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    Prólogo


    La noche de las dos lunas


     


    Sin que nadie lo esperase en Austen, porque hablamos de un pueblo en apariencia aburrido, a eso de las seis de la tarde el cielo se tornó de un extraño gris rutilante. Sin duda a la luna la ahogaría una tormenta.


    Sin faltar una esquina, la calle Magnolias se entregó a la enlutada noche. Sólo una manceba mujer de sutil figura, piel blanquecina y cabellos largos y finos, caminaba con distinción y sin apuro hacía esa oquedad del pueblo. Era ocho de abril de mil novecientos noventa y cinco y todo alrededor de Yoshiko palidecía a comparación de su brillante kimono rojo estilo furisode. En contraste, su mirada de ojos cetrinos, aprisionaba el lúgubre dolor del desamor.


    Yoshiko se detuvo en el umbral de la calle e indagó todo en confidencia con ella misma. No tuvo que buscar demasiado, su destino era la casa morada de la esquina. Se abrió paso entre los rosales y caminó hacía a la puerta. Ella no se iría sin entregar lo que llevaba en sus cansadas manos. Al llegar tocó tres veces y esperó. Segundos después, abrió la puerta una rubia y joven mujer; inmediatamente, Yoshiko trajo a su memoria el momento en que la vio por primera vez, bella y airosa caminando junto a su esposo por el centro del pueblo. Ese día advirtió que la mujer estaba embarazada. Yoshiko olvidó que ya lo sabía y esta vez la impresión fue mayor por ser más notable a simple vista.


    La mujer miró a Yoshiko con temor e instintivamente colocó una mano sobre su vientre para proteger a su bebé. Sin esperar más, Yoshiko se dirigió a ella:


     


    —Konnichi wa[1] —dijo con un tono pudibundo y buscó con la mirada el anillo de bodas que la mujer lucía en el dedo índice de su delicada mano.


    

       


    


    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó la otra con voz desafiante.


    

    Yoshiko la miró a los ojos. En ningún momento bajo la mirada delante de ella:


     


    —Busco a Daniel Appleton.


    

    —¡Déjelo en paz! ¿Acaso no le importa que él ya tenga familia?


    

    —¿Usted sabe quién soy yo? —preguntó Yoshiko sin perder la calma. Le sorprendió que en esa casa supieran de ella.


     


    —Evidentemente lo sé. No hay secretos entre Daniel y yo. Usted es… Yoshiko Nagata —La voz de la mujer tembló—, y acosa a mi esposo desde que él regresó a Austen.


    

    “¿Acosa?”, se preguntó Yoshiko. 


    

          —¿Él está aquí? Necesito verlo —insistió, sin importarle no ser bien recibida.


     


          —¿Qué se supone que signifique eso? —dijo airosa la otra, viendo a Yoshiko de pies a cabeza—. Mi paciencia ya está al borde de un abismo. Ya no soporto esta situación. ¡Váyase y no vuelva! ¿Me oye? ¡No vuelva!


    

       


    


    Es tan extraño el sentimiento del amor que, a pesar de que él ya no me ama, estoy aquí para ayudarlo, pensó Yoshiko.


     


    —Me iré, pero por favor entréguele esto —dijo a conveniencia y ofreció a la mujer el objeto envuelto en seda color amarillo que escondía entre sus manos.


    

          —¿Qué es eso? —preguntó la mujer con desconfianza y no lo recibió.


     


    Y como si pretendiera asustarla, Yoshiko desenvolvió el objeto. La mujer suprimió un grito y susurró una oración. A lo lejos se escuchó el maullido de un gato y la primera gota de lluvia rebotó en el suelo. Yoshiko sostenía en sus manos una daga con cinco muescas en la empuñadura, brillante e impregnada de sangre seca sobre su reluciente borde.


     


    —Entréguele esto a Daniel y dígale que su sangre está maldita —dijo a la mujer, procurando ocultar su miedo—. Intenté evitarlo pero ya es tarde. La mariposa está enjaulada y no podrá ser liberada hasta que él cumpla su promesa —añadió, y puso la daga sobre el piso, muy cerca de la mujer.


    

       


    


    Esta bajó la mirada y observó la daga ensangrentaba, pronto sintió miedo por ella y por su familia. Cerró los ojos y caminó hacia atrás sin dejar de ver a Yoshiko. Aterrorizada, comenzó a llorar con desesperación y se dejó caer en el piso. Ya no podía mantenerse en pie. Yoshiko la siguió con la mirada hasta ese momento, después volvió sobre sus pasos y se alejó.


    La aterrada mujer suplicó ayuda:


    

    —¡Daniel! ¡DANIEL! —gritó.


    

     Segundos después Daniel bajó rápidamente las escaleras.


     


          —Sarah, ¡¿qué pasó?! —preguntó angustiado y ayudó a su esposa a ponerse de pie.


     


    Sarah no respondió, tenía la piel eriza y un creciente pánico le impedía hablar.


    

       


    


    —Daniel… esa… esa mujer estuvo aquí —masculló al recobrar un poco de aliento.


    

    Él la sostuvo en brazos y subió al trote las escaleras para llevarla al dormitorio de ambos.


     


          —¿Qué mujer? —preguntó.


    

       


    


    

      —Yoshiko Nagata —respondió ella pero él negó con la cabeza. Al llegar al dormitorio la recostó sobre la cama con mucho cuidado—.También dejó algo espantoso frente a nuestra puerta —añadió Sarah— y dijo que tu sangre está maldita. ¿Por qué te odia tanto, Daniel?


    


    

       


    


    —No hagas caso. Ella… sólo quiere asustarnos —Daniel cubrió a su esposa con una manta e intentó conservar la calma por ambos. Pero estaba preocupado—. Te prometo que no volverá a molestarnos —aseguró—. No esperaré a mañana, ahora mismo iré a exigirle que nos deje en paz.


    

    Daniel secó sudor de su frente y caminó hacia la puerta.


    

    —¡No!


    

    —Sarah…


    

    —¡Es peligroso!


    

    Escucharon los pasos urgidos de Debbie y la esperaron para decidir qué hacer.


    

         —¿Qué pasó, hija? Te escuché gritar —dijo ella al abrir la puerta.


    

         —No me dejes sola, mamá—exclamó Sarah inquieta.


     


    Daniel le dio en un beso en la frente para tranquilizarla. Después se dirigió a su suegra:


    

         —Debbie, por favor quédese con ella —pidió—. Yo voy a salir, pero no tardaré.


     


         —Daniel… —Sarah intentó impedirle marcharse pero no lo consiguió—. Daniel, por favor…


     


    El reloj marcaba las 05:31 p.m. cuando Daniel se marchó.


    

    Más tarde esa noche una poderosa tormenta ahogaba los quejidos de Sarah, la joven mujer que vivía con su madre y su esposo en la casa morada ubicada en la esquina de la calle Magnolias. Porque aunque el Dr. Biermann en su última visita aseguró que faltaban dos semanas, esa noche el doloroso trabajo de parto comenzó. La vieja ventana de la habitación se abría y cerraba estrepitosamente a causa del viento. Una rama del viejo árbol junto a la casa también golpeaba uno de los vidrios de esta como si alguien tocase afuera y estuviera urgido de entrar. El tiempo era impasible y el torrencial indiferente a la incomodidad de la joven mujer. Sarah sentía el frio filtrarse debajo de su cobertor, pero no tenía la fuerza necesaria para levantarse y cerrar ella misma la ventana. Además, en el tejado frente a la vidriera se encontraba Moshe, el lanudo gato gris que durante los últimos meses nunca la dejó sola.


    

    —Entra, Moshe… —lo llamó haciendo notar su dolor en su voz, pero el gato la ignoró.


    

    Debbie corría por toda la casa buscando mantas, cerrando puertas y encendiendo velas, hasta que finalmente regresó a la habitación.


     


    —No hay electricidad pero teníamos velas en la cocina —dijo y se acercó por cuarta vez la estridente ventana para cerrarla—. ¡Moshe, tendrás que quedarte afuera si no entras! —advirtió al gato, pero este no entró. Parecía vigilar de cabo a rabo la calle.


    

    Sarah tenía miedo, no sabía si sentirse sofocada y temblorosa era normal. Era joven y pronto sería mamá por primera vez, por lo que todo era nuevo para ella.


    

    —El doctor Biermann me aseguró que faltan dos semanas —repetía insistentemente Debbie para calmarse ella misma un poco—. Mañana iré a su clínica y te juro que no olvidará mi visita.


    

       


    


          —¿Encontraste a Daniel?


     


          —Oh, Sarah. No salí a buscarlo  —Debbie hizo tronar sus dedos—. Es imposible por la tormenta. Quizá se quedó en algún lugar del centro…


     


    Sarah no quería escuchar eso.  


    

    Debbie entraba y salía de la umbrosa habitación con paños tibios en sus manos, que colocaba y quitaba de frente de Sarah. Desconocía si ayudaban en algo, pero no sabía qué más hacer mientras su hija dilataba lo suficiente para dar a luz al bebé. Asimismo, cada vez que podía, también cerraba la estropeada ventana que insistentemente se abría de golpe, como si una fuerza sobrehumana la empujara. Moshe finalmente entró a la habitación, su pelaje era espeso pero el frio le irritó. Molesto, se recostó sobre el sofá color rosa situado junto a la cama de Sarah y la observó con cautela. 


    

    Después de cuatro horas de intenso dolor, Sarah dio a luz a una niña tan blanca como la espuma. Debbie siempre diría que iluminó aquella habitación mucho más que la luz de las velas.


     


          —Se llamará Emma —susurró Sarah con lágrimas en los ojos y voz quebrada.  


    

       


    


    —Entonces, “Emma”, que tú mamá nos cuente por qué eligió ese nombre —quiso saber Debbie, cargando felizmente a su nieta.


     


          —Es un nombre muy dulce —sonrió Sasha.


     


    Sarah estaba cansada. Quería dormir pero un fuerte dolor en el pecho se lo dificultaba.


     


    Horas después, el llanto constante y ensordecedor de Emma hizo desaparecer todo silencio en la calle Magnolias. Aún así, el aguacero y eufonía de los relámpagos parecían desafiar aquel lamento, porque Debbie tuvo la impresión de que entre más lloraba la bebé con más poderío se dejaba venir el aguacero. Pero es imposible, pensó.


     


    —Emma necesita estar cerca de ti.  Quizá eso la calme un poco —dijo a Sarah temerosa de que el cielo se viniera abajo si la bebé continuaba llorando. A continuación, colocó a su nieta sobre el pecho de su hija y, en efecto, Emma calmó su llanto y con este la lluvia y los relámpagos—. No puede ser…—murmuró incrédula Debbie, echando un vistazo a la ventana.


    

    Era imposible que la tormenta cesara al dejar de llorar una bebé.


    

       


    


         —¿Qué no puede ser, mamá?—preguntó Sarah mientras cobijaba a la niña.


    

    Debbie prefirió no decir algo absurdo y, en lugar de eso, ayudó a abrigar a madre e hija.


     


    —Que no puede ser que Daniel no haya vuelto —agregó después de un instante y trató de especular algo más lógico para dar respuesta al súbito cambio de clima.


    

    Fue casualidad, se dijo.


    

       


    


          —¿Le habrá hecho algo malo a Daniel esa mujer o la familia de ella? —preguntó con temor Sarah.


     


          Debbie negó:


    

       


    


    —Cariño, tu esposo presume tener la fuerza y astucia de dos tigres —dijo—. ¿Qué va a temer un militar de alto rango como él?


    

    —Es cierto —Sarah se tranquilizó un poco—. Pero una mujer celosa no es sensata, mamá —opinó mientras acariciaba a Emma y Debbie no dijo más. Ella misma se recordaba montando escenas de celos a su difunto esposo.  


    

    Todo el ambiente dentro y fuera de la habitación, una vez dejó de llorar Emma y salió Debbie, incitó a la joven madre a descansar a pesar del agudo dolor en su pecho. Esta vez la ventana estaba casi cerrada, salvo una abertura que Moshe vigiló como si estuviera preocupado de no poder salir más tarde. Sin embargo, y aunque nadie lo sabría jamás, lo que calmó el llanto de Emma esa noche no sólo fue sentir el calor humano de su mamá, sino también el escuchar que el corazón de ella aún latía. Emma tenía miedo y nadie lo sabía. Era el sonido de la vida asediada por la muerte lo que la hacía llorar.


    

    Una mariposa anaranjada, con detalles negros y blancos sobre sus alas, entró lentamente por la abertura de la ventana. Moshe la siguió con la mirada hasta que la vio postrarse el viejo reloj frente a la cama de Sarah. La noche no era adecuada para que una mariposa cualquiera volara, pero es que esa mariposa no parecía lo que en verdad era. Quién hubiera podido imaginar que se trataba de una quimera sentenciando a muerte a la pequeña Emma. 


    

    Minutos después, Debbie regresó a la habitación llevando con ella una tina con agua tibia.


    

    —Estaba pensando que si Emma vuelve a llorar le cantes una canción, quizá eso ayude —sugirió entretanto preparaba la tina para la lavar a la pequeña.


    

      

    


    —No sé canciones de cuna, mamá. Lo único que escucho gracias a ti es música de ABBA —Sarah sonrió.


    

    —Por eso quiero dar las gracias a las canciones, que transmiten emociones…—tarareó en voz baja Debbie para no despertar a Emma.


     


    —Sé que te gustan, pero no cantan canciones de cuna —insistió con un tono de voz más fatigado. Sarah cerraba los ojos unos segundos y los abría enseguida para evitar dormirse.  


     


    —¿Qué tal Chiquitita? Creo que es idónea para Emma —opinó Debbie, e intentó silbar—: Chiquita dime por qué…


     


    Contemplando a su hija aún dormida, Sarah estuvo de acuerdo. La bebé era chiquitita. No obstante, a pesar de la felicidad y amor que sentía por tener a Emma con ella, estaba cansada; le dolía la cabeza y temblaba.


    

    Una vez más, Debbie comprobó el buen tiempo:


    

    —Ya no llueve. Estoy segura de que Daniel volverá pronto. Y mientras esperamos limpiaremos a Emma.


    

      

    


    —Mamá, me siento muy cansada —dijo Sarah con aflicción. Sentía su boca seca y la mirada nublaba. Apenas diferenciaba de cualquier otra cosa la silueta de su hija que aún descansaba sobre ella.


    

    —Sería muy extraño si no —respondió Debbie—. Tú abuela, en paz descanse, decía que con el dolor de parto las mujeres pagamos nuestros pecados. Ahora ambas sabemos que tenía razón. —respondió, más preocupada en alistar el baño de Emma.


    

    Quizá Sarah no se quejó lo suficiente, pero aunque así fuera, mucho no hubiera podido hacer Debbie.


    

    Cuando  Debbie iba a tomar a Emma para lavarla, Sarah no lo permitió:


    

    —Déjala unos minutos más aquí conmigo, por favor —suplicó con clamor maternal. Ella querría pasar esa y muchas noches más junto a su hija.


    

      

    


    —Sarah... —Una mirada suplicante para terminar de convencer a la abuela—. Está bien. Bajaré por más toallas para limpiarte a ti también. Pero al volver, Emma no se salvará del agua tibia —avisó con una sonrisa y salió por enésima vez de la habitación. Nada le daba más ternura que aquella imagen de su hija cargando a su nieta.  


    

    Esa noche, tras una tormenta, ya todo era silencio; únicamente el sonido de un corazón que latía con dificultad escucharía quien se despertara con el lejano sonido de un martillo.


    Emma empezó a sollozar, la melodía que escuchaba a través del pecho de su madre se percibía cada vez menos. Sarah, a pesar de su moribundo cansancio, al escuchar el quejido de su hija abrió los ojos y, sin fuerzas para hacer algo más, con un leve susurro cantó:


    

    —Chiquitita, dime por qué, tu dolor hoy te encadena…—Emma dejó de sollozar— En tus ojos hay una sombra de gran pena… No quisiera verte así, aunque quieras disimularlo, si es que tan triste estás ¿para qué quieres callarlo?


     


    Debbie quiso volver a la habitación al escuchar los quejidos de Emma, pero escuchar a Sarah cantar a la pequeña la alentó a irse otra vez para no interrumpirles.


    

    La voz de Sarah calmó otra vez a la bebé y, como si fuera música que acompañaba a su voz, al callar ella los latidos de su fatigado corazón cesaron. Ya está escrito, así que el destino de Sarah no puede cambiar. El viejo reloj de madera marcaba las once cuando finalmente el corazón de la joven mujer se detuvo y, descansada sobre su cálida cama, murió.


    Después de escuchar el último latido del corazón de su mamá, Emma empezó a llorar; y con su llanto, se dejó venir otra tormenta.  


    Moshe saltó desde el sofá a la cama, caminó dos veces alrededor de Emma y después regresó a dónde estaba para ronronear.


    Debbie, que estaba en la cocina, subió de prisa las escaleras al advertir que la madre primeriza no conseguía tranquilizar a la bebé.


    Al llegar a la habitación vio a Sarah tal como la había dejado: recostada y sosteniendo a su hija contra su pecho. Se acercó a ella y con sumo cuidado le quitó a Emma de los brazos.


    

    —Hija, me llevaré a Emma. La lavaré en mi habitación para que puedas descansar —dijo llevándose con ella a la bebé.


    

    Intentado dormir a la sollozante bebé estaba Debbie cuando escuchó abrir y cerrar con fuerza la puerta principal. Daniel subió presuroso los escalones. Debbie salió a su encuentro.


    

    —¿Daniel? —preguntó a la oscuridad porque no atisbaba siquiera alguna silueta.


    

      

    


    —¡Debbie! ¿Cómo está Sarah? —preguntó él angustiado. Se escuchaba agitado y presto por irse otra vez.


    

    —Está descansado porque ya nació el bebé. Es una niña y… —trató de contar Debbie pero Daniel no esperó a que su suegra terminara de hablar, entró de golpe a la habitación y, mojado y jadeante, se acercó a su mujer.


    

    —¿Sarah? Sarah despierta por favor… soy yo, Daniel —repitió inútilmente y se arrodilló junto a la cama de ambos para suplicar—: Perdóname, Sarah.


    

    Alcanzó la mano de su esposa y le tomó el pulso sólo para confirmar. Él ya imaginaba lo peor.


    Si tan sólo hubiera notado la presencia de la mariposa anaranjada postrada sobre el reloj, le hubiera arrancado las alas.


    Debbie, que acunaba a Emma, fue testigo del dolor de su yerno. Apenas podía creer lo que veían sus ojos cuando Daniel empezó a llorar con desesperación.


     


    —¿Qué… qué sucede? —preguntó aterrada al escuchar los alaridos de aquel hombre que presumía tener la fuerza y astucia de dos tigres, pero que era incapaz de someter a la muerte.


    

    Sumergido en su dolor, Daniel no respondió y salió corriendo de la habitación. Presto a irse lo antes posible, bajó las escaleras y volvió a salir de la casa a pesar del aguacero.


     


    Debbie se acercó a su hija, quitó uno de los paños que había colocado sobre su frente e intentó moverla. Sarah aún no alimentaba a Emma. Debbie hizo lo posible para despertar a su hija. Con dificultad trató de reanimarla, pero fue imposible. Sarah no volvió a abrir los ojos esa noche, ni nunca más. Sarah murió ese ocho de abril.


    

    No había electricidad, por lo que no podía utilizar el teléfono para llamar al Dr. Biermann. Daniel se había marchado otra vez y no regresaría hasta la mañana siguiente. Debbie tampoco podía salir de la casa para llamar a algún vecino porque seguía lloviendo y Emma lloraba en sus brazos.


    Fue difícil conseguir que la bebé durmiera, le llevó casi dos horas. Además de eso, lo único podía hacer Debbie era sentarse en el viejo Sofá junto a la cama donde yacía el cuerpo de su hija, y llorar.


    

    La mariposa que permaneció todo ese tiempo sobre el reloj no estaba enjaulada, por lo que después de volar alrededor de la cabeza de Moshe, al marcar el reloj las 11:50 de la noche, salió por la ventana y se adentro en el bosque.


    

    A la mañana siguiente, Yago Almanza, un español celebre en el pueblo por administrar el mejor bar de la región, caminaba cerca de su negocio cuando contempló frente a él a la distinguida Sra. Dupont, la mujer más cuentista y entrometida de Austen. Se detuvo e ingenuamente creyó que ella si le creería:


    

    —¡Válgame el mejor de mis clientes, Margueritte, que no fue un sueño gitano! —juró—. Yo vi dos lunas en el cielo anoche.


    

      

    


    —Pofavó, Yago, Sin duda estabas ebio. ¿Dos lunas en el cielo? Es más fácil que te crea que pasaste veinticuatro hogas en sobiedad —respondió con desdén Margueritte Dupont con su singular acento francés y continuó su camino, ignorando a Yago.


    

      


    


  




  

    
      

    


     


    

    

    

    

    

    

     


    

    1


     El brindis del hijo de la novia


     


    Cualquier adolescente que sólo piensa en si mismo deja en el tintero un evento ajeno a sus intereses, sobre todo si tiene a su entera disposición a una pelirroja al cabo de un atardecer playero.


    El cielo empezaba a oscurecerse en magníficos tonos rojizos. El ambiente se tornaba más romántico, a tal punto que un joven aprovechó para arrodillarse al pie de las olas para pedirle matrimonio a su novia.


     


    —¡Aún no hemos escrito nuestros nombres en la arena! —chilló Lulu envidiando a los amantes.


    

    No obstante, Nicolás, ignorándola y sin intentar ser caballeroso, la apuró a caminar para llegar lo antes posible a su coche, el BMW azabache estacionado a unos cuantos metros de donde estaban.


     Al llegar abrió la puerta del copiloto y empujó a Lulu para que subiera cuanto antes; y, alarmado por la idea de llegar tarde a la boda, condujo rápido por las principales avenidas de Ontiva. Vio venir un desfile de vehículos de lujo y, sin dejarse intimidar, aceleró su BMW para también exhibirlo. No le preocupaba perderse el gran día, sino el arriesgar su vida social con algún castigo en dado caso se arriesgara a faltar a la boda.


    Dos calles antes de llegar a casa de Lulu esta le hizo parar. Los efectos de embriagarse se habían hecho notar. Aturdida, Lulu abrió la puerta del BMW y bajó torpemente de este para vomitar en un jardín vecino. La velocidad con la que el coche atravesó la ciudad la mareó tanto que no soportó una vuelta más. Nicolás, impaciente por continuar el camino, también bajó del vehículo; aunque, asqueado, se limitó a mirar a Lulu con náusea. Un beso de despedida quedó descartado. Sin embargo, fue peor para él cuando ella le pidió sostener un mechón de su pelirrojo cabello para no ensuciárselo en lo que expulsaba lo que bebieron y comieron.


    Después de una despedida austera, Nicolás continúo su camino y, decidido a no perder un segundo, pasó por alto algunas señales de tránsito al virar en cada esquina como quien tiene tendencias suicidas. Finalmente frenó frente a una casa, bajó del vehículo a toda prisa y corrió hacia a la puerta, tocó seis veces y esperó. No traía camisa, únicamente llevaba pantalones, una corbata, un calcetín, un zapato y en la mano sujetaba un saco. Cualquiera pensaría que la vecina solicitó un stripper.  


     


    En la acera frente a la casa, una señora que paseaba un perrito poodle miró con avidez al chico sin camisa y le coqueteó. Nicolás se estremeció. La febril mujer aparentaba la misma edad que Elena Esposito, su abuela.


    

    —¡BRIAN! —gritó esperando que alguien abriera.


    

      

    


    Apenas la puerta fue abierta, Nicolás entró en dos zancadas y saludó torpemente a la mamá de su amigo:


    

    —Señora, yo, yo… estoy buscando a Brian.


    

      

    


    —Qué tal, Nico —saludó en pleno gesto de confusión la Sra. Callahan. El amigo de su hijo estaba semidesnudo en su vestíbulo—. Brian está en su habitación. Ya sabes por dónde… ir.


    

    Ella quiso recordarle el camino hacia la habitación, pero dejándola con la palabra en la boca, Nicolás se apresuró. Él sabía perfectamente en qué parte de la casa encontrar a Brian, pues solía visitar esa casa cada que tenía un apuro igual o peor que este. Entró a la habitación sin tocar la puerta y encontró a su amigo entretenido con juegos de vídeo. Lo que parecía un cuchitril en lugar de dormitorio para descansar, era iluminado únicamente por la pantalla del ordenador.  


    

    — ¡Qué diab…! —quiso pronunciar Brian pero Nicolás habló primero:


    

      

    


    —Necesito tú ayuda —clamó como si le rezara a un santo y empezó a caminar por todo el cuartucho. A su paso tropezó con ropa sucia, zapatos, desechos de comida y una que otra revista para adultos.


    

    —¿Qué sucedió esta vez? —preguntó muy simplón Brian, acostumbrado a los embrollos de su amigo—. ¿Natasha descubrió a Lulu o Lulu descubrió a Natasha?


    

    —¡Jodido infierno, Natasha! —exclamó Nicolás recordando algo que le provocó dolor de cabeza y sacó de su bolsillo su teléfono celular.


    

    Esto de ninguna manera iba ser fácil.


    

    —Dime que no apagaste tú teléfono.


    

    —Tuve que hacerlo, estaba con Lulu —justificó.


    

    Prendió el aparato y puso los ojos en blanco cuando vio veinte correos de voz.


    

    —Mujeres —se quejó y le entregó el aparato a Brian para que este que tomara nota. Después se apresuró a entrar al cuarto de baño, aunque dejó abierta la puerta. Únicamente necesitaba usar el lavadero.


    

       


    


    —¿La vas a llamar? —preguntó Brian escuchando uno por uno los correos de voz de Natasha. Tras un par de minutos, asustado, alejó el teléfono de su oído y lo arrojó como si se tratase de una bomba—. Será mejor que la llames, está histérica.


      


    —Hoy no —dijo Nicolás—. Esperaré a mañana. Esa llamada será para quejarse mínimo una hora y no tengo su tiempo. Además, si alguien le fue con el chisme de que pasé toda la tarde con Lulu, lo mejor será que desaparezca del mapa. 


    Nicolás se quitó el pantalón y lo sacudió para limpiarlo.


    

    — Eh ¿Qué estás haciendo? —preguntó un desconcertado Brian.


    

    Nicolás le lanzó el pantalón en lo que también intentaba limpiar el saco. Brian, aunque lo tomó, lo hizo a un lado de inmediato.


    

    —¿Cómo diablos puede alguien ensuciar un pantalón con arena, vomito, salsa de tomate, mantequilla de maní y… —se acercó otra vez al pantalón para olerlo— olor a cigarro?


     


    Nicolás siguió limpiando a su manera el saco.


    

    —¿Qué no es este el traje Valentino que tu madre te compró para su boda?


    

    —¡Ding, ding, ding! ¡Tenemos un ganador! ¿Ahora comprendes por qué me urge limpiarlo? —Nicolás hizo una mueca—. La boda es en dos horas.


    

    Aunque escuchó lo que dijo su amigo, Brian parecía tener una hilera de pensamientos en su cabeza, hasta que finalmente trató de acomodarlos:


    

    —Soy yo el que entró a una universidad de prestigio —dijo, negando—, ¡Una universidad de prestigio! Y tú, TÚ Nicolás Rossi —levantó un dedo acusador—, que ni siquiera piensas conducir frente a una universidad este año, obtienes todo lo que quieres.


    

     Nicolás sonrió a manera de disculpa:


    

     —Déjame ver… Soy hijo de padres divorciados. Qué suerte, ¿no?


    

    —Sí, qué envidia —gimoteó Brian, imaginándose en un BMW—. Mis padres ni siquiera se llevan mal. No creo que piensen divorciarse o separarse. Hasta salen a cenar… Parecen muy enamorados.


    

    —No todos somos tan afortunados —insistió Nicolás, sarcástico—. Ahora, por favor —sacudió el saco—, tenemos que pensar cómo limpiar esto.


    

    —Pensaba prestarte un traje que uso para asistir a funerales.


    

    ¿Funerales?  Nicolás lo pensó. Después de todo un traje para asistir a honras fúnebres era perfecto para vestir durante esa boda. Sin embargo, sería demasiado evidente que no llevaba el preferente Valentino que Pia le envió a recoger esa mañana. 


    

    —Hmm… sólo préstame la camisa —dijo a secas—. Este traje es un Valentino. Pía notaría la diferencia.


    

      

    


    Sin comprender la diferencia entre su antiguo traje para asistir a funerales y el Valentino, Brian fue por detergente líquido.


    

    Los dos chicos tallaron suavemente las zonas donde el saco y el pantalón tenían manchas. La tarea no fue sencilla.


    

    —¿Convenciste a Nelly de irte a vivir con ella? —preguntó tranquilamente aquel buen amigo, intentando retomar una conversación anterior.


    

      

    


    —Nelly dijo que Pía no lo permitirá y tiene razón.


    

    —Entonces…


    

    —No me mudaré a la casa John, Brian —Nicolás sonaba molesto—. Un BMW no va a cambiar repentinamente mi opinión.


    

    —Entonces… —insistió Brian.


    

    —Evalué mis opciones y necesito pedirte otro favor, otro de tantos —suspiró Nicolás y Brian lo observó curioso—.Te dejaré mi tarjeta de crédito para que me ayudas a comprar un boleto de avión con destino a Deya. Puedes hacerlo desde tu ordenador. Necesito irme mañana por la mañana.


    

    Después de reír unos segundos esperando que su amigo admitiera que era una broma, Brian frunció el entrecejo. Al parecer no era un chiste para que ambos rieran en lo que se secaba el costoso traje Valentino.


    

    —¿Un boleto de avión a Deya? —repitió aturdido—. ¿Deya?


    

      

    


    —Brian, no viviré en la casa de John Baker. En los planes de Pía está que nos mudemos mañana por la tarde y yo no pienso…


    

      

    


    —¡Pero me acabas de decir que Pía no está de acuerdo en que te vayas con Nelly! ¿Entonces por qué…


    

    —¡Pía está demasiado ocupada organizando su nueva vida! —explotó Nicolás—. Únicamente Jack encaja en los planes que tienen ella y el idiota de John. Yo estoy de más.


    

    —¿Y cómo se lo dirás?


    

    —No se lo diré. Me iré sin avisarle.


    

    —¿Sin avisarle? —cuestionó Brian. Él era el único en esa habitación que opinaba que algo andaba mal.


     


    —Ya te dije —continuó Nicolás—: me iré mañana por la mañana. Necesito que vayas por mí a mi casa y después me lleves al aeropuerto. Te esperaré en la esquina de la calle a eso de las seis... Sí, eso haremos. Es mejor que no estaciones tu coche frente a mi casa, podríamos despertar a alguien y…


    

      

    


    —¿Es broma, Nicolás?


    

      

    


    —O pagaré taxi —resolvió el otro.  


    

    —¡No me molesta ir por ti y lo sabes! Pero es, es… —Brian pasó una mano sobre su cabello— una locura. Pia si que notará que no estás ¡Por Dios, Nico! Tú madre es más observadora que la mia, ¡lo notará en seguida! Además, a pesar de lo que digas, ella sí se interesa por ti. Yo lo he visto… ¡Te regalaron un coche!


    

    —Y si en lugar del BMW hubiera sido un Ferrari hasta le diría “papá” a John Baker, pero… —dijo sarcásticamente Nicolás, aunque Brian no lo pescó.


    

    —¿En serio le dirías “papá” a John Baker si te regalaran un Ferrari?


    

    —¡Por supuesto que no, Brian! —Nicolás puso los ojos en blanco—. ¿Cómo sobrevivirás en una maldita universidad si no entiendes el sarcasmo? —Brian hizo una mueca—. ¡Ni siquiera por un Ferrari, un Maserati, un Lamborghini y un Alfa Romeo en el mismo garaje, le diría “papá” a John Baker! ¡Hasta pretendo que él no existe si los dos estamos en un mismo lugar! Iré a Deya con Nelly hasta que se me ocurra cómo convencer a Pia de que me permita vivir allá.


    

    —Nico…


    

    —Está decidido.  


    

      

    


    Algunas zonas del traje fueron más difíciles de tallar. Brian, en lo que ayudaba a secar la prenda con la secadora de pelo de su hermana, no sabía qué más decir para hacer entrar en razón a Nicolás.


    

    —¿Por qué odias tanto a John Baker, Nico? —se atrevió a preguntar.


    

      

    


    —¡Es que no lo odio! —dijo el otro, cansado de no ser comprendido—. Sólo estoy harto de escuchar por cuanto supera a mi papá. Pía es más feliz con él que con Gino.


    

    —Y eso está mal porque…


    

    —¡Porque Gino es mi papá, Brian! —Nicolás sintió un nudo en la garganta—. Me gustaría ver qué harías tú si presenciaras cómo la familia de tu madre le lame los zapatos a tu padrastro mientras echa basura a tu padre. ¡Porque eso es lo que han hecho los Esposito desde que llegaron!


    

    —¿Los Esposito?


    

    — Si “los Esposito”, la familia de mi madre.


     


    —Y por lo tanto tu familia, porque si tú eres hijo de tú mamá y ella tiene una familia…


    

    —Mejor cállate, Brian. En serio.  


    

    —Estoy intentando comprenderte —continuó el otro—. Si no quieres relacionarte con “los Esposito”, bien, no lo hagas… pero irte sin avisar es una idea descabellada.  


    

      

    


    —No me mudaré a casa de John Baker —repitió tajantemente Nicolás, y aunque el traje aún estaba un poco húmedo, se apresuró a vestirse.


    

    Después de que le entregó una tarjeta de crédito, Nicolás salió de la casa de su amigo y se subió en su BMW. Lo arrancó y lo aceleró. Le gustaba escuchar el ronroneo del motor aunque no fuera su anhelado Ferrari. Aceleró una vez más y se alejó. No le gustaba su siguiente parada. La boda de Pia se realizaría en la casa donde él tendría que vivir de no huir al día siguiente. En el camino se aseguró de llevar con él su iPod, seguro iba a necesitarlo.


    Al llegar estacionó el coche lejos del domicilio. Supuso que era el único que faltaba de los invitados porque ya había muchos coches estacionados. Al acercarse juzgó con molestia el lugar: una enorme y elegante casa color blanco. No sería desagradable apreciarla si no significara una bofetada a su orgullo, el digno orgullo de apellidarse “Rossi” como su padre, quien siempre salía perdiendo al ser comparado con Don Perfecto.


    Sin otra opción, ya faltando media hora para dar inicio a la ceremonia, Nicolás caminó hacia la entrada. Caminó lo más lento que pudo porque tampoco tenía tanta prisa.


    Desde fuera escuchó el sonido de copas, el murmullo de personas y música aburrida.


    

    Los invitados estaban reunidos en grupos pequeños. Algunos sosteniendo una copa de vino en la mano y respingando la nariz al comentar, muy orgullosos, su importancia social. Todos reían con chistes malos y se ensalzaban el ego entre ellos. No obstante, para algunos la conversación cambió cuando notaron la presencia de Nicolás… y de Nelly.


    

    —¡Lllegaste! —lo saludó su tía.  


    

    —¿Están mirándote a ti o a mi? —preguntó Nicolás a Nelly, mirando desafiante a quienes le observaban con curiosidad.


    

    —A los dos en realidad —respondió ella, despreocupa—. Ya sabes, “La solterona libertina que vive en Deya y el soliviantado hijo de la novia”. Algunos apostaron que no vendrías a la boda, aunque otros dijeron que John compró tu anuencia con…


    

    —Un BMW —añadió Nicolás, intentando contener el enojo.


    

    Nelly sonrió y asintió con la cabeza. Por su parte, Nicolás dio media vuelta resuelto a irse lo antes posible. Nelly lo detuvo. Los invitados no disimulaban no estar pendientes de ambos.


    

    —¿A dónde vas? —le preguntó ella sin perder la tranquilidad.


    

      

    


    —A traer el maldito coche para estrellarlo contra la casa —dijo él, apretando los dientes. Nelly lo abrazó—. Con suerte me paso llevando a algunos Baker.


    

       


    


    —Sabía que al decírtelo te ibas a enojar pero es mejor que lo sepas. Y aunque estrellar el coche sobre sus narices suena tentador, quiero que los ignores —Nelly le dio un beso en la mejilla a su sobrino—. Tienes que aprender a tolerarlos, Nico. Sé que nos es fácil pero debes tratar. Por tu madre, no por ellos. Si te consuela en algo, en este momento, me están criticando más a mí que a ti.


    

      

    


    —¿Y qué sugieres? ¿Que los escuche y me haga el idiota?


    

    —Sí, o hazles saber, con una sonrisa, que no te importa lo que digan.


    

    Él suspiró y ella lo soltó, después caminaron por el salón. Nicolás miró a su alrededor. Algunos aún le miraban de reojo con una mueca en el rostro o, peor aún, con una sonrisa burlona. Las más evidentes eran un par de viejas señoras. Él les sonrió e hizo una exagerada reverencia frente a ellas. Inmediatamente, ellas le voltearon la cara como si hubieran olido excremento y continuaron su parloteo.


    Sorprendida y un poco divertida por la reacción de los Baker al ver lo que hizo Nicolás, Nelly rió; pero antes de que pudiera hacer algún comentario bueno o malo, una gallarda mujer se acercó a platicar con ella.


    

    A pesar de que Nelly tenía compañía, Nicolás no se alejó. Decidió quedarse en medio de la sala de estar para verlo todo. Porque en su opinión, si toda la familia Esposito pudiera bañar a John Baker, hacer Limoncello con el agua y después bebérselo, ¡lo harían! Eso y mucho más harían después de que él pagó a cada uno su pasaje de avión desde Italia y hospedó en su casa. “¿Para qué pagar un hotel si se puede convivir con la familia?”, había sugerido el considerado John. Claro que eso de convivir con la familia representaba un verdadero dolor de cabeza para Nicolás, que empezó a prestar atención a todo. ¿A qué hora saldrán los trapecistas y el domador de leones para completar el jocoso espectáculo?, se preguntó. Porque después de observar a los Esposito tratando de convivir con los Baker y escuchar sus risibles temas de conversación, consideró que si su familia materna no tenía como negocio familiar un circo, deberían.


    

    —¿Quién es ese Innamorato en medio del salón, Natella? —preguntó con anhelante curiosidad Gianna Esposito a Nelly.


    

      

    


    —¿En medio del salón? —cuestionó la otra al ver que su prima señaló a Nicolás.


    

    —Sí, el que estaba contigo. El Bello y atlético de piel aceitunada, cara simpática, nariz fina, ojos grises fugitivos y cabello castaño ondulado —Gianna continuó con un tono más agitado—: se ve buen mozo en ese elegante Valentino.


    

    —¿Hablas del muchacho enclenque con mirada ausente, greñudo y que es obvio se siente incomodo vestido de etiqueta? —lo describió con humor y a su manera Nelly.


    

    —Sí, supongo que si hablamos del mismo —dudó Gianna, pero continuó mordiéndose el labio al mirar al muchacho.


    

    —Es mi sobrino —dijo con orgullo Nelly—, su nombre es Nicolás Rossi. Es el hijo mayor de Pia.


    

    —¿El hijo de diecisiete años de Pia? ¿Él? —preguntó incrédula Gianna y agregó—: Hubiera jurado que se parecería a Gino Rossi. No sé si me perdonará Pia por recordarlo el día de su boda, pero, su ex esposo, además de ser un don nadie, no era nada atractivo.


    

    —¿Gino atractivo? —rió Nelly—. No, no es atractivo pero si entretenido. Deberías escucharlo recitar poemas, porque también es todo un romántico. Pero no, Nicolás no se parece a él. El venturoso hasta heredó los ojos grises de mi hermana —destacó  Nelly—. Aunque Jack, el hijo menor de Pía, si es más parecido a Gino. Pero sin la nariz con forma de pera.


    

    —El porte del muchacho es tentador. Es evidente que tiene sangre italiana. Cuando lo vi me acordé de Raoul Bova, y tú sabes que me encanta Raoul Bova —Gianna suspiró—. Pero me cuesta olvidar que soy su tía.


    

    —Y que eres trece años mayor que él.


    

    —¡Maria, madre di Gesù Cristo, vaya si no lo cuidas como si fuera tu propio hijo! —respondió resentida Gianna y se alejó para buscar una aventura menos complicada. 


    

    Que cada miembro de la familia Esposito era una mofa en dos pies, concluyó Nicolás que continuaba ocioso en medio del salón, sin otro oficio que calificar a su hilarante familia. Marcelo Piano, un hombre viejo pero de piel lustrosa que le presentaron esa mañana como su tío, sostenía una botella de Limoncello con una mano y con la otra inútilmente intentaba encender el habano en su boca. Al mofletudo Marcelo lo acompañaba su esposa Patrizia, una mujer menuda y descolorida, pero que su aspecto blandengue no le impedía ser, por mucho, la más escandalosa en la fiesta. La burlesca mujer, con voz de sirena de ambulancia, cada vez que reía levantaba los brazos y las piernas y sólo se detenía cuando se estaba ahogando. Por otro lado, la regordeta y desusada Severina Venuto, madre de Patrizia y suegra de Marcelo, cotilleaba con quién la tolerara el posible costo de cada tenedor y sobre mantel de las veinticinco mesas. Su sombrero era enorme y combinaba perfectamente con el color amarillento de sus dientes. Gianna Esposito tenía el predecible comportamiento de una solterona desesperada, sospechó Nicolás cuando la descubrió mirándolo con expectativas. No obstante, a pesar de reconocerla atractiva en ese apretado vestido rojo, procuró ignorarla y con ello dejar claro su poco interés en una mujer virulenta. Pietro y Mikaela Esposito, tíos suyos que hasta ese día tampoco conocía, fisgoneaban en la cocina y, como un par de pícaros, salían con bandejas de comida. Ugo Chelossi, otro solterón primo de su madre, era un hombre bastante ridículo que vestía un traje Armani bastante remendado. Él también andaba buscando una aventura romántica. Y esperando el inicio de la ceremonia, al fondo del salón, estaban sus abuelos: Salvatore y Elena Esposito, que sin duda eran la pareja más mezquina que alguien pudiera imaginar. Desde que Salvatore y Elena descubrieron las ventajas que obtendrían gracias al matrimonio de su hija, se dedicaron a idolatrar a su nuevo yerno, el inigualable John Baker.


    Ese ambiente rodeaba a Nicolás y no se sentía capaz de soportarlo estando sobrio. Los insufribles Esposito, familia suya que evitó en todo momento tener el “gusto” de tratar, ahora convivían con los pretenciosos Baker. Sin embargo, a pesar de dudarlo, cuando se acercaron a saludarlo encontró excepciones. También en la fiesta estaba Milko Esposito, hijo de Pietro y Mikaela, acompañado de su prometida Luana Barbato. Ambos eran muy agradables y los únicos que presentaría como su familia fuera de ese lugar. Y claro está, tía Nelly, que en ese momento huía de otra conversación desatinada para acompañarlo a él.


     


    —Por favor dime que soy adoptado —le dijo avergonzado de como Pietro Esposito escondía un poco de comida en una talega que llevó con él. 


    

      

    


    —¡Hey! —rezongó Nelly con un ademán como si intentara detener el tráfico—. No toda nuestra familia se presta a semejante espectáculo. —agregó señalando el lugar que cada Esposito ocupaba en la sala, y defendiéndose a sí misma.


    

    Sí, claro.


    

      

    


    —¿Ahora eres tú la única normal en esta satírica familia? No me hagas reír, Nelly.


    

      

    


    —¿Yo, normal? —dijo ella entre risas—.Aún así, no soy tan inoportuna como el resto de nuestra familia.


    

    —“Nuestra familia”. —sonrió forzadamente Nicolás. Por lo menos su primer apellido era Rossi y no Esposito.


    

    ¿En cuál bolsillo de todos los que tiene este estúpido traje puse mi iPod?


     


    Antes de empezar la ceremonia, y como si no fuera lo suficientemente intolerable la noche, e insistiendo en que alguien se lo pidió, Severina Venuto empezó a cantar en un penoso francés: L'amour est un oiseau rebelle, que nul ne peut apprivoiser[2], según anunció ella a lo María Callas, pero era para reír o llorar.


     


    —Bueno, es hora de que vayas a buscar a tu madre.


    

    —¿Yo?


    

    —Sí, tú —le codeó Nelly y lo acompañó al pie de las escaleras—. Dijo que tocaras la puerta de la segunda habitación del lado izquierdo.


    

    —Oh, sí claro  —recordó él con una sonrisa contrahecha—. Casi olvido que yo tendré el “honor” de entregarla en la ceremonia.


    

    Nicolás empezó a subir las escaleras sin perder de vista todo a su alrededor. Ya tenía suficiente material para una película de comedia situacional gracias a la familia de su madre. No hacía falta agregar a los Baker. Severina Venuto era más que suficiente.


    

    —¡Y dile que se ve hermosa! —le pidió Nelly mientras le veía terminar de subir los escalones.


    

      

    


    Nelly, hermana de su mamá y sólo catorce años mayor que él, era una amiga más que una tía. Nelly era soltera y donosa, además de tener gran parecido con la actriz Audrey Hepburn, y por eso mismo ser altamente criticada por la familia Esposito, quienes la etiquetaban como: “Italiana intentando encajar en Deya”, por no sólo aprovechar su parecido a Hepburn, sino también disfrutarlo y vestir atuendos Givenchy. Únicamente le faltaba un gato o perrito Yorkshire Terrier, según el cotilleo precedido por Severina Venuto y Patrizia Piano.


    

    Nicolás buscó la habitación que le indicó Nelly y cuando la encontró abrió la puerta discretamente, sabiendo que ella no estaría sola. Entró y su primera impresión fue que en verdad su madre se veía hermosa. Su vestido, ajustado a su esbelta figura, era blanco y sencillo, pero distinguido. Su cabello, negro y ondulado, estaba suelto.


    

    Pia Esposito sonrió ampliamente al ver a su hijo y lo recibió con un enorme beso:


     


    —Por un momento pensé que Nelly olvidó recordarte subir por mí.


    

      

    


    Nicolás sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos.


    

    —No lo olvidó, mamá —dijo en un tono apagado.


    

    Cinco mujeres más, todas familia de John, acompañaban a Pia en la habitación. Nicolás, pese a la insistencia de su madre, no tomó asiento. Él quería salir de inmediato del lugar por tanto que “Las Baker” destacaban lo distinguido que se veía vestido con un Valentino. Él mismo observó su propio atuendo con un gesto de resignación, él traje aún estaba un poco húmedo.


    

    —Gracias por vestir de etiqueta a pesar de que no te gusta —le agradeció Pia y le arregló el cuello de la camisa. También pidió que la dejaran a solas con su hijo.


    

    Él se limitó a sonreír sin comentar nada. Tía Nelly se lo había pedido y él estaba de acuerdo: No intentaría arruinarle el día a Pia. Únicamente estaba dispuesto a arruinárselo al resto de los invitados, pero a la mujer más importante en su vida, no. A ella no.  


    

    —Te ves hermosa, Pia —la felicitó.


    

    —¡Oh, Nico, es lo más hermoso que me has dicho después de mamá! —exclamó ella casi llorando. Pia era una mujer sensible.


    

    —Por favor, no llores, arruinarás tu maquillaje  —él le secó dos lágrimas. Estaba consciente de que debía halagar más seguido a su madre para que la próxima vez no le sorprendiera tanto.


    

    —No me importa arruinar mi maquillaje  —dijo ella con firmeza y lo miró a los ojos—: Escúchame, Nico, y nunca lo olvides: Nada en este mundo me importa más que tú y Jack —aseguró y él le correspondió besando su mano—. Por cierto, ¿dónde está Jack? —preguntó mirando detrás de Nicolás. Quizá su hijo pequeño estaba en la habitación y no lo había visto.


    

    Sólo hay que buscar en donde haya comida...


    

    —Creo que… —intentó adivinar Nicolás pero no tenía la menor idea de donde estaba su hermano menor ¿Cerca del buffet? ¿En la cocina? Lo más seguro es que esté custodiando el pastel.


     


    —Nunca lo dejes solo, Nico, y menos con tanta comida cerca —rió ella y Nicolás le secó lágrimas que aún brotaban de sus ojos grises—. Y pensar que este es el final de un ciclo, mañana nos mudaremos aquí y empezaremos una nueva vida. —lo abrazó—. Es un lindo vecindario, ¿no crees?


    

    —No hablemos de eso en este momento, mamá —pidió él con el mismo tono apagado y caminaron juntos hacía la puerta—. Debo llevarte abajo. Todos están esperándote  —de pronto sonrió burlonamente y añadió—: Si no llegas pronto Severina Venuto empezará a cantar La Traviata y se romperá la cristalería.


    

    —Nico, no te burles de ella. Es tu tía Severina. La pobre mujer se amargó porque siempre quiso ser cantante de ópera y nunca lo logró.


    

    —Saber cantar es un requisito, mamá.   


    

    Pia sabía que su hijo se estaba esforzando en sentirse parte de esto. Nicolás no odiaba a John, pero parecía querer huir de la vida junto a él una vez ella fuera su esposa.


    

    Llegó el momento esperado por todos. Pia, vestida de blanco, se casaría con el ilustre John Baker. Ella tomó a su hijo del brazo y bajaron juntos las escaleras.


    

    —Estoy nerviosa —confesó mientras los demás les veían bajar.


    

    —Eh… Sólo puedo decirte que si es por cómo te ves, estás muy bien, mamá —dijo Nicolás, y cariñosamente la obligó a dar una vuelta para que la familia Baker y los Esposito apreciaran su belleza.


    

    Alrededor todo era sencillo pero elegante, justo como era Pia.


    

    —¡Imagínate cuándo sea yo quien te acompañe el día de tu boda! —dijo ella con grandes expectativas.


    

    Nicolás en ese momento tragó saliva, ¿casarse?, primero se ahorcaría. Era casi lo mismo de todas formas.


    

    —Claro que no hay mujer que te merezca. Yo tengo que conocerla muy bien antes de que decidas casarte, Nico —repetía orgullosa Pia.


    

    —Tengo diecisiete años, mamá, te lo ruego… —Él carraspeó— no hables de otra boda que no sea la tuya. Mi única preocupación en cuanto a casarme algún día, es que tal día no llegue  —agregó con un leve tono de preocupación. ¿Casarse? ¿Para terminar divorciándose como sus padres? No.


     


    Ya en el jardín, con su madre del brazo, Nicolás intentó abrirse paso en medio de los invitados que no se cansaban de adular a Pía. Finalmente llegó el momento de la marcha nupcial. Los dos caminaron hacia el arco adornado con rosas blancas. Nicolás acompañaba a su madre atentamente. Trató de no equivocarse al entregarla a John. Acordaron que no diría nada, por lo que únicamente entregó a este su mano y se alejó.


    Nicolás no soportó la mirada inquisidora de los invitados y se escondió dentro de la casa para ver la boda desde una ventana. Lo demás continuó sin ninguna novedad. La casa de John Baker era tan grande que los novios prefirieron casarse y hacer ahí mismo la recepción. Al festejo, además de la familia, llegaron amigos y compañeros de trabajo de los dos. Él un abogado, ella una agente de viajes. Todo parecía perfecto y nadie esperaba menos después de siete meses de preparativos.


    Nicolás observó toda la ceremonia bostezando cada cinco minutos. Nada más soporífero que escuchar votos de amor, comentó a un gato que rondaba por el lugar. No estaba en su casa, por lo que no podía huir a su habitación o escabullirse a visitar a algún amigo vecino. Fastidiado, como pasatiempo sólo le quedaba reírse de los peinados de las invitadas más ancianas.


    Llegó el momento de colocar los anillos, y mientras veía a su madre llorar de la felicidad jurándole amor eterno a John Baker, vino a su mente el recuerdo de Gino y Pia cenando junto a él cuando era niño.


    Un ruidoso aplauso interrumpió aquel recuerdo. Había terminado la ceremonia y todos se acercarón a felicitar a los novios. Nicolás continuó buscando en los bolsillos del traje Valentino su iPod, y cuando lo encontró se colocó los audifonos. Buscó una canción y se alejó tarareando:


     


    —A heart that's full up like a landfill. A job that slowly kills you. Bruises that won't heal…


     


    El sentimiento que provocaba en él el recordar aquel tiempo cuando tenía una familia no era apropiado para la ocasión. Esa molestia que él sentía a nadie que festejara la unión de Pia y John le importaba. Todos a su alrededor eran felices menos él, el típico aguafiestas.


    Jack aún no había nacido cuando Gino y Pia se separaron, y aunque de eso ya son siete años, aquel desconsuelo parecía no irse.


    Nicolás se sentó en las escaleras de la casa esperando que la fiesta terminase pronto y poder irse a su propia casa. Subió todo el volumen a su iPod y pensó en Gino, su padre. Él no era mala persona, era sencillo y dedicado en su negocio, una tienda en la que vendía productos de primera necesidad. Al considerarlo insignificante para Pia, Salvatore y Elena Esposito no la apoyaron estando casada con él. Pero cuando se divorció hasta una casa en Ontiva le compraron. Después del divorcio, Nicolás tuvo que mudarse con Pia a su nueva casa en Ontiva, y Gino se quedó solo en el pueblo donde vivían, un pueblo escondido en el mapa llamado Austen. Gino, procuraba visitar a sus hijos cada tres meses, sin embargo, Nicolás prefería que en esas visitas dedicara más tiempo a Jack que no tuvo la oportunidad de vivir con él. ¿Y qué decir de John Baker? Pia lo conoció un año después de separarse de Gino. Primero fueron amigos y antes de casarse pasaron cuatro años siendo novios. Es importante destacar que a él si lo apreciaban los Esposito por ser abogado y refinado.


     


    — Such a pretty house, such a pretty garden.

    No alarms and no surprises.

    No alarms and no surprises.

    No alarms and no surprises… please…


     


    Aquel chico de diecisiete años sostenía ese monólogo interior y tarareaba esa canción de Radiohead para si mismo cuando un par de manitas cubrieron sus ojos. Alguien estaba detrás de él.


     


    —¿Por qué no estás con tus nuevas tias, Piccolino? —preguntó a Jack. Se quitó los audifonos y saludó a su hermano de siete años.


    

       


    


    —¡Uh, qué aburrido! —reprochó Jack. Un niño que aseguró Nelly si se parecía a Gino Rossi, pero sin la nariz con forma de pera—. Y nadie me dice a qué hora servirán el pastel.


     


    A Nicolás le divirtió saber cuál era la única preocupación de Jack esa noche.


     


    —¿Qué opinas de tu nuevo papá, Nico?—preguntó Jack a su hermano, a quien disfrutaba molestar hasta el cansancio.


    

       


    


    —¡Es tu nuevo papá también, enano! —respondió el otro energicamente y lo puso de cabeza. Jack era muy pequeño para golpearlo por lo que acababa de decir.


     


    Las mas ancianas de la familia Baker, entiéndase casi todas, interrumpieron la escena cuando se acercaron a los dos chicos. Claro que sólo prestaron atención a Jack.


     


    —¡Pero que niño tan hermoso y con un atuendo tan elegante! —dijo con voz chillona la más rechoncha de todas mientras aplastaba con besos humedos las enormes mejillas de Jack.


     


    Nicolás advirtío que su hermanito se prestaba a tales muestras de afecto sólo para conseguir un poco de ese pastel con relleno de chocolate que la mujer traía en sus manos.


     


    —¡Te voy a llevar conmigo y yo también te comeré a besos! —dijo también a Jack, Julia Baker, una anciana de ochenta años que parecía que su piel estaba por caerse a pedazos.


    

       


    


    De manera que la familia de John es longeva, ¡hasta la abuela sigue viva!, opinó a sus adentros Nicolás, cansado de los aires de grandeza de esa familia.


     


    Él sabía de sobra que no era bienvenido en la céleberrima familia Baker, y no le importaría tanto si no tuviera que ser forzado a convivir con ellos.


     


    Como ya había terminado la ceremonia, ahora los invitados caminaban la casa. Nicolás veía gente por todos lados y algunos, incluso, se acercaban a felicitarlo a él por su nueva familia y su nuevo hogar. Sintió ganas de vomitar.


     Como bien lo predijo, Severina Venuto empezó a maullar otra canción de ópera. Por consiguiente, él colocó otra vez los audifonos del iPod en sus oídos y se escabulló hasta llegar a la entrada principal. Era hora de hechar un vistazo al vecindario al que se mudarían su mamá y su hermano, porque él prefería huir a Deya. Ese era el plan.


     


    Aunque ya era noche y sólo un anciano regando un jardín figuraban como lo más interesante del paisaje, Nicolás se quedó de pie en la puerta; y viendo si las margaritas o los geranios del anciano recibían mas agua estaba cuando tía Nelly lo rodeó con sus brazos.   


     


    —Me imagino que estás muy ocupado —dijo al advertir lo contrario—, pero tu madre pide que estes presente durante el brindis... y que por favor te sientes en la mesa principal —agregó, pero él no respondió—. ¿Qué sucede?—preguntó ella.


     


    —¡Si Severina continua maullando me iré! —se quejó como niño pequeño.


    

    —Nico…


    

    Regresaron al salón donde se celebraba el banquete, pero sin ánimo de sentarse en la mesa principal, Nicolás se quedó de pie en una esquina. Nelly continuó sola el recorrido. No forzaría al chico a acompañarla, ella era una de esas tias a las que no les complace fastidiar a sus sobrinos.


     


    En efecto, era el momento del brindis y todos tenían más cumplidos y buenos deseos para la pareja. Empezó Aaron Baker, el padre de Jhon:


     


    —¡Brindo por Pia y su familia, que ahora son parte de mi familia! —dijo y todos se conmovieron. —Sé que a partir de ahora todos los días serán motivo de celebración.


    

    —¡Congratulazioni, Pia! ¡Congratulazioni, John! —se escuchaba en todo el salón.


     


    Las amigas de Pia eran las más emocionadas con el brindis, e inmediatamente pidieron la palabra. Joseline fue la primera:


    

    —Pia, sé que esta nueva vida que empiezas junto a John compensará ese pasado que nunca mereciste —dijo y Nicolás empezó a poner un especial interés en el brindis gracias a este comentario de Joseline—. ¡Se acabaron las lágrimas, ahora sólo te veo sonreír, amiga! 


    

    Todos rompieron en aplausos y Ana, otra amiga de su mamá, fue la segunda en dirigirse a la pareja:


    

    —¡Esto es como un cuento de hadas! La princesa, por fin, tiene el final feliz junto al príncipe que se merece.


    

    Los invitados aplaudieron otra vez y comentaron más buenos deseos para la pareja. Nicolás, de pie en lo más oscuro del salón, parecía olvidar que no debía arruinar la boda de su mamá. Estaba molesto con cada persona que aplaudió los comentarios en contra de su padre.


    Vanessa, otra de las insoportables amigas de Pia, también quiso participar en el brindis:


     


    —¡Por mi amiga Pia Esposito! —brindó orgullosa—. Ahí sentada junto al hombre que si la hará feliz ¡Salud por Pia y  John!


     


    —¡Salud! —dijeron todos en coro.


     


    —¡Este es el bueno! —gritó alguien a lo lejos.


     


    Ya era suficiente para Nicolás. Al parecer cada uno de los invitados tenía una objeción contra su padre, y no pensaba permitir que nadie juzgara la vida que él con modestia pudo darles. Nicolás sabía que si todos comentaban eso era porque Pia había llorado con cada uno lo difícil que fue vivir junto a un hombre que no le dio la vida de lujos a la que ella estaba acostumbrada. Nicolás era un Rossi, tenía el apellido de su padre, y él no era un mal hombre. Su crimen para la familia y amigos de Pia era no tener tanto dinero como el inmejorable John Baker. Arrebatado, Nicolás caminó en medio de las mesas e invitados. Su rostro demostraba su inconformidad con todo y todos a su alrededor. Sentía su sangre caliente y ardor recorrer todo su cuerpo; y esto lo haría explotar en cualquier momento si no les gritaba a los Esposito, a los Baker y las irritantes amigas de su madre lo que pensaba de sus comentarios. Pidió la palabra y Pia lo miró sorprendida. Él, airado, la miró a los ojos dirigiéndose a la vez a amistades y familia en general:


     


    —¡Otro aplauso para Pia y su nueva familia! —saludó con la copa a los novios y todos aplaudieron, pero Nicolás no había terminado, apenas estaba empezando—: Yo soy Nicolás Rossi, hijo de la novia y el resultado de esa vida miserable que tuvo con Gino Rossi, el pobre diablo de mi padre que, ahora saben gracias a las amigas de mi madre, nunca fue lo suficientemente bueno para la nueva señora Baker —todos escuchaban horrorizados cada palabra de Nicolás—. ¡Qué vida tan poco digna tuvo Pia junto a Gino! ¡Oh, sí! Cenando pasta casi todas las noches y comprando ropa de segunda cada tres meses porque el desconsiderado de mi padre tenía que pagar la casa que la señora le pidió comprar, porque ella, POR SUPUESTO, está acostumbrada a vivir en una casa y no en un apartamento. Claro que esa casa era mucho más pequeña que esta, y Gino no es abogado como el perfecto John Baker —Pia empezó a llorar. Pero Nicolás no pensaba terminar aún—: Lo siento, mamá, si soy el vivo recuerdo de tu miseria pasada, y tampoco soy lo suficientemente bueno para tu nueva vida. ¡Otro aplauso para los novios! —concluyó, pero nadie aplaudió.


     


    Después de tirar al piso la copa, entre murmullos y miradas indignadas, Nicolás, salió del salón.


    Pia y Nelly se levantaron de sus respectivos asientos y lo siguieron.


     


    —¡Maleducato, notare che non rispetta la madre! —señaló con enfado Severina Venuto a todos los que estaban sentados en su mesa.


     


    Nicolás estaba decido a no permanecer más tiempo en aquel lugar, caminó dando largas zancadas pero se detuvo frente a una de las ventanas con vista a la calle. Sabía que su madre lo estaba siguiendo y lo mejor era hablar con ella para que regrese cuanto antes a su festejo.


    Ella se detuvo detrás de él y acarició su cabello. A él le incomodó eso, hubiera preferido que su madre estuviera molesta y no triste, pero tampoco se lo diría. Nadie, absolutamente nadie, tenía derecho a expresarse tan mal de su padre.


     


    —Lo siento, Nico. Sé que esto no es fácil para ti y no discutiré lo que acaba de suceder, no me atrevo. Te debo una explicación —dijo llorando. Nicolás la miró sorprendido—. Tú eras muy pequeño cuando Gino y yo nos separamos. Tenias once años y hay muchas cosas que no comprendes —al decir ella esto Nicolás pensó que él no es idiota para no comprender—. No sólo se trataba de dinero. Yo me equivoqué y tomé decisiones siendo aún muy joven. Debo contarte un poco de esa historia: Mi familia migró de Italia cuando yo tenía diecinueve años, vivíamos cerca del Mar Adriaco, en Bari. Nuestra intención era aprovechar nuestro estatus en el extranjero, y Gino, mi novio, un muchacho sin mejor o peor futuro en Italia o en cualquier otro lugar, me siguío gastándose parte de sus ahorros en el pasaje de avión. Yo estaba tan conmovida por lo que hizo que después de algunos meses dejé la universidad, a mis amigas, a mi familia, lo dejé todo y me fuí con él. Según yo, enamorada. Decepcioné a mis padres y ahora que te tengo a ti, y soy madre, comprendo el dolor que les causé.


     


    Nicolás sabía que su madre no era mala y a veces distinguía en ella a esa joven caprichosa que tiempo atrás fue privada de privilegios. Ahí, sin mirarla a los ojos, continuó escuchándola con atención.


     


    —Es cierto, Nico. Tu padre no fue una bestia conmigo, fui yo la débil, la cobarde. Mis amigas lo saben y hoy sólo quisieron que me sintiera bien. Quieren que sea feliz—explicó.


    

       


    


    —Pia, nadie aquí tiene derecho a humillar la vida que nos dio Gino. Yo sí era feliz—respondió él y ella cerró los ojos. Se sentía avergonzada de quejarse con sus amistades de la pobre vida que le dio su anterior esposo.


     


    —No soy una mujer materialista, Nicolás, pero siempre he procurado lo mejor para ustedes.  A Jhon no lo hace un buen hombre tener una casa grande. Es responsable y se esfuerza en ser un buen compañero, para mi... para tí. Tu padre tomó malas desiciciones con el poco dinero que teníamos y compró una tienda que le quitaba tiempo para estar con nosotros, y además de eso, acumulaba deudas que siempre lo tenian de mal humor. Todo se volvió insportable, Nico. Él vivía pensando en qué hacer para mejorar nuestra situación pero olvidó nuestra vida juntos, me refiero a él y yo —al decir esto Pia sollozó—. No sólo fue el dinero. Nuestro motivo para estar juntos... de pronto, eras unicamente tú. Después yo decidí embarazarme de Jack con la intención de que otro hijo nos uniera más pero resultó peor, porque era una boca más que alimentar. Otro hijo preocupó aún más a tu padre, mientras que para mi, Jack, sumaba un poco más de felicidad...


     


    —Gino adora a Jack, mamá. Es su Piccolino —aclaró Nicolás.


     


    —Pero los visita cada tres meses—añadió ella, defendiéndose..


     


    —¡No tiene tus recursos, mamá! —respondió él un poco brutal, y por fin la miró a los ojos. 


     


    —Claro que no Nico, no los ama tanto como yo —dijo con voz entrecortada Pia, y Nicolás, que tenía muchas respuestas a eso, tuvo que quedarse callado porque su madre no quería discutir más.


    Ella le dio un beso en la mejilla y regresó a la fiesta.


     


    Nelly también se acercó a Nicolás:


     


    —Recuerdame no dejarte hablar el día de mi boda —dijo mientras le arreglaba la corbata a sobrino.


     


    Él la miró y le sonrió. Nelly era un poco de agua fresca en aquel desolado lugar. 


     


    —Nunca te vas a casar, Nelly —dijo a modo de broma y ella lo tomó del brazo, obligándolo a regresar a la fiesta. Aunque esta vez ella se quedó junto a él.


     


    Nicolás, viendo todo a su alrededor tan fantoche y cursi, no podía suponer por qué su tía quería regresar. Nelly era mucho más romántica de lo que parecía, concluyó.  


     


    El resto de la velada pasó rápido para Nicolás. Se resignó a convivir con los Esposito y, además de Nelly, encontró una buena compañía en el saleroso Marcelo Piano. Los tres se embriagaron con Limonccelo y perdieron la noción del tiempo. Lo último que recordaba de la fiesta era a Severina Venuto y Pietro Esposito bailando La Tarantella italiana hasta que tropezaron y cayeron sobre los restos del pastel.
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    Llamadas pérdidas


     


    Pia entró a su casa cargando a Jack. El Piccolino se había quedado dormido en el salón atestado de adultos y sin niños con quienes jugar. Nelly y Nicolás entraron después de ella.


    

    —Pensé que tendríamos que quedarnos en casa de John —dijo Nicolás a Nelly mientras Pia subía las escaleras para acomodar a Jack en su habitación.


    

    Nicolás había entrado a la cada apoyándose en cada objeto que tenía cerca, estaba ebrio.


    

    —Esa era la idea, pero después del brindis tu madre consideró que no estarías cómodo. Quiere hablar contigo, ¡Ah!, y me advirtió que no me metiera. Mañana todos irán a casa de John —respondió con esfuerzos Nelly, que también había bebido una considerable cantidad de Limoncello—. Los Esposito están allá y no está bien que sólo los Baker los soporten —agregó con un bostezo.


    

      

    


    —Ambas familias se merecen un mal rato, Nelly. No los compadezcas —respondió Nicolás y como pudo se apresuró a subir a su habitación antes de que su madre bajara. No quería hablar con ella de nada relacionado a John Baker.


    

    Llegó hasta su cama y se dejó caer sin desvestirse. No quería pensar en nada, sólo necesitaba dormir durante una semana. No contaba con que Pia llegaría minutos después llevando un álbum de fotografías con ella. Al escucharla entrar, Nicolás se sentó en la orilla de la cama e intentó parecer sobrio. No lo consiguió.


    

    —¿Mucho Limoncello? —preguntó ella y se sentó al lado de su hijo. Tenía esa mirada de melancolía que daba a entender que se quedaría mucho tiempo ahí—. Sabes que no me gusta que te embriagues, Nico.


    

    Nicolás no dijo nada y la observó abrir el álbum de fotografías de la familia.


     


    —Una fotografía conserva recuerdos, hijo, pero no experiencias —dijo—. Recordar es volver a vivir, aunque hay momentos que no conservamos en un álbum. Por ejemplo, el día que más lloramos, cuando nos enojamos… Mira esta fotografía —dijo, señalando la foto de una boda, los novios eran Gino y Pia. Sin duda una boda mucho más sencilla que la de esa noche—. Es mi boda con tu padre. Tengo fotografías de nuestra boda pero no de nuestro divorcio. A eso me refiero. Es mejor no conservar los malos recuerdos, debemos superarlos.


    

    —¡Y si no podemos olvidar fácilmente, gracias a Dios existen los Psicólogos!—se burló Nicolás delirante por el Limoncello, y Pia, a pesar de saberlo ebrio, se quejó del acostumbrado reproche. 


    

    —¿Me vas a recriminar eso otra vez?


    

    —¡Me llevaste con tres psicólogos, mamá! ¡Tres psicólogos y quieres que lo olvide!


    

    Nicolás pasó ambas manos sobre su rostro para tratar de quitarse el sueño. Tal vez no debió beber tanto Limoncello.


    

    —La intención era hacerte sentir mejor.


    

    —Te creo, pero mi diagnóstico era: “Quiere estar solo”, no otra cosa. Yo te lo dije siempre, no necesitábamos un psico-loco.


    

    Después del divorcio, Pia consideró conveniente llevar a su hijo con un terapeuta porque notó que Nicolás necesitaba superar el trauma. El niño, “Evadía la realidad creando un mundo imaginario”, eso dijo el último psicólogo que visitaron. Y esto porque Nicolás repetía que Emma, su amiga de la infancia en Austen, hacia llover con tan sólo llorar y al tocar las plantas estás crecían. El primer experto en el estudio de la mente no consiguió ayudarlo, así que después fue transferido a otro y después a otro, hasta que un día simplemente dejó de decirlo y “concluyó” su terapia.


    

    Pia y Nicolás se recostaron en la cama para mirar las demás fotografías. Algunas eran de cuando Pia vivió en Italia, sin duda ella siempre fue una mujer muy agraciada. Las últimas fotografías de ese álbum eran de cuando nació Nicolás. Ella le platicó lo feliz que fue ese día y él se sintió culpable por lo que hizo esa noche. Nelly se lo pidió pero él no cumplió. Arruinó la boda de su madre y, por el momento, lo menos que podía hacer era intentar convencerla de dejarlo ir a Deya en lugar de irse sin avisarle.


    

    —Mamá, Deya es una ciudad con muchas oportunidades.


    

    —Pero no quiero perderte, Nico.


    

    —No me iré para siempre —insistió él—. Si tan sólo me dejaras ir unos meses. Te prometo volver antes de Navidad.


     


    —Cinco meses es demasiado tiempo lejos de mí, Nico —suspiró Pia—. Pero te prometo evaluar la posibilidad de dejarte ir una semana y soportar en silencio la desdicha que me ocasione tu partida.


    

    Pia era una madre sobreprotectora y un tanto dramática de acuerdo a los estándares de Nicolás.


    

    —Mamá…


    

      

    


    

      Él quería explicarle que el viaje y su “desdicha” empezarían más pronto de lo que imaginaba, pero no sabía cómo.


    


    

    —¿Y si esperas las vacaciones de Navidad y te acompañamos Jack y yo? —preguntó ella esperanzada, pues a pesar de que Deya estaba en el mismo país, ella sentía que su hijo quería viajar a otro planeta.


    

    —¿Y dejar a John solo en Navidad? —recitó Nicolás con un pronunciado tono de falsa preocupación. Pia lo notó pero únicamente hizo una mueca—. No, mamá, no es necesario.  No le hagas eso a tu esposo ¡Pobre John!


    

    —Nunca has viajado solo, Nico —murmuró ella como si fuera un secreto.


    

    —Pero no soy un niño. Estaré bien —dijo él, convencido de ser autosuficiente—. Además, es con Nelly con quién estaré.


    

       


    


    

    Decir “Es con Nelly con quién estaré”, no ayudó mucho.


    

    Nicolás sabía que el miedo más grande de Pia Esposito, respecto a ese viaje, era recibir una llamada de su hijo diciéndole: “Mamá, lo pensé y me quedaré a vivir en Deya”. Y no estaba del todo equivocada.  


    

    —¿Nuestra próxima Navidad en Deya? —preguntó ella, abrazándolo. Esperaba que su hijo le respondiera: “Me parece bien eso o lo de irme durante una semana. Yo tampoco puedo vivir sin ti, mamá”.


    

    —Lo he estado pensando y… —musitó él y sintió un ligero golpe de culpabilidad por lo que iba a decir. Porque además de arruinar el brindis de la boda de su madre…— Me iré mañana —agregó y la miró atento.


    

    —¿Mañana? —preguntó con tranquilidad ella hasta que se dio cuenta que “mañana” era al siguiente día—. ¿MAÑANA? ¿Estás bromeando, Nicolás? ¿MAÑANA? —exclamó y se sentó en la cama.


    

    —Y podrás estar, desde el primer día de casada, muy tranquila con John sin tener preocuparte por mí. Es lo mejor para todos— añadió él, muy seguro.


    

    —¿En verdad crees que no me preocuparé por ti?


    

    —Ni siquiera voy a salir del país, mamá, no es Japón o Rusia a donde voy ¡Además estaré con Nelly! —se justificó como si eso fuera a calmar a Pia.


    

    —¡NO! No te irás. Ya te dije que evaluaré la posibilidad dejarte ir una semana. No viajarás antes de que yo tome una decisión.


    

    —No-quiero-esperar-mamá.


    

    —¿Acaso estás huyendo?—preguntó ella indignada y se levantó de la cama.


    

    —¿Tú qué crees? —la retó a responder él, poniéndose de pie delante de ella.


     


    El rostro de Pia enrojeció por enojo:


     


    —¿Por no vivir en casa de John? No, Nicolás. Yo misma te llevaré al aeropuerto si considero dejarte ir después de esto.


     


    —Brian me llevará al aeropuerto —insistió Nicolás—. Le pedí que comprara mi boleto. Mi vuelo hacía Deya es mañana. Al llegar buscaré donde quedarme hasta que Nelly regrese a su apartamento, lo que según escuché será después del fin de semana —repitió una y otra vez él mientras ella enumeraba sus razones para no dejarlo ir.


     


    —¡Pues vas a perder ese avión!  Lo siento, Nico, pero no te irás —aseveró Pia y salió de la habitación de su hijo. Como toda madre su palabra era la última en una discusión. O eso creyó.


     


    Él la conocía lo suficiente como para saber que aún si el viaje no fuera mañana, ella procuraría retrasar su partida. Pia nunca pasó tanto tiempo separada de él y, como buena madre sobreprotectora, no asimilaba verlo partir. Pero la decisión estaba tomada, Nicolás se iría al aeropuerto por la mañana estuviera de acuerdo o no ella. Primero, no quería mudarse a la casa de John Baker. Segundo, no podía soportar un día más a los Esposito. Tercero, la metrópoli de Deya era perfecta.


    Antes de dormir puso su despertador a las 05:30 a.m. y, soñoliento, se repitió a sí mismo:


     


    —Al diablo con los Baker, los Esposito y todos. Yo-me-voy.     


     


    Un poco antes de las seis de la mañana, Nicolás bajó con mucho cuidado su equipaje, el cual consistía en una mochila Armee rucksack que Gino le regaló y una maleta color café que preparó dos días antes. Lo acordado era que Brian lo esperaría en la esquina de la calle y de esta manera no despertarían con el ruido de su coche a Pia. Cerró la puerta principal de su casa muy despacio y caminó hacía donde estaba estacionado el carro. Cada vez que él mencionaba el nombre “Brian” en casa, Pia empezaba un interrogatorio digno un policía: ¿A dónde van? ¿Quiénes estarán allí? ¿A qué hora vendrán? Y llámame cuando llegues. Las respuestas de Nicolás a estas preguntas eran: No muy lejos, Todos, No muy tarde y en cuanto pueda. Brian no era un mal chico, pero para Pia Esposito era una posible mala influencia para el “ingenuo” Nicolás.


     


    —¿Qué haré cuando tu madre esté en la puerta de mi casa con veinte detectives? —preguntó angustiado a Nicolás mientras éste subía a su coche. El chico era más asustadizo de lo que parecía.


    

    —Le dejé una nota. ¿Qué es lo peor que puede pasar?


    

    Brian dejó a Nicolás en la entrada del aeropuerto y se despidió sin mucha palabrería:


    

    —Sólo vete —dijo y subió el volumen a la música que retumbaba en el radio de su coche.


    

    —Trata de sobrevivir en esa universidad de mierda sin mí —dijo con adiós el otro.


    

    ***


    

    El sonido del timbre despertó a Pia esa mañana. Abrió la puerta un poco somnolienta, pero recibió la visita de John acompañado de Marcelo y Patrizia Piano, y claro, Severina Venuto que no volvería a Italia sin juzgar antes la casa de su sobrina.  


    

    —Buenos días, amor —dijo John y la saludó con un beso.


     


    —Buenos días… a todos… No los esperaba tan temprano —dijo Pia en un bostezo mientras detenía la puerta para que los cuatro entraran.


    

    —Patrizia y su madre querían conocer tu casa —explicó John y Pia, acostumbrada al desatino de su familia, trató de fingir sorpresa.


    

    —Pues… Bienvenidos. Nelly y mis hijos aún duermen pero no tardaran en despertar —dijo amablemente, y los invitó a sentarse en los sofás de su sala.


    

    —¿Natella vive contigo, Pia? —preguntó con gran curiosidad Severina mientras acomodaba sus posaderas en uno de los sofá y juzgaba todo a su alrededor.


    

    —No, tía, ella vive en Deya. Está de visita por la boda.


    

    —Tengo entendido que Natella no se ha casado —aseguró Patrizia que se moría de ansias de conocer el por qué.


    

    —Nelly prefiere la soltería, Patrizia —respondió amablemente Pia, pero las otras no daban por finalizado el tema.


    

    —Ya tiene treinta y dos años, è una donna. Debería considerar si vestir santos le conviene o no. Porque en mis tiempos ya hubiera sido considerada una solterona —aclaró con un tono de superioridad Severina y continúo arremetiendo—: Por supuesto que Natella siempre ha sido un poco libertina.


    

    —Si no te molesta prefiero que me llamen “Nelly”, tía Severina —dijo Nelly que en ese momento bajaba las escaleras para después ir a sentarse junto a Severina.


    

    Aparentaba no importarle esos comentarios pero los venía escuchando desde el día anterior y ya estaba hastiada de tanto chismorreo.   


    

    —Seguro Natella, es decir “Nelly” —corrigió y sonrió falsamente Severina.


    

    —¿Seguirán dormidos Nicolás y Jack, Pia? —preguntó John.


    

    —Sí, eso creo. Jack ya hubiera bajado por el desayuno y Nicolás no suele despertar temprano —dijo Pia agradeciéndole con la mirada que cambiara de tema.


    

    —¡OH! Mucho menos hoy que quizá amaneció destemplado —comentó Severina—. Lo vi bebiendo mucho Limoncello anoche.


     


    —Sí, igual que Marcelo aquí presente ¿Su yerno verdad, tía? —interrumpió Nelly con la intención de que todos observaran al mofletudo Marcelo, pues éste se había quedado dormido en el sofá donde se sentó.


    

    Severina sintió mucha vergüenza y lo despertó con un puntapié.


    

    —Quizá, Nicolás y Jack acepten desayunar con nosotros —dijo con un tono esperanzador John—. Pensé en ir por ahí antes de llegar a mi casa.


    

    —Siempre y cuando Nicolás no haga otro brindis —dijo burlonamente Patrizia y sólo ella y su madre rieron.


    

    Nelly, una mujer bastante paciente, ya no lo estaba demostrando tanto.


    

    —Me encanta la idea —dijo Pia impidiendo que su hermana perdiera el freno—. Iré a despertarlos… Nelly, acompáñame.


    

    Las dos subieron las escaleras y al llegar al corredor del segundo piso de la casa intercambiaron opiniones sobre los comentarios de Severina y Patrizia. ¡Pero qué familia tan indiscreta tenían!


    

    —Yo despertaré a Nicolás. Tú ve a la habitación de Jack. Intentaré convencer a Nico de que acepte venir con nosotros —dijo Pia mientras tocaba la puerta de la habitación de su hijo—. Nico… Nico… ¿Estás despierto? Necesito hablar contigo —preguntó insistentemente, pero como su hijo no respondió, giró la perilla y entró a la habitación.


    

    No había nadie dentro, sólo una hoja color blanco con letras que parecían garabatos.


    Pia cogió la hoja y leyó:


     


    Pia:


    Me pediste quedarme, pero insisto en que tú y Jack empezarán mejor sin mí.


    Aunque a veces no lo parezca quiero que seas feliz. Permíteme ser feliz también.


    Hagamos esto por ambos.


     


    Pia terminó de leer y se apresuró a abrir los cajones de Nicolás. Su ropa ya no estaba. Se había ido al aeropuerto. El miedo de estar perdiendo a su hijo la abrumó.


    

    —¡Nelly! ¡NELLY! ¡Nicolás se fue! —gritó con desesperación al encontrarse con Nelly en el corredor.


    

    — ¿Nicolás se fue? ¿Por qué? ¿Qué sucedió? —preguntó Nelly, asustada.


    

    —Él quería irse…


    

    —¿Conmigo a Deya? Sí, me lo dijo, pero también dijo que hablaría contigo sobre eso.


     


    —¡Y hablamos anoche —lloró Pia— pero él insistió en irse hoy! —exclamó, perdiendo el control—.¡Mi hijo se fue, Nelly!


    

    Pia bajó a buscar a John. Cuando llegó a la sala de estar todos la notaron muy angustiada.


    

    —¿Qué sucede? —preguntó John, preocupado.


    

    —¡Tengo que ir al aeropuerto! ¡Nicolás se fue! —respondió ella, tomando las llaves de su coche.


    

    —¡Iré contigo! —dijo él corriendo detrás de ella.


    

    —No, eso será peor… ¡Quédate aquí, por favor, yo regreso en un rato! —pidió ella. Sabía que si Nicolás veía a John en el aeropuerto sería más convencerle.  


    

    Severina y Patrizia no lo podían creer, ¿Nicolás irse sin avisar? Y a un aeropuerto. Esto sería la comidilla de los próximos días.


    

    Pia salió a toda prisa de su casa, subió a su coche y buscó la ruta más cercana hacía el aeropuerto.


    

    —¿Dónde está, Pia? —preguntó Nelly al terminar de bajar las escaleras.


    

    —¡Fue a buscar a Nicolás al aeropuerto! —se apresuró a responder Patrizia.


    

    Al escuchar esto, Nelly también salió a toda prisa de la casa y subió a su propio carro para ir detrás de Pia.


    

    Sin pedir permiso y, sin considerar si sería apropiada o no su presencia, Patrizia se acomodó en el asiento del copiloto para acompañarla.


    

    —Lindo Volvo, aunque yo prefiero los Fiat —opinó.


    

    Lo que menos quería hacer Nelly en ese momento era discutir marcas de coches. Tenía que alcanzar a su hermana para ayudar en lo que fuera necesario. Rodó los ojos y prendió su coche.


    

    Pia llamó a Nicolás a su teléfono celular. Él al darse cuenta prefirió no contestar. Advirtió que su madre se había percatado demasiado pronto de que él no estaba en casa y aún faltaban dos horas para abordar, por lo que se apresuró a hacer el Check in. Seguramente Pia ya estaba en camino. Intentaría hablar con él y le impediría viajar.


    Decidió enviarle un mensaje de texto para tranquilizarla:


    

    No te preocupes por mí, estaré bien. Te llamaré al llegar. TE AMO.


    

    Aún así, durante el Check in Pia llamó otra vez. Quizá no ha visto el mensaje, dedujo Nicolás. Pero esta vez no podía responder. La señorita de la aerolínea le estaba haciendo las preguntas de rutina:


     


    —¿Ventana o pasillo?


    

    —Ventana.


    

    Pia iba a toda velocidad hacía el aeropuerto. Había llamado cinco veces a su hijo y él no respondió. Se sentía preocupada y dolida de que él se fuera.


    

    Al final de una avenida Pia detuvo su coche, un Fiat Punto color azul. El semáforo estaba en rojo y esperó impaciente el cambio a luz verde. Aprovechó para llamar otra vez a su hijo. Él no le respondió, pero al revisar su celular notó que le había enviado un mensaje de texto. El semáforo dio luz verde y Pia avanzó. Sin embargo, avanzó lento para poder leer el mensaje. Los demás coches la rebasaron sin dificultad. Cuando terminó de leer el mensaje sonrío y lo leyó una vez más sin prestar atención a su alrededor. ¿Hace cuanto tiempo Nicolás no le decía “Te Amo”? Estar a punto de viajar lo sensibilizó, dedujo.


    En un carril alterno al suyo, del lado derecho, se acercaba un camión de mudanzas de la empresa Carter & Asociados, lo conducía Rodney Wallace y su copiloto Héctor Cruz, compañeros y amigos de toda la vida. Ambos comentaban una noticia alusiva al equipo de Basketball favorito de Rodney que fue publicada en el periódico de esa mañana. Rodney, que iba al volante,  notó el coche azul frente a ellos pero no dio importancia, era un carril rápido, ya se movería y dejaría de interponerse en su camino. Él continúo leyendo de reojo la noticia del periódico que Héctor sostenía en sus manos.


    Pia bajó lentamente su teléfono celular aún sonriendo por el mensaje de Nicolás, observó su camino y después verificó el espejo retrovisor antes de aumentar la velocidad, pero de su lado derecho venía a toda prisa un camión blanco. Pia se percató de este antes de acelerar y lo miró sin parpadear, estaba tranquila, acaba de leer que su hijo la ama.


    Rodney aún venía absortó leyendo la noticia del periódico y por segundos miraba de reojo el camino, estaba despreocupadamente consciente de que el automóvil azul no continuaría estacionado frente a él; pero cuando notó que este no había avanzado, ya estaba demasiado cerca. Demasiado tarde para frenar.


    Pia no tuvo tiempo para reaccionar. El camión golpeó con fuerza su coche y lo empujó unos metros hasta que se estrelló contra otros dos vehículos.


    

    A pesar de la prisa que llevaba, Nelly estacionó su coche al darse cuenta que muy cerca un camión blanco golpeó un coche azul. Miró el aparatoso accidente horrorizada antes de inquietarse por la posibilidad de que se tratara del coche de su hermana. Se bajó corriendo de su propio coche y se acercó a ver el accidente. Nelly observó detenidamente el vehículo, un Fiat Punto azul, y dentro de este, una mujer vestida de blanco. Pía.


    

    Cuando terminó el Check In y recibió su pase de abordar, Nicolás empezó a caminar hacía donde le indicó la señorita de la aerolínea. Durante el recorrido revisó su teléfono celular, tenía seis llamadas perdidas de Pia. Preocupado, se preguntó si ella había leído el mensaje que le envió. Aún así, prefirió llamarla de vuelta para que estuviese tranquila. Ella no respondió. Hizo otro intento pero tampoco obtuvo respuesta. Intentó llamar a Nelly pero ella tampoco respondió. Nicolás continuó su recorrido sintiéndose inquieto. Tenía esa sensación de necesitar un manual de instrucciones sobre: “Qué hacer en caso de que su madre este próxima a llegar a un aeropuerto después de que usted se marchó de casa sin avisar”.


    Al llegar a la sala de abordar Nicolás intentó llamar otra vez a Pia, pero tampoco contestó. Casi al instante recibió una llamada de Nelly.


    

    —¿Nelly?


    

    —Nicolás, ¿ya estás en el avión? —le preguntó ella entre palabras entrecortadas. Estaba llorando.


     


    —Falta media hora para abordar ¿Estás bien? —preguntó él, preocupado. Nelly no era una mujer que lloriqueara por cualquier cosa.


    

    —No abordes, Nico. Iré por ti en un rato. Quizá una hora.  


    

    —¡Qué! ¡No! ¿Por qué?


    

    —¡Sólo no abordes y espérame en la puerta principal!


    

    —Pero…


    

    Ella colgó sin darle alguna explicación y Nicolás se enfadó. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué no decírselo por teléfono? ¿Pía le pidió a Nelly que fuera por él porqué ella, seguramente, no querría verlo? Pero Nelly no lloraría por eso, concluyó. ¡Cuánta incertidumbre!


    Nicolás intentó llamar a Nelly de vuelta pero el teléfono celular de su tía sonó ocupado. Esperó un rato e intentó llamarla una vez más pero continuaba sonando ocupado. ¿Abordar o no abordar el avión? No se lo perdonarían. ¡Qué dilema! Llegó el momento y, resentido, vio como los demás pasajeros abordaron el vuelo con destino a Deya mientras él regresó por donde vino.


    Tres horas después, sentado sobre su maleta a un costado de la entrada principal del aeropuerto, vio llegar el Volvo de Nelly. Ella detuvo su coche frente a él y esperó a que acomodara su equipaje. Al terminar Nicolás ocupó el asiento del copiloto y molesto dijo:


    

    —Dijiste una hora y fueron tres.


    

    Nelly no respondió, estaba intentando evitar el típico caos vehicular frente a los aeropuertos. Nicolás la observó y se percató del extraño semblante que tenía. Nelly había estado llorando.


    

    —¿Tía, estás bien? —le preguntó tan respetuosamente que hasta le dijo “tía”.


    

    Era imposible callar o evadir este momento. Nelly intentó conservar la calma, y aunque quiso evitarlo, empezó a llorar; eso sí, no apartó la mirada del camino. Balbuceó un poco e hizo sonar la bocina de su coche al golpearla con su frente. Se sentía apabullada. Salir de ese lugar de por si era ya muy difícil y no quería arriesgarse a que ocurriera otro accidente. Intentó concentrarse y esta vez hizo sonar la bocina como se debe.


    Nicolás la observó sintiéndose confundido. ¿Tan mal se pondría Pia al darse cuenta de su ausencia esa mañana?, se preguntó.


    

    —Por favor, Nelly, dime que está sucediendo —suplicó.


    

    Nelly dudó unos segundos. Se sentía obligada a darle la noticia a Nicolás ahí mismo, aunque no fuera el lugar apropiado y, en realidad, no existía tal lugar apropiado. No en esta vida. El dolor sería el mismo aunque se lo dijera en un jardín lleno de flores. Por tanto, detuvo su coche y se dirigió a su sobrino sin mirarlo a los ojos:


    

    —Nico, tu mamá, mi hermana… —su voz era pausada—. Nico, mi amor… tu mamá… tú mamá… murió —dijo después de tanto y un confuso silencio se colocó entre los dos.


    

    ¿Qué? Nicolás sabía que en ese momento estaba afuera de un aeropuerto, sentado al lado de Nelly mientras vehículos alrededor de ella le bocinaban por congestionar el camino. Eso era lo que estaba sucediendo, pero su mente no asimilaba nada más. Él escuchó con atención las palabras de su tía, dijo que Pia murió, pero sabía que eso es imposible ¡Pia Esposito es inmune a la muerte! Lo que dijo Nelly es ilógico, una completa estupidez. Negó con la cabeza y sólo mostró preocupación por el tráfico que estaban ocasionando.


     


    —Te van a multar. Salgamos de aquí —dijo, cuando observó que un policía se estaba acercando al Volvo.


    

    Los dos guardaron silencio hasta que se alejaron del aeropuerto. Nicolás trató de pensar en cualquier cosa que lo alejase de ese momento. Su iPod ¿Dónde estaba su iPod?, se preguntó. No lo encontraba y estaba seguro de haberlo metido en su equipaje de mano, su bolsa Armee rucksack. Nelly lo miró de reojo, pero cuando intentó empezar a explicar lo sucedido a Pia, sonó su teléfono celular. Era Salvatore Esposito para preguntarle donde estaba.


    

    —Estoy saliendo del aeropuerto, papá, Nicolás ya está conmigo. ¿Mi mamá está con Jack?  Por favor no le digan nada hasta que yo esté con él… Si, Nicolás ya lo sabe. Por favor dile a la familia que cuiden sus comentarios. ¿Vamos al hospital o a la casa? ¿Dónde están todos?


    

    Nicolás cerró los ojos y pensó en que tenía que despertar de un momento a otro porque esta era una pesadilla muy vivida. ¿Acaso Nelly dijo la palabra “hospital”? ¿Qué diablos estaba sucediendo? Tomó su teléfono celular e intentó llamar a Pia pero ella no contestó. Una y otra vez trató de marcar el número de teléfono en el que siempre localizaba a su mamá, y nada. Pensó en la posibilidad de que quizá lo estaba marcado mal, y procuró hasta diez veces marcarlo para comunicarse con ella pero fue imposible. Cerró los ojos. Aún no conseguía despertar de esta pesadilla, concluyó. Cuando era niño a veces tenía pesadillas en las que Gino moría. Años después supo que uno de los psicólogos había dicho que para un niño la separación de los padres es traumática y que quizá las pesadillas de ver morir a Gino eran por vivir lejos de él. Pero eso no importaba ahora...


    

    Cuando por fin llegaron a la casa, ya estaban ahí los Baker, los Esposito y las amigas de su madre. No hacía falta nadie que la noche anterior hubiera asistido a la boda, pero ninguno le dijo nada, únicamente lo miraron con molestia y murmuraron a su paso.


    Tía Nelly lo acompañó hasta su habitación.


    

    Jack era ajeno a todo lo que estaba sucediendo. Elena Esposito le había dicho que habría una comida por la boda de su madre y que por eso todos estaban allí. Y para evitar que alguien cometiera una imprudencia le pidió quedarse en su habitación hasta que ella le avisara que debía bajar. Al llegar, Nelly fue por él y lo llevó a la habitación de Nicolás. Jack escuchó que su hermano iba a viajar esa mañana y lo cuestionó sobre eso:


    

    —¿No tendrías que estar en un vuelo a Deya? —le preguntó indagando la maleta que Nicolás intentaba acomodar debajo de su cama.


     


    —Se canceló el viaje— respondió tranquilamente Nicolás y guardó la maleta.


    

    —¿Por qué?


    

    —No lo sé, Jack…


    

    Tenía la mente en blanco. Nicolás no sabía qué inventar, no tenía imaginación en ese momento. Jack sólo consiguió respuestas con monosílabos y, cansado de no obtener otra cosa, prendió el televisor de su hermano y se puso a ver televisión.


    

    —Espérenme aquí los dos, volveré más tarde —les dijo Nelly y salió de la habitación.


    

    Nada afuera de esa habitación era más importante para él que el silencio. Nicolás se recostó en su cama mientras Jack miraba Nickelodeon. Aunque más personas estuvieran ahí, se sentiría solo. No tenía hambre, no tenía sueño, ni ganas de hablar con nadie. Tampoco estaba enamorado o interesado en alguna chica en especial como para pensar en ella, por lo que se vio obligado a afrontar la realidad. Esta vez no podía huir de sí mismo o concentrar su atención en otra cosa, ni siquiera en el viaje a Deya. Su vida estaba cambiando y ni siquiera imaginaba cuánto. Simplemente sucedió. Pia, la mujer que le había dado la vida, su madre, su amiga, su maestra, su todo… estaba muerta. ¿Al morir alguien no vuelves a verle? ¿No podrás hablar otra vez con esa persona? Pero, ¿qué es la muerte? ¿A dónde vamos al morir? Nicolás nunca se había hecho esas preguntas. No entendía nada sobre la muerte, no recordaba que alguien importante para él hubiera muerto antes. ¿Nunca más escucharía hablar o reír a Pía?, se preguntó. Era una pregunta que tenía una respuesta lógica quizá, pero se trataba de su mamá y perderla no era racional. ¿Ahora qué? ¿Qué sigue? ¿Cuál es el propósito de Dios con esto? Él no ha hecho planes para una vida sin su madre. Nadie le aviso que este día llegaría y, aunque lo hubieran hecho, es imposible de aceptar. ¿Vivir con la ausencia de Pia? ¡Eso no es vida! Él lo imaginaba y era demasiado confuso para ser verdad.


    

    —Mamá… —musitó viendo hacía la puerta de su habitación, y esperó verla entrar luciendo tan bella como la noche anterior.


    

    Si Pia se había ido, entonces pronto llegaría, nada más tenía sentido. En cualquier momento ella entraría por esa puerta.
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     La culpa de Nicolás


     


    A las cuatro de la tarde tía Nelly regresó a la habitación. Dejó caer las llaves de su coche sobre una mesa cerca de la puerta y se sentó en la cama, colocándose en medio de sus dos sobrinos. Se había negado a que alguna otra persona la acompañase en ese momento y se llenó de valor para hablar ella sola con ellos. Ella ayudó a Pia a criar a esos dos chicos cuando se separó de Gino y ahora tenía el deber moral de enfrentar con ellos tan difícil momento.


    

    —¿Tienen hambre? —les preguntó y sacó de su bolso dos sándwiches que guardó para ellos.


    

    —¡Sí!— respondió con un pronunciado tono de queja Jack—. La abuela dijo que harían una comida por la boda de mi mamá y que me avisaría cuando bajar ¡Pero se le olvido! Creo


    —exclamó indignado.


    

    —Si tenías hambre hubieras bajado a pesar de que ella no te avisara, Jack—dijo Nelly con una sonrisa.


    

    Jack suspiró con todas sus fuerzas y le expuso la razón por la que no lo hizo:


    

    —¡No! —empezó—. Porque me amenazó diciéndome que si bajaba no comería ni un poco de pasta, “¡Nemmeno mangiare un piatto di pasta!” Me advirtió una y otra vez antes de salir de mi habitación —terminó de explicar casi llorando.


    

    Nelly y Nicolás rieron sutilmente al notar que el Piccolino logró imitar muy bien la voz chillona y ademanes exagerados de Elena Esposito.


    

    —Te felicito por poner atención a tus clases de italiano, Jack —lo halagó Nelly con ternura.


    

    —Mi mamá me enseña todos los viernes. y cuando no puede le paga a Nico para que él me enseñe —contó Jack, apenas entendible por tener la boca llena. 


    

    —¿Tú no comerás? —preguntó Nelly a Nicolás. Él no respondió y le entregó su sandwich con jamón y queso a Jack.


    

    Al terminar de comer Jack observó a Nelly con curiosidad y le hizo dos preguntas:


    

    —¿Estás cansada?


    

    —No, Jackie, ¿por qué?  —dijo ella con una sonrisa forzada.


    

    —Así te ves —contestó él encogiéndose de hombros y continúo preguntando—: ¿Mi mamá está con John? Te pregunto porque anoche dijo que hoy nos mudaríamos a su casa.


    

    Nicolás observó a Nelly y sí se veía cansada. Había llegado el momento en el que ella le diría a Jack lo sucedido a Pia. Él no quería escuchar y caminó hacia la puerta para irse.


    

    —Nicolás, siéntate —le pidió Nelly con autoridad—. Es tu hermano y lo acompañarás durante este momento.


    

    Ella tenía razón. Lo que iba a hacer era muy cobarde, reflexionó. Nicolás se sentó junto a Jack y trató de conservar la calma.


    

    Nelly se acercó a Jack y lo abrazó.


    

    —Jackie, debo decirte algo y no quiero —dijo, atenuando su voz.


    

    —¿No vas a llevarme con mi mamá y John? —chilló el otro.


    

    —No…


    

    —¿Me puede llevar Nico? —preguntó entonces.


    

    —Tu mamá no está con John —contestó Nelly y le dio a su sobrino un beso en la frente.


    

    —¿También se canceló nuestro viaje a casa de John como se canceló el de Nico? —preguntó aún más confundido Jack y Nelly hizo un último intento de no llorar.


    

    Nelly le explicó todo y después le permitió caminar por la casa invadida por los Esposito y algunos Baker que acompañaban a John. El ataúd con el cuerpo de Pia ya estaba en la sala de estar de la casa, y al darse cuenta Jack lloró. Unos vecinos decidieron llevárselo el resto del día con ellos.


    

    —¿Qué le sucedió a mi mamá, Nelly?—preguntó Nicolás, cuando los dos se quedaron a solas en su habitación.


    

    De la sonrisa que heredó de su madre no quedaba nada. Nicolás tenía en desorden sus ideas, ¿Cómo puede ser posible que una mujer tan saludable y joven muriera repentinamente?, se preguntaba.


    

    —No hablemos de eso ahora, Nico —respondió Nelly, huidizamente.


    

    —Por favor... Dices que mi madre está muerta. Necesito tener claro qué le pasó.


    

    Nelly observó a su sobrino prudentemente:


    

    —Nico, ella tuvo un accidente de tráfico…


    

    —¿Qué pasó?


    

    Él ya imaginaba lo peor.


    

    —Ella salió urgente de la casa… cuando notó tu ausencia está mañana.


    

    —¿Qué?—exclamó Nicolás, sintiéndose quemar por dentro.


    

    —Ella iba a buscarte al aeropuerto cuando un camión golpeó su coche.


    

    —No puede ser…


    

    —Tropezamos con la muerte cuando menos lo imaginamos, Nico —dijo ella—. A ella la tomó de imprevisto hoy. Es momento de reflexionar sobre lo fino que es el hilo de la vida… —añadió con tristeza, pero Nicolás la interrumpió:


    

    —¡Entonces yo tuve la culpa!.


    

    —¡No! —respondió inmediatamente Nelly y parecía molesta. Venía escuchando lo mismo desde que avisó a su familia del accidente—. ¿Qué ganas con asumir esa culpa? No eres el creador de la vida y nunca te atreverías a provocar la muerte a nadie, y mucho menos a tu madre. Hiciste muy mal en marcharte sin avisar, Nicolás, que de eso no te quede la menor duda, pero, de lo sucedido a Pia, nadie tiene que culparte. Y es una completa estupidez que tú mismo lo hagas.  


    

    Como un eco distante terminó de escuchar el argumento de Nelly. Esta vez Nicolás no discutió su sentir con ella, apenas y lo estaba debatiendo consigo mismo. Prefirió quedarse en su habitación y Nelly no reprochó su decisión. Ella sabía que para él venían momentos difíciles. Porque además de perder a su madre debía lidiar con las impertinencias de miembros de su propia familia, pues los cotilleos sobre lo que sucedió esa mañana eran lo más importante para la mayoría de los Esposito. Todos querían saber a detalle cada hora, cada minuto, cada segundo antes de la trágica muerte de Pia; y Patrizia Piano dio todos esos detalles, exagerándolos por supuesto, más comentarios personales:


    

    —En la mañana, cuando nosotros venimos a visitarla, veramente, Pia estaba muy feliz, ¡Jamás la había visto tan felice en toda mi vida! —De hecho no se veían desde que Pia tenía veinte años—. Pero a Nicolás Rossi, quien siempre significó un verdadero suplicio para ella, no le bastó dar un espectáculo durante la boda con su discursito y después de eso embriagarse con Limoncello, sino que también se fue de la casa y ¡sin avisar! ¡No tienen idea de lo desesperada que se veía Pia cuando notó la ausencia de su hijo! Veramente ¡cuánta inmadurez por parte de Nicolás! ¡Cuánta rebeldía! Creo que iba para una playa con sus amigos. Eso entendí yo —contaba con un excesivo tono de voz, y Nelly, que estaba bajando las escaleras la escuchó e hizo notar su presencia aclarándose la garganta. En ese momento Patrizia detuvo su parloteo. Sin embargo, cuando Nelly fue a la casa vecina a ver cómo estaba  Jack, continuó—: Como les decía: Pia se preocupó ¡Jamás la había visto tan preocupada en toda mi vida! Y decidió ir a buscar a Nicolás al aeropuerto. En el camino tuvo el accidente —Todos la escuchaban expectantes—. ¡Yo lo vi todo! ¡Su carro dio ocho vueltas! Creo ¿O fueron diez? ¡Eso ya no importa! ¡Pobre Pia! ¡Sfortuna per lei! Yo tuve miedo de que el camión que empujó su coche también golpeara el coche donde íbamos Natella y yo ¡Porque estuvimos muy cerca de todo! Era un camión blanco que manejaba un señor gordo y otro bastante bajito. 


    

    —¡Chi semina vento raccoglie tempesta! ¡Ese rebelde de Nicolás Rossi tuvo la culpa de todo! —vociferó Severina Venuto para que todos la escucharan.


    

    Y lo profirió tan fuerte, que su voz atravesó la puerta de la habitación de Nicolás. Él no sólo ya se sentía culpable, sino que después de beber cada palabra de Severina, también se sintió como un ser despreciable.
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     Ese pueblo perdido en el mapa.


     


    —So, so you think you can tell

    Heaven from Hell,

    Blue sky's from pain.

    Can you tell a green field

    From a cold steel rail?

    A smile from a veil?

    Do you think you can tell?.


     


    Siempre fue parte de su rutina diaria salir a correr sobre la arena de las playas de Ontiva. Nicolás Rossi no era un deportista pero le gustaba sentir sus pies hundiéndose en la arena y ver la infinidad del océano junto a él. Así pasaba el tiempo una o dos horas antes de volver a casa, pero esa mañana no quería volver. Ella no estaría ahí para recibirlo. 


     


    — …Running over the same old ground.

    And how we found

    the same old fears.
 Wish you were here —cantaba intentando imitar la voz de David Gilmour de Pink Floyd. 


    

    

    Nelly y Jack lo esperaban sentados en la arena. Era martes y había poca gente en la playa. Ninguno de los tres quiso ir a despedirse de la familia Esposito cuando regresaron a Italia dos días después del funeral de Pía. Salvatore y Elena Esposito planeaban llevarse a Jack, pero Nelly les cerró la puerta en la cara cuando se lo propusieron.


    

    —¡Hora de irnos, Nico! —indicó Nelly a su sobrino cuando se percató de que empezaba a llover.


    

    Nicolás corrió unos minutos debajo de la lluvia. Disfrutaba que el agua se escurriera sobre su cuerpo. Aminoró el avance y, cabizbajo, empezó a caminar hacía el coche de Nelly, donde ya lo esperaban ella y su hermanito. Antes de subir, ella le entregó una toalla para que se secara.


    

    Nicolás gastaba las horas escuchando música. En las noches observaba las fotografías que había visto junto a su madre la última vez que estuvieron juntos. “Las fotografías guardan nuestros recuerdos, sólo los bellos, no debemos conservar los momentos malos” pensó, intentando recordar las palabras de ella. Pia tenía razón, no quedaría ninguna fotografía de su muerte o funeral, únicamente la tristeza. Una lágrima muy pequeñita se deslizó sobre su mejilla y contempló con mucha nostalgia la fotografía de la última Navidad que pasó junto a su madre. Todos ahí lucían felices. Escuchó los pasos de alguien acercándose y se secó la lágrima.


    

    —¿Puedo entrar? —preguntó Nelly.


    

    —Está abierto.


    

    Nelly entró a la habitación y se recostó junto a él. Días antes en esa misma posición habían estado él y su madre. Ahora todo le recordaba a ella.


    

    —Jack arruinó esa fotografía —dijo con humor Nelly mirando la fotografía de Navidad.


    

    En la fotografía Jack sacaba la lengua mientras los demás sólo sonreían.


    

    —No, la hizo más divertida—opinó con una sonrisa él y ella estuvo de acuerdo.


    

    —Tienes razón. Lástima que yo no aparezca en ella. Igual le sacaré una copia y la colocaré en mi oficina.


    

    —Tú la tomaste, Nelly —le recordó él.


    

    —Sí… Pasamos buenas Navidades juntos ¿no? Tú mamá siempre trataba de empacar los regalos, escondiéndose en algún rincón de la casa para que Jack no la descubriera y…


    

    —Él siempre la descubría —añadió Nicolás y cambio de página para continuar viendo las demás fotografías.


    

    —Sólo él sabía que nos regalaría tu mamá en Navidad.


    

    — Era buena madre —dijo él con nostalgia—. Pero yo no fui un buen hijo para ella…


    

    —¡Claro que sí! —exclamó Nelly y lo abrazó—. ¿Qué madre no tiene al mejor hijo del mundo? Todas lo tienen. Pía nunca quiso cambiar nada de ti. Ella siempre te amo tal como eres. A pesar de tu cabello largo y sucio y tus fachas al vestirte —aseguró y le dio un beso en la mejilla.


    

    —Si yo no me hubiera ido sin avisar, quizá ella estuviera viva…


    

    —Quizá, pero seguramente hubiera insistido en llevarte ella misma al aeropuerto de haber podido viajar otro día. Pía era tan testaruda. Igual que tú —señaló—, y posiblemente los dos hubieran tenido el accidente. No sabemos qué hubiera pasado, Nico. No hay forma de saberlo. El hubiera no existe.


    

    —Tía Nelly yo… —insistió él pero ella le impidió continuar.


    

    —No digas nada más. Trata de ser feliz, eso es lo mejor que puedes hacer por tu madre. Tan sólo eso y cuidar a Jack porque yo no tengo tantas manos —expresó con mucha ternura—. Tienes que ayudarme a cuidar a tu hermano. Tenemos que decidir si quieren irse a Deya conmigo o yo vendré a vivir a Ontiva con ustedes. Me molestó tanto que después de morir Pia la gente dijera “Ahora esos chicos estarán solos”. ¡Jamás! ¿Me oyes? Mientras yo viva, ni tú ni Jack estarán solos.


    

    Este era el momento adecuado. Nicolás quería decir algo pero no sabía cómo. Esta vez hablaría por él y su hermano. Así que simplemente lo dijo, esperando que ella comprendiera.   


    

    —Nelly, Jack y yo queremos mudarnos a casa de Gino —dijo con un poco de pesar, esperando de igual forma una respuesta.   


    

    Como si el otro se hubiera dirigido a la pared, Nelly continuó mirando las viejas fotografías en silencio... En el fondo sabía que él le pediría ir con su padre.


    

    —No sé cuánto tiempo más pensaba mi mamá alejarnos de él, pero es importante para Jack contar con alguno de los dos —continuo él.


    

    —¿Sólo para Jack es importante? —preguntó Nelly con tristeza.


    

    —Tía…—él trató de explicarse—: Irme a vivir contigo a Deya era parte de mis planes antes de morir Pia, pero hablé con Jack y él necesita a Gino ahora más que nunca… y yo no puedo dejarlo solo. Es algo que Pia me pidió la noche antes de morir. Fue en la boda. Ella dijo: “Nunca dejes solo a Jack”. Además… no sé que más hacer conmigo a partir de hoy que no sea cuidar de él. Sé que debería quedarme aquí y escuchar a quien quiera echarme en cara lo que sucedió el día del accidente, pero aunque me juzguen como el insensible y cobarde que seguramente soy, no puedo vivir en el mismo lugar donde viví con ella.


    

    Nelly  muy a su pesar reconoció que Nicolás tenía razón, un cambio sería bueno. Pero también amaba a sus sobrinos y no quería renunciar a ellos.


    

    —Primero, no vuelvas a repetir que eres un insensible o cobarde, o te abofetearé —reprochó—. ¿Y el comelón de Jack y tú me visitarían?—preguntó intentando resignarse.


    

    —Viviremos con Gino si él acepta y claro que te visitaríamos —respondió Nicolás esperando que Gino aceptara. Él tampoco se sentía merecedor del afecto de su padre. Su amor propio estaba en el ataúd junto a su madre.


    

    Fue difícil tomar una decisión. Nelly se sentó en la orilla de la cama y se secó más lágrimas, fue una semana de muchas emociones para ella y estas aún no terminaban. Nicolás la abrazó.


    

    —No es necesario que te explique cuánto te queremos, pero no es justo para ti tener que cargar con nosotros —dijo él tratando de consolarla.


    

    —Lo dices como si fuera un sacrificio y no lo es… Yo quiero que estén conmigo, Nico. Eso hubiera querido tu madre.


    

    En ese momento Jack entró a la habitación. Había escuchado todo a hurtadillas.


    

    —Quiero irme con mi papá, tía Nelly. ¿Y si él también tiene un accidente y no lo volvemos a ver? —dijo. Su tono de voz era de preocupación.


    

    Nelly comprendió el miedo de Jack y asintió. Al parecer sus sobrinos lo habían decidido.


    

    —Si eso es lo que quieren ¿yo qué puedo hacer? Pero le advertiré un par de cosas a su padre —dijo resuelta—. Yo no los visitaré cada tres meses como hace él, iré cada mes y en Navidad estarán conmigo.


    

    —¿Cada mes? Pero el lugar donde vive Gino está lejos de Deya —le recordó Jack.


    

    —Tienes que atravesar el país —agregó Nicolás.


    

    —Esa es mi parte del trato —dijo Nelly, levantándose de la cama—. Ahora a dormir. Nos iremos pasado mañana porque Jack tiene que estudiar y yo trabajar. Sobre eso también hablaré con Gino ¡Ah! Y no tienes que faltar a la escuela, Jackie… Te cepillarán los dientes hasta después de comer un helado. También te limpiarán las orejas todos los viernes…


    

    Al salir Jack y Nelly de la habitación, Nicolás apagó la luz. Ir con Gino sería lo mejor, además, él también merecía estar con ellos, reflexionó.


    

    Dos horas después concilió el sueño. Había pasado casi en vela los últimos días. Sin embargo, esa noche si tenía un sueño pesado. Tan fatigoso que tuvo su primera pesadilla. Estaba en un avión y escuchaba sonar un teléfono.


    

    —Nicolás Rossi, por favor responda su teléfono —le dijo una voz grave por el altavoz. Sin duda el capitán del avión.


    

      

    


    Nicolás empezó a buscar en su bolsa pero no encontró su teléfono celular.


    

    —Señor Rossi, tiene que responder esa llamada —le advirtió molesta una aeromoza cuando se acercó a él.


    

    —¡No encuentro mi celular! —contestó él con desesperación y desabrochó su cinturón.


    

    —Es Pia Esposito, su mamá, quien le llama señor Rossi. Responda la llamada —le volvió a indicar el capitán del avión a través del altavoz.


    

    —Quizá no vuelvas a hablar con ella —le dijo la señora regordeta sentada junto a él.


    

    —¿Alguien ha visto mi teléfono? —preguntó cada vez más afligido Nicolás a los demás pasajeros del avión.


    

    —¡HABLA CON TU MAMÁ! —le gritó un señor sentado al fondo del pasillo.


    

    —Responda la llamada, señor Rossi—continúo indicándole el capitán.


    

    —Debe ser importante lo que ella quiere decirle—dijo también la aeromoza.


    

    Todos hablaban al mismo tiempo. Nicolás se sentía abrumado. Su teléfono celular no dejaba de sonar y no podía encontrarlo. Revisó debajo de su asiento y también dentro del porta equipaje, pero no lo encontró; caminó por el pasillo buscando entre las cosas de los demás pasajeros, y nada.


    

    —Responda la llamada, señor Rossi.


    

    —Seguro tu mamá quiere despedirse de ti.


    

    —¡No seas un mal hijo!


    

    — Es su mamá, Pia Esposito, quien le quiere hablar, Sr. Rossi.


    

    Continuaban repitiendo todos a la vez y el teléfono tampoco dejaba de sonar.


    

    —¡MAMÁ! —gritó cuando por fin se despertó. Había sido una agitada pesadilla. Casi eran las 05:00 a.m. según el reloj electrónico junto a su cama, por lo que prefirió ya no intentar dormir otra vez. 


    

      

    


    ***


    El jueves por la mañana, Nicolás ayudó a Jack a meter su equipaje en el Volvo de Nelly. El viaje hasta la casa de Gino sería de casi dos días. Nelly no aceptó irse en avión porque quería pasar más tiempo con ellos. Tenía permiso de faltar a su trabajo dos días más, así que todo estaba bien planificado. Después de desayunar iniciaron el viaje. No le avisaron a Gino que llegarían para darle una sorpresa. De hecho le darían más de una sorpresa, porque tampoco nadie avisó a Gino que Pia murió.   


    Al pasar cerca de la casa de John, Nelly les preguntó si alguno de los dos quería saludar a los Baker. La indiferencia de Nicolás y el bostezo de Jack respondieron eso y ella no volvió a mencionar.


    Nelly trató de hacer agradable el viaje. Comieron en restaurantes que les parecieron interesantes y se reían de las ocurrencias de Jack cuando este no dormía, lo cual era casi todo el tiempo. Jack siempre tuvo esa cualidad de quedarse dormido en los viajes largos. Nicolás no dormía pero si fingía estarlo. Iba pensando en todo aquello que se apropió de su tranquilidad desde la muerte de Pía.


    

    Aburrida de tanto silencio, Nelly encendió el radio del coche y empezó a cantar:


    

    —¡Then I get night fever... We know how to do it…!


     


    Nicolás se “despertó”, apagó el radio y se volvió a encoger en el sillón del copiloto. Nelly era mejor publicista que cantante, sin duda. Los Bee Gees la demandarían de haber podido escucharla cantar una canción suya.


    

    —¡Hey! —rezongó Nelly—. Mi copiloto prefiere dormir o fingir que está dormido que hablar conmigo. Al menos quiero cantar.


    

    —Está bien hablemos —dijo Nicolás y se acomodó en el sillón. Prefería hablar con ella que escucharla cantar.


    

    —Grazie, ahora dime ¿Debo preocuparme por ti tan lejos de mí? —preguntó—. Sé que estarás con tu padre pero él te conoce poco y no quiero que te sientas solo.


    

    —Estaré bien y tú también lo estarás.


    

     —No estoy tan segura.


    

    —Nelly… existe el teléfono, el internet y las señales de humo. Estaremos comunicados. Te lo prometo. Además, me gusta estar solo. Tú lo sabes.


    

    —Bien, ya aclaramos eso. Siguiente punto: No saldrás de Austen sin avisarme.


    

    —Claro, no iré a ningún lado sin avisarte…


      


    —Perfecto —asintió—. Continuemos entonces con lo que sigue en mi lista de inquietudes—Nicolás hizo una mueca—. Ni creas que no me he dado cuenta que no has comido bien los últimos días y se lo diré a tu padre ¿Debo preocuparme de encontrarte en los huesos la próxima vez que te vea?


    

    —Una bolsa de Cheetos diaria, Nelly, lo prometo —rió y Nelly lo miró molesta, porque aunque él lo dijera en tono de burla, ella sabía que él si era capaz de comer únicamente eso. 


    

    Nicolás miró de soslayo a Nelly y sintió ternura de su preocupación por tener que alejarse de ellos. Nelly era la única persona con la que contaban ahora él y Jack, además de Gino, y perder a su madre hubiera sido más difícil sin ella.


    

    —¿Qué será de tus admiradoras cuando sepan que te mudaste?


    

      

    


    —Le delegué a Jack la misión de avisarles que debido a mí profunda tristeza me uní al cuerpo de paz y me enviaron a África. Eso bastará. Aunque a Natasha si le dijo que estoy muerto. Ella hubiera ido a África.


    

    —Tranquilo, Casanova —negó Nelly—. Alejarte te hará bien. Quizá conozcas a alguna chica linda en Austen y te enamores de ella —Nelly sonrió como si estuviera haciendo notar lo positivo del cambio.


    

      

    


    Nicolás la miró escéptico.


    

    —¿Por qué me miras así? —se quejó ella.


    

    —Por nada—dijo él, despreocupado—. Es que…


    

    —¿Qué? Y no me vengas con algún comentario irreverente.


    

    Él apretó los labios y se quedó con las ganas de decir un “comentario irreverente”, según Nelly.


    

    —Olvidaba que eres el encargado de arrancarle las dos alas a cupido durante el juicio final —añadió.


    

    —Nelly, hemos debatido incansablemente mi opinión del amor y acepto ser culpable de no tomarlo en serio—admitió—: Yo no puedo concentrar tanta pasión en una sola mujer. Me volvería loco. Tengo sangre italiana fluyendo por mis venas —A continuación un gesto dramático—: ¡Soy víctima de mi estirpe!


    

    —Ahora ser de origen italiano es la excusa…


    

    —“Has vivido con dos hombres sin tener la intención de casarte con ellos, Natella” —dijo él, imitando majestuosamente un comentario de Severina Venuto sobre la vida bohemia de Nelly.


     


    —Bien, nuestra sangre arrebatadora tiene la culpa  —exclamó ella un tanto avergonzada.


    

    Él aún no daría por terminado el tema sin antes alegar:


    

    —Es increíble que esas chicas creyeran tan fácil que me uní al Cuerpo de paz. ¿Con qué Nicolás Rossi estuvieron?


    

      

    


    —Con el único que yo conozco, pero el amor es ciego. 


    

    —Sí, el amor es ciego, por eso yo tengo cita con el oftalmólogo cada dos meses.


    

    —¿De cuántas chicas estamos hablando, Nico… dos, tres, cuatro, cinco? —preguntó Nelly levantando una ceja.


    

    —Estoy bien por ahora.


    

    Nelly esperó un tiempo prudencial para decir:


    

    — Pero te advierto que me reiré de ti el día que vengas y me digas: “Tía Nelly, me enamoré… Ella es todo para mí” —se burló con una voz empalagosa.


     


    —¿Enamorarme o ahorcarme? —se preguntó Nicolás imitando con sus manos una balanza.


    

    —“Tía Nelly, jamás había sentido esto por alguien” —continuaba burlándose Nelly.


    

    —Enamorarme…ahorcarme…enamorarme…ahorcarme…


    

    —“Tía Nelly, hasta estoy pensado en casarme”


     


    —Enamorarme…ahorcarme…enamorarme…ahorcarme…


    

    —Ahora que lo recuerdo —dijo en tono vivaz Nelly—: tú mamá me contó que una vez si te enamoraste.


    

    —¡Espera! —exclamó Nicolás. El tiempo se detuvo tres segundos—. ¿Qué fue exactamente lo que te contó?


    

    —Y me lo contó con lujo de detalles. Yo no lo podía creer.


    

    Nicolás resopló, se rascó la quijada con un dejo de intelectualidad y dijo despreocupadamente:


    

    —Es una leyenda urbana.  Era yo en ese entonces un estupidito de once años ¡A esa edad cualquier se enamora! —se defendió.


    

    —Y recuerdo ella vive en Austen “Ella hace crecer las flores con sólo tocarlas” “Ella al llorar hace llover”, repetías a tu mamá con la inocencia de un niño. Que romántico te oías. Tanto que…


    

    —Terminé con tres psicólogos. Ya sabemos esa historia. Tiempo pasado.


    

    Antes de llegar a la frontera del país, escondido entre muchos árboles, está Austen, el pequeño pueblo donde vive Gino. Esa era la única información con la que contaba Nelly. Ni ella ni Jack conocían la ruta, por lo que Nicolás y sus antiguos recuerdos eran mejor que el mapa que confundía más de lo que ayudaba.


    

    —¿En serio no has recordado cómo llegar? —preguntó por enésima vez Nelly.


    

    —No. Mi mamá sólo decía “Gino y su pueblo perdido en el mapa” —repitió él, cansado de que de ella preguntara lo mismo cada cinco minutos.   


    

    —Y tu madre tenía razón. Sólo Gino viviría en un pueblo escondido del mundo. Recuerdo que Gino es solitario… Eso se lo heredaste, Nico —aseguró mientras el otro seguía indagando el mapa.


    

    —Según el mapa, y yo estoy seguro también por la velocidad que llevamos, en un par de horas llegaremos a la frontera.


    

    —¡Ah, no! —exclamó Nelly.


    

    —Recuerdo ese rótulo —Nicolás señaló un letrero viejo con forma de flecha—. Esa ruta nos llevaría a un lago. Entonces…


    

    —¡No llegaré hasta la frontera!


    

    —Entonces —repitió él otra vez y molesto de haber sido interrumpido—. Para encontrar el “pueblo perdido en el mapa” tenemos que seguir esta ruta sin desviarnos. Sé que vamos bien —Nicolás continuó mirando el mapa. No leía el nombre del pueblo por ningún lado, pero algo, una vocecilla en su cabeza, le decía que iban por buen camino.


    

    —Y si no llegamos a Austen nos vamos a Deya —amenazó Nelly.


    

    —Llegaremos—respondió él, aunque no muy seguro—. También recuerdo que lo único que le gustaba a Pia de ese pueblo es que hay mariposas. Muchas mariposas —dijo al tratar de recordar otro dato—. No sé qué tipo de mariposas eran, pero estoy seguro de que sus alas son anaranjadas con detalles negros.


    

    — ¿Mariposas Monarca? —preguntó Nelly frunciendo el entrecejo.


    

    —No lo sé, ¿son anaranjadas con negro?


    

    —Desde hace cinco kilómetros he visto epígrafes de Mariposas Monarca en todos lados. Es-la mariposa-de-la-región —aseguró con molestia Nelly. No le gustaba conducir sin conocer el camino.


    

    —Perdón, no puse atención —se excusó el otro. En todo el camino puso más atención a su iPod que a las “Mariposas Monarca”. Las mariposas, en su opinión, eran los insectos más aburridos del mundo.


    

    Atravesaron un puente y percibieron que el camino era cada vez más silencioso. Nelly no estaba complacida de conducir por aquel lugar. La última ciudad por la que pasaron estaba a diez kilómetros de allí y se sentía nerviosa pues entre más se alejaban “de la civilización”, según ella, menos vehículos veía a su paso. Quizá estaba exagerando, acostumbrada a la bulliciosa Deya, pero su carro parecía el dueño de la carretera. No obstante, tenía que aceptar que el paisaje era magnifico. Nicolás también lo observó fascinado, hasta apagó su iPod. Aún no era otoño pero arboles con hojas color rojo y anaranjado ya embellecían la ruta.  


    

    —Imagínate éste lugar cuando oficialmente estemos en temporada de otoño —dijo alegremente Nelly.  


    

    Siendo ese “punto” que arruinaba el paisaje, ubicado en medio de una zona menos boscosa que lo demás a su alrededor, encontraron una vieja gasolinera llamada Punto Azul. La fachada lucía descuidada y los restos de un tráiler empolvado empeoraban su aspecto. En el exterior sólo había una bomba de gasolina, que quizá años atrás expulsó su última gota de combustible. Lo más rescatable era una tienda, que hubieran creído también abandonada, pero a través de las vitrinas se apreciaban estanterías abastecidas con productos. Nelly estacionó su Volvo y Nicolás bajó de este para pedir indicaciones. Cuando entró al lugar se dio cuenta de que no había nadie más que una señora repolluda con cabello color naranja, anteojos enormes, labios rojo carmesí y que hasta los zapatos vestía de un color rosa estridente. En su gafete se leía el nombre: Carol. Estaba leyendo una revista y se molestó cuando Nicolás se aproximó a ella con evidente interés en preguntarle algo.


    

    —¿Buenos días o buenas tardes? Vengo de lejos. Hasta perdí la noción del tiempo. No sé qué hora es —dijo él tratando de parecer amistoso.


    

    —Las 02:50 de la tarde—respondió tajantemente Carol con una voz parecida al chirrido de una puerta e hizo una bomba con el chicle que tenía en la boca.


    

    —Gracias ¿Carol?—dijo él al leer el gafete sobre la camiseta de esta—. La verdad lo que quiero preguntarle es si conoce un pueblo llamado “Austen”. Creo que está por aquí pero no estoy seguro.


    

    —Está a dos kilómetros de aquí. En la ruta encontrará publicidad sobre un festival que celebran cada año. ¿Alguna otra pregunta o va a comprar algo? —concluyó con vos plana Carol. El artículo sobre uñas acrílicas era demasiado interesante como para continuar escuchando a ese forastero bobalicón. 


    

    Nicolás tomó una caja de galletas que se encontraba cerca de Carol y la compró antes de que ella lo asesinara con la mirada. Salió de la tienda y dio las indicaciones a Nelly.


    

    Tal y como lo dijo Carol, el camino estaba atiborrado de más publicidad de las Mariposas Monarca y del festival que, de hecho, era alusivo a ellas. Jack, que había despertado al salir de Punto Azul, fue el primero en divisar el nombre del pueblo gracias a un rótulo de madera escondido en medio de tanto anuncio.


    

    —Bienvenidos a Austen, Pueblo y Reserva Ecológica de las Mariposas Monarcas. 3,300 habitantes —leyó.


    

    —3,302 —dijo en tono de broma Nelly—. ¿En serio llevarán la cuenta de la cantidad de habitantes? —cuestionó y, al no escuchar alguna respuesta de Nicolás, preguntó a Jack—: ¿Te gustan las mariposas, Jack?


    

    — Sí, pero más me gusta comer. ¡Tengo hambre, tía Nelly! —exclamó este, a quién si no lo alimentaban pronto se comería a Alfredo, su tortuga.


    

    —Es cierto, desayunamos tarde pero ya es hora que comer otra vez. Pasaremos al primer lugar que encontremos. No los llevaré con hambre a casa de Gino.


    

    En el camino a Austen, tres Mariposas Monarca volaron cerca del carro de Nelly. ¿Era una Bienvenida? Jack sacó la mano por la ventana para intentar atrapar alguna pero no lo consiguió. Nelly disfrutó verlo intentar la hazaña a pesar de no tener éxito. Nicolás por su parte sospechó que hasta se aburriría de ver a las festejadas mariposas.
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     Emma Appleton


     


    Una chica avispada, carialegre, sensible y de apariencia inconfundible. Emma era espontanea y comunicativa. Le gustaba hacer amigos aunque tuviera pocos, esto porque en la preparatoria, debido a su aspecto hippie de cintas en el cabello, ropa hilada de fibras naturales, faldas abullonadas y joyería hecha por ella misma, siempre fue catalogada como rara; y ya fuera por su singular forma de vestir con colores desiguales, aunque la trataban, no la invitaban a salir o a eventos sociales. A Emma nunca la incomodaba eso, ella era feliz siendo como es.


    Sin pretenderlo era la mejor en todo lo que hacía. Quizá porque participaba en las actividades donde casi nadie quería anotarse, como: cuidado del medio ambiente y voluntariado en el asilo de ancianos. Emma no tenía tiempo que perder, su paso por el mundo tenía que dejar una huella, en eso creía firmemente; por lo que también se anotó como voluntaria en la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca, y allí pasaba gran parte de su tiempo. Su espíritu alegre y optimista le ayudó para que Samuel Todd, el guardabosque de la Reserva, le diera la oportunidad de participar en el programa de radio local junto a Hugo los martes, jueves y sábados.


    La apariencia de Emma parecía débil por su delgadez. No obstante, a pesar de su ligera figura, tenía una bella piel albina y cabellos largos y rubios que, de ser un poco más dorados, serían blancos; y sus grandes ojos  color verde limón tenían un fiel admirador aunque ella no lo supiera; y también, según este admirador, lo que más distinguía a Emma era su sonrisa de dientes blancos en medio de pequeños labios rosados.


    Era sábado. Emma se despertó temprano para saludar al sol en compañía de su abuela, ambas practicaban yoga; y los sábados en particular, le dedicaban tiempo al jardín frente a su casa. Ellas vivían en una casa de madera, construida en dos pisos y pintada de morado, ubicada en la esquina de la calle Magnolias. Era bien sabido por los vecinos que se cuidaban la una a la otra, no tenían a nadie más. Su vecina del lado derecho era la señora Margueritte Dupont y al frente tenía su hogar Gino Rossi.


    Antes de bajar al jardín Emma se recostó en el alfeizar de su ventana y observó la casa de Gino Rossi. No porque fuera particularmente bonita, lo que captaba su atención era el garaje, en la puerta se leía el escrito “Emma y Nico x 100pre”. Nico, ¿dónde estará Nico ahora? Se preguntó y una vez más se prometió ir a buscarlo cuando tuviera la oportunidad. Lo que no sabía es que ya no sería necesario.


     La ventana de la habitación de Emma, además de permitirle observar toda la calle Magnolias, era una improvisada ruta de escape hacía el techo delantero de la casa. Por lo que, después de divagar un rato, le dio de comer a Moshe, le acarició y se despidió de él, abrió un poco más la ventana, apoyó el píe derecho en el alfeizar y sus manos en el bastidor y se empujó a sí misma. Salió al techado y gateó sobre éste hasta que se acercó al viejo árbol plantado junto a su casa, apoyó el píe izquierdo en el tronco y, estribándose en cada rama, bajó al jardín. Su abuela la vio y, como siempre, la regañó:


    

    —Hay escaleras para bajar, señorita.


    

    Debbie siempre insistía con lo mismo.


    

    —Y tú sabes que nunca las usaré —sonrió a modo de disculpa Emma y se acercó a ayudarle a recortar un rosal.


    

    Usar las escaleras no es divertido…


    

    —Da igual, tenía que decirlo. ¿No vendrán Hugo y sus amigos hoy? —preguntó Debbie y miró la calle.


    

    —Ayer me dijo que sí. Ojalá estén aquí pronto, quiero convencerlos de que su banda toque durante el festival. ¿Tú qué opinas?


    

    Debbie no dudó:


    

    —Llevo cinco meses escuchando su ruido en mi garaje, ya no sé si me gusta su música o me acostumbre a ella —admitió, pues Hugo y los otros chicos, que tenían como lugar de ensayo su garaje, se habían ganado su afición.  


    

    Debbie estaba más comprometida que su nieta en actividades locales. Físicamente era una versión de Emma cincuenta años después, aunque no tan rubia, esa cualidad era única de Emma. Hugo, buen amigo de su nieta, le había pedido que le permitiera a él y su banda ensayar en el garaje de su casa, pues la calle Magnolias tenía menos vecinos que las demás y ahí molestarían menos. Los chicos fueron bien recibidos.


    

    A las once de la mañana, Hugo, un chico rubio y bajito, con aspecto gracioso por sus camisas a cuadros, pantalones cortos y enormes anteojos, llegó en una camioneta acompañado de otros tres chicos. El vehículo estaba estropeado y le faltaba una puerta. Era una camioneta Chevrolet Venture 2000 color negro. De ésta bajaron Hugo, Jayden, Max y Koki, un joven de descendencia asiática que siempre ignoraba a Emma.


    

    Debbie fue la primera en verlos.


    

    —Pregúntales hasta qué hora ensayaran hoy —pidió a Emma—, así les preparo pastel y limonada —terminó y continuó regando sus tulipanes.


    

    —Siempre se quedan hasta tarde para que te compadezcas y les prepares algo —aclaró Emma.


    

    —¿En serio?


    

    Debbie parecía complacida.


    

    —No les digas que te dije.


    

     Emma corrió a saludar a los chicos. Hugo ya la esperaba.


    

    —Hugo Mccoy —le saludó ella y estrecharon manos. Los otros chicos continuaron bajando los instrumentos musicales de la camioneta. Hugo se acomodó sus enormes anteojos—. Estaba pensando, ¿por qué si tú y yo estamos en la organización del festival, aún no hemos considerado a tu banda como parte del programa?


    

    —¿Qué? —Para él hubiera sido menos impactante que Emma le confesara amarle en secreto—. No, no, no. Eso no, Emma. Soso-somos aficionados —tartamudeó.


    

    Hugo era medio tartamudo y tenía pánico escénico. Jayden y Max, que también escucharon a Emma, se aproximaron.


    

      

    


    —Dios —exclamó Jayden a manera de suplica y saludó a Emma—. Sería nuestra primera presentación pública, Hugo, tienes que aceptar.


    

      

    


    —Ya lo creo —opinó Max.


    

    Jayden era un chico larguirucho y el único entre los miembros de la banda lo suficientemente hábil para socializar. Usualmente vestía ropa deportiva. Por otra parte, Max, el más fachoso de todos, era de apariencia regordeta, tenía cabello rizado y lo usaba de tal modo que le quedaba una franja en medio de la cabeza. Al igual que Hugo necesitaba de gafas, aunque las suyas no eran tan grandes. Él vestía ropa desgastada, al estilo grunge.


    

    Koki siguió la plática sin aparente interés. No participaría mientras Emma estuviera presente, de manera que terminó de bajar él solo los instrumentos.


    

    —Y no somos aficionados. Un aficionado no tiene canciones propias y nosotros tenemos varias —presumió Jayden, corrigiendo a Hugo y por si Emma aún no lo sabía—. Emma, puedes estar segura de que Max y yo si queremos tocar en el festival.


    

      

    


    —¡Bien! —saltó Emma y los dos chocaron las manos—. Los demás piénsenlo y me avisan —advirtió dirigiéndose también a Koki.


    

    Hugo cambió su peso de un píe al otro:


    

    —Kokoko…ki y yo lo pensaremos y te avisaremos en una semana —dijo, inseguro.


    

    —¿Estás de broma, Hugo Mccoy? —resopló Emma—. Me avisarán el lunes por la tarde y será una respuesta afirmativa —Ella continuó su camino pero repentinamente volvió sobre sus píes—. Ah, y mi abuelita quiere saber hasta qué hora se quedarán hoy. Esta vez será pastel de zanahoria y limonada.


    

    Los chicos sonrieron.


    

    —Ustedes dos tienen programa de radio —Jayden hizo un gesto hacia Hugo y Emma—. Esperaremos aquí hasta que vuelvan.


    

    Emma asintió y regresó al jardín con su abuela.


    

    —¿Por qué el chico de apariencia asiática nunca te saluda? —preguntó Debbie, a quien Koki también ignoraba.


    

    —¿Koki? Tengo dos teorías. La primera es que es tímido y yo le gusto.


    

    —¿Se llama Koki? —Debbie mostró interés.


    

    —Nah, se llama Kiyoshi —negó Emma—, pero a mí me gusta más “Koki”. Es más tierno ese nombre que el otro, ¿a que si?


    

    —No va con él. Tiene una mirada fuerte. Pareciera que está molesto —Debbie dudó y Emma sonrió—: Y dices que quizá tú le gustas, ¿y él te gusta?


    

    —No lo sé —admitió Emma y miró el cielo como si esperara que un ángel bajara con la respuesta—. Sólo obtengo evasivas de él y, siendo el caso y si no se esfuerza un poco más, seguramente me perderá —dijo y dirigió una sonrisa a Koki, que ahora la estaba observando.


    

    Él, al notar los ojos de Emma viéndole, bajó la mirada y continúo acariciando su guitarra. 


    

    —Es mejor, aunque se acerque a ti, que le demuestres indiferencia, Emma —opinó Debbie.


    

    —¿Lo dices porque vive en Tempura?


    

    —Entonces si vive en Tempura —Debbie carraspeó.


    

    Nota mental: No mencionar el restaurante japonés, y no olvidar que ya había hecho ésta nota mental. 


    

    —Hugo me dijo que sí —Debbie cogió la rama de un rosal para podarla. Emma dudó en hacer lo mismo—. Esa es mi otra teoría de por qué no me habla. Quizá me tiene resentimiento por algo que yo no hice.


    

    Finalmente decidió coger una rama y ésta floreció frente a sus ojos.


    

    Debbie,  de carácter inquieto, miró hacia donde estaban los chicos. 


    

    —No vieron nada —la tranquilizó Emma.


    

    —No haremos jardinería mientras ellos estén aquí, o por lo menos tú no tocarás nada.


    

    Emma asintió con la cabeza y ya no cogió nada. Prefirió distraerse observando a Koki. ¿Por qué la ignoraba? ¿Cuál de sus dos teorías era la correcta?


    

    —Y no te acerques a Koki o a alguien de su familia —le pidió Debbie, aunque atenta a su rosal y no al objeto de atención de su nieta.


    

    —Lo sé…  


    

    Aunque no estaba del todo conforme, Emma aceptó que lo mejor sería que Koki no le hablara. Sin embargo, si la primera de sus teorías era la correcta, no creía que se negase a conocerlo un poco más. Koki era apuesto, de los cuatro chicos el único atlético; y, aunque diera la impresión de ser antipático, su misterio para con ella le resultaba encantador en vez de molesto. No obstante, ¿cuáles eran sus posibilidades? Emma sabía que Koki no visitaba el pueblo. De hecho, los habitantes de Tempura vivían a las afueras de Austen si la presencia de cualquier otro ser humano les incomodara. Aún así, Koki no pasaba inadvertido para las chicas del pueblo, las que alguna vez visitaron Tempura aún conservaban la esperanza de que él las invitara a salir.


    Koki siempre vestía de negro, aunque algunas veces variaba un poco y usaba alguna una camiseta blanca y ceñía la ropa a su cuerpo de piel aceitunada. Tenía cabellos flameados color negro fulgente que le cubrían casi la mitad del rostro y las orejas y un piercing en su ceja derecha. Emma tenía que admitir que el chico era atractivo a pesar de su actitud intratable.


    

    Emma interrumpió el ensayo de la banda cuando llegó la hora de que ella y Hugo partieran a las oficinas de la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca. Como cada martes, jueves y sábado, tenían que preparar el programa de radio que todos en Austen sintonizaban en punto de las tres. Jayden, Max y Koki se quedaron tomando la limonada preparada por Debbie, para después continuar ensayando. Ellos también escucharían el programa desde el garaje de Emma hasta que Hugo volviera para llevarlos a sus casas.  


    

    ***


     


    —Según uno de los anuncios publicitarios en la entrada del pueblo, el programa de radio local, Alerta Naranja, inició a las tres de la tarde —dijo curiosa Nelly—.  No estaría mal tener nuestro primer acercamiento con Austen ¿Puedo encender la radio? —añadió, preguntando con un dejo de ironía a Nicolás.


    

    —Pero no cantes —le pidió él aún recostado en el asiento del copiloto y con los ojos cerrados.


    

    —Voy a intentar sintonizarlo —Ella empezó a buscar la estación en la radio de su carro.


    

    —…payasos en zancos, mimos, magos, disfraces y grupos musicales. Eso y más tendremos en el Festival Anual de la Mariposa Monarca, Hugo —decía la voz de una chica.


     


    —Creo que ése es el programa, están hablando del Festival —dijo Jack agudizando su oído.


     


    —Qué emoción —gruñó sarcásticamente Nicolás, aún con los ojos cerrados e intentando dormitar.


     


    La chica continúo hablando del festival:


     


    —Entre los grupos musicales que se presentarán están: Charlie y los mosquitos, un grupo de música country que nos visitará desde el otro lado del país. Sin embargo, siendo yo fanática del Rock Alternativo, hoy hice una cordial invitación a una banda que ensaya todas las tardes en mi garaje. Ojalá acepten tocar en el Festival. ¿Qué opinas, Hugo?


     


    —Yo-yo… —tartamudeó el otro—. Están pensándolo, Emma. Mejor pasemos a las noticias del día —cambió de tema y prosiguió con lo demás en el programa—: Sabes, en la Reserva Ecológica continuamos recibiendo llamadas y visitas de personas que quieren saber cómo va la investigación de las desapariciones en el bosque de Hipwell.


     


    —Así es, Hugo. Y bueno, amigos, el misterio continua. Aún tenemos para ustedes la misma información: Hace tres meses desapareció Carl Wilson, un comerciante que vivía en la ciudad vecina Hipwell. Su esposa Maggie hizo la denuncia y la policía continúa buscándolo. Pese a eso, aún no se sabe nada.


     


    —Qué lamentable informar esto, Emma. Nos consterna saber que nuestro pueblo se ve afectado por esta clase de sucesos y, según explicó también la señora Wilson, la última vez que habló con su esposo este le dijo que buscaría un poco de leña en los bosques de la Reserva.


     


    —Sí y esa tarde desapareció. Hasta ahora sólo eso sabemos. Por favor, amigos, si alguien sabe algo al respecto no duden en contactarse con el oficial Hank Pearman, nuestro jefe de policía local.


     


    —Así es, Emma. No es porque yo lo diga pero Austen siempre se ha caracterizado por apoyarnos unos a otros.


     


    El chico de enormes anteojos era menos tímido al hablar en la radio que en persona.


     


    Los dos jóvenes continuaron comentando noticias locales hasta que les interrumpió el sonido de un teléfono.


     


    —Tenemos una llamada, Hugo. Escuchemos quién es… ¿Aló?


     


    — Aló, ¿Alerta Naranja? —preguntó una voz nasal.


     


    —Sí, le escuchamos ¿Quién habla? —preguntó Emma.


     


    —Mi nombre es Paul Hackett. Soy reportero del periódico Hacedores de la Noticia y estoy de visita en Austen. Un amigo me platicó sobre las desapariciones que se han venido dando en la Reserva Ecológica. Según el historial que tiene la policía local, cada cuatro meses desaparece una persona. Como miembros del grupo ambientalista a cargo de la Reserva, ¿qué tienen que decir al respecto?


     


    —Buenas tardes, señor Hackett, soy Emma Appleton. Gracias por su llamada a Alerta Naranja. Sin embargo, lamento informarle que no podemos dar ninguna declaración, además de lo que ya dijimos. Nosotros sabemos lo mismo que usted sobre las desapariciones.


     


    —Comprendo, señorita Appleton. ¿Y como miembros de la Reserva no están sujetos a la investigación?, pregunto yo.


     


    —Y las puertas están abiertas para cuando el jefe de la policía quiera investigar en nuestras oficinas, señor Hackett —respondió Hugo, con una nota de molestia en su voz.


     


    —Interesante respuesta, ¿señor? Su nombre, por favor.


     


    —Mccoy, soy Hugo Mccoy, y las puertas de la Reserva también están abiertas cuando usted guste visitarnos.


     


    La carraspera de Paul Hackett también se escuchó en el radio.


     


    —Señor Mccoy y señorita Appleton, estaré complacido de visitarlos pronto. Mientras tanto me despido de ustedes, no sin antes motivar a quienes nos escuchan a reportar cualquier incidente que afecte la tranquilidad de la Reserva.


     


    —Por supuesto, señor Hackett, el público ya conoce el número telefónico de Alerta Naranja. 4218-1700. Nos gusta recibir llamadas de nuestros radioescuchas, 4218-1700 —repitió alegre Hugo.


     


    —Así es, Hugo. Ahora, cambiado de tema, ¿sabías que también contaremos con ventas de comida durante el Festival de la Mariposa Monarca? —dijo Emma y colgó el teléfono.


    

    —Ni se les ocurra visitar la Reserva ecológica. Es más, aléjense de cualquier árbol —advirtió Nelly a sus sobrinos mientras bajaba el volumen del radio.


    

    —Oh, San Chuck Norris, tú que puedes dividir por cero, protégenos de los infames árboles.


    

    —No es broma, Nicolás —Apuntó la otra. Él le sacó la lengua—. Está bien, exageré con lo de los árboles, pero no con lo demás. No visiten esa Reserva.


    

    —Ni pensaba hacerlo —bostezó Nicolás, que los árboles también le parecían lo más aburrido del mundo. Buscó en su bolsillo su iPod. Prefería escuchar música, incluso La Traviata en voz de Severina Venuto, antes que ese aburrido programa de radio local.


    

    —Tía Nelly, ¿podemos ir al Festival de la Mariposa Monarca? —preguntó Jack al escuchar que también habría comida en el festival.


    

    —Tengo la sospecha que hasta te cansarás de escuchar de ese festival, Jackie —presintió acertadamente ella—. Será la primera semana de septiembre. Yo no estaré aquí pero seguro tu padre te llevará.


    

    —UMmm… —lamentó Jack, pero muy cerca de donde estaban otro rótulo de madera llamó su atención—. ¿Qué dice ese letrero tan raro?—preguntó. En el anuncio se leían palabras desconocidas para él. 


    

    Nelly bajó la velocidad para poder leer:


    

    —Tempura, el Omiyage de Yoshiko. Restaurante de comida japonesa —celebró—: Qué exótico, ¿no? Es lo último que pensé en encontrar por aquí, pero… me gusta la idea. ¿Quieren comida japonesa?


    

    —¡SÍ! —respondió famélico Jack.


    

    —¿Nico?— preguntó también Nelly, pero Nicolás, entretenido escuchando música, no respondió—.Tomaré tú silencio como un sí —añadió—. Comeré con ustedes antes de que se queden con su padre y me abandonen para siempre —suspiró y siguió las señalizaciones que le guiaban hacia el restaurante.


    

    Para entrar a Tempura Nelly debió desviarse de la carretera y atravesar un sendero pequeño. Después de conducir unos metros llegó a un estacionamiento en medio de un jardín japonés. Como parte del paisaje, también vieron un pequeño puente de madera atravesaba un arroyo artificial que conducía a la entrada restaurante. A pocos metros, en un área más boscosa, divisaron un Kiosko color rojo, y dos caballos, uno blanco y uno negro pastando a un lado de este. Aparte de los arboles de la Reserva Ecológica habían especies nativas de Japón sin duda cultivadas artificialmente.


    

    Nelly estacionó su Volvo y se emocionó al ver árboles de cerezo en flor.


    

    —Creo que en Japón a este tipo de árboles les llaman Sakura —dijo—. Me encantaría visitar Japón —confesó, emocionada.


    

    —Odias el pescado —le echó a perder el momento Nicolás.


    Los tres bajaron del vehículo. En el estacionamiento, además del Volvo de Nelly, estaba estacionado un Mini Cooper azul.


    

    —Vamos, Jackie. Mira qué hermoso puente —Nelly tomó de la mano a Jack para recorrer el lugar.


    

    Y cargó al niño para que este intentara alcanzar alguna hoja del árbol de Sakura. Nicolás les aconsejó tomar una que ya estuviese en el suelo; y buscando alguna hoja color rosáceo estaba cuando concentró su atención en algo peludo.


    

    —¿Qué es eso? Parece un animal —dijo, y Nelly y Jack lo miraron señalar debajo del Volvo.


    

    Este era un animal.


    

    —¡Nelly, mataste a un perrito! —lamentó Jack.


    

    —No, no puede ser —exclamó preocupada ella y los tres se acercaron.


    

    Nicolás trató de deducir si la cosa peluda estaba viva:


    

    —No es un perro, es un mapache… creo. Miren la cola —dijo al curiosear detenidamente el pelaje gris y cola con anillos negros que caracteriza a los mapaches.  


    

    —¿Está muerto?—preguntó casi llorando Jack, fiel amante de los animales.


    

    —Creo que sí. Seguro el carro de Nelly lo aplastó —dijo Nicolás.


    

    —¡No fue a propósito! —se defendió, Nelly—. No entiendo cómo sucedió


    

    El mapache estaba recostado frente al neumático del copiloto. Nicolás se quitó la chaqueta y trató de moverlo.


    

    —Lo quitaré de aquí. Alguien puede ver lo que pasó y tendremos problemas. Estamos en una Reserva Ecológica.


    

    —Tenemos que llevarlo al veterinario, quizá puedan hacer algo por él —sugirió Jack y Nelly estuvo de acuerdo.


    

    —No, ya debe de estar muerto. Lo aplastó un carro, no pudo haber sobrevivido —insistió Nicolás que no gozaba de interés por ninguna clase de animal.  


    

    Justo cuando Nicolás iba a tocarlo con la chaqueta, el mapache dio un brinco y tomó el iPod del cuello de este jalándolo por los auriculares. Los tres se quedaron atónitos, y cuando Nicolás por fin reaccionó, siguió al mapache que, sin dudarlo, se apresuró a entrar a la espesura del bosque. 


    

    —¡Viste eso, tía Nelly, fue increíble! —vitoreó Jack, sorprendido—. ¡WOW! Lástima que el pobre mapache morirá asfixiado.


    

    —Nicolás no es capaz de matar a un mapache —cuestionó Nelly, boquiabierta—. Y no sé por qué decidió seguirlo, no lo alcanzará —Rascó su cabeza—. ¡Me preocupa más que entre a ese bosque después de lo que escuchamos en el radio!


    

    —Ese mapache no sabe en el lio que se metió. Nico preferiría morir a no tener su iPod.


    

    —Nunca suelta ese aparato, ¿verdad? —preguntó Nelly sin esperar respuesta mientras los dos vieron a Nicolás alejarse entre los árboles.


    

    —El día que inventen uno para usar dentro del agua, ni se lo quitará para bañarse —dijo en tono burlón Jack.


    

    —¡Nico, regresa! —le llamó inútilmente Nelly.


    

    Nicolás no dio tregua ni dos segundos al mapache. Lo siguió en medio de la arboleda. Hasta tropezó con una piedra por ir corriendo detrás de él. El animalito se desplazaba unos cuantos metros y se detenía para ver si el forastero se cansaba de acecharlo. Nicolás tenía la impresión de que le divertía la persecución. Finalmente, el mapache trepó un árbol de denso follaje y lo perdió de vista.


    

    —¡LADRÓN! —gritó con todas sus fuerzas siguiendo al mapache.


    

    Estaba furioso, la sola idea de imaginarse sin su iPod en un pueblo donde no conocía a nadie le frustró.


    

    — ¡Devuélvemelo! ¡No eres un mapache, eres una maldita rata!


    

    Cuando concluyó que el mapache desapareció sin dejar rastro, Nicolás caminó de regreso a Tempura histérico y peleando con los arboles. 


    

    —¡Es mi iPod!—continúo gruñendo y lanzando miradas furiosas al cielo.


    

    ¿Por qué todo le empieza a salir mal justo ahora?


    

    Ese bosque era muy húmedo pero nada silencioso. El apacible canto de los pájaros, el viento acariciando los arbustos y el sonido de hojas secas muriendo debajo de sus pies lo acompañaron de regreso. Cada árbol a su paso era un poco más alto que el anterior y pequeños grupos de Mariposas Monarca revoloteaban cerca de él como sugiriéndole jugar a las escondidas. Sin embargo, después de caminar unos minutos, sin que el romántico paisaje le quitara lo enfadado, Nicolás buscó algún atajo para regresar. En vez de eso encontró un letrero en forma de flecha señalando hacia su derecha.


    

    —“Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca, centro de información, diez metros” —leyó y siguió esa dirección.  


    

    Si había una Reserva Ecológica en el bosque  y un centro de información con encargados de esa Reserva, entonces si encontraría a los responsables de la pérdida de su iPod, asumió.


    

    Las señales lo llevaron hasta una cabaña de madera y, como la puerta estaba abierta, entró.


    

    —Hola… —llamó.   


    

    La cabaña lucía pequeña desde afuera pero por dentro si era espaciosa. Estaba acondicionada como oficina, pero de momento no había nadie dentro. Nicolás miró todo con molestia. Al igual que la ruta de entrada al pueblo, ahí también abundaba la publicidad sobre las Mariposas Monarca. Un afiche, un poco más colorido que los demás, llamó especialmente su atención y se acercó a leer:


    

    —Alerta Naranja, el programa de radio favorito en Austen, conducido por miembros de la Reserva Ecológica. No te lo pierdas todos los martes, jueves y sábados a partir de las 15:00 hrs. Número de teléfono 4218-1700. …Interesante… —musitó y arrancó del afiche el pedazo donde estaba escrito el número de teléfono.  


    

       


    


    Se trataba del mismo programa de radio que acababa de escuchar. Quizá aún no ha terminado, supuso, y decidió dejarse llevar por otro de sus impulsos. Un tal Paul Hackett había invitado a llamar y reportar cualquier incidente, por consiguiente, al salir de la cabaña, sacó su teléfono celular y marcó el 4218-1700.


    

    —Alerta Naranja, ¿con quién tenemos el gusto? —preguntó alegremente Emma al responder su llamada.


    

    —Eso no importa —respondió él, molesto—. Quiero denunciar que me acaban de robar un iPod cerca de la Reserva.


    

    —Lamento escuchar eso —dijo con inquietud ella—. ¿Qué podemos hacer por usted? ¿Quiere describirnos al delincuente?


    

    Nicolás empezó a preocuparse, ahora tendría que describir al mapache y no quería. Sólo quiso denunciar que le robaron, no quién fue el ladrón.


    

    —¿Señor, sigue en la línea? —preguntó Hugo.


    

    —Si… si, aquí estoy —se apresuró a responder Nicolás y tragó saliva antes de pasar la vergüenza de su vida—: Pues este delincuente… —empezó a describir todo balbuceando un poco— tiene cuerpo regordete, patas cortas, cabeza ancha con un hocico puntiagudo y orejas pequeñas. Alrededor de los ojos tiene una mancha negra a manera de antifaz. Su pelaje es gris y su cola tiene varios anillos grises y negros.


    

    En la cabina de radio Emma y Hugo se miraron el uno al otro sin saber qué decir. ¿Qué acababan de describirles? ¿Un ratón enmascarado? Finalmente Hugo tuvo una ocurrencia:


    

    —¡Damas y caballeros, tenemos la visita de Pie Grande en Austen! —anunció a los radioescuchas y rió.


    

    Nicolás pateó una piedra, molesto.


    

    —No creo que esa Pie Grande, Hugo, o ¿cuánto media el delincuente, señor? —preguntó Emma a Nicolás procurando no reír.


    

    —Medía como sesenta centímetros y calculo que pesaba unos 6 kilogramos —respondió él, disgustado y sintiéndose estúpido por describirles a un mapache.


    

    —Señor, tiene que ser un poco más específico —pidió Hugo, aún riendo. En su cabeza aquel ladrón era un enanito disfrazado de ratón.


    

    —¡Era un mapache! ¿De acuerdo? ¡Un mapache fue el que robó mi iPod!


    

    —¿Un qué?


    

    —¡Mapache!


    

     Nicolás, que había perdido el control, no soportaba ser el hazmerreir de Hugo.


    

    —¡Lo hubiera dicho antes! —exclamó con un tono de alivio Hugo, pero cuando intentó continuar hablando se cayó de su silla ahogándose por la risa. Hasta los anteojos se le cayeron.


    

    —Señor, lamentamos informarle que ha sido una víctima más de Bribón, el ladrón más famoso del pueblo —dijo Emma muy apenada.


    

    A Nicolás no le importó que al menos ella no se mofara de él, se sentía afrentado por Hugo y su tolerancia llegó al límite:


    

    —¡No me importa si el mapache tiene un nombre o si es celebridad en este lugar, el rufián terminará disecado en algún escaparate si alguien no da la cara por el robo de mi iPod!


    

    Emma se quedó sin palabras, como buena ambientalista no podía concebir la idea de un mapache disecado. Entonces Hugo intervino:


    

    —¿Y llamó a Alerta Naranja suponiendo que Bribón nos sintoniza desde algún árbol? —aplaudió y se sentó otra vez en su silla— ¡Claro que sí amable público que nos escucha, Alerta Naranja también es el programa de radio preferido de los animales del bosque! Bribón, sabemos que nos estás escuchando, devuélvele su iPod al señor, por favor —dijo burlonamente y continúo riendo.


    

    Emma lo codeó.  


    

    —¡BASTA! —gruñó Nicolás—. ¡No voy a permitir que continúen burlándose de mí! Les llamo porque sé que el programa de radio está a cargo de miembros de la Reserva Ecológica y sospecho que ustedes son los responsables del robo.


    

    —¡Un momento, señor! —Emma se indignó—. Somos un grupo ambientalista, no delincuentes.


    

    —Lo dudo, señorita. Es más, estoy casi seguro de que ustedes entrenaron al mapache para robar.


    

    —¿Perdón? ¿Acaso tiene pruebas de lo que está diciendo? —continúo discutiéndole ella—: En primer lugar no podemos aceptar la acusación de alguien que ni siquiera quiso decir su nombre —le recordó.


    

    Emma también había perdido el control.


    

    —Mi nombre es Nicolás Rossi —respondió el otro aún más airado que ella—. Y soy quien los acusa públicamente de entrenar al mapache para robar.


    

    Al escuchar el nombre “Nicolás Rossi”, Emma, una vez más, se quedó sin palabras. Apartó el micrófono de ella y ladeó su cabeza de un lado al otro sin poder creerlo.


    

    ¿Nicolás?


    

    Hugo notó su desconcierto y él continúo discutiendo con Nicolás:


    

    —Mucho gusto, señor Rossi. Yo soy Hugo Mccoy —dijo, aunque esta vez con total seriedad—. Lamento informarle que no podemos hacer nada por usted y lamento aún más que nos considere delincuentes. Busque al jefe de la policía local, su nombre es Hank Pearman y denúncienos oficialmente. Con todo gusto participaremos en la investigación que él realice.


    

    — ¡Eso haré... y gracias por nada! —contestó lacónicamente y colgó.  


    

    Y pensando en cómo regresar a Tempura estaba cuando vio un jeep color verde musgo estacionarse frente a la cabaña. Del vehículo bajó un muchacho rubio con apariencia de ser capitán de un equipo de futbol americano pues era alto y ancho de hombros. Su vestimenta era la de un Guardabosques y parecía muy ocupado. No obstante, cuando notó la presencia de Nicolás, se acercó a él con una actitud cordial.  


    

    —Buenas tardes ¿Le puedo ayudar en algo? —preguntó extendiéndole la mano para saludarlo.


    

    Nicolás estrechó manos con él.


    

    — Sí, quiero poner una denuncia —dijo, adustamente.


    

    —Pase adelante, por favor. Bienvenido a las oficinas administrativas y centro de información de la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca —anunció, y Nicolás, que estaba harto de escuchar o leer “Mariposa Monarca” por milésima vez, entró a la cabaña con él.


    

    Del jeep también bajó una mujer que cargaba un bebe. Nicolás no había notado su presencia por estar pendiente de cada movimiento del guardabosque. Los tres entraron a la cabaña y el muchacho entregó un vaso con agua a la mujer.


    

    —Soy Samuel Todd, Guardabosques de la Reserva y me disculpará el olvidar presentarme allá afuera, pero ha sido un día muy cansado para mí. No sé ni donde tengo la cabeza —se disculpó y prosiguió con el protocolo—: Yo escucharé su denuncia, primero quiero su nombre.


    

    —Nicolás Rossi.


    

    — Bien, señor Rossi, cuénteme ¿Qué le paso?


    

    —Un mapache que atropellamos —dijo Nicolás y Samuel, el Guardabosques, se sorprendió—. ¡Perdón! Que pensé que atropellamos porque en realidad estaba vivo… demasiado vivo a decir verdad ¡Me robo mi iPod! —añadió, indignado.


    

    Samuel, sin esperar a que el otro terminara de relatar lo sucedido, empezó a reír, aunque sonando un tanto pedante.


    

    —Entonces… ¿El mapache le robo su iPod? —preguntó, intentando parecer serio.


    

    —Sí y lo quiero de vuelta —contestó muy digno Nicolás.  


    

    —Oh, claro que sí, señor Rossi, trabajaré inmediatamente en ello —aseveró Samuel con sarcasmo—. Además de ser el Guardabosques de esta Reserva también soy director de la agencia de investigación contra… si claro, ¡mapaches!—exclamó y continúo con un tono intelectual—: Como se dará cuenta, señor Rossi, estoy más que preparado para empezar a buscar a ese ladrón.


    

    Nicolás sintió la necesidad de golpear a Samuel pero se contuvo. Aunque lo hiciera, sin duda le regresaría el golpe y sería peor.


    

    —¡No entiendo cuál es el chiste! ¡No tengo sentido del humor en este momento! ¡Ni siquiera me interesa saber quién es usted! Desapareció mi iPod y estoy casi seguro que los miembros de la Reserva son los responsables.


    

    Samuel esta vez lo miró molesto.


    

      

    


    —¿Pero qué acaba de decir? —preguntó entonces con afán de que Nicolás se retractara.


    

    Bajo su propio riesgo y, sabiendo de que el corpulento chico era más fuerte que él, Nicolás no desistió.


    

    —¡El mapache es un animal! No robaría si no estuviera entrenado por alguien —continuó viendo de pies a cabeza a Samuel.


    

    —Aquí no somos ladrones, señor —sostuvo firmemente el otro—. Y aunque usted no tenga sentido del humor, sepa que es otro ingenuo que engañó Bribón, un mapache que no tenemos idea de dónde salió pero que roba a los forasteros; y lo mejor será que se retire porque ya nada puedo hacer por usted.


    

      

    


    —¡Alguien tiene que responsabilizarse por el robo de mi iPod! —repitió molesto Nicolás y empezó a caminar por la cabaña como león enjaulado.


    

      

    


    —Está bien, ya que le urge tanto recuperar su iPod —dijo Samuel y miró a la mujer con el bebe—: Señora Wilson, si me disculpa no podré seguir investigando por qué su esposo lleva tres meses desaparecido. El joven necesita que busquemos su iPod.


    

    Sorprendido por las palabras de Samuel, Nicolás observó a la mujer. Esta se veía desconsolada. Ella bajó la cabeza y él se dirigió a ella con mucho respeto:


    

    —Lo siento, señora—dijo, intentando expresar su pesar.


    

    Se escuchó el abrir y cerrar de una puerta y, a través de un corredor, llegaron Hugo y Emma. Al mirarlos, Nicolás decidió salir inmediatamente del lugar. Ya no quería discutir con nadie más de la Reserva.


    

    —¿Quién es él? —preguntó Emma a Samuel.


    

      

    


    —Dijo que se llama Nicolás Rossi y vino porque Bribón le robo un iPod. Además nos acusa de ser los responsables —dijo Samuel, gruñendo—. Si vuelve otra vez no lo dejen entrar. No quiero volver a verlo.


    

    Samuel se caracterizaba por su mal humor.


    

    Nicolás Rossi no tenía ni 24 hrs. en Austen y ya tenía un enemigo.
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     El Omiyage de Yoshiko


     


    Después de caminar por el templado boscaje, al llegar otra vez a Tempura Nicolás miró a Nelly y a Jack muy cómodos en una de las mesas del restaurante, estaban jugando con palillos. ¡Pero qué divertidos parecían ellos cuando él tenía que enfrentar la idea de vivir sin su iPod!


    

    —¿Encontraste al mapache? —preguntó muy chacotero Jack cuando lo vio llegar.


    

      

    


    —No, pero lo encontraré.


    

    Le había declarado la guerra.


    

    A tía Nelly le perturbaba la idea de su sobrino peleando con un mapache y prefirió cambiar de tema:


    

    —Te pedí Sushi y yo pedí Teppanyaki. Ya sabes que no me gusta el pescado.


    

    Nicolás tomó asiento.


    

      

    


    —Sushi está bien.


    

    Nicolás estaba cansado de discutir con quien se le pusiera enfrente.


    

    —¿Cansado? —le preguntó con tono irónico Jack, aún disfrutando molestar a su colérico hermano.


    

      

    


    —Llamé a Alerta Naranja para denunciar el robo. Discutí con los dos chicos que conducen el programa.  


    

    —¿Dijiste que un mapache te asaltó?—exclamó Jack, sorprendido. Ni él se atrevería a decir eso en la radio.


    

    —En primer lugar, estoy seguro que ese mapache —señaló el bosque— no era cualquier mapache. Y si, dije quién me asaltó. Ellos me pidieron que describiera al ladrón. ¿Qué iba a decir? “Alto, musculoso e imponente” —aseguró molesto recordando el aspecto del petulante Samuel Todd.


    

    —¿Y por qué discutiste con ellos? —preguntó Nelly que tampoco podía creer que Nicolás hablara del mapache en la radio.


    

    —Se burlaron de mí... y como miembros de la Reserva Ecológica, son los responsables del robo.


    

    —Pero el mapache te robó en Tempura —criticó Nelly.


    

      

    


    —Lo sé pero ¿dónde duermen los mapaches? ¿En árboles o en tatamis? —contestó él sintiéndose fastidiado de no contar con el apoyo de nadie. Ni siquiera con el de su hermano y su tía. Esto confirmaba su antigua sospecha de que la historia de su vida se titula: Todos contra Nicolás.


    

    Una vez más, Nelly cambio de tema, no quería pasar la ultima tarde junto a sus sobrinos discutiendo sobre un mapache. Buscando algo mejor que hacer, admiró la decoración de Tempura. Qué peculiar restaurante, comida japonesa en medio del bosque. Ése era el principal atractivo del sitio además del paisaje boscoso y paredes decoradas con pinturas al oleo. Paneles estilo Shoji. Un techo oscuro ribeteado con lámparas en forma de Wagasa.


    A Jack, no muy entusiasmado con los ambientes rimbombantes, únicamente le llamó la atención unas grullas de  Origami que colgaban de algunas lámparas Wagasa. Pero Nelly concentró su interés en algo más: a través de una de las ventanas notó la presencia de un anciano que pincelaba un paisaje sentado en una silla en medio del jardín. Se veía triste. Nicolás también lo observó y se preguntó si los lienzos tan extraños que estaban en el restaurante los había pintado él.


    

    Absortos en cada detalle de aquel excepcional sitio estaban cuando se acercó a su mesa una joven mujer japonesa que lucía un  Kimono azul estilo Yukata.


    

    —Nico, te presento a Miyu —comentó Nelly a la vez que Miyu sonreía a Nicolás—, nos ha atendido muy bien —prosiguió, pero Nicolás apenas escuchaba. Miyu le pareció una mujer muy atractiva y la miró embelesado. Dedujo que quizás tendría unos veinticinco años. La cara de ella era angosta con rasgos finos y ojos pequeños, y su cabellera era castaño rojizo no color negro como usualmente lucen las mujeres japonesas—. Por cierto dice que el mapache se llama Tanuki —añadió Nelly notando el interés de su sobrino en Miyu. No le extrañó, pues la donairosa mujer caminaba con elegancia alrededor de la mesa.


    

    Miyu sirvió té verde a cada uno.


    

      

    


    —Me dijeron que se llama Bribón —aseguró sutilmente Nicolás, encantado de dirigirse a Miyu.


    

    —Quienes vivimos en Tempura lo conocemos como “Tanuki”, un mapache al que le gusta hacer travesuras —aclaró con un tono amable Miyu.


     


    Nicolás no quería escuchar algo más del mapache a no ser que le contaran que estaba enjaulado y recuperaron su iPod. Así que, olvidando ese mal rato, se dejó llevar por el atractivo de Miyu. Y aunque el galanteo era una de sus cualidades, respondió torpe al encanto de Miyu. Entre sus conquistas sólo figuraban chicas de su edad no de veinte y tantos, y en su mayoría frívolas y muy tontas. Ninguna tan fascinante y que demostrara tanta seguridad.


    

    Miyu enseñó pacientemente a Jack a comer con palillos.


     


    —Tenemos una duda. ¿Qué significa “el Omiyage de Yoshiko”? Está escrito en el rótulo de la entrada —preguntó Nelly demostrando ser experta en comer con palillos.


    

      

    


    —Omiyage significa obsequio —respondió amable Miyu—. Una joven que vivió aquí, de nombre Yoshiko, pintó los lienzos que están en las paredes y ése es el Omiyage que nos dejó.


    

    —¿A dónde se fue Yoshiko?—preguntó Jack a Miyu.


    

    —Ella es ahora un Kami— respondió cariñosamente ella, mientras servía  más té a Nicolás.


    

    —¿Un Kami? —preguntó Nelly, confundida.


    

      

    


    —Kami es un espíritu de la naturaleza —respondió poéticamente Miyu dirigiendo su mirada al bosque.


    

    —¿Eso quiere decir que Yoshiko está muerta? —exclamó con vigor Jack y Nicolás le dio un puntapié para que no siguiera preguntando.


    

    Él sabía perfectamente lo molesto que podía ser responder preguntas incómodas a un desconocido.


    

    —Sí, por eso es un Kami —aclaró Miyu que no parecía sentirse incomoda con tanto interrogatorio, pero después de terminar de servir el té se fue.


    

    —¿Tía Nelly, mi mamá es un Kami? —preguntó Jack mirando con molestia a Nicolás por el puntapié dado.


    

    —Tú mamá no es japonesa, Jack. Ella es un ángel


    

    El tono de Nelly dejaba entrever su molestia. Le gustaba la cultura japonesa pero para ella su hermana estaba en el cielo y no deambulando por un bosque.


    

    —¿Pero por qué Yoshiko es un Kami y mi mamá un ángel? —continuó Jack.


    

    —Porque si, Jack —contestó tajantemente Nicolás, y puso fin a lo que advirtió sería una lista interminable de preguntas por parte de Jack.


    

    Nicolás y Nelly observaron los lienzos que pintó la mujer de nombre Yoshiko. Eran paisajes de bosques en los que figuraban criaturas extrañas. El cuadro más cerca de la entrada tenía un zorro color marrón con una piedra anaranjada colgando de su cuello, y no sólo ese era raro. Otro tenía unas personitas pequeñas color verde que se asemejaban a extraterrestres, cada una mostrando un gesto diferente. Ese cuadro en especial era un boscaje nocturno. El que estaba a la par de este tenía pincelado un enorme gato gris, que además de tener un aspecto feroz, lucía dos largas colas serpenteándose entre sí ¿Un gato con dos colas?, ¡Vaya rareza! —dijo a si mismo Nicolás—. Los demás cuadros estaban detrás de él y frente a Nelly que los curioseaba boquiabierta. Uno era el dibujo de cinco hombres vestidos de blanco, todos con aspecto violento. Estos portaban en su cabeza sombreros estilo orienta y arcos o dagas en las manos. A la par de ese, estaba otro lienzo con una pequeña mustela color gris pintada en un paisaje que parecía llevarse un torbellino. Sin embargo, el que estaba colocado en la pared del lado izquierdo de la mesa era el más espantoso de todos. Se trataba de una anciana en medio de una arboleda sombría, esta tenía cara deprimente, sagaces ojos rojos y largo cabello blanco enmarañado. A su alrededor volaban tres cuervos dorados mientras esta intentaba salir de la tierra apoyándose en sus dos manos. ¡Pero qué singular el arte de Yoshiko! —pensó Nelly y se lo expresó a su sobrino con una mueca de espanto. A Nicolás no sólo le parecieron estrambóticas estas pinturas, sino que se sentía observado por las extrañas criaturas. Ambos tenían curiosidad y querían saber más del “Omiyage” de Yoshiko, pero cuando Miyu se acercó a servirles un poco más de té verde prefirieron callar para evitar más preguntas incomodas de Jack.


    

    Nicolás no le quitó los ojos de encima a Miyu  hasta que la vio entrar en una de las puertas estilo Shoji, y fue en ese momento cuando descubrió otro lienzo. Este oleo era especial, no otra rareza a pesar de que el escenario también era un bosque. En este estaba pintada una mujer de larga cabellera negra, sin duda japonesa por el Kimono rojo estilo Furisode que le cubría. Muy hermosa —pensó Nicolás—. Aunque no más que Miyu para su gusto. En el momento oportuno señaló la pintura a Nelly.


     


    —Quizá sea Yoshiko —dijo ella con pesar y se preguntó si moriría joven al igual que Pia.


    

    Jack, que aún sostenía muy mal sus palillos, escuchó el comentario de Nelly y corrió hacía el lienzo. Después de observarlo unos minutos aclaró la duda de su tía.


    

    —¡Si es Yoshiko, tía! —exclamó con emoción.


    

    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Nelly y corrió detrás de él por miedo a que tocara algo.


    

    Jack señaló una placa dorada colocada en el marco del lienzo. Nicolás, que también se aproximó a ver la pintura, miró con atención la placa. Los tres leyeron juntos: Yoshiko Nagata, Diciembre 1976-Abril 1995.


    

    —Murió demasiado joven —lamentó Nelly y, sin poder evitarlo, un par de lágrimas brotaron de sus ojos.


    

    —Sólo tenía dieciocho años —añadió Nicolás. 


    

    Distraídos por la pintura no advirtieron que Miyu se acercó a ellos:


    

    —Sí, ella es Yoshiko —dijo, sonriendo amable.


    

    —¡Oh! Lo siento, mi sobrino es muy curioso —se disculpó Nelly volviéndose a ella.


    

    —No me molesta hablar de Yoshiko —aclaró Miyu—. De esa manera conservo su recuerdo y le permito continuar conmigo. La muerte no es el fin del amor hacía una persona.


    

    —Mi hermana, la madre de Nicolás y Jack—dijo Nelly secándose las lágrimas y señalando a los dos chicos— falleció hace poco. Quizá por eso quisimos saber más de Yoshiko.


    

    Jack suspiró. Miyu lo escuchó y se arrodilló frente a él:


    

    —No importa si tu mamá es un Kami o un ángel, como sea ella siempre estará contigo —le dijo y lo abrazó tiernamente.


    

    Aunque conmovidos por la gentileza de Miyu, Nelly y Nicolás se sintieron intrigados al darse cuenta que ella había escuchado la discusión sobre si Pía era un Kami o un ángel.


    

    —¿Qué es eso? —preguntó Jack a Miyu señalando el fastuoso collar alrededor del cuello de ella. De este colgaba una piedra anaranjada.


    

    —¿Mi collar? Oh… —Ella sonrió ella sin dar mucha importancia—. Es una vieja reliquia familiar.


    

    Jack miró el collar con curiosidad.


    

    Nicolás dio un codazo furtivo a Nelly y señaló el lienzo del zorro que también lucía una piedra anaranjada alrededor de su cuello. El collar de Miyu era similar a ese.


    

    —¿Es el mismo collar? —quiso saber Nelly y se acercó a la pintura del zorro. No quería quedarse con la duda y comparó el collar dibujado en el lienzo con el de Miyu.


    

    —Quizá es el mismo —respondió un poco nerviosa Miyu y pronto intentó cambiar de tema—: ¿Vienen de muy lejos? —preguntó.


    

    —Ontiva.


    

    Nicolás también miró con interés el lienzo del zorro color marrón.


    

    —Nunca había visto un collar como este —insistió a su vez Jack.


    

    —No es cualquier collar, la piedra tiene poderes asombrosos —sonrío Miyu y se quitó el collar para colocarlo en el cuello de Jack. También guiñó un ojo a Nelly y a Nicolás que la escuchaban atentos.


    

    —¿Qué poderes?—preguntó emocionado el pequeño.


    

    —¡Toda clase de poderes! —contestó con la misma emoción Miyu y continuó en un tono como si contase una historia de misterio—: Provee la habilidad de escuchar cualquier cosa sin importar el lugar en el que estés, facilita mucha sabiduría y, por supuesto —sonrió ampliamente—. También te permite hacer cosas divertidas como tomar la forma de algo.


    

    —¿Cómo qué?— preguntó Jack con más interés.


    

    —Sólo si es parte de la naturaleza —aclaró ella.


    

    —¿Árboles, flores, animales?


    

    —Piedras, pájaros… Lo que sea parte de la naturaleza —añadió y dirigió una sonrisa a Nelly y a Nicolás que la escuchaban exceptivos.  


    

    ¡Vaya imaginación la de Miyu!, concluyó Nicolás con un gesto perturbado.


    

    Miyu platicaba con ellos cuando a Tempura llegó una familia que también tenía apariencia de ser forasteros. Miyu no les prestó mucha atención porque estaba entretenida con Nelly, Nicolás y Jack. No obstante, de una de las puertas estilo Shoji salió otra mujer, también japonesa, alta y esbelta. Su cabellera si era color negro, no castaña rojiza como la de Miyu, y estaba peinada con un moño. Sus rasgos físicos eran similares a los de Yoshiko, aunque era mayor. Nicolás advirtió que quizá por eso su actitud era mucho más formal que la de Miyu, que era jovial.


    

    —Hay otros clientes, Miyu —indicó la mujer con seriedad a Miyu.


    

    —Y estaba por atenderlos —respondió amable Miyu e hizo espacio a sus nuevos amigos—: Naoko, te presento a Nelly, a Nicolás y a Jack. Vienen desde Ontiva.


    

    Naoko se inclinó ante ellos con formalidad y, tras mirar con severidad a Miyu, caminó hacía la mesa que ocuparon los otros clientes. Miyu la siguió, pero antes, para despedirse, también inclinó la mitad de su cuerpo frente a ellos.


    

    —Están en su casa —les dijo y fue a ayudar a Naoko.


    

    —Quizá sea su mamá —opinó Nicolás mientras observaba a las dos mujeres japonesas.


    

    —La hubiera presentado como tal —dijo Nelly.


    

    Nicolás escuchó algunas conversaciones de los demás forasteros y notó que sólo él había sido víctima de Tanuki ese día… y eso le causo más molestia al respecto.
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     En la esquina del Rincón Europeo


     


    Un camino sin desvíos los llevó hasta la avenida principal del pueblo, allí encontraron el área comercial de Austen. Nicolás echó un vistazo a algunos lugares que reconoció a pesar de que la última vez que los visitó apenas era un niño. Recordó ir a la heladería “Sr. Bola de Nieve” a comprar helados de la mano de Pia. También visitó la librería “Asturias”, que pertenecía a Amir Foley, un amigo de su papá.


    

    En las aceras de la avenida, conformada por dos carriles, una numerosa cantidad de personas se desplazaban de un lugar a otro llevando consigo las compras que habían hecho. Cada comercio era pintoresco como todo en aquel pueblo. La panadería y pastelería “La Bendición” estaba decorada como si la misma fuera de una tarta. La barbería “El caballero” del Sr. Gordon tenía una fila de clientes esperando su turno. La clínica del Dr. Biermann, a comparación de todo lo demás, no destacaba tanto por su aspecto descolorido. Nicolás observó todo desde la ventanilla del Volvo de tía Nelly hasta que por fin alcanzó a ver, justo en una esquina, el lugar donde estaba ubicado el negocio de su padre. Era un pequeño local blanco con un enorme rótulo sobre la puerta, siendo este el que en realidad le hacía destacar al asemejarse a una banderola de franjas verticales pintada con los colores: verde, blanco y rojo. Sobre el epígrafe se leía escrito en letras carta color azul: El Italiano. Una caricaturesca escultura de Gino Rossi sostenía un letrero de “Bienvenidos” junto a la puerta.   


    

    El comercio se veía casi igual a como Nicolás lo recordaba, y sintió nostalgia.


    

    —Esta es la tienda de Gino, Nelly, “El Italiano” —dijo a su tía expresando orgullo en el tono de su voz. Porque a pesar de que el sencillo negocio de su padre no era un elegante bufete de abogados como el de John Baker, era tan “Rossi” como él y su hermano.


    

    —Claro, ni dudarlo—dijo Nelly con una sonrisa al percatarse de la bandera italiana dibujada sobre la puerta y estacionó su carro frente al comercio.


    

    La tienda de Gino estaba en una esquina. Del lado derecho continuaba la calle en “L” hacía la zona residencial de Austen, y del lado izquierdo había un callejón, el único en la zona comercial. En este, además de El Italiano, había dos fachadas más. La del fondo era un bar, “La pulga española” se llamaba, y debajo de ese nombre tallado en un rótulo de madera, en letras más pequeñas, se leía: Presenta al filo de la noche a Yago Almanza y los Rebeldes del Flamenco. ¡Olé!—rió Nicolás—, al ver los cuernos de un toro y la bandera española en una de las ventanas del lugar. A la par del bar y frente a El Italiano estaba otro comercio, sólo que este era una cafetería con un diseño romántico. Uno de los epígrafes era un bosquejo de la torre Eiffel, y frente a la vidriera estaban colocadas algunas mesas para que los clientes, en su mayoría parejas enamoradas. Sobre la entrada principal se leía en letras coquetas: Café Paris.


    

    —Interesante sitio —dijo Nelly recorriendo con la mirada el inusual callejón.


    

    Un letrero en forma de flecha señalaba a los tres lugares indicando: «El Rincón Europeo»  La avenida comercial de Austen continuaba del lado izquierdo, a la par de Café Paris.


    

    —No recordaba al «Rincón Europeo» —dijo Nicolás con una sonrisa—. Es agradable estar de vuelta.


    

    Jack fue el primero en salir del Volvo. Se apresuró a entrar a El Italiano y Nicolás lo siguió. Nelly salió lo más lento que pudo y con mucho pesar. Le dolía pensar que llegó el momento de despedirse de sus sobrinos, más no quería apresurar su partida. Una campanita sonó cuando entró a la tienda y vio a Jack abrazar a una versión más veterana del Gino Rossi que recordaba. No lo veía desde hace mucho pero el porte seguía siendo el mismo: un hombre alto y macizo, bastante velludo, con frente ancha, cabello crespo color negro y un peculiar bigote debajo de su nariz que tenía forma de pera. Gino Rossi no era atractivo pero sí bastante simpático, un hombre sencillo pero notorio.


    

    —¡Che sorpresa! —exclamó—. ¿Por qué no me avisaron que veían de visita? —preguntó con talante a Jack mientras el pequeño le sujetaba las piernas con mucha fuerza—. ¡Nelly!—vitoreó con más emoción al ver que su ex cuñada también entró a la tienda, y después miró detrás de ella como si alguien más faltara—. ¿Y Pia?—pidió saber al percatarse que ya nadie más ingresó a su negocio; y esta vez esperó a que alguien si respondiera alguna de sus preguntas.


    

    —Buon giorno, Gino, precisamente de ella necesito hablar contigo—dijo Nelly con un suspiro.


    

    Gino la vio con inquietud, giró hacía Nicolás y se dio cuenta de que él evadía su mirada. Al separar a Jack de sus piernas y mirar su semblante, Gino se dio cuenta que el pequeño tenía los ojos cristalinos.


    

    —Te escucho, Nelly—dijo finalmente con un dejo de preocupación.


    

    Nelly se sentó en una silla cerca de Gino y este cerró la tienda para que nadie los interrumpiera. Escuchó atentamente atenido a lo que quisieran contarle y se sorprendió cuando Nelly habló sobre la repentina muerte de Pia.


    

    —Non può essere—dijo con mucha pena y sujetó con más fuerza a Jack que ahora estaba sentado sobre sus piernas—. Es terrible lo que me has dicho, Nelly —Miró hacia donde estaba Nicolás y notó que él se había alejado lo más que pudo de ellos. Gino entonces se apretó el pecho sintiendo un profundo dolor al pensar que sus hijos crecerían sin una mamá.


    

    —Gino, los chicos quieren quedarse contigo—admitió con tristeza, Nelly.


    

    —Y ahora me das buenas noticias, que contraste de emociones, Natella—dijo, sorprendido—. Nada, absolutamente nada —Miró a Nicolás y a Jack— me haría más feliz. Ustedes dos son lo más importante para mí.


    

    Nicolás aún no lo miraba a los ojos.


    

    Nelly empezó a llorar. Nicolás dedujo que quizá ella aún cobijaba la esperanza de que Gino no aceptara quedarse con ellos y tuvieran que irse con ella. Se acercó a su tía y la abrazó.


    

    En ese momento, a pesar de que la tienda estaba cerrada, alguien tocó la puerta.


    

    —Debe ser Betty—dijo Gino y se puso de pie para abrir.


    

    A la tienda entró una mujer alta y delgada con cabellera rizada y un rostro que acentuaba un par de amables ojos avellanados. Posiblemente tendría alrededor de treinta y cinco años, imaginó Nelly que no pestañó cuando la miró, pues estaba a punto de meterse en un aprieto gracias a los celos de Pia.


    

    —Les presentó a Betty, mi esposa —dijo Gino con timidez.


    

    —¿Tú esposa?—preguntó Jack, pasmado.


    

    Los ojos grises de Nicolás también expresaron asombro al escuchar a su padre.


    

    —Sí, Piccolino —Gino se sonrojó—. Nos casamos hace seis meses. Fue algo muy sencillo, por eso no les pedí que vinieran. Llamé a Ontiva para contarles pero Pia dijo que Nelly estaba de visita y los había llevado al cine… Ella prometió decirles.


    

    Gino no comprendía por qué sus hijos no sabían sobre Betty.


    

    Nelly, que seguía sin pestañar, y entendía la sorpresa de sus sobrinos, intervino enseguida:


    

    —Olvido decirles… Gino —balbuceó.


    

    —¿Lo olvidó? —preguntó incrédulo Nicolás, que por fin dijo algo—: ¿Pia Esposito… olvidar algo? ¿Es broma, Nelly?


    

    —Bueno, pretendió olvidarlo —dijo Nelly, nerviosa y disculpó con Gino a su hermana—: Lo siento, Gino, ustedes fueron pareja y a pesar del tiempo no fue fácil para ella enterarse de tu unión con otra mujer —aseguró apenada.


    

    Betty, a pesar de no comprender qué pasaba, lucía muy serena. No obstante, se sentía apenada de ser una extraña para los hijos de Gino.  


    

    —Chiaro. Corso…—dijo un pensativo Gino, tratando de comprender por qué Pia calló su matrimonio con Betty.


    

    —¿Y tú por qué no dijiste nada cuando volviste a llamar, papá? Tuviste seis meses —dijo ofendido Nicolás.


    

    Gino parecía sentir la boca seca.


    

    —Nicola, yo asumí que ustedes ya lo sabían… y como no me preguntaron nada pensé que… bueno, que no querían hablar de eso.


    

    Eso tenía sentido para Nicolás.


    

    —Lo mejor es que me vaya y regrese después —dijo tímidamente Betty y caminó hacia la salida de la tienda.


    

    —¡No, por favor! —le pidió Nicolás y se acercó a ella. Esta vez haría lo que nunca intentó con John Baker—: Yo soy Nicolás Rossi—se presentó caballerosamente y le extendió una mano a Betty para saludarla—. Soy el hijo mayor de Gino.


    

    —Lo sé —respondió Betty emocionada y le dio la mano— él tiene fotografías tuyas por toda la casa


    

    Jack aún estaba pasmado y dudó si saludar o no a Betty hasta que finalmente decidió no hacerlo.


    

    Nicolás ahora comprendía por qué su madre aceptó casarse repentinamente con John Baker. Ese fin de semana, cuando Nelly estuvo de visita en Ontiva, notó que Pia se cortó diferente el cabello, se compró ropa nueva y hasta se anotó en el gimnasio. Ahora todo tenía sentido.


    

    —Supongo que es hora de irme —dijo con tristeza Nelly sabiendo que sus sobrinos, además de Gino, también contarían con Betty.


    

    —¡No tía, quédate! —exclamó Jack mirando con miedo a Betty.


    

    — No puedo, Jackie…—Nelly le dio un beso en la mejilla a su sobrino, suspiró discretamente y se aclaró la garganta para tomar fuerzas y llorar hasta encontrarse muy lejos de la esquina del Rincón Europeo— pero estaré a una llamada telefónica lejos de ti, ¿de acuerdo?   


    

    —Sei molto gentile, Nelly. Puedes quedarte hasta mañana si quieres —le pidió Gino. Nelly era la única Esposito que era de su agrado.


    

    —Gino… —Nelly dudó— me encantaría pero me esperan en mi trabajo. No he llegado, bueno… ya sabes desde cuándo —intentó aclarar y Gino comprendió que se refería a la muerte de Pia.


    

    —Es un viaje largo, viniste manejando… será pesado hacerlo otra vez—insistió Gino.


    

    Nicolás también asintió.


    

    —Aprovecharé bien el viaje de regreso —sostuvo Nelly y miró de reojo a Nicolás—. Todos necesitamos pasar algún tiempo solos.


    

    —Bien, pero antes necesito hablar a solas contigo —pidió entonces Gino—. Por favor, salgamos un momento de la tienda.


    

    —¡Yo los acompaño! —interrumpió Jack, que seguía mirando con miedo a Betty.


    

    —Piccolino, será sólo un momento. Espera aquí. Betty dale a mi hijo un gelato, por favor—indicó Gino.


    

    Jack esperó emocionado a que Betty le diera uno de los helados que su padre vendía en la tienda.


    

    Aprovechando que Jack estaba distraído, Gino y Nelly salieron a la estrecha calle del Rincón Europeo.


    

    La situación de Nicolás —según él mismo— no podía ser peor. Se sentía desarmado sin la distancia que marcaba con el mundo gracias a su iPod. Esta vez tenía que enfrentar la realidad, convivir con las personas y no pretender estar absorto escuchando música. Ahora lo único que le quedaba gracias al “Bribón”, era esperar sin nada más que hacer a que Gino y Nelly terminaran de hablar.  


    

    —Tienes que decirme más, Nelly —pidió Gino a Nelly— Pia, en paz descanse, me hablaba poco de mis hijos y yo… en estos años, no he convivido lo suficiente con ellos. No los conozco —confesó, avergonzado—. Es imposible conocer a alguien que por teléfono sólo te dice: “Estoy bien” cuando le preguntas cómo está. Nelly, te pido que me hables de ellos, per favore. Del pequeño Jack puedes decirme “Él es sólo un niño”, pero Nicolás… ¿Es tan callado siempre o se comporta de esa manera por lo sucedido a Pia?


    

    Nelly estaba sorprendida, no concebía que Gino admitiera lo que a ella tanto le preocupaba de dejar a sus sobrinos con él. En efecto, él sabía poco sobre ellos.


    

    Los dos se sentaron a platicar en una de las mesas frente a Café Paris.


    

    —¿Qué puedo decirte sobre ese par? —Nelly sonrió con tristeza—. En mi opinión son dos chicos estupendos. A Nicolás déjalo ser él mismo… ¡Pero no demasiado! —aclaró súbitamente como si advirtiera que un domador iba a dejar suelto a un león. Gino sacudió su bigote—. No te alarmes, no es para tanto —sonrió ella—. Parecerá que él antepone sus intereses a los de otros pero te aseguro que es sólo otro adolescente. Aunque te advierto que sí es un poco solitario y reservado.


    

    —¿Tiene novia? —preguntó Gino buscando algo qué decir. Él no estaba acostumbrado a sobrellevar a un adolescente.


    

    —Si todo vuelve a la normalidad en poco tiempo sabrás de alguna chica… o dos… o tres —dijo Nelly alzando las cejas—. Pia lidiaba con eso todo el tiempo, ahora te toca a ti —aseguró con solemnidad.


    

    Gino rió un poco. Él no arruinaría las conquistas de su hijo, al contrarío.


    

    —¿Qué más te puedo decir? —continuó Nelly—.  Nico es impulsivo y terco. Ya te lo dije, tienes un hijo adolescente. Si le das su espacio te lo agradecerá.


    

    —Yo aún estoy familiarizado con aquel niño de once años enamorado de mi vecina de enfrente —sonrió Gino.


    

    Nelly observó a Gino con reserva y previno que lo mejor sería que él estuviera al tanto de todo: 


    

    —Necesito decirte algo más sobre Nicolás —dijo, intentando aclarar su mente—. No puedo irme sin hablarte de la lucha interior que está afrontando tu hijo.


    

    —¿Lucha interior? —repitió Gino. ¿Cómo podía tener una lucha interior un chico de diecisiete años?


    

    Nelly suspiró.


    

    —Gino, te dije que Pia murió en un accidente pero aún no sabes algo más… —Nelly frotó sus manos y Gino frunció el entrecejo, preocupado—. ¿Cómo decirlo? —se preguntó ella en voz alta—. Gino… Pia decidió casarse y empezar una nueva vida. Nicolás nunca quiso formar parte de esos planes y, en un arrebato de enojo, decidió viajar la mañana siguiente a la boda. Y ahí fue cuando…


    

    —¿Pia se casó?—preguntó Gino, intentando asimilar tanta información.


    

    —Sí, Pia se casó hace una semana y bueno… también esa noche, Nicolás… —Nelly decidió esconder los detalles— durante el brindis consiguió que los invitados al festejo se quedaran con una mala impresión de él debido a comentarios que hizo en contra de Pia. Fue una noche difícil para tu hijo y, como te decía… la mañana siguiente, sin avisar a nadie, se fue al aeropuerto —Nelly apretó los labios antes de continuar—. Cuando mi hermana despertó y se dio cuenta que Nico no estaba en su habitación, se desesperó, tomó su coche y condujo a toda velocidad hacia el aeropuerto. Su intención era llegar a tiempo y detenerlo… Nunca llegó Gino. Tuvo el accidente donde perdió la vida.


    

    —Entonces… —Gino cerró los ojos.


    

    —Nicolás sostiene con ciega culpa ser responsable de la muerte de su madre. Enfrentar la muerte repentina de Pia ha sido muy difícil para todos, pero para Nico ha sido un tormento.


    

    —Quizá…—musitó Gino, pensativo. Él quería ayudar.


    

    —¡No propongas un psicólogo, por favor! —lo interrumpió Nelly—. Por alguna razón, y Pia tiene la culpa, Nico los odia.


    

    —No iba a proponer un psicólogo —dijo Gino  preocupado de que alguien hipnotizara a su hijo—. Iba a decirte que estar aquí en Austen le ayudará. Es un buen lugar para estar solo si eso es lo que él quiere. Aunque…— Gino resopló—. En lo que va del día ya me visitaron tres personas preguntándome si él es mi hijo.


    

    —¿Por qué? —Nelly frunció el entrecejo.


    

    —Alerta Naranja, Nelly, es el único programa de radio local. Todos en Austen lo escuchan para saber las noticias del pueblo.


    

    —¿Los 3,300 habitantes de este pueblo saben que a Nicolás lo asaltó un mapache? —preguntó preocupada. Nicolás tenía menos de dos horas en Austen y ya era noticia.


    

    —Y si no escucharon hoy el programa alguien más de su familia les contará —agregó Gino—. Al menos cuando Margueritte Dupont vino hace un rato a que le platicara sobre Nico le vendí muchas cosas. Preguntó tanto que compró una despensa. Betty tuvo que ayudarla a cargar con todo. Por eso no estaba en la tienda cuando ustedes llegaron.


    

    —¿Escuchaste a Nico en el programa de radio? ¿Ya sabías que vendríamos?


    

    —Sí, creí que Pia vendría con los chicos y que quizá estarían aquí hasta el cumpleaños de Nico. Eso imaginé —dijo Gino, sintiéndose un idiota.


    

    Nelly lo notó y cambio de tema:


    

    —Ahora te hablaré de Jack —le advirtió seriamente, se puso de pie y colocó ambas manos en su cintura—. Le encanta desayunar panqueques, ponerse disfraces y no permitas que se duerma después de las diez o no se despertará a tiempo para ir a la escuela. Eso es todo —terminó de decir y sonrió ampliamente a Gino.


    

    —Los conoces bien, Nelly…


    

    Gino se veía un poco asustado.


    

    —He sido la mano derecha de Pia todo este tiempo, pero no dudo en que tú también lo harás bien… y reconozco que mereces conocerlos mejor que yo, [3]mio caro Gino —aceptó y le dio la mano. 


    

    Los dos entraron otra vez a la tienda, pero Nelly únicamente a despedirse de los chicos. Se marchaba con mucha tristeza pero sonreía para que nadie lo notara. Abrazó y besuqueó a sus sobrinos hasta el cansancio y después ayudó a bajar del Volvo el equipaje de ellos.


    

    Cuando se quedaron solos con Gino y Betty, Nicolás y Jack parecían más tímidos que al principio. Betty intentó entablar una conversación con Jack. Por su parte, Gino se acercó a Nicolás:


    

    —Lamento mucho lo de tu madre —le dijo con mucha tristeza.


    

    —Lo sé, papá —respondió el otro. Ahí estaba, junto a Gino Rossi, el hombre que nadie fuera de Austen apreciaba por ser sencillo.  


    

    Intentando acortar la distancia entre los dos, Gino abrazó a su hijo. Aún así, Nicolás no pudo permitirse llorar. Se sentía indigno de merecer la compasión de su padre. Pensó en que él no lo perdonaría si supiera cómo murió Pia… sin saber que Gino ya lo sabía.


    

    La tienda El Italiano cerró temprano ese día. Aunque Gino y Betty no esperaban a los chicos querían llevarlos pronto a casa y hacerlos sentir cómodos. Gino imaginó que para la familia de Pía no fue fácil aceptar que sus hijos se queden con él, así que pretendía esforzarse en que ellos se sintieran bien en Austen y más tarde no pidieran irse con Nelly; o peor, con los Esposito.


    

    Gino acomodó el equipaje de sus hijos en un pickup azul con aros rojos estacionado al otro lado de la calle.


    

    — ¿El pickup es tuyo, papá? —le preguntó con extrañes Nicolás—. Yo sólo recuerdo una moto amarilla como tu único transporte.


    

    — Sí, este maravilloso pickup es mío —sonrió Gino—, se llama: Lazzaro.


    

    Pese a que Nicolás sabía del personaje bíblico llamado Lázaro, estaba ansioso de saber por qué, o por quién, Gino le puso ese nombre al pickup con aros rojos. Pero que importa, ¿ponerle nombre a un Pickup? Sólo Gino Rossi.


    

    —¿Se llama Lázaro? ¿Lázaro? —preguntó insistente al querer saber más.


    

    —Es un Pickup Chevrolet 1950. Lo compré hace tres años pero es un poco antiguo —los presentó Gino. “Bastante antiguo”, dedujo Nicolás al observar detenidamente el vehículo—. Tarda en arrancar, pero si arranca—aclaró de inmediato—, y por eso decidí llamarlo “Lázaro”. ¡Es cuestión de animarlo para que reviva!


    

    —¿Animarlo? —preguntó Jack.


    

    —Su padre tiene otro pickup pero Lázaro es su primer vehículo. Por eso no puede vivir sin él —contó con buen humor Betty—. Sin embargo, cada vez que hace un viaje largo algo se descompone. Nos hemos divertido bastante con eso.


    

    —Sí, hay que animarlo, Piccolino, Lazzaro no es cualquier pickup. Tiene sentimientos. Hay que ser comprensivos con él y recordarle que es importante —respondió Gino a Jack para que Betty no insistiera en platicar sobre los desperfectos mecánicos “ocasionales” del sensible Lázaro.


    

    — ¿El pickup tiene sentimientos?  —preguntó Nicolás. Sin duda su padre había perdido la chaveta en estos años que no lo vio, pero él conocía tres psicólogos que podría recomendarle.   


    

    Gino no respondió y dio unos golpecitos a Lázaro demostrando que se sentía orgulloso de él.


    

    —Es un buen carro. Un clásico —advirtió a todos.


    

    Nicolás tampoco podía creer que su padre, además de a Lázaro, tuviera otro pickup. Al mirar con más detenimiento la tienda reparó en que tenía más productos que antes, y que el aspecto era más confortable. Finalmente el trabajo de Gino era notorio.  Ojalá pudiera enviarles algunas fotografías a los Esposito, a los Baker y a las amigas de su madre, pensó y sonrió orgulloso.


    

    Jack era el más impaciente y subió primero en Lázaro, después entraron Gino y Betty. Nicolás se acomodó en la parte trasera con el pretexto de querer disfrutar el aire fresco. Listos para irse, Gino empezó el ritual para “revivir” a Lázaro:


    

    —Quiero que sepas que eres muy importante para nosotros —dijo, acariciando el volante y trató de arrancarlo pero el pickup sólo hizo un gran escándalo y no arrancó—. ¡Me has demostrado tanta fortaleza a pesar de tus años y tus daños! —recitó Gino, poéticamente.


    

    Desde la parte trasera Nicolás lo escuchaba boquiabierto. Si, en efecto, su padre le estaba hablando a un vehículo, confirmó sin poder creerlo.


    

    Gino intentó arrancar otra vez a Lázaro y no lo consiguió.


    

    —¡Y ahora aquí están Nicola y el Piccolino para verte recorrer la vida! ¡No nos defraudes Lazzaro mio! —terminó de recitar Gino y volvió a intentar “revivir” a Lázaro. Esta vez el viejo pickup del año 1950 hizo ronronear su motor como si fuera un modelo nuevo.


    

      

    


    Jack hizo prometer a Gino que un día Lázaro sería suyo. A Nicolás le digo gusto ver feliz a su padre.


     


    ***


     


    —¿Qué traes? ¿Es uno de esos aparatos modernos? —Él arrugó el ceño y mapache le entregó el objeto—. Ya veo. Pero esto no lo podré vender, escuché en la radio que el dueño lo está buscando. Aunque, Pensándolo bien, se lo puedo vender a un forastero.


     


    El mapache sacudió con impaciencia su cola.


     


    —Vale, vale. Un trato es un trato… Aquí tienes.


     


    Él le sirvió una copa de sake.


     


     


    ***


     


    Cuando llegaron a la calle Magnolias Gino estacionó a Lázaro frente a su casa, la de color blanco con ventanas azules y buzón pintado de verde, blanco y rojo. Era la primera vez que Jack estaba en Austen y todo era nuevo para él. No así para Nicolás que todo le recordaba su niñez.


    El vecindario abarcaba doce casas, seis a cada lado de la callejuela, todas de madera y la mayoría de dos pisos. Cada residencia ostentaba un perfecto jardín al frente, pero el de Gino Rossi era el más desatendido. Era de imaginarse que el mercante apostara más por cuidar su negocio que sus rosales y tulipanes.


    La calle se ensombreció al caer la tarde pero Nicolás echó un último vistazo a los alrededores antes de entrar a la casa de su padre. Por último, se entretuvo curioseando el buzón de la casa, que además de estar pintado de verde, blanco y rojo, por si a alguien le quedara la menor duda, tenía escrito a “Italia”. Nicolás soltó una risa seca.


    

    Desde una ventana de la casa de enfrente lo observaba Emma.


    

    —Es él —susurró a su gato—. Es Nico, Moshe.


    

    Emma juraría que Moshe puso los ojos en blanco. 


    

    Esa noche, Nicolás y Emma no pudieron dormir. Él por miedo a tener otra pesadilla y ella pensando en aquel amigo de su infancia que ahora volvía.


    

      


    


  




  

    
      

    


     


    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    8


     La Farfalla


     


    —¿Verdad que no me obligarás a dormir solo?


    

    —No, Jack. Anoche dije eso porque no dejabas de molestar.


    

    —Tengo miedo de dormir solo.


    

    — ¿Por qué?


    

    —No lo sé —chilló Jack.


    

    Jack Rossi se despertó esa mañana un poco susceptible. Estuvo tan emocionado durante su primera noche en Austen que concilió el sueño hasta muy tarde; y mientras eso sobrevenía atosigó a su hermano hasta el cansancio. En el amanecer de un nuevo día, con sumo arrepentimiento y miedo de pernoctar sin compañía al caer otra vez la noche, empezó a disculparse:


    

    —Ya no te molestaré con lo del mapache, lo juro.


    

    Nicolás rodó sobre su cama y puso una almohada sobre su cara:


    

    —¡Ya duérmete, Jack!


    

    —Pero ya amaneció. Quiero ir a jugar.


    

    —Apenas son las seis —continuó quejándose Nicolás—.Cielo santo, sólo dormiste cinco horas.


    

    —¿Tú dormiste?


    

    —¡No! —gruñó el otro por fin se levantó de su cama. Junto a esta tenía una mesita de noche y sólo una angostura la separaba de la cama de Jack.


    

    Nicolás, malhumorado, tiró al piso su almohada.


    La vivienda si contaba con suficiente espacio para que cada hijo de Gino Rossi tuviera su propia habitación, pero Jack no quería dormir solo. No se adaptaba fácilmente al cambio, y hasta nuevo aviso compartiría esas cuatro paredes con su colérico hermano.


    

    Al terminar de desayunar  Nicolás y Jack salieron de la casa con impaciencia. Desde que Betty contó que además de tener a Lázaro su padre también tiene con otro pickup insistieron en verlo con sus propios ojos. Gino finalmente accedió sin dar mucha importancia, no le gustaba la idea de que compararan a su amado Lázaro con el otro vehículo modelo 2009.


    En lo que Betty presentaba a los chicos con el vecino de al lado Gino abrió el garaje. A continuación los chicos confirmaron que, a comparación de Lázaro, el vehículo dentro de este se veía más nuevo y cómodo. No obstante, Gino explicó que únicamente lo utilizaba para viajes largos y que Lázaro era su mano derecha, su incondicional.


    Al salir de garaje Nicolás ayudó a su padre a cerrar el portón de este, el cual se cerraba de arriba hacia abajo…


    

    —¿Qué mier… —intentó pronunciar bajo la mirada de censura de Betty.


    

    —No digas palabrotas frente a Jack —lo regañó ella.


    

    Para su embarazosa sorpresa, al terminar de bajar el portón Nicolás descubrió un corazón torpemente dibujado. Y en medio de este se leía: Nico y Emma x 100pre.


    

    —¿A que no recordabas ese corazón? —le preguntó con ternura Gino, a la vez que Jack se doblaba de la risa.


    

    —No… —dudó un poco Nicolás—. ¿O sí? pero, ¿por qué sigue ahí, papá? —alegó. El día anterior no lo había notado por despistado.


     


    —Nunca tuve ánimo de borrarlo —cuchicheó Gino—. Siempre me acuerdo de ti cuando lo miro.


    

    —Gino —Nicolás señaló el corazón— ¿te das cuenta de lo vergonzoso que será para mí que todos en esta calle sepan que el autor de esta ridiculez vive aquí otra vez?


    

    —Pero tu obra de arte es patrimonio de la comunidad —Gino miró con ternura el corazón—. Todos han escuchado la historia de cuando estabas enamorado de la Farfalla y...


    

    —¡Pues ahora será parte de la historia y memorias de Austen! —interrumpió—. ¿Tienes pintura en tu garaje? —pateó el portón rogando a Dios que así fuera.  


    

    —¿Farfalla? Significa Mariposa en italiano, ¿verdad, papá? —preguntó Jack.


    

    —Sí, es italiano —Gino revolvió el cabello de Jack para felicitarlo—. “Farfalla” —observó la casa de Emma—. Así le digo de cariño a Emma Appleton. A esa chica le gustan las mariposas.


    

    —Papá, la pintura —recordó Nicolás a Gino al mismo tiempo que intentaba fulminar con la mirada el fantoche corazón.


    

    Betty colocó una mano sobre su hombro:


    

    —Antes de borrarlo deberías hablar con Emma, quizá ella no esté de acuerdo en que lo hagas —recomendó.


    

    —Tengo pintura en el garaje, Nico —dijo Gino—, pero estoy de acuerdo con Betty. Pintaste ese corazón para la Farfalla, y ella debe saber que lo piensas borrar. Tú lo pintaste pero… es de ella. No sé si me explico.


    

    Nicolás se cruzó de brazos.


    

    —No sé si lo sepas, pero fue con ella que discutiste en el programa de radio. Emma Appleton ¿La recuerdas? —añadió Betty.


    

    —¿Ustedes dos saben lo del programa de radio? —preguntó Nicolás mirando con recelo a ambos, que de lo que acababa de escuchar sólo eso le importaba.


    

    —¡Corso! Y todo Austen también —afirmó Gino con una mueca de preocupación—. Escuchar ese programa de radio es uno de los pocos pasatiempos aquí —Nicolás sintió ganas de despellejar al mapache por la vergüenza que tendría que soportar—. Y como te repito, el corazón no es sólo tuyo, también es de Emma.


    

    Gino esperó a que el chico reconsiderara su decisión, pero con consiguieron convencerlo.  


    

    —No me importa si la tal Emma está de acuerdo o no —dijo—. La humillación pública es para mí, y si fue con ella que discutí en el programa de radio con mayor razón quiero desaparecerlo ¿Dónde está la pintura, papá? —insistió una vez más Nicolás mientras se arremangaba su camisa y mirando con molestia el corazón.


    

    Resignado a que su hijo no daría marcha atrás, Gino sacó un poco de pintura azul de su garaje.


    

    Los tres observaron a Nicolás borrar el corazón que siete años atrás pintarrajeó para Emma. Jack, además de mirar, vitoreó hasta el cansancio:


    

    —¡Nico y Emma por siempre!


    

    Jack también bailó como si estuviera en el reparto de la obra lago de los cisnes. Nicolás, ahí de rodillas rayando con pintura azul el portón, también rogaba al cielo y a San Chuck Norris que la tal Emma no estuviera escuchando o viendo a su hermanito.


    Él no lo sabía pero de hecho Emma, que también despertó temprano esa mañana, no sólo estaba escuchado sino que también observó desde su ventana la escena.


    

    —Lo borró, Moshe —dijo con un suspiro al gato y dirigió su mirada hasta un retrato de pie sobre un anaquel de su habitación.


    

    La fotografía era de dos niños jugando en un columpio que colgaba del viejo árbol junto a su ventana. La niña estaba sentada sobre este y el niño estaba de pie detrás de ella, mostrándole una Mariposa Monarca. Emma se acercó al retrato y lo tomó con sus manos. Entristecida caminó por su habitación y, a comparación de Nicolás Rossi, ella si quería recordar.


    

    —Recuerdo esa mañana que el sonido de un camino de mudanzas me despertó. Me acerqué a mi ventana y vi que finalmente ocuparían la casa de enfrente —empezó a contar con nostalgia al gato que una vez más puso los ojos en blanco—. Avisé a mi abuelita y las dos salimos a recibir a los nuevos vecinos. Gino, Pia y su hijo… Nicolás. Ellos siempre fueron amables con nosotras; y,  siendo Nico y yo los únicos niños del vecindario, casi de inmediato nos hicimos amigos. Fue tierno.


    Él jugaba conmigo hasta caer la noche. Su mamá tenía que obligarlo a entrar a su casa —sonrió—. Nos llegamos a querer tanto… Éramos tan unidos que cuando él supo que se iría lejos, dibujó ese corazón —Emma caminó otra vez hacia su ventana—. Eso me ayudó a no sentirlo tan lejos…


    

    En ese momento Nicolás pasó la brocha con pintura azul sobre “x 100pre”.


    

    —Qué estupidez —Emma se sintió tonta—. Una historia de lo más cursi, Moshe —rio, sintiendo un nudo en la garganta. Moshe asintió—. Y ése creo es también el final de la historia —agregó, regañándose por sentir ganas de llorar—. ¿Si a él no le importa por qué a mí sí me tendría que importar?


    

    Al gato recostado sobre la cama parecía no importarle escuchar la redicha historia, pero comprendía que ella necesitaba expresarse. Emma esperó volver a ver al Nicolás Rossi que la quiso inocentemente e imaginó que aquel amigo de su infancia, al reencontrarse, sentiría la misma vaga inclinación por ella… Pero no.  


    

    —¿Por qué tendría que ser diferente si ya no somos niños? —continuó quejándose—. Ya era hora de que alguien despintara ese corazón —dijo, enojada por sentirse lastimada.


    

    Y llevando con ella el retrato, caminó otra vez hacía el anaquel, aunque esta vez en lugar de colocar el retrato sobre este, molesta, lo guardó dentro de un cajón.


      


    Nicolás borró tan bien el garabato que pintó siendo niño que parecía nunca haber estado algo dibujado en ese portón. Al terminar de pasar el último brochazo, persiguió a Jack y también lo pintarrajeó de azul por burlarse de él.


    Betty le quitó la camisa a Jack para enjaguarlo ahí mismo. Fue en ese momento cuando Nicolás distinguió en el cuello de su hermanito una brillante piedra anaranjada. El collar “mágico” de Miyu.


    

    —¡El collar de Miyu! —exclamó, sorprendido.


    

     Jack, que ahora se veía como uno de los Pitufos, se lo entregó:


    

    —Olvidamos devolvérselo y pensé que quizá …


    

    —Bien. No pasa nada —lo interrumpió Nicolás—. Gracias a éste olvido tengo la excusa perfecta para volver a verla —afirmó, galante.


    

    —¿Puedo ir contigo?—preguntó inocente el otro.


    

    —No, Piccolino, está misión es únicamente mía.


    

    Nicolás revolvió el cabello de su hermano.


    

    Gino y Betty, que no tenían ni la menor idea de quién es Miyu, después de lavar a Jack con la ayuda de una manguera, lo entraron a la casa para sacar de sus orejas y nariz hasta el último residuo de pintura azul.


    Nicolás aprovechó ese momento para guardar el recipiente de pintura azul dentro del garaje.


    

    Era domingo por la mañana y Emma quería llegar temprano a su reunión con Hugo, Samuel y Laila, miembros del comité encargado de la organización del Festival de la Mariposa Monarca. Y es que faltaban pocas semanas para el festival y en el programa de actividades del escenario principal aún quedaban horarios que debían utilizar; quizá con otro concurso de disfraces o con la presentación de algún músico local. También tenían que decidir dónde ubicarían cada actividad, por lo que tendrían que visitar el antiguo campo de fútbol del pueblo. ¿El juego de tiro al blanco sería más vistoso al colocarlo junto a la piscina de pelotas? Aunque de colocarlo allí pudiese ser opacado por los carros locos o el pulpo mecánico. ¿El show de mimos quedaría mejor cerca de la entrada? ¿Y el carrusel no estaría muy escondido detrás del  escenario principal?


    Era tanto lo que el comité organizador debía discutir que Emma se apresuró a salir por su ventana al techo de su casa para bajar a su jardín apoyándose en el tronco del viejo árbol. Sin embargo, antes de iniciar una vez más la hazaña, vio a Nicolás entrar al garaje de Gino con el recipiente de pintura. Idiota, pensó. Se sentía molesta con él. Y sin pensarlo dos veces, intentó bajar del árbol lo antes posible para que él no la viera. Debo hacerlo antes de que salga del garaje. No contaba con que al bajar más urgente que de costumbre su camiseta, parte de su atuendo hippie, se atoraría en una de las ramas del árbol.


    

    No, no, no ¡No puedo ser! Tenía que salir de ese aprieto antes de que Nicolás la viera. 


    

    Habiendo colocado ya el recipiente con pintura en su lugar, Nicolás salió del garaje. Caminó unos segundos y ladeó su cabeza hacia un lado al ver a una colorida chica intentando escapar de la rama de un árbol, e imaginando que se trataba de Emma, decidió que lo mejor sería entrar cuanto antes a la casa de Gino para evitar toparse con ella. Pero dudó, ¿qué era lo peor que podía pasar? Decidió esperar y afrontarla por si quería reclamarle el haberse desecho del corazón.


    ¡Lo hice porque no quiero admitir que alguna vez estuve enamorado! Pensó en responder sin miramientos. Aunque lo último que pasó por su mente fue ayudar a Emma a escapar del árbol. No sólo porque no le importaba, sino que tampoco no quería verse obligado a platicar con ella si es que podía evitarlo.


    

    Emma, impaciente por desprender su camiseta del árbol, tiró con tanta fuerza de esta que cayó de espaldas sobre la grama, y aunque la distancia del tronco al suelo no era preocupante, si consiguió deshilar un poco su camiseta.


    

    —Trágame tierra. Trágame y escúpeme siendo un gusano —dijo a sí misma al sentir la mirada de Nicolás Rossi sobre ella, e inmediatamente se puso de pie fingiendo que no le dolió la caída. Aunque un ¡Ouch! se le escapó sin querer. 


      


    Él intentó no reírse pero falló. Es ella. Larga cabellera rubia anudada con listones, piel albina y atuendo hippie. Sí, la hippie loca es Emma.  La siguió con la mirada hasta que la vio tomar una bicicleta color verde aparcada a un costado del árbol.


    Cuando ella lo miró de reojo fingió estar ocupado determinando el clima.


    

    —¿Hasta cuándo estará aquí? —se preguntó Emma, aparentando no darse cuenta de que Nicolás estaba al otro lado de la calle—. ¿Y por qué tarda tanto en determinar que el cielo está despejado?


    

    No me mires, no me mires, no me mires…  


    

    Después de empujar su bicicleta por el jardín, Emma se detuvo a la orilla de la calle e inevitablemente cruzó su mirada con la de Nicolás. No me mires, No me mires, No me mires…. Mierda.


     


    Fue un momento engorroso para ambos porque ninguno dirigió al otro alguna sonrisa amable. Emma esperó durante cinco segundos pero como él no saludó, ella tampoco. Él la miró serio y Emma tuvo la impresión de que hasta un poco molesto. Sin poder soportar un segundo más la mirada del chico, ella apartó la suya riendo nerviosamente.


    

    ¿De qué se reirá?, quería saber Nicolás, esperando que no fuera de él. No había motivo para hacerlo. Eran dos extraños que ni siquiera tenían la cortesía de saludarse. Además, fue ella quien acababa de caerse risiblemente de un árbol.


      


    Emma, obligándose a no mirar sobre su hombro, echó a andar su bicicleta. Estaba molesta con ella misma por reírse tontamente frente a Nicolás.


    

    ¿Por qué no lo saludé? Él es un grosero pero yo no lo soy. Quizá deba regresar y presentarme… ¡No! Se reirá de mí y no lo soportaré. Fue mejor que yo me riera antes de él.


     


    Desistió de la idea de intentar hablar con él tan pronto como se alejó de la calle Magnolias.


    

      

    


    

      ***


    


    

    —Ni siquiera saludaste a Emma —le reprochó Gino a Nicolás en lo que ambos colocaban sobre la parte trasera de Lázaro algunas cosas que servirían en la tienda—. Pudiste haber dicho alegremente: ¡Buon giorno, Farfalla!


    

    —¿La rubia vestida de hippie? Ella tampoco me saludó —le recordó él, ya que había presenciado su frio reencuentro con la tal Emma.  


    

    —Tú eres el Cavaliere, Nicola —reprochó Gino y Nicolás hizo un gesto de inconformidad.


    

    —Ni siquiera me acuerdo de ella —negó—. Sé que jugábamos juntos pero… ¿y eso qué? Ya no somos niños. Hasta había olvidado que se llama “Emma”. La vi ayer en la oficina de la Reserva pero cambió bastante, supongo, porque no la reconocí por ese estilo New Age que carga ahora. Su cabello luce igual pero…


    

    —Creció. Ahora es una señorita.


      


    —Una señorita muy maleducada que ni siquiera me saludó..


    

    —Deberías ser más amable al hablar de ella —continuo defendiéndola Gino—. Cuando te fuiste pasó semanas preguntándome por ti… Pero como un psicólogo le recomendó a tu madre alejarte de ella, no le pude dar algún número de teléfono para llamarte o dirección para escribirte. Con el tiempo simplemente dejó de preguntar.


    

    —¡Perfecto! Imagínate a una niña llamándome o escribiéndome cartas.


    

    —Nico, ustedes dos eran amigos. Hasta dibujaste un corazón en mi garaje por y para ella. Hijo, las mujeres son sentimentales y cursis ¡muy cursis! Quizá tú hayas sido más importante para Emma de lo que te imaginas —Nicolás hizo una mueca y Gino, echando su cabeza hacia un lado, buscó en sus memorias—: Recuerdo esa temporada cuando tuve que marcharme de Bari. Fui a Roma buscando fortuna y aprendí el oficio de taxista. Pero extrañaba Bari. Ver el mar y ver a… —Gino intentó peinar su bigote—. Eleonora Castiello, mi sexta novia. Pensé que habíamos terminado, pero cuando volví a Bari, cinco años después de nuestra despedida, ella me esperaba. ¿Puedes creerlo? Me esperaba. Lamentablemente para Eleonora esa temporada me enamoré de Pia.


    

    —¿Eleonora fue tu sexta novia? —preguntó Nicolás imaginándose a su padre siendo un casanova.


    

    —Yo vivía enamorado del amor y fugitivo del compromiso, Nicola —dijo Gino, rojo carmesí—, pero Pia Esposito tenía todo lo que yo buscaba en una mujer. Un día el amor te atrapará a ti también —Él enarcó una ceja—. Quizá te esté esperando en Austen. Emma Appleton es linda.


    

    Nicolás rodó los ojos. Aunque Gino decidiera pasar el día completo defendiendo a su Farfalla y su teoría de que posiblemente ella lo esperaba fuera cierta, él no tenía ningún tipo de interés en Emma. El afecto por ella pereció con su infancia. ¡Qué buen trabajo hicieron los tres psicólogos donde lo llevó Pia por repetir insistentemente que Emma tenía poder sobre las plantas!  


    

    —¿Eres el presidente de su club de fans, Gino?


    

      

    


    —Es una buena vecina y sólo estoy sugiriendo que serias afortunado si te esperó.   


    

    —Entonces lo mejor es ignorarla. ¿Una chica enamorada de mí desde hace siete años? Para mí eso es como de terror. —Nicolás hizo un gesto inquietante—. ¿Te imaginas? Yo sería el protagonista de una novela de Stephen King: “Ella lo esperó durante siete años aferrándose a una promesa de niños. Su único consuelo, un muñeco vudú sobre un altar de lágrimas repleto de magia cubana. El irresistiblemente guapo, pero ingenuo chico, no sabía el terror que le esperaba en aquel pueblo perdido en el mapa” —Se le erizó la piel solo de pensarlo. Gino puso los ojos en blanco ante la exageración de su hijo—. Yo no necesito eso, papá. No ahora. Así que por favor, te lo ruego, ya no hablemos de Emma.


    

    —Bien... ¿Vienes conmigo a El italiano?


    

    —Volveré aquí después de medio día. Quiero hacer un par de llamadas.


    

    Entre otras cosas más importantes qué hacer que hablar de Emma, Nicolás quería llamar a Nelly para saber si llegó sin novedad a Deya, y a Brian, pues no pudo despedirse de él.


    

    Jack, acompañado por Betty, salió corriendo de la casa llevando con él a Alfredo, su tortuga. Se veía un poco menos azul gracias a que lo tallaron hasta el cansancio. El Piccolino quería a Lázaro tanto como Gino y entre los dos hicieron el ritual para arrancarlo.


    Nicolás se acomodó en la parte trasera del pickup, pensaba en todo menos en Emma. Ella no era importante para él. Desde hace algunos días, molesto por todo el alboroto por la boda de Pia, asumió una actitud de estar siempre a la defensiva; y a pesar de lo sucedido a su madre, esa actitud le había funcionado tan bien frente a los Baker y los Esposito que la empacó para llevarla con él a Austen.


    

    …


     


    Tras una provechosa mañana, Emma regresó a la calle Magnolias. Acomodó su bicicleta junto al viejo árbol y entró a su casa. Escuchó a Debbie acomodar platos al mismo tiempo que cantaba y caminó hacia la cocina para saludarla.


     


    —¡Y es que la fuerza de un amor así, sabe triunfar siempre a pesar de todo! —cantaba Debbie.


    

    —Es una lástima que ABBA ya no de conciertos —la interrumpió Emma—, te llevaría a todos ellos.


    

    Debbie rió y la alentó a cantar con ella:


    

    
      ¡Escríbeme y te lo explico, perdóname te lo suplico, hasta mañana dime, hasta mañana mi amor…!
    


    
       
    


    
      —¿Entraste por la puerta principal? —dudó Debbie— ¿Tendré una nieta que entra y sale de casa como una persona normal? —preguntó y siguió tarareando la canción.
    


    
       
    


    
      —Por hoy la tendrás —dijo Emma con una mueca.
    


    
       
    


    
      No quería subir a ese árbol hasta que Nicolás Rossi estuviera lejos de Austen.
    


    
       
    


    
      —Volví temprano del Rincón Europeo porque me topé con Gino Rossi —dijo Debbie, tentativamente—. Me platicó que sus hijos se mudarán con él.
    


    
       
    


    —¿Nicolás se quedará en Austen?


    

    Ahora tenía que asimilar la noticia.


    

    Así que era inevitable encontrarse a diario Nicolás. ¿Qué hacer? No tenía que hablarle o saludarle. Sin embargo, debía ser educada y cortes. Un gesto amable al día sería suficiente, pensó. Y tal vez en tres o cuatro meses algún Hola, Buenos días, Buenas tardes y Buenas noches o Adiós. Y con el tiempo cada uno seguiría su camino en la vida. ¿Esa sería su relación?


    

    —La mamá de Nico murió hace algunos días… —informó con tono sombrío Debbie y con ello interrumpió los planes de Emma para lidiar con Nicolás durante los próximos meses y años.


    

    —¿Pia? —balbuceó Emma. Ahora se sentía culpable por juzgar la actitud de Nicolás—. Yo… no lo sabía.  


    

    —Claro que no lo sabías —reprochó Debbie—. Le pregunté a Gino si visitaste a Nicolás ayer y no te vio ni asomarte a su casa.


    

    Emma sacudió sus hombros: —De acuerdo, vi a Nicolás hoy por la mañana antes de irme a la Reserva… y admito que no lo salude, pero…


    

    Emma quería justificarse.  


    

    —¿No lo saludaste? ¿Por qué?  —interrumpió Debbie. Estaba molesta.


    

    —¡Porque él tampoco me saludó, abuelita!  —recordó con tristeza Emma—. Hasta creo estaba molesto de verme.


    

    Ella no quería hablar con Nicolás porque había sido grosero con ella desde que llegó ¡La había llamado delincuente en su propio programa de radio! Pero sin duda lo que estaba viviendo el chico no era sencillo, perdió a su mamá y no iba a pasear sonriente por la calle. ¿Tendría que disculparse?


    

    —Nicolás está pasando por un momento difícil y tú eres su amiga —sostuvo Debbie. Para ella la actitud de Emma era inaceptable—. No puedo creer que no lo hayas visitado o siquiera saludado.


    

    —Yo no soy su amiga, fui su amiga —corrigió Emma— o su compañera de juegos. Ya no lo sé… Éramos niños, abuela.


     


    —Margueritte Dupont y yo, además de tener un negocio juntas, tenemos quince años de ser amigas —le recordó Debbie—. A veces nos hemos distanciado o molestado, pero alguien tiene que ceder —Hizo a un lado lo que estaba preparando y miró a su nieta indecisa sobre qué actitud tomar con Nicolás Rossi—. Estoy preparando un pastel de chocolate —le informó—. Recuerdo que a Nico le encantaba. Se lo llevarás y no quiero un “No” como respuesta. —indicó siendo esta una orden y no una sugerencia.


    

    Emma miró a su abuela sin poder creerlo. Tenía que ser una broma. Llevarle un pastel a Nicolás Rossi sería peor que caerse de un árbol frente a él.


     


    —No, no le llevaré un pastel —negó cuando advirtió que Debbie hablaba en serio—. Eso es demasiado, abuela. Lo saludaré cuando nos encontremos otra vez… y en dos meses  —Emma intentó coger un poco de aire—. En dos meses le llevaré el pastel. No antes —suplicó casi llorando y preocupada por su dignidad ¿Cómo iba a llevarle un pastel a alguien que ni la quiso saludar esa mañana?


    

    Debbie, con las manos en la cintura, observó a Emma sin dar marcha atrás. Aunque era una abuela mimosa con su nieta, si ella ordenaba algo no se discutía más.


    

    Oh, madre tierra, te pedí que me tragaras y escupieras como un gusano.


    

    Una hora más tarde, Emma estaba en la puerta de su casa con un pastel de chocolate en las manos. La instrucción era llevárselo a Nicolás. No tenía que hablar con él sino quería, pero, según Debbie, no estaba bien mostrar indiferencia ante su pérdida.


    Los veinticinco pasos que contó Emma desde su casa hasta llegar a la de Nicolás le dieron suficiente tiempo para pensar: ¿Hablarle o no hablarle a alguien que a todas luces quería borrar cualquier recuerdo relacionado a ella? Curioseó la propiedad de Gino Rossi como nunca antes. Esta era una casa de madera construida en dos pisos y pintada de blanco. Era sólo un poco más grande que la suya, pero en ese momento la vio enorme. Lázaro no estaba estacionado afuera, por lo que advirtió que posiblemente tendría que regresar a casa con el pastel porque no encontraría a nadie.


    

    Que nadie esté en casa, Dios…


     


    Emma miró sobre su hombro añorando regresar a su casa. Después saboreó un poco del olor del pastel de chocolate, que seguramente estaba delicioso; cerró los ojos y continuó caminando hacia la residencia los Rossi arrastrando sus pasos.


    Habiendo cruzado el cercado de la casa notó que, a diferencia de su jardín, el de Gino no cultivaba tantas plantas, y que las pocas que tenía estaban un poco maltratadas. Ella bien podría ayudarle con eso. La casa tenía un pórtico sencillo y una banca junto a la puerta. Emma subió dos escalones y entró al pórtico. Sus manos sudaban, por lo que sintió miedo de dejar caer el pastel. ¿Y si lo dejo caer frente a él? Qué vergüenza… Lo tomó con dificultad con una sola mano para poder tocar el timbre y rogó al niño Jesús que nadie saliera. Pero no habían pasado tres segundos desde que tocó el timbre cuando ya estaba dando pasos hacia atrás con la intensión de irse de allí lo antes posible. Dando un tercer paso estaba cuando Nicolás abrió la puerta. Quiero morir. Debí dejar el pastel frente a la puerta, tocar el timbre y huir. Pero ya era tarde para huir, el chico de ojos grises fugitivos estaba frente a ella.


    

    Nicolás, que acaba de colgar el teléfono después de platicar durante una hora con Brian, contempló a Emma con cara de Vaya, vaya… cruzó los brazos y se recostó sobre el marco de la puerta.


     


    —Hola —dijo Emma como si la apuraran a decirlo—. Soy yo,  Emma… y te traje un pastel.


    

    Ella se sintió enrojecer.


    

    Nicolás observó de pies a cabeza a Emma y rió del mismo modo que ella lo hizo esa mañana. ¡Vaya sorpresa! La joven de envoltura hippie ahora estaba en su puerta, y además de nerviosa, estaba ruborizada.  


    

    —Grazie Mille —dijo con un ensayado acento italiano—. ¿Lo hiciste tú?


     


    Gino tenía razón, sin duda la chica estaba enamorada de él a pesar de pasar tantos años.


    

    —No, lo hizo mi abuela —admitió Emma. Ella quería irse pronto de ahí.  


    

    —Agradécele a tu abuela el detalle, por favor —pidió cortésmente él, sin poder creer que tuviera una fanática.


    

    —Se lo diré —asintió ella.


    

    ¿Qué fue del niño enclenque que jugaba a las escondidas con ella? ¿Quién lo reemplazó con un modelo de ropa deportiva? Este chico tenía espalda ancha y estomago plano. Nicolás ya no lucía despeinado, su cabello castaño estaba peinado de lado. Ella recordaba esos ojos, grises como el cielo nublado, pero no que tuvieran pestañas largas. También recordaba que el chico hablaba, pero no que tenía una boca de labios gruesos y voz de misterio. Él ya no se vestía con camisetas de superhéroes, las cambió por camisas polo Ralph Lauren.


    Ahora que lo veía de cerca, Emma no podía creer lo atractivo que lucía el amigo de su infancia.  No obstante, trató de disimular. Mirar a Nicolás Rossi como si este fuera una estrella de Hollywood no contribuiría a la misión de intentar recuperar su dignidad.


    

    Emma estaba de pie a unos cuantos centímetros de él. Sin embargo, no le daba el pastel y él tampoco hacía ningún esfuerzo por tomarlo.


    Un silencio incomodo se instaló en la sosa conversación.


    

    Cuántas ilusiones tendrá, continúo suponiendo Nicolás y, procurando evitar un mal entendido, trató de ser claro con ella:


    

    —Es mejor que no tengas muchas esperanzas conmigo —dijo intentando sonar amable, aunque sonó pedante.


    

    —¿Perdón? —preguntó Emma sin comprender.


    

    —Sé que estás enamorada de mí —dijo Nicolás— pero es mejor que sepas que no tengo ningún interés en ti. Te agradezco el pastel, pero… es mejor que guardes tu distancia.


    

    —¿Qué yo qué? —Emma estaba boquiabierta. No podía creer la bobería que estaba escuchando.


    

    —Eres bonita y otros chicos sin duda querrán conocerte. Pero yo tengo otros intereses y no quiero romperte el corazón —insistió él, tratando de sonar caballeroso pero seguía sonando arrogante.  


    

    —¿Romperme el corazón? —repitió Emma, enfureciéndose.


    

    Parecía mentira, ¡tenía que ser una broma! ¿Enamorada de él? Emma no lo podía creer ¿Acaso de dónde viene este chico regalar un pastel representa una declaración de amor? ¡Oh!, pero cuánto se arrepentirá por humillarla de esa manera, decidió, y con total indignación se dirigió a Nicolás:


    

    —Yo no estoy enamorada de ti —aseguró, cogiendo con decisión el pastel—. Sólo te traje un pastel y espero que lo disfrutes.


    

    Lo tiene que probar…


    

    Emma empujó el pastel hacia la cara de Nicolás. Y ni siquiera huyó después de lo que hizo, salió del pórtico y del jardín con firmeza. Se sentía indignada, ofendida y humilla. ¿Cómo se atrevía Nicolás Rossi a insinuar que ella está enamorada de él? Que arrogante y despreciable. ¡Tonto! ¡Soberbio!


    

    Cuando regresó a su casa se encerró en su habitación y se quejó con Moshe de lo que sucedió.


    

    Eso no se lo esperaba. Nicolás recogió la bandeja en la que venía colocado el pastel de Emma y la dejó caer en el lavaplatos.


    

    —Pero nos volveremos a encontrar  —escupió mientras se limpiaba la cara. Aunque el pastel no está nada mal…


     


    No podía aceptar que la chica con envoltura hippie tuviera la última palabra.   


     


     


     


     


     


    

      


    


  




  

    
      

    


     


    

     


    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    9


     Tempura


     


    Voy a dejarme morir, me cansé de tenerte sólo en sueños.


    Estoy en el suelo agonizando  y mi verdugo es mi propio silencio.


    Tengo miedo de confesarte que deseo ser esclavo de la misericordia de tus labios.


    Antes de caer al abismo en el que me sepultarán vivo, quiero que sepas lo que agonizando grita el lado izquierdo de mi pecho: Te amo, te amo, te amo.


    

    —¡Kiyoshi, tu padre necesita que ayudes en la cocina! —gritó Naoko desde la puerta.


    

    Le molestaba ver a su hijo en el jardín escribiendo y tocando la guitarra, perdiendo el tiempo con una vulgar canción o inútil poema. A él le correspondía continuar con la tradición familiar encargándose a tiempo completo de Tempura.  


    

    —¿Saldrás hoy con tus amigos? —preguntó con un tono instigador Naoko cuando su hijo se acercó.


    

      

    


    —Sí, más tarde pasará Hugo por mí —respondió Koki, cortante. Intentaría no disentir con ella, pero como ya conocía a su madre, se preparó mentalmente para otra acalorada discusión. 


    

    —Ayer cuando vino a buscarte le hice algunas preguntas y me confirmó que la casa en la que ensayan pertenece a la familia Appleton.


    

    Naoko rechinó los dientes.


    

    —¿Y qué con eso? —devolvió Koki, molesto. Su madre había cruzado el límite al interrogar a Hugo.


    

    Naoko enrojeció ante el desafío:


    

    —¿Y qué con eso? ¿Cómo si de una tontería se tratara? Te prohíbo, escúchame bien, Kiyoshi —repitió, airada—. Te prohíbo que vuelvas a la casa de la familia Appleton.


    

      

    


    —No, mamá —desafió Koki—. Lo dices como si fuera a buscar amigos y no es así. Yo voy allá para ensayar con la banda. Mi trato es con Hugo, Max y Jayden… A los Appleton ni siquiera les hablo —respondió, como si lo último que dijo le pesara más que cualquier cosa.


    

    Miyu al escuchar la discusión se acercó:


    

    —Naoko, tienes que confiar en Kiyoshi —dijo.


    

      

    


    —Confío en él, pero se trata de los Appleton ¡Los Appleton!


    

    —¡Ya te dije que ni siquiera les dirijo la palabra, mamá! —insistió Koki—. Y ese hombre… Daniel. No vive allí.


    

    —¡Qué va a vivir allí! ¡Es un cobarde! ¡Siempre lo fue! —vociferó Naoko y tomó asiento. No soportaba hablar de Daniel Appleton—. ¡Después de desgraciarnos la vida huyó como el oportunista que siempre fue!


    

    Quizá había llegado lejos con ese comentario, consideró Koki. Naoko no estaba acostumbrada a tener un hijo altanero. Miró a su madre y pidió perdón por exasperarse. A ella le afectaba hablar de los Appleton. Koki se sintió culpable por herir a su mamá e intentó explicarse:


    

    —Mamá, no ensayaremos todo el tiempo allá. El papá de Hugo está construyendo un sótano en su casa. Pronto tendremos un lugar propio.


    

      

    


    —De eso también quería hablarte —dijo Naoko, seria—. Sabes que a tu padre no le gusta eso de la música, Kiyoshi.


    

    Molesto, Koki se puso de pie y caminó hacia al otro lado de la habitación. Prefería callar a responder otra vez con altivez.


    

    —Ve a ayudar a tu padre, Kiyoshi —le pidió Miyu.


    

    Koki asintió y dejó a su madre a solas con Miyu. Miyu se sentó junto a Naoko:


    

    —A mí no me preocupa que Kiyoshi vaya a la casa de los Appleton más que tu actitud, Naoko —dijo—. Sólo date cuenta de lo que has hecho con tu familia. No pueden ni asomarse a la calle. Tú nunca permitiste que Kiyoshi fuera a la escuela, tuvo que educarse en Tempura. Al tal Hugo lo conoció porque el chico colabora aquí cerca en la Reserva. Tu hijo no tiene más amigos que él y los otros dos que también están en la banda. Además de ellos, únicamente nos trata a nosotros que somos adultos y a Nana que es una niña. Naoko, lo has sobreprotegido y ya no es un niño. Kiyoshi necesita socializar.


    

      

    


    —Tú sabes por qué lo protejo tanto.


    

    Miyu rió por lo bajo:


    

    —¿Por los Appleton? Naoko, en esa casa solamente viven una adolescente y su abuela ¿Qué le pueden hacer a Kiyoshi?


    

    —¡Tú no entiendes! —exclamó Naoko con preocupación—. No sólo le pregunté a Hugo lo que dije a Kiyoshi. También necesitaba saber qué actitud adopta Kiyoshi en esa casa, y Hugo me dijo con un tonito estúpido que mi hijo es tímido porque le gusta la chica. No porque trate de evitarla, como él dice… Miyu, a Kiyoshi le gusta la chica Appleton. ¿Ahora comprendes?


    

    Miyu sintió una opresión en el pecho. Se puso de pie, caminó hacia una ventana y durante unos minutos miró el bosque pensando qué responder a Naoko, que no recuperaba la calma después de contar a alguien su desgracia.


    

    —Por culpa de los Appleton Yoshiko está muerta —agregó, airada—. Tú Yoshiko… No lo olvides


    

    A Miyu se le llenaron los ojos de lágrimas, empuñó sus manos y una vez más sintió fuego dentro de ella. No le complacía hablar de cómo murió Yoshiko, prefería platicar sobre los lienzos que ella pintó o de lo mucho que le gustaban las Mariposas Monarcas.


    

    —Dieciocho años el próximo ocho de abril —dijo—. No tienes que recordarme cómo y cuándo perdí a Yoshiko. Pero fue Daniel Appleton, no su hija.


    

      

    


    —Lleva su sangre ¡Su maldita sangre! —alegó Naoko—. ¿Él se burló de nosotros y defiendes a su hija?


    

    —No la estoy defendiendo —aclaró ofendida Miyu dando la cara a Naoko—: Yo siempre he dicho que lo que hace el miembro de una familia afecta a todos dentro ella. Tener la misma sangre es un vínculo que nos une en un adeudo perpetuo. Emma Appleton es hija del  hombre que destruyó a uno de los nuestros. Sin embargo, tú y sólo tú tienes la culpa si a Kiyoshi le gusta. 


    

    Naoko miró a Miyu con indignación. ¿Cómo se atrevía a decir que ella tenía la culpa de que su hijo se sintiera atraído por esa muchacha? ¿Qué locura era esa? Ella toda su vida procuró alejar a los suyos de los Appleton.


    

    Pese a la evidente molestia de Naoko, Miyu no permitió ser interrumpida:


    

    —La chica Appleton ha sido, sin temor a equivocarme, la única muchacha que Kiyoshi ha frecuentado. Y para nuestra mala suerte llegó a ella de la manera más ridícula, ¿o tú lo hubieras imaginado, Naoko? Va a su casa casi todos los días y hasta ayer lo supiste. ¿Acaso no es el destino?


    

    Naoko se apagó poco a poco.


    

    —¿Estás insinuando que estamos tan malditos a causa de la mariposa enjaulada que, de alguna manera… los Appleton siempre se cruzaran en nuestro camino? —preguntó, apocalípticamente.


    

      

    


    —¡No vuelvas a insinuar que estamos malditos!—exigió Miyu y continuó dando su punto de vista—: Lo que estoy tratando de decir es que si Kiyoshi, nuestro Kiyoshi, está interesado en esa chica, esta vez —Miyu cogió aire— podemos evitar una tragedia.


    

    —¿Cómo? —preguntó Naoko con impaciencia.


    

    —¡Dejándolo volar! ¡Qué salga de aquí!  —Naoko miró a Miyu sin dar crédito—. Tú siempre has dicho que quieres enviar a Kiyoshi a Japón, pero nunca has tenido el valor de platicarlo con todos. No te culpo, es tu hijo y quieres tenerlo cerca, pero debes permitir que conozca a más personas, a más muchachas, Naoko. Hay muchachas hermosas en este pueblo, mucho más que la chica Appleton. Si Kiyoshi pudiera tratarlas se daría cuenta de que ella es poca cosa para él.


    

    —¡Claro que es poca cosa para él! —añadió con desprecio Naoko.—. Como su padre lo era para Yoshiko


    

    —¡Entonces deja de asfixiarlo! —prosiguió Miyu—. Si el chico quiere tocar esa guitarra no lo hostigues. Suficiente los complace a ti y a Kotaro ayudando en Tempura y practicando Aikido desde que tiene seis años.


    

    Naoko había escuchado a Miyu demostrando un gran respeto por sus palabras. Ella siempre confió en su buen juicio teniendo una respuesta certera para todo, pero si se trataba de su familia se dejaba conducir más por su corazón que por su cabeza. Y por eso agradeció la luz de Miyu:


    

    —Arigatou gozaimasu —dijo con deferencia y se inclinó delante de ella—. Hoy mismo hablaré con Kiyoshi para decirle que puede visitar Austen y que no me opondré a que continúe en la banda de música.


    

      

    


    —Y si Kotaro se niega tendré que hablar yo misma con él porque no lo permitiré —sentenció Miyu.


    

    —No es necesario, también hablaré con él —aseguró Naoko—. Aunque estoy segura que será más severo con Kiyoshi en la práctica de Aikido —suspiró, compadeciendo a su hijo.


     


    —No te preocupes, es su hijo, no lo matará —destacó convencida Miyu—. Además, a Kiyoshi le hace bien la disciplina.


    

      

    


    —“No lo matará” Que consuelo para mí —se quejó Naoko.


    

    —No te preocupes tanto —le restó importancia Miyu—. Pero si te aconsejo que vigiles el entrenamiento de Aikido de Kiyoshi  porque Kotaro no admitirá esa guitarra sin dar batalla. En cuanto a la chica Appleton —agregó, como si tuviera un mal sabor de boca—: Tú hijo estará bien. Al darse cuenta de que existen otras chicas la olvidará. Además, Kiyoshi jamás se relacionaría con ella sabiendo que eso nos molestaría.


    

    Las palabras de Miyu tranquilizaron a Naoko. Ambas habían hablado de Emma y su familia como si de asesinos altamente peligrosos se tratara, pero sólo ellas comprendían los sentimientos de desprecio hacia cualquier cosa que se relacionara con los Appleton.


     


    ***


    Para el silente Koki no fue fácil crecer en un ambiente en el que se desprecia a la familia Appleton. Él sabía poco sobre la vieja historia entre el padre de Emma y su tía Yoshiko. Cuando ella murió él tenía menos de un año y nunca le habían explicado lo sucedido. Su abuelo, Hachiro Nagata, no habla desde entonces y eso es todo lo que sabe. ¿Qué pudo haber sucedido esa noche, del ocho de abril de mil novecientos noventa y cinco que provocó tanto rencor? ¿Por qué acercarse a la familia Appleton provoca que su mamá sienta que el fin del mundo llega a sus vidas? Koki estaba ayudando en la cocina de Tempura preguntándose eso y más.


    

    —¿Vas a salir hoy? —preguntó Kotaro a su hijo intentando entablar una conversación.


    

    —No, mi madre no quiere—respondió Koki, lacónicamente.


    

    —Supongo que te explicó por qué.


     


    —Supongo —Koki añadió sarcástico.


    

    Y continúo cortando ágilmente algunas verduras.


    

    Era su deber ayudar en la cocina de Tempura. Los domingos por la tarde el restaurante estaba lleno y toda la familia colaboraba. Él lo sabía y nunca sintió enfado alguno de servir en algo. A Koki le honraba sentirse útil. Pero esa tarde le dominaba la molestia de no comprender por qué estaba obligado a ignorar a Emma. Tenía que odiarla pero su corazón se lo impedía. Eso discutía consigo mismo cuando perdió la concentración y cortó la palma de su mano con un filoso cuchillo de cocina.


    

    Su padre fue el primero en darse cuenta, pero en lugar de ayudarle se enfadó:


    

    —¡Desde que te vi entrar a la cocina te noté ensimismado, Kiyoshi! —criticó—. ¡Apenas y logré que hablaras!


    

    Miyu y Naoko, que entraban a la cocina, escucharon el alegato de Kotaro. Ellas sabían por qué Kiyoshi no podía concentrarse, pero no hablaron.


    

    Miyu salió en defensa de Koki:


    

    —Ve a limpiarte esa mano antes de que sangre demasiado —ordenó y cubrió la mano de Koki con un paño—, y quédate en tu habitación.


    

    Koki miró a su padre y notó que este continuaba molesto, se disculpó con él y se fue cuanto antes a su habitación. Sabía que no podía continuar ayudando en la cocina de Tempura en ese estado y que tampoco podría ir a casa de Emma a ensayar con Hugo y la banda porque no se lo permitirían. Koki se sentía molesto y lo último que le importó, después de lavar su mano, era si la había vendando bien o no.


    

    —¿Kiyoshi? —preguntó Naoko y tocó la puerta de la habitación de su hijo.


    

    Koki abrió la puerta a su madre… Pero ella no entró, lo que tenía que decirle lo hizo desde la puerta:


    

    —Puedes ir con tus amigos a ensayar, pero por favor cuídate esa herida —indicó con un inusual tono amable.


    

      

    


    —Arigatou, madre —prometió él, extrañado—. No volveré tarde


    

    Naoko regresó a la cocina de Tempura.


    

    No lo podía creer, Koki estaba sorprendido por tanta amabilidad. Sin duda platicar con Miyu ayudó a que su mamá cambiara de opinión. Cogió debajo de su cama su guitarra Gibson color negro y salió a toda prisa de su habitación. Hugo no tardaría en llegar, era casi la una y él era puntual.


    

    Al salir Koki se topó con Nana, su hermana de doce años. Ella estaba recostada sobre las raíces un árbol y leía tranquilamente un libro.  


    

    —¿Ya te vas? —le preguntó sonriente. Koki tenía buena relación con Nana.


    

      

    


    —Sí, ¿puedes creer que mamá me alentó a hacerlo? —Él seguía sin creerlo.


    

    —Quizás la abuela la convenció —contestó Nana, también sonriendo. Nana juraba que su abuela era la única capaz de hacer cambiar de opinión a Naoko.


    

    — Al volver se lo agradeceré. ¿Por qué no estás ayudando en Tempura?


    

    —Ya voy, ya voy… —repitió Nana como si ya se lo hubieran pedido muchas veces.


    

    —¡NANAMI! —escucharon los dos que gritó Naoko desde la entrada de Tempura.


    

    —Ya había tardado en salir por mí —rió Nana y se despidió de su hermano.


    

    Él dijo adiós y salió a esperar la camioneta de Hugo.


    

    En la cocina de Tempura, cuando Kotaro se acercó a Miyu para darle unos noodles recién cocidos se dio cuenta de que ella no llevaba puesto su collar.


    

    —¿Y tu collar Miyu? —se apresuró a preguntar.


    

      

    


    —Oh sí, bueno… —balbuceó ella, nerviosa— se lo presté a un niño y creo que olvido devolvérmelo.


    

    —¿Olvidó devolvértelo? —preguntó intranquila Naoko, interviniendo en la conversación—: ¿Hablas de los forasteros curiosos por Yoshiko?


    

    —Sí, ellos. Pensé que volverían, pero…


    

    —¡Pero nada! ¡Esto es un robo! —aseguró Naoko.


    

    —Ellos no son capaces de robar algo, Naoko —los defendió Miyu—. Simplemente olvidaron devolvérmelo.


    

    —No puedo creer que lo digas tan tranquila—dijo Kotaro, preocupado.


    

      

    


    —Lo recuperaré antes de que vuelvan a preguntarme…


    

    Miyu se apresuró a salir de la cocina para servir más mesas. No lo admitía pero si estaba preocupada. No sabía si empezar a buscar o no al pequeño Jack para recuperar su collar. No podía extraviar ese collar.
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     La herida de Koki


     


    Hugo, muy puntual como siempre, pasó por Jayden, Max y Koki en su estropeada camioneta, que además de no tener una puerta se le estaba cayendo la lodera. Los cuatro chicos ensayaban en el garaje de Emma desde hacía ya tres meses, y como ella les pidió que tocaran en el Festival de la Mariposa Monarca, y tras pensarlo cada uno por su cuenta, decidieron ensayar más.  Era su primera presentación pública y querían destacar.


    Al llegar a la casa morada ubicada en la esquina de la calle Magnolias, Hugo abrió el garaje en lo que los demás bajaban los instrumentos de la camioneta. A Koki le empezó a incomodar la cortadura en su mano izquierda debido al esfuerzo que estaba haciendo y, sin querer, dejó caer al piso uno de los platillos de la batería de Hugo.


    

    —¿Qué te paso en la mano? —le preguntó Hugo al darse cuenta.


    

      

    


    —Me corté hace un rato —respondió Koki sin dar mucha importancia—. Estoy bien, pero sangra un poco.


    

    —¿Te duele?


    

       


    


    

    —No lo suficiente para no tocar mi guitarra —aseguró mientras levantaba el plato—. No te preocupes.


    

    Emma, que se apresuró a salir de su casa al darse cuenta que llegaron sus amigos, escuchó a Hugo y a Koki en lo que caminaba hacía el garaje.


    

    —Perdón, eh… Escuché sin querer —dijo con timidez a Koki—. ¿Puedo revisar la herida? —preguntó.


    

    Al darse cuenta que Emma se dirigía a él y no a otro, Koki dejó caer una vez más el platillo de la batería; y en lugar de recuperarlo miró a Emma con desconcierto.


    Hugo hizo una mueca al escuchar un pedazo de su amada batería cayendo otra vez al piso.


    

    —Eh… No es necesario, estoy bien —respondió Koki, nervioso.


    

      

    


    —Por favor, permíteme revisarla. No soy enfermera pero no es difícil darse cuenta de que no está vendada apropiadamente —insistió ella al notar un poco de sangre sobre el improvisado vendaje.


    

    Koki miró el apósito que inútilmente intentó colocarse en Tempura, sabía que Emma tenía razón, pero la evitó:


    

    — En serio, no me duele. Ya sanará —insistió, alejándose de ella. Pareciera que tuviera frente a él a un perro rabioso y no a Emma.


    

      

    


    —Me alegra que no te duela —sonrió amable Emma—. Pero, ¿me permites revisarla? Me iré enseguida, lo prometo— insistió ella, acercándose.


    

    —Estás en tu casa, no tienes porque irte —respondió tímidamente Koki, sospechando que Emma había dicho eso por su indiferencia diaria..


    

    Emma le sonrió ampliamente y, sin hacer caso a sus objeciones, se acercó, tomó la mano izquierda de Koki y la revisó. Los demás chicos rieron y se aclararon la garganta para incomodar todavía más al ya avergonzado Koki. Hugo trató de no perder de vista cada reacción de su amigo.


    

    —En mi casa tengo un botiquín de primeros auxilios. ¿Me acompañas? —le preguntó Emma.


    

    —En serio, estoy bien—insistió Koki, respirando con dificultad.  


    

    —Escucha. En uno o dos días quizá hasta tengan que cortártela. ¿Estás seguro de que no prefieres que la tratemos a tiempo? —lo regañó ella.


    

    —Si Koki, ve con Emma a sanar tu herida —sollozó burlonamente Jayden y puso su mano sobre su corazón, dando a entender que ése era el lugar de la herida.


    

    Emma fingió no darse cuenta de las burlas para no incomodar más a Koki.


    

    Aunque lo dudó una vez más e intentó dar alguna otra excusa, finalmente Koki aceptó seguir a Emma hasta la casa morada; eso sí, caminando diez pasos detrás de ella.


    Antes de entrar, miró sobre su hombro y vio a los demás chicos reírse. Les dirigió una mirada asesina y entró a la casa. Después se vengaría de ellos, de momento sólo pensaba en que a su madre se moriría de un infarto si supiera que estaba dentro de la casa de los Appleton.


    Koki se quedó en la puerta hasta que Emma le pidió que continuara caminando. Ella lo guió hasta la cocina.


    

    —Siéntate, por favor —pidió, mostrándole una silla. Después salió de la cocina.


    

    Él la escuchó subir las escaleras.   


    

    ¿Iría a buscar el botiquín de primeros auxilios? Mientras ella volvía él observó la cocina. Estaba muy limpia y tenía un delicioso olor a chocolate. Por la puerta entró Moshe, el enorme y peludo gato color gris de Emma, que miró al extraño con rencor y caminó alrededor de él como si intentara intimidarlo. Koki no le puso mucha atención, ya estaba lo suficientemente nervioso. Pensó en pedirle un vaso con agua a Emma, pero eso daría pie a alguna conversación y no era lo mejor.


    Moshe finalmente decidió dejar en paz a Koki y salió de la cocina saltando a una mesa y después a una ventana. Koki consideró la posibilidad de hacer lo mismo pero no quiso ofender la hospitalidad de Emma, por lo que una vez más estaba solo en aquel lugar prohibido. Quién lo diría, estaba en el cuartel del enemigo con una herida en la mano.


    

    Emma regresó pronto e intentó iniciar una conversación:


    

    —¿Viste a Moshe?


    

      

    


    —Sí… creo. Si te refieres al gato acaba de salir por la ventana —respondió Koki con timidez.


    

      

    


    —Iría a pasear por ahí, siempre lo hace —Emma secó sus manos con una toalla—. Creo que le gusta la música de la banda.


    

    Koki rió:


    

    —Me alegro que al menos le guste al gato —susurró como si pretendiera que no lo escucharan.


    

    —A mí también me gusta lo que escribes para la banda —se quejó Emma.


    

    Como si se tratara de un protocolo importante para ella, Emma acomodó el botiquín de primeros auxilios en la mesa y sacó de éste: tijeras, gasas, alcohol y vendas. Koki miró cada objeto con inquietud y continuó evadiendo la mirada de Emma, pues temía que sospechara que las canciones que él escribía para la banda hablaban sobre ella.


    

    —Será rápido —dijo Emma para tranquilizarlo pues lo notaba demasiado nervioso.


    

      

    


    —Em… ¿Tienes experiencia haciendo esto? —preguntó él mirando con turbación las tijeras.


    

    —No, pero siempre hay una primera vez. Experimentaremos —contestó ella con una sonrisa mientras limpiaba las tijeras con alcohol… sólo para asustarlo.


    

    Incauto, Koki finalmente la vio a los ojos y demostró no entender el chiste, ¡se trataba de su mano! Emma rió.


    

    —¡No es una operación Koki! —dijo con una sonrisa e hizo a un lado las tijeras—. Cualquiera sabe desinfectar una herida.


    

      

    


    —Cualquiera menos yo—admitió él e intentó quitarse el inútil vendaje que se colocó.


    

    —Pero enseguida lo arreglaremos.


    

    Emma se acercó a ayudarle y él le permitió terminar de quitar el vendaje. Emma observó con detenimiento la herida.


    

    —¿No te molesta que te diga “Koki”? O al menos eso dijo Hugo.


    

      

    


    —No, no me molesta —respondió él, sonrojándose—. Entonces, ¿me tendrán que cortar la mano?


    

    —¡Dime que no te creíste eso! —exclamó ella, curiosa.  


    

    —Ahora que lo pienso es poco probable —Koki dudó—, pero lo dijiste con tal seguridad que cómo no preocuparse.


    

    —Tuve que hacerlo, eres necio —Ella hizo una mueca y Koki se sonrojo un poco más—. Y la herida no es grave pero si está un poco profunda. ¿Qué te paso?


    

    Con mucho cuidado, Emma tomó a Koki por la muñeca y lo llevó hasta el lavadero; estando ahí lo ayudó a enjaguar la herida mientras esperaba a que él le contara qué pasó.  


    Koki, además de la incomodidad que le causaba que Emma detuviera su mano, pensaba en una buena anécdota que contar. No le diría que la herida se la hizo con un cuchillo de cocina para que ella pensara que él es torpe.


    

    — Práctico Aikido con mi padre —dijo, haciéndose el interesante—. A veces requiere el uso de Bokken, un sable de madera; pero mi padre y yo preferimos usar un Katana —Emma se mostró confundida—. Un Katana es un sable curvado que utilizan a los Samuráis. Guerreros japoneses. Hoy nos precipitamos en el combate y yo me corté...


    

    Antes de ese día él desconocía la necesidad de impresionar a una chica.


    

      

    


    —¿Sabes usar un sable? Impresionante. Yo soy una torpe hasta con los cuchillos de cocina —contó Emma y Koki sonrió nervioso—. Aunque debes tener más cuidado, no queremos perder al guitarrista de la banda.


     


    Emma le secó la mano con una toalla y lo llevó de regreso a la mesa para seguir tratando la herida. La ojiverde presionó con una gasa la cortadura para que esta no se infectara y después la vendó.


    

    —Si te aplico alcohol la irritaré —dijo—, es mejor sólo lavarla. La sangre me asustó pero después de todo la cortadura no es tan profunda.


    

      

    


    —Si necesitas aplicar alcohol para limpiarla, por mi está bien. Estoy acostumbrado al dolor, no me afectará —fanfarroneó el otro.


    

    Ese chico silencioso escondía a un osado guerrero sin duda, pensó Emma y lo miró impresionada.


    

    Koki se sentía complacido. Él quería mostrarse valiente y fuerte frente a ella, pero cuando Emma hizo un poco de presión sobre la herida para continuar vendando, a él le dolió de tal manera que hizo una mueca.


    

    —¿Te dolió? —preguntó Emma preocupada y dejó de presionar la mano.


    

      

    


    —No, por supuesto que no —dijo él,  nervioso, y fingió que no le importó que ella presionara la lesión—, ¿pareció que me dolió? No, no…


    

    Tal y cómo recordaba que era la forma correcta de hacerlo, Emma continúo vendado la mano de mientras Koki miraba. Ella no era experta pero hizo lo mejor que pudo.


    

    —Te cambiaré el vendaje hasta que cicatrice —advirtió, guardando todo otra vez.


    

      

    


    —Gracias.


    

    —Me llamo Emma Appleton —se presentó y le tendió la mano.


    

    Koki la miró sorprendido, él sabía que ése era su nombre, sin embargo comprendió que nunca se habían presentado.


    

    —Mucho gusto, Emma... Yo soy Kiyoshi Kawamura —se presentó él también y recibió su saludo tomando su mano.


    

      

    


    —Prefiero llamarte Koki —dijo ella con ternura y él se sonrojo una vez más.


    

    Salieron de la casa y él se apresuró a acompañar a los chicos, que ya habían empezado a ensayar una de las canciones que Koki escribió para Emma.


    

    Sin mucho éxito, Koki intentó borrar la sonrisa que se le dibujo en el rostro. Era la primera vez que hablaba con Emma.


    

    Emma se quedó escuchando el ensayo. Miraba con inquietud la casa de los Rossi esperando que Nicolás no saliera. No lo quería ver después de lo sucedido con el pastel.  


    

    Como le había prometido a Naoko que no llegaría tarde, Koki apresuró a los chicos a irse de casa de los Appleton un poco antes de las seis. Todos se despidieron de Emma, hasta Koki que antes de ese día prefería subir a la camioneta y decirle adiós sin fanfarria.


    

    Al irse la banda Emma regresó a su habitación. Diez minutos después llegó a casa su abuela. Emma pensó en bajar a saludarla, pero como estaba molesta con ella por obligarla a llevarle un pastel a Nicolás, prefirió dar de comer a Moshe que había llegado de su paseo y ahora la acompañaba.  
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     El otro pastel de Chocolate


     


    Como no tenía nada mejor que hacer, Nicolás pasó el resto de la tarde reflexionando sobre lo que le había dicho a Emma y sintiéndose un idiota después de analizar bien todo. ¿Cómo pudo atreverse a asegurar que la hippie estaba enamorada de él tras un par de conjeturas con su padre? E intentó castigar su estupidez sosteniendo una almohada contra su cara. Se sentía avergonzado y admitió a si mismo que si merecía el pastelazo que le lanzó Emma, y quizá hasta una cachetada o patada. Su madre no lo educó para que se comportara infame con las mujeres. Aunque era un mujeriego incorregible, nunca ofendió ni humilló a ninguna mujer antes de ese día. Únicamente las engañó e ilusionó en vano durante algunos meses, pero ofenderlas, no. reflexionó con cinismo.


    El reloj marcaba las cinco de la tarde. Nicolás se levantó de su cama y se acercó a su ventana. Emma acompañaba a una banda musical que estaba en su garaje, la observó unos minutos y se escondió tras una cortina cuando la vio dirigir la mirada hacía su casa. Cerró la ventana y caminó de lado a lado en su habitación ¡Tenía que enmendar el daño y limpiar su nombre! Divagó unos minutos pensando en cómo lo haría. Entretanto escuchó llegar al bullicioso Lázaro.


    Bajó a toda prisa a buscar a Betty.


     


    —Necesito pedirte un favor —le dijo con un leve tono de desesperación en su voz.


    

      

    


    

      ***


    


    

       


    


    El timbre de la casa morada de la calle Magnolias sonó a las 7:12 p.m. Emma estaba sentada en el viejo sofá que perteneció a su madre y acariciaba a Moshe. Al escuchar el ding dong pensó en que quizá la Sra. Dupont había venido a platicar con su abuela. No obstante, un ligero aullido de alegría llamó su atención. Su abuela no se ponía tan contenta con la visita de su amiga. ¿Quién sería la visita?


    

    —¡Emma, te buscan! —cantó Debbie.


    

    Emma la escuchó subir rápidamente las escaleras y, con asombro, la vio abrir de golpe la puerta de su habitación:


    

    —Sal pronto, lo invitaremos a cenar —dijo y se fue tan rápido como llegó.


    

      

    


    —¿A quién, abuelita? —preguntó con curiosidad Emma pero Debbie no respondió.


    

    Emma dejó a Moshe sobre su cama y la siguió.


    

    Tiene que ser una broma...


    

    Antes de bajar el último escalón, de pie frente al vestíbulo, Emma se detuvo y miró a Nicolás con rencor.


    Nicolás, de pie en el recibidor, la saludó sin titubeos. Emma no lo intimidaba y pese a que se sentía avergonzado por lo sucedido esa tarde, tampoco iba a demostrarlo.  


    

    —¡Emma, Nico dice que le encantó el sabor del pastel! —festejó Debbie.


    

    Emma arqueó una ceja en dirección al invitado.


    

      

    


    —Hasta me ensucié la cara cuando lo saboreé —afirmó Nicolás con una fría sonrisa y esta vez se dirigió a Emma—: Betty también prepara pasteles deliciosos, Emma, por eso te traje uno… Sé que te gustará tanto como me gustó a mí tuyo —dijo, sosteniendo con una mano un pastel muy parecido al que ella le lanzó en el rostro.


    

    Idiota, pensó Emma.


    

    Nicolás no le quitó los ojos de encima a Emma y ella le sonrió de vuelta, como si lo retara a lanzarle el pastel a la cara. Esa no era la verdadera intensión de Nicolás, pero disgustar a Emma parecía un buen pasatiempo.


    

    —Dime que te quedas a cenar con nosotras —suplicó Debbie.  


    

      

    


    —Me encantaría —sonrió Nicolás guiñándole un ojo a Emma.


    

    No me vas a intimidar...


    

    Debbie estaba tan encantada con la visita de Nicolás que corrió a terminar de preparar la cena. Mientras tanto, Emma fue obligada a acompañar al chico en lo que todo estaba listo.


    

    Los dos jóvenes ocuparon un asiento en la sala de estar, uno frente al otro. Nicolás colocó el pastel sobre una mesita junto al sofá principal y se recostó sobre éste como si estuviese tomando el sol en la playa.


    

    —Entonces… ¿qué has hecho todos estos años? —preguntó a Emma.


    

    —Pensar en ti, ¿qué no fue eso lo que dijiste?


    

    Nicolás rio entre dientes. Ella no le iba a poner las cosas fáciles:


    

    —Bueno, además de eso —agregó, sin dar importancia a la hostilidad de ella.


    

      

    


    Si bien Emma se caracterizaba por tratar con amabilidad a todo el que conociera, ese chico parecía querer provocar lo peor de ella.


    

    —¿Qué pretendes viniendo a mi casa con esa actitud tan detestable, Nicolás Rossi? —preguntó con un extraño brillo en sus ojos—.  ¿Quieres que te odie y así estar seguro de que no te acosaré? No pretendía hacerlo. No estoy ilusionada contigo y, aunque así lo fuera, escúchame bien: Aunque sí lo fuera, yo no soy ese tipo de chica.


    

    Un tanto avergonzado, Nicolás no quiso esperar más y se sentó correctamente en el sofá. Así, sin rodeos, se disculpó:


    

    —La verdad es que vine porque necesitaba ofrecerte una disculpa. El pastel es sólo un detalle —dijo intentando mostrar un sincero arrepentimiento.


    

      

    


    —¿Estás disculpando tu actitud a partir de la caótica llamada a Alerta Naranja o sólo desde que aseguraste que estoy enamorada de ti?


    

    —Sólo desde que aseguré que estabas enamorada de mí.


    

    Emma se cruzó de brazos.


    

      

    


    —¿En verdad crees que sería capaz de entrenar a un mapache para robar? —preguntó, indignada.


    

    —Yo creo que es bueno dudar sobre lo que sería capaz de hacer una persona por algo que quiere —dijo Nicolás con seguridad.


    

    —Porque sin duda tú haces lo que quieres sin pensar en las consecuencias —Al decir esto ella dio un golpe en el lugar indicado. Él recordó su huida al aeropuerto sin avisar a Pia—, pero en la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca no somos así. Todo nos ha costado. Nada ha sido fácil.


    

    Él rechinó sus dientes:


    

    —Una tarea muy sacrificada, supongo.


    

    —Para nada. Es muy satisfactorio dedicar parte de tu tiempo a ayudar al mundo. En nuestro caso al medio ambiente.


     


    —¡Qué sería del mundo sin Samuel y Emma! —se burló él. Ella lo miró enfurecida. Pero antes de que Emma pudiera decir algo, Nicolás agregó—: Cada árbol estaría desprotegido en algún boscaje, cada Mariposa Monarca volaría desamparada y uno o dos pájaros morirían de tristeza  Oh, el mundo entero se volvería un desierto sin Samuel y Emma —terminó de decir en tono desesperanzador y sin duda burlón.


    

    Emma apretó sus rosados labios y dirigió su mirada a la nada:


    

    —Esas son las palabras de alguien que si lo pusieran a elegir entre ayudar al mundo con el medio ambiente, con el hambre, con las guerras o elegir un carro, sin duda elegiría el carro.


    

      

    


    —No soy tan idiota, Emma. —dijo él intentando parecer serio, aunque en el fondo pensó: Aunque si se tratara de un Ferrari…


    

    —Me alegro que eso quede claro. Nadie puede ser tan indiferente ante la necesidad de su prójimo.


    

    —Qué molesto sería conocer a alguien así —exclamó Nicolás con sarcasmo.


    

    Él precisamente era ese ejemplo de alguien que no se preocupaba por su prójimo.


     


    —Y también quiero que quede claro que no estoy enamorada de ti. Eso no es, ni será posible. —dijo airosa ella.


    

      

    


    —¿Sabes qué sería irónico? —preguntó él, intentando ocultar una sonrisa.


    

    —¿Qué?


    

    —Que terminaras enamorada de mí después de decir que no será así —dijo y ella vio como se le dibujaba en su cara una sonrisa.


    

      

    


    —¿Y sabes qué sería más irónico? —dijo ella, también sonriendo.


    

    —¿Qué?


    

    —Que fueras tú el que terminara enamorándose de mí.


    

    —Imposible y no es personal —aclaró Nicolás—. Yo no me enamoro, va en contra de los principios de mi religión.


     


    —¿Qué religión?


    

    —Qué sé yo —exclamó él con indiferencia—. La que hable de no enamorarse.  A mi aman, yo no amo.


    

    —Eso es egoísmo.


    

    —De ninguna manera, es sub-sis-ten-cia.


    

    —¿De quién?


    

    —La mía, por supuesto —agregó y ella lo miró sin saber qué cara poner—: Las mujeres son un arma de destrucción masiva, Emma. Llega un momento en toda relación en la que el hombre, entendido del riesgo que corre, debe decir: “Yo mejor me voy”.


    

    —¿Entonces ninguna mujer merece tu amor? —quiso saber ella.


    

    —Todas lo merecen —dijo él, ofendido—. No soy un insensible, Emma —añadió, y continúo en un tono más relajado—: Y tan convencido estoy de que todas lo merecen, que por eso lo ando repartiendo. Así que si quieres un poco…


    

    —¡No voy a terminar enamorada de ti! —insistió ella, digna.


    

    —Eso han dicho todas antes de enamorarse de mí —presumió él con la única intensión de irritarla aún más. La piel sonrojada de Emma era un espectáculo encantador en su opinión.


    

      

    


    —Soy la excepción a la regla.


    

    Esta vez fue él quien arqueó una ceja:


    

    —¿Tan segura lo dices?


    

    —Sin temor a equivocarme —declaró ella—. Y dime… —Había algo más que Emma quería saber—. Ya que afirmas ser un gran conocedor del amor y sus dolencias —Nicolás asintió—. ¿Alguna vez te has enamorado?


    

    Él la miró durante unos segundos pensando bien su respuesta.


    

    — Una vez… —dijo—, y al estar lejos de ella me di cuenta de que el amor duele. —añadió sin decir que “ella” estaba frente a él.


    

      

    


    —¿Y qué pasó?


    

    —¿Qué pasó? Bien —Nicolás miró sus manos—. Desde entonces me prometí que no volvería a ocurrir. No volveré a enamorarme —afirmó.


    

      

    


    —Tienes miedo de enamorarte otra vez —dijo ella, sospechando.


    

    —Sería un asno si no lo tuviera, sé lo que es sufrir por amor.


    

    —Se sufre sin amor no por amor —lo corrigió.


    

    —Tienes razón… —Él guiñó un ojo—. En fin. No vine a hablar del mapache o de lo que opino sobre el amor. Vine a pedirte una disculpa por ser insolente contigo cuando me visitaste.


    

    Este chico era un cínico pero sabía disculparse. Emma estaba sorprendida pese a la molestia que aún le causaba tenerlo en la sala de estar de su casa. No obstante, reconoció que se necesita valor para aceptar una equivocación. Pensó bien sus palabras antes de agregar algo:


    

    —Acepto tus disculpas, aunque insisto en subrayar que no voy a terminar enamorada de ti.


    

    —Un día te voy a recordarte cuando dijiste eso.


    

    La conversación entre los dos se redujo a cosas sin importancia hasta que Debbie les acompañó y platicó anécdotas de su infancia que ambos fingieron no recordar.


    

    —¿No te apetece probar la ensalada, Nico? —preguntó Debbie durante la cena—. Te puedo preparar algo más si así lo deseas.


    

    La cena era una verde y nutritiva ensalada. Nicolás no dejaba de hacer muecas.


    

    —Estoy bien —sonrió.


    

    —Somos vegetarianas —aclaró Emma.


    

    —¿Qué?


    

    Nicolás no podía concebir una cosa tan rara.


    

    —Que no comemos carne —agregó Emma.


    

    —¿Tú no comes ensaladas? —preguntó Debbie a Nicolás.


    

    Él negó con la cabeza:


    

    —Supongo que viví engañado. Siempre creí que la única función de la ensalada era adornar el plato.


     


    A pesar de la ensalada, la velada había resultado mucho mejor de lo que Nicolás imaginó. No esperaba contar con la amistad de Emma, pero al menos ya se había disculpado con ella.  


    

    

    

    

    

    

    

      


    


  




  

    
      

    


     


    

    

    

    

    

    

    

    

     


    

    

    12


     Vita, la Vespa Amarilla 1985


     


    Era una habitación color blanco que no tenía piso o techo. Un ataúd de madera estaba ubicado en el centro, abierto pero, aparentemente, estaba vacío. Nicolás caminó despacio hacía este. Al acercarse miró dentro y se dio cuenta de que un teléfono móvil estaba colocado sobre la seda blanca que revestía el interior. El teléfono empezó a sonar. Nicolás lo tomó y leyó que quien llamaba era Pia.


    

    —¡ALÓ! ¿Mamá? —preguntó, desesperado.


    

    El teléfono no dejaba de sonar, Nicolás lo miró angustiado y trató de responder una y otra vez… pero no pudo. El teléfono era cada vez más escandaloso, pero aunque él presionara send para responder este continuaba sonando. En eso, Nicolás empezó a escuchar murmullos a su alrededor: los Baker y los Esposito, todos vestidos de negro y deambulando por la habitación.


    

    —¡Contéstale a tú mamá! —le exigió molesta Elena Esposito.


    

      

    


    —¡Eso estoy intentando pero no puedo! —respondió Nicolás, afligido.


    

    —¡Responde, Nicolás, no hagas esperar a tu mamá! —le gritó Patrizia.


    

    —¡No sé cómo! —exclamó con lágrimas en los ojos.


    

    —Es Pia quien te está llamando, Nicolás —le murmuró al oído John Baker.


    

    Nicolás observó el teléfono y leyó otra vez que su mamá era quien lo llamaba. Persistió en la lucha de intentar contestar pero fue imposible y el teléfono no paraba de sonar.  


     


    —¡ALÓ! ¿Mamá? —gritaba inútilmente con el teléfono.


    

      

    


    —¿Qué esperas para contestar, Ragazzo? —le preguntó altaneramente Salvatore..


    

    —¡Responde, mamá! ¡MAMÁ!


    

    El ruido del teléfono era cada vez más ensordecedor. Tanto que  Nicolás ya no podía escuchar lo que le estaban gritando los demás. Finalmente, con ambas manos colocadas sobre sus oídos, se arrodilló y gritó:


    

    —¡Para de sonar! ¡PARA! ¡PARA!


    

    Se despertó sudoroso y de inmediato se sentó en su cama. Miró su reloj. 2:44 a.m. Se frotó los ojos. Había tenido otra pesadilla muy vivida. Nicolás sintió calor y se sacó la camiseta que traía puesta. Miró hacía la cama junto a la suya, comprobó que Jack siguiera durmiendo y le acomodó la frazada.


    

    ¿Cuándo terminarán las pesadillas?


    

    Jack duerme en paz porque su conciencia si está tranquila, reflexionó.


    

    …


    

    Esa mañana Jack Rossi bajó las escaleras como si fuera caballo de carrera, tropezó e inmediatamente se levantó, el olor a panqueques lo estaba enloqueciendo. Dos cosas le gustaban a Jack más que todo lo demás: comer y disfrazarse.


    Nicolás, después de un placentero baño con agua tibia, se vistió con una camisa que Pia le regaló un mes antes y pensó en la pesadilla que lo despertó. Era imposible no pensar en eso. Si tan sólo hubiera contestado el teléfono Pia estuviera viva, pensó y se enojó consigo mismo, como siempre. Era martes 14 de agosto, un día especial para Nicolás.


    

    Bajó las escaleras tan despacio que nadie lo escuchó y entró de sorpresa al comedor:


    

    —Buenos días, Nico —lo saludó Betty.


    

      

    


    —Buenos días.


    

    —¿Qué tal amaneciste? —le preguntó Gino, que ponía atención a un periódico.


    

    —Bien —respondió Nicolás a secas.


    

    Jack estaba frente a una torre de cinco panqueques cubiertos de miel. Nicolás trató de robarle uno pero Jack apartó su plato. Betty le sirvió sus propios panqueques a Nicolás y este ocupó su lugar en la mesa.


    

    —Tengo dos sorpresas —anunció Gino repentinamente, dejando caer su periódico sobre la mesa.


    

    —¿Qué sorpresas? —preguntó Jack con la boca llena.


    

    —Trágate eso —lo regañó Nicolás.


    

    —Jack, para ti tengo… —dijo Gino, misteriosamente.


    

    Jack observó a su papá como si estuvieran en uno de esos programas de concursos que salen en la televisión.


    

    —¡Un disfraz! —anunció Gino—. Tu tía Nelly me platicó que te encantan, así que Betty te hizo uno.


    

    La mejor sorpresa de su vida y eso que no era su cumpleaños. Jack, con una enorme sonrisa, se puso de pie y abrazó a Gino y a Betty.


    

    —Nicola… —dijo Gino, añadiendo más misterio—. A ti te diré cuando terminemos de comer —terminó, dejando a todos en suspenso.


    

    —¡No!—exclamó Jack—. Queremos saber, papá.


    

    —¿Por qué tanto misterio, Gino? —preguntó Betty.


    

    —Pazienzia, familia. Ya pronto lo sabrán.


    

    Y aunque la sorpresa era para Nicolás, él no estaba emocionado. Y no porque no esperara un regalo de parte de su padre, sino porque recordó que este era el primer cumpleaños que pasaría sin su madre. 


     


    —¿Nos acompañarás hoy a la tienda, Nico? —le preguntó Betty.


    

    —No —dudó—, ayer pasé todo el día escondiéndome de los curiosos… Prefiero no ir hoy.


    

    —Gracias al mapache ahora eres famoso, Nico —dijo Jack, riéndose, y mientras se distrajo, Nicolás consiguió robarle un panqueque.


    

    —Pasaste un engorroso lunes ayer en la tienda, Nicola  —lamentó Gino—. Creo que lo peor fue cuando el niño te pidió dramatizar el momento cuando Bribón te quitó el iPod.


    

    La presencia de Nicolás en El Italiano fue motivo de fisgoneo. Todos querían conocer “al chico que fue asaltado por un mapache” y, por si fuera poco, esa mañana tuvo que escuchar a cada uno en la mesa contar anécdotas de su creciente popularidad en Austen. Era tan famoso que el Sr. Gordon Ginn, dueño de una barbería, le ofreció contratarlo para dar autógrafos en su negocio y así atraer más clientes. Bribón era célebre por robar a los forasteros, pero después de ser víctimas de él estos se iban, sólo Nicolás se quedó para cotilleo de la comunidad. 


    

    Una vez terminaron de comer, Jack continuó mostrando interés en saber qué sorpresa preparó su padre para Nicolás. Gino susurró algo a Betty y ella miró a Nicolás con una enorme sonrisa, pero no dijo nada. Todos merodeaban por la casa murmurando y pretendiendo que Nicolás no los viera. Él sólo disimulaba no darse cuenta, pero sabía el por qué de tanto misterio. Cuando los cuatro salieron de la casa, Jack fue el primero en llegar al garaje. Gino abrió el portón. Dentro de éste había algo cubierto con una manta blanca. Así, Gino esperó a que todos se acercaran, sacó el pecho y les miró con solemnidad.


    

    —Nicola —dijo—. Hace dieciocho años viví uno de los momentos más felices de mi vida. A las siete de la mañana del catorce de agosto de mil novecientos noventa y cuatro tu mamá, después de un trabajo de parto que duró tres horas con once minutos, te tuvo a ti, mi primer Piccolino. Años más tarde nació el otro —miró con amor a Jack—. Y también me llené de felicidad.


    Pero antes de ustedes dos y Betty, por supuesto, cuidé algo como mi más preciado tesoro. Tan preciado que cuando me vine de Italia lo traje conmigo. Mejor dicho: la traje conmigo —corrigió—. Y hoy que es tu cumpleaños, Nico, después de pensar en sí lo mejor sería darte dinero o alguna otra cosa, te la heredo a ti… —Gino apartó la manta—. ¡La mejor! ¡La única! ¡Una clásica Vespa 1985! Aunque yo prefiero llamarla  La mia Vita —terminó de decir Gino.


    

    Los cuatro aplaudieron y Nicolás miró sorprendido a la pequeña moto amarilla frente a él. Muy sorprendido en realidad, pero de lo antigua que es. Sonrió para no defraudar a su padre y se acercó a “Vita”.


    Gino se arrodilló a un costado de la moto y Nicolás no necesitó adivinar que sucedería a continuación:


    

    —Mía Vita, tenemos tanto que contar a todos —Gino suspiró con melancolía y recitó—: Paseamos juntos por el puerto de Bari, ¿te acuerdas? Nella mia amata Italia e iba conduciéndote cuando conocí a Pia Esposito, la madre de mis hijos, allá, cerca de la Pizzeria Pomodoro. Era una tarde lluviosa. Después viniste conmigo, empaquetada —Gino se secó unas cuantas lágrimas—, porque lo único que no puedes hacer Vita es… andar sobre el agua. ¡Recorrimos juntos un mundo nuevo! Y ahora te quedarás en manos de Nicola.


    Cuando él era pequeño, tan pequeño que podía cargarlo con una mano, su mamá, él y yo, viajamos gracias a ti por estas calles, Vita. Después fue necesario que descansaras un poco, una siesta de doce años, escondida en este garaje, pero has vuelto ¡Has vuelto! para acompañar a otra generación Rossi.


     


    Todos aplaudieron.


    .


    Nicolás miró a Vita e intentó deducir, si después de doce años escondida en un garaje, era posible que aún caminara.


    

    —Escuché a mi mamá hablar de Vita —comentó—, pero dijo que ya no servía.


    

    —¿Vita no servir? ¡Imposible! —defendió Gino—. El año pasado la llevé a la ciudad y la repararon. Se ve como el día que la compré.


    

    —¿Desde Italia la trajiste, papá? —preguntó Jack, rodeando a Vita.


    

    —Así es. Me la vendió mi amigo Benedetto, que en paz descanse. Estaba casi nueva cuando la compré. Así se veía en ese entonces. ¡Anda sube, Nicola! —alentó Gino a su hijo.


    

    —¿Arranca si problemas o necesita que la animen igual que a Lázaro? —preguntó Betty y rió al imaginar a Nicolás enamorando a Vita cada vez que intentara arrancarla.


     


    —Lo que sea necesario —dijo Nicolás y se inclinó sobre la pequeña moto; y con voz melosa le preguntó—: ¿Verdad, Mía Vita? —en el mismo tono que Gino hablaba a Lázaro.


    

    Todos rieron.  


    

    —¡Ese es el espíritu Rossi! —señaló Gino, efusivo.


    

    Gino, a modo de enumerar lo positivo, destacó que Vita era treinta y cinco años más joven que Lázaro. Sin embargo, en opinión de Nicolás, todo era más joven que Lázaro.


    

    Nicolás arrancó a la Vespa sin problemas. En efecto, la pequeña moto no tenía ningún daño. Si no fuera por lo antiguo que era el modelo, hasta pensaría que es nueva.


    

    —¿Cuándo Nico ya no la use puede ser mía? —preguntó Jack a su papá y este asintió.  


    

    Nicolás pensó en obsequiársela de una vez, pero sabía que eso rompería el corazón de su padre. La pequeña moto no era fea, pero él hubiera preferido una Ducati.


    

    Llegó el momento de partir. Gino, Betty y Jack se despidieron de Nicolás en medio de un vitoreo cuando se alejó de la calle Magnolias conduciendo a Vita. No tenía planes y era martes por la mañana en Austen, un pueblo aburrido, como advirtió innumerable cantidad de veces su madre y ahora podía comprobar él mismo. Recorrió algunas calles del centro y se alejó poco a poco de quienes aún lo reconocían cómo “el chico que fue asaltado por un mapache”. Pasó por el extravío que llevaba a Tempura y pensó en detenerse para saludar a Miyu, pero no llevaba el collar con él.


    Nicolás tenía tan poco que hacer en Austen, además de ir a El Italiano, que consideró dejar la visita a Miyu para cuando estuviera en verdad muy aburrido. Reconoció la pequeña cabaña oficina de la Reserva y la ignoró. Se alejó tanto del pueblo que dejó atrás la gasolinera Punto Azul y llegó hasta el rótulo que días antes vieron Nelly y él llegando a Austen. Este indicaba la dirección hacía un lago. Nicolás condujo hacia allá y al llegar redujo la velocidad de la Vespa, llevándola lejos de la carretera. Cerca del lago, Nicolás estacionó a Vita y caminó hasta la orilla, se sentó bajo un sauce llorón y dedicó el resto del día a pensar en su vida.


    Aunque su mamá no hubiera fallecido hace poco, el momento de perderla para siempre hubiera llegado tarde o temprano, él lo sabía, es sólo que llegó antes de lo que jamás imaginó y estaba convencido de que fue su culpa.


    ¿Por qué seguir viviendo? ¿Cuál era su razón para continuar y lograr sus sueños a pesar de sentirse el más desgraciado? ¿Y qué sueños? No tenía ninguno. Y quién no tiene sueños se conforma con cualquier cosa, eso es seguro. Nicolás no sabía qué estudiar en la universidad. Toda su vida esperó a que su madre le propusiera algún modelo de vida que despertara su interés si es que él no tenía una mejor idea, pero eso ya no era una opción. ¿Qué hacer? Allí, sentado a la orilla de un hermoso lago, Nicolás Rossi descubrió que no sabía qué hacer con él. A su alrededor veía a gente siendo feliz mientras él se extinguía.


    Qué fácil fue para los demás decir adiós a Pia y continuar, pero él sufría. Era su cumpleaños y su mamá no estaba. Cada año ella lo despertaba cantándole el Happy birthday, pero esta vez no sucedió. Pia no estaba en su cumpleaños número dieciocho ni estaría durante el número diecinueve, ni en el siguiente, ni en el siguiente… ni nunca más. No pasaría otra Navidad con ella, Año Nuevo, graduaciones… Nada. El resto de su vida tendría que vivirla sin Pía. ¿Podría vivir sin Pía?


    Nicolás Rossi se tenía que acostumbrar a esa soledad. Aprender a vivir sin Pía sería el reto a enfrentar hasta descubrir qué seguir rumbo a su destino. Miró al cielo retándolo a que empezara a llover. Arrojó piedras al agua y pateó todo lo que vio. Nicolás pasó la mañana y la tarde en aquel lugar.


    

    ***


    

    Que en pocos días terminarían las vacaciones y tendrían que volver a la Preparatoria, preocupaba a Hugo, pues ya no tendrían tanto tiempo para ensayar. Se apresuró a ir por Koki, Max y Jayden y los cuatro llegaron a casa de Emma después de medio día. Ella escuchó cuando abrieron el garaje, pero como estaba repasando la agenda del festival tardó en bajar a saludar.


    Koki echó un vistazo a la puerta esperando saludar a Emma. Ya no tenía miedo de hacerlo y hasta consideró ser su amigo sin que en Tempura lo supieran. No tendrían porque saberlo. Lo que estaba mal era sentirse ansioso por verla, pensó seriamente, por lo que intentó concentrarse en el ensayo.


    La música de la banda era rock alternativo. Después de que Debbie afirmó que lo repiqueteaban era ruidoso y sugirió que de entonar éxitos ochenteros sonarían mejor, practicaron canciones menos escandalosas y se adaptaron a eso. Su repertorio incluía canciones que hicieron famosas a otras bandas y canciones propias que compuso Koki; pese a que todas las de su tinta, salvo una que hablaba de libertad, describían lo difícil que es sentir un amor imposible. El garaje, su lugar de ensayo, estaba repleto de objetos viejos que Debbie aún guardaba: lámparas, un espejo, un maniquí para costurería, focos navideños, muebles de todo tipo y demás cosas vintage. La banda acomodó todo para tener espacio suficiente y colocaron los focos navideños en el techo para dar la impresión de estar dando un concierto.


    

    Una vez terminó de organizar la agenda del festival, Emma bajó al garaje. Al llegar se sentó en un viejo sofá similar al de su habitación. Ese era su lugar favorito para escuchar a los chicos. Ella era su mayor admiradora. “La única”, repetían ellos. Más tarde todos comieron un pedazo de pastel cortesía de Debbie, y aunque Hugo y Emma tuvieron que ir a las oficinas de la Reserva porque era día de Alerta Naranja, cuando regresaron, la banda continuó ensayando.


    

    Nicolás estacionó a Vita frente a su casa. Sin embargo, al mirar a una banda musical ensayando en el garaje de Emma, decidió ir allá con la moto.


    

    Emma se levantó del sofá para saludarlo.


    

    —¡Bonita moto! —exclamó, tratando de dejar atrás cualquier mal rato entre ambos.


    

    —Vita ella es Emma, Emma te presento a Vita —Las presentó—. Mi papá me la regaló hoy.


    

    —¡Es preciosa! —destacó Emma, mirándola como si esta fuera un cachorrito.  


    

    —No te burles.


    

    —No me estoy burlando —dijo Emma con sinceridad—. Me encanta. Si pudiera compraría una similar.


    

    —Cuando Gino no se dé cuenta te la regalo —afirmó Nicolás sin comprender porque a la hippie le gustaba tanto la Vespa.


    

    —Recuerdo cuando Gino te paseaba en ella —Emma dio una palmada a la Vespa—, es una leyenda.


    

    —Toda una reliquia familiar.


    

    Tras la llegada del extraño, la banda dejó de ensayar y acomodaron los instrumentos sobre el piso del garaje. El extraño les había inspirado curiosidad. Emma tomó de la mano a Nicolás y lo llevó hasta ellos para presentarlo:


    

    —Chicos, él es Nicolás Rossi —dijo a todos y los presentó uno por uno—: Nico, él es Max Souza y toca el bajo… 


    

    —Mucho gusto —dijo Nicolás a Max y le dio la mano.


    

    Max asintió sin decir algo.


    

    Antes de continuar presentando a los demás, Emma se acercó más a Nicolás y le susurró al oído:


    

    —Max es de pocas palabras. Desde que descubrió que la expresión “Ya lo creo” es suficiente para intervenir en cualquier tema de conversación, no dice nada más que eso a menos que sea estrictamente necesario.


    

    Por si acaso Emma le estuviera tomando el pelo, Nicolás decidió estar pendiente de Max. No obstante, Emma lo empujó por el garaje para que conociera al resto de la banda.


    

    — Él es Jayden Foley, el tecladista.


    

    —¡Hey, yo te conozco! —dijo Jayden, mirando pensativo a Nicolás—. Tú estudiaste en la primaria de Austen.


    

    — Sí, un par de años —respondió Nicolás impresionado de que el chico lo recordara.  


    

    Le dio un apretón de manos a Jayden y él y Emma continuaron:


    

    —Nico, él es Hugo Mccoy. Además de tocar en la banda, está conmigo en el programa de radio.


     


    Así que este chico diminuto, con cara de perro chihuahua asustado, fue quien se burló de él cuando lo asaltó el mapache, dijo a si mismo Nicolás; y consideró la posibilidad de darle un puñetazo en la cara, pero nadie le perdonaría golpear a alguien que evidentemente no era oponente digno de él.


    

    —Yo-yo-yo… —tartamudeó Hugo— también te conozco. Eres el chico a quien Bribón asaltó.


    

    —Sí, ese soy yo —dijo Nicolás con una sonrisa torcida y dio dos pasos al frente para acercarse más a Hugo, quién pareció haber sospechado que intentarían romperle la nariz porque quiso esconderse detrás de Koki—. Y por favor no me hables de ese mapache si no es para decirme donde lo tienen enjaulado —agregó, cruzando los brazos—: ¿Y tú qué instrumento tocas? —preguntó al asustadizo Hugo.


    

    —La batería, soy-soy el mejor con las baquetas —alardeó un poco Hugo.


    

    — Y él es Koki —terminó de presentar a sus amigos Emma, aunque a Koki más entusiasmada que a los demás. Quizá porque finalmente podía sentirse cómoda cerca de él—, él es el guitarrista de la banda.


    

    Nicolás no intentó ser amistoso con Koki, pues a este parecía molestarle su presencia aunque él no comprendía por qué.


    A Emma no le sorprendió la actitud agria de Koki hacia Nicolás e inmediatamente le justificó:


    

    —Koki es un poco hosco cuando recién conoce a alguien —dijo a Nicolás en voz baja—, pero no es malo, es tímido.


    

    Nicolás se reservó su opinión y miró otra vez a Koki. ¿Estaría bien preguntarle a aquel chico tan adusto si tenía que ver con Tempura?


    

    —¿La-la vespa… es tuya? —le preguntó Hugo mientras Nicolás aún observaba al silente Koki. 


    

    —Sí, es una clásica —repitió él poético, tal como lo haría su padre.


    

    —Nicolás es hijo de Gino Rossi —aclaró Emma a todos.


    

    —Qué bien, él también es músico —dijo Jayden.


    

    —No, mi papá no toca ningún instrumento —aclaró Nicolás, sin comprender por qué Jayden dijo eso.


    

    —Sí que lo hace. Toca en un grupo junto a Yago Almanza, el español que tiene un bar junto a la tienda de tu padre. Con ellos también se presenta mi abuelo —agregó y todos notaron la sorpresa de Nicolás.


    

    —No lo sabía.


    

    —¡Es cierto! —saltó Emma, recordando algo—. No se me había ocurrido invitarlos a tocar en el Festival. Sería estupendo. Aún hay espacio en la agenda. 


    

    —Yo-yo-yo te apoyo, son buenos —opinó Hugo, que también participaba en la organización del festival.


    

    —Ya lo creo —intervino Max.


    

    —¿El Festival de la Mariposa Monarca? —preguntó a todos Nicolás.


    

    —¿Has escuchado sobre el festival? —preguntó Emma, sonriendo ampliamente. Nicolás había mencionado su tema favorito.


    

    —Yo… he visto la publicidad en la entrada del pueblo —respondió él, titubeando. Aún no dejaba de pensar en Gino tocando algún instrumento. Según él, Gino era poeta de vehículos viejos, pero no músico. 


    

    —Hugo y yo estamos en la coordinación —contó Emma—. Él y los chicos tocarán ese día.


    

    Nicolás tampoco podía creer el cambio de actitud de Emma. Dedujo que ella lo trataría dependiendo de cómo la tratara él.


    

    —¿Desde cuándo tienen la banda? —preguntó, curioso.


    

    —Un año, somos principiantes —dijo Hugo.


    

    Jayden miró con molestia a Hugo.  


    

    —La banda es nueva,  pero no somos principiantes —aclaró y regañó a Hugo por llamarlos principiantes—. Cuando nos unimos cada uno ya sabía tocar un instrumento.


    

    —¿Tú eres parte de alguna banda? —preguntó Koki a Nicolás.


    

    Por fin el inexpresivo chico decía algo, pensó Nicolás. Emma miró a Koki asombrada de que hablara.  


    

    —No, yo tengo otros pasatiempos —aseguró Nicolás—, cualquiera toca una guitarra.


    

    Koki arqueó una ceja:


    

    —Supongo entonces que sabes tocar una —dijo a Nicolás, ofreciéndole su preciada Gibson Les Paul.


    

    La única vez que Nicolás estuvo cerca de una guitarra fue cuando ocupó un lugar en la primera fila de un concierto. Él no sabía ni cómo cogerla correctamente. Claro que no lo iba a demostrar. De manera que tomó la guitarra de Koki, le dio un golpecito y se la devolvió.


    

    —Está bien, ya la toqué —dijo mientras todos, excepto Koki, rieron con él.


    

    —¿Alguien tiene hambre? Aún queda pastel de chocolate —cambio de tema Emma al notar que Koki no encontró gracioso a Nicolás.


    

    —¡Pastel de chocolate, mi favorito!—exclamó exageradamente emocionado Nicolás y Emma y él rieron, compartiendo una broma personal.


    

    El resto de la banda apretó los labios para no reírse de Koki, pues era evidente que este sintió celos al ver a Emma feliz por la presencia del chico.    


    

    —Bien, entonces iré a mi casa por el pastel —dijo ella, y para sorpresa de sus amigos...


    

    —Iré contigo… Yo, te ayudaré a traerlo —dijo Koki, arrastrando las palabras.


    

    —Me parece bien —asintió Emma un poco desconcertada, y los demás de la banda miraron a Koki boquiabiertos—: No creas que olvidé que debo cambiarte la venda.


    

    —No es necesario, ya pronto nos iremos —respondió Koki a Emma, un poco menos tímido que de costumbre.


    

    —No discutamos otra vez sobre si es necesario o no —repuso ella y él la siguió.


    

       


    


    

    Koki escuchó decir a Hugo que le enseñaría a Nicolás a tocar la batería y apostó consigo mismo a que ese chico jamás aprendería.


     


    —¿Cómo van los preparativos del festival? —preguntó a Emma, buscando algún tema de conversación una vez llegaron a la cocina.


    

    A ella le sorprendió que él continuara tomando la iniciativa:


    

    —Bien, o eso creo —dudó—. Aún no llenamos la agenda del escenario. Pero ahora que recordé que Gino y Yago Almanza tienen un grupo musical los invitaré a participar.


    

    —¿Sólo faltan actividades para el escenario?


    

    Koki observó a Emma buscar tazas y platos.


    

    —Casi todas las que faltan son para el escenario… También queremos actividades para toda la familia, pero no sé qué más proponer —dijo, pensativa—. Debe ser algo sencillo. Hasta ahora sólo tenemos un taller de manualidades, otro de fotografía y…


    

    —Ikebana —dijo Koki, interrumpiéndola.


    

    —¿Ikebana? —repitió Emma, confundida.


    

    —Arte japonés del arreglo floral —asintió Koki—. Miyu, mi… amiga. Sabe mucho sobre eso y sé que le dará gusto darlo a conocer.


    

    —¡Koki, eso es estupendo! ¡Qué buena idea! —celebró Emma y Koki sonrió. Era la tercera o cuarta vez que lo hacía frente a ella—. Iré a invitarla lo antes posible, lo prometo.


    

    Eso sí que era un problema. Koki había olvidado por un instante, quizá segundos, que su familia odia a Emma. Dijo lo del Ikebana porque se le ocurrió que podría ayudar, pero al recordar la rivalidad recriminó su imprudencia y buscó una solución para evitar un mal rato a Emma:


    

    —Si quieres, bueno…—se apresuró a decir—. Tempura está lejos de tu casa. Dile a Hugo que él invite a Miyu. En un rato irá a dejarme y podrá hacerlo hoy mismo.


    

    Emma notó nerviosismo en las palabras de Koki.  Es obvio que no quiere que vaya a Tempura... Aceptó que Hugo se encargará de la invitación, y cuando terminó de cambiar el vendaje los dos volvieron al garaje.


    

    En lo que Emma servía a cada uno un poco de jugo, Nicolás se acercó a Koki. Después de meditarlo un rato no pensaba quedarse con la curiosidad:


    

    —Sé que quizá no sea correcto preguntarte esto sólo porque aparentemente eres japonés, pero…


    

    —Soy japonés —interrumpió Koki sin darle tiempo a Nicolás de terminar.


    

    —Entonces —continúo el otro, sin dar importancia—. ¿Conoces a la familia Nagata? Viven en Tempura.


     


    —Son mi familia —aclaró Koki con disimulada molestia—. ¿Tú cómo los conoces?  


    

    — Visité Tempura hace algunos días.


    

    — Por supuesto, no se me ocurrió pensar eso…


    

    Era obvio que cualquier persona podía conocer a alguien de su familia. Tempura está abierto al público. Koki se sintió tonto por cuestionar a Nicolás sobre eso.


    

    —¿Miyu es tu hermana? —le cuestionó Nicolás, demostrando estar interesado en el tema.


    

    —No, no es mi hermana —respondió tajantemente Koki y trató de ignorarlo para evitar más preguntas incómodas.


    

    Hugo y Jayden, que escucharon lo último de la insípida conversación, intervinieron:


    

    —Miyu es demasiado hermosa y encantadora para ser hermana de Koki, Nico —dijo Jayden, burlonamente.


    

      

    


    —Ya lo creo —rio Max.


    

    —¿He-hermosa? Ella es, es… ardiente —añadió Hugo, haciendo énfasis en “ardiente”.


    

    Nicolás estuvo de acuerdo.


    

    —¡Les he dicho un millón de veces que no hablen de Miyu de esa manera! —estalló Koki en dirección a los chicos.  


    

    Nicolás consideró que ya había preguntado demasiado y ya no mostró su interés en Miyu. El antipático chico podía arruinar sus planes. Pues, si le hablaba del collar, tendría que dárselo y él prefería llevárselo personalmente a la “ardiente” Miyu.


    

    —Koki tiene razón —regañó Emma a los chicos—. Inclusive es molesto para una mujer escuchar a un hombre hablar así a otra mujer.


    

    —Ya lo creo —lamentó Max.


    

    Hugo y Jayden se disculparon con Emma.


    

    Antes de irse, la banda tocó una última canción a petición de Nicolás. Él les apostó a que no sabían ninguna de The Everly Brothers y Koki, después de repicar su guitarra, empezó a cantar:


    

    —Dream, dream, dream, dream…


    

    Emma les aplaudió como si estuvieran en un concierto.


    

    —No son tan malos —dijo Nicolás, asintiendo.


    

    —Claro que no, son mi banda favorita —señaló Emma.  


    

    —Apuesto a Vita a que no has escuchado otra —rio él, bebiendo otro trago de jugo.


    

    —No —dudó ella—. Pero si hubiera escuchado otra, igual serían mi banda favorita.


    

    —Hugo es menos tímido en la radio que en persona —cambió de tema él.


    

    —Mucho menos tímido… una ventaja del anonimato.


    …


     


    —Interesante  —dijo la anciana a su sirviente—. La sangre llama. Enviaré un cuervo a Tempura a averiguar si ellos lo saben. Porque si lo saben esto se pondrá interesante. Mayumi incluso podría buscarme.


     


    Todo árbol, mamífero ave o insecto estaba en silencio. Nadie se atrevía a incomodar al demonio de las montañas. Y siendo el único autorizado para dirigirse a ella, el sirviente miró con solemnidad a su ama y continuó informando los últimos acontecimientos.


     


    —No creo que debamos preocuparnos por ese chico o cualquier otro humano cerca de Emma —respondió ella—. A los mortales podemos eliminarlos fácilmente. Pero atráelo hacia mí si lo consideras un peligro.


     


    Pese a que la voz de la anciana era tétrica, el sirviente la entendió y asintió, pues no sólo la escuchaba con las orejas.


     


    —Me intriga más la posibilidad de ver otra vez a Mayumi —continuó—. Es una tonta si cree que a Tempura no le afecta la maldición mariposa enjaulada ¿Algo más que agregar? —preguntó.


     


    El sirviente negó y regresó por donde vino.  
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     El Cumpleaños de Nicolás


     


    

    Cuando los chicos se fueron Nicolás y Emma se quedaron solos en el garaje, y buscando un tema de conversación estaban cuando el distante, pero escandaloso sonido de Lázaro avisó que Gino, Betty y Jack llegaban.


    

    —Gino Rossi, a usted lo estaba buscando —saludó Emma desde el otro lado de la calle y corrió hasta Gino cuando este bajó de Lázaro.  


    

    —¡Farfalla, que gusto verte! —saludó el otro.


    

    —Gino, hoy me recordaron que usted toca en un grupo musical.


    

    —¿Es cierto, papá? —preguntó inquieto Nicolás, de pie frente a Gino.


    

    —Si bueno, eh… Es realmente una tontería que tenemos con los muchachos —respondió Gino un poco avergonzado.


    

    —¿Los muchachos? —preguntó Nicolás incrédulo.


    

    —Tu papá se refiere a Yago Almanza y demás amigos suyos que frecuentan el bar de La Pulga.  Juntos “Los muchachos” suman doscientos cincuenta años —rió Betty.


    

    —Aún si sumaran quinientos deben participar el día del festival. Por favor, Gino —rogó Emma—. En Austen su música gusta mucho.


    

    —¿Qué clase de música tocan? —preguntó Nicolás.


    

    —Flamenco —dijo Gino, como si fuera obvio.


    

    —¿Flamenco? —repitieron todos en coro.


    

    —Sí, Yago Almanza nació en Andalucía. Tocamos flamenco mezclado con rock.


    

    Nicolás tardó en ordenar sus pensamientos después de escuchar eso.


    

    —¿Flamenco mezclado con rock?


    

    —Sí, y no somos tan malos —Gino se sonrojó—. En el peor de los casos lo hacemos para divertirnos. Tocamos todos los jueves en el bar de Yago.  


    

    —¡Mi papá es músico! —celebró Jack simulando tocar una guitarra.


    

    —Por favor, Gino, convence a todos de tocar en el festival. Tienen casi un mes para prepararse. Sé que lo harán muy bien —suplicó Emma al abochornado Gino.


    

    —Farfalla, somos principiantes —respondió tímidamente Gino.


    

    —Claro que no. Los principiantes no son parte de una banda y no saben tocar instrumentos—objetó Emma, repitiendo lo que escuchó decir a Jayden.


    

    —Está bien, me convenciste a mí. Ahora espero convencer a los muchachos.


    

    —¡Gracias, Gino! —agradeció Emma y lo abrazó.


    

    —Nicola, por favor ayuda a Betty a entrar eso —dijo Gino a su hijo y señaló unas cajas que trajo de la tienda—. Yo hablaré con Emma sobre este asunto.


    

    Nicolás hizo lo que le pidió su padre y él y Jack caminaron hacia la casa. Antes de seguirlos, Betty le susurró algo al oído a Gino.


    

    —Sí, eso haré —dijo él.


    

    —Te veo al rato —dijo Betty a Emma.  


    

    Emma no comprendió por qué en un rato se vería con Betty..


    

    —Farfalla, hoy es cumpleaños de Nicolás —explicó Gino y ella se sintió mal por no recordarlo—, y a pesar de lo que le sucedió a su madre —Gino tropezó con sus palabras—: Nosotros queremos que sea un día especial. Le vamos a dar una sorpresa. Ven a la casa más tarde, cenaremos e intentaremos pasarla bien. Además de ti, invité a Yago y a Margueritte. Y como tampoco queremos incomodar a Nicola con extraños, dile a Debbie que ella también venga.  


    

    Emma no lo decepcionó.


    

    

       


    


    

      ***


    


    

       


    


    

       


    


    

    Después de pasar el día en Café Paris, el negocio que tenía junto a Margueritte Dupont, Debbie llegó a casa y subió a saludar a Emma:


    

    —¿Emma? —preguntó y tocó la puerta.


    

    —Está abierto —contestó ella y la abuela entró.


    

    —¡Hoy tres niños se inscribieron en el concurso de disfraces! —contó, emocionada—. Entre ellos Jack, el hijo de Gino Rossi.


    

    —Estamos avanzando —sonrió Emma, esperanzada. Ella organizaba un concurso de disfraces para el festival.


    

    —¿Qué haces? —preguntó Debbie al notar que su nieta empacaba un obsequio.  


    

    —Es un regalo para Nico —respondió Emma.


    

    —¿Le vas a regalar algo? Vaya. Ya sabía yo que llevarle un pastel e invitarlo a cenar daría buenos resultados.


    

    Emma se ruborizó pero se defendió:


    

    —No es lo que tú crees. Hoy es su cumpleaños y Gino nos invitó a las dos a una cena.


    

    —¿Una cena? Me encanta la idea ¿Y qué le vamos a regalar? Me refiero a lo que estás empacando.


    

    —Como si no me conocieras —dijo Emma.


    

     Debbie observó cada cosa dentro de la habitación de su nieta:


    

    —Mariposas Monarca por toda tu habitación  —suspiró—. En afiches, en lámparas, en tus cuadernos… y ahora hasta las regalas en llaveros —Dijo al mirar el obsequio que empacaba Emma—. Si la reencarnación es posible, te convertirás en una de esas mariposas, Emma.


    

    —Me encanta la idea, aunque sólo viviría nueve meses.


    

    —¿Por qué no te gustan animales más normales como los perros o los peces?


    

    —Dos cosas: Primero, tengo un gato—interrumpió Emma señalando a Moshe, que dormía sobre la cama—, y me dan pánico los perros. Segundo, las mariposas no son animales, son…


    

    —Insectos. Lo sé, lo sé… He escuchado mucho sobre mariposas, créeme —Emma sonrió—. Pensé que el tema que más conocería en mi vida sería sobre el centro militar donde trabajó tu padre, pero llegaste tú con tus mariposas. En una hora nos encontraremos en el vestíbulo para ir a casa de Gino, ¿de acuerdo?


    

    —Vale.


    

    En punto de las ocho de la noche, las dos tocaron la puerta de la casa de los Rossi. Yago Almanza llegó antes y esperaba a Emma con emoción. Al verla entrar hizo resonar su voz agitanada en toda la casa:


    

    —Me ha fardao’ Gino que nos invitaste a participar en el Festival de la Mariposa Monarca —dijo denodado y sacó uno de sus habanos.


    

    —Por favor, señor Almanza, dígame que le gusta la idea —Emma le rogó que aceptara.


    

    —¡Olé tía, la idea me encanta! —celebró Yago.


    

    Los demás en la sala le pidieron que bajara la voz porque Nicolás podría escucharlo. Aún así, ya que estaba frente a una de las organizadoras del festival, Yago continuó platicando con Emma, aunque esta vez susurrando:


    

    —Mira que la idea me mola tanto que ya me he fumao’ dos habanos.


    

    —No se van a arrepentir, señor Almanza, sé que tendrán mucho éxito en el festival.


    

    —¿Señor Almanza? Eso es muy pesao’. Dime Yago.


    

    —Gracias por su entusiasmo.


    

    —Igualmente es un gusto, niña de las dos lunas.


    

    —¿Niña de las dos lunas? —preguntó Emma sin comprender. Aunque recordó que no era la primera vez que Yago le decía eso.


    

    —Si habéis nacio’ el ocho de abril de mil novecientos noventa y cinco, yo, la pulga, a ojo de buen cubero, esa noche vi dos lunas en el cielo.


    

    —Si nací esa noche —dijo Emma, atenuando su voz.


    

    Todos caminaron hacia la mesa y cada uno tomó su lugar. En Austen, además de las Mariposas Monarca, vivían personajes celebres. Yago Almanza era uno de los más notorios, un hombre ya entrado en años que apodaban la pulga por lo bajito que es. “La Pulga” estaba ebria esa noche que imaginó ver dos lunas en el cielo, dijeron todos en Austen y nadie le creyó. 


    

    Margueritte Dupont, que también acababa de llegar a la casa de los Rossi, contrastaba con el resto de invitados. La pintoresca Sra. Dupont, de cabello rubio cenizo y nariz respingada, era conocida como la mujer más cuentista del pueblo a pesar de su elegancia.


    

    Ya con todos los comensales sentados en la mesa, Gino subió a avisarle a Nicolás que era hora de bajar a cenar. 


    

    Cuando Nicolás bajó las escaleras Betty apagó las luces, y mientras el cumpleañero trataba de adivinar si se había quemado algún fusible, Betty las volvió a encender y todos al unísono gritaron:


    

    —¡SORPRESA!


    

    Nicolás estaba realmente sorprendido, más al ver a Yago Almanza y a la colorida señora Dupont en su casa. Se sentó en la mesa y Betty, con ayuda de Emma, sirvieron a todos la cena.


    

    —¡Comida italienne! Ejes el ítalo más vanidoso que conozco, Gino Rossi —exclamó con buen humor Margueritte Dupont.


    

    —¡Brindo por eso! —aplaudió Gino y levantó una copa de vino.


    

    —¡También brindemos por el Rincón Europeo! —agregó Yago.


    

    “Y por el Rincón Europeo”. Nicolás los escuchó con especial atención.


    

    —¿Desde cuándo existe el Rincón Europeo? —preguntó agradecido por la sorpresa.


    

    —¡Yo os contaré! —indicó Yago—: Descubriréis que apasionao’ del paisaje de mi Andalucía yo fui el curro que levantó ese callejón. Fui su amo y señor durante muchos años, peo’ una tarde, que estaba yo petao’ y a dos velas, conocí al buen Gino y decidí venderle una parte. Encantado lo hice. Me agradó la idea de compartir ese callejón con un buen italiano.


    

    —¿Petado y a dos velas? —preguntó Emma.


    

    —Cansao’ y sin dinero —explicó Yago un poco azorado y todos rieron.


    

    —¿Y cómo llego Francia al callejón? —preguntó Jack.


    

    —Vuestro padre y yo cargamos con el muerto un par de años. Pero Margueritte, aquí presente, me amenazó con armar la de San Quintín si no lo vendía una parte también y eso hice.


    

    —Le dije que si no aceptaba vendejme una pajte de la calleja le diría a todos sobre su romance con una [4]Mme del pueblo —añadió la señora Dupont.


    

    —Y lo hiciste a pesar de que si te vendí, Margueritte. ¡Vaya marrón que me comí por tu culpa! —le reclamó Yago.


    

    Nicolás rió.


    

    —Eso fue hace ya tanto tiempo y aún sigues jeclamándome —criticó Margueritte y continúo contando la historia del callejón mientras enrollaba un poco de pasta en su tenedor—: Yo me abujía demasiado atendiendo sola Café Paris. Por eso le pedí a mi amiga Debbie compañía. Déboga es mi socia —terminó de contar.


    

    —También somos amigas desde hace muchos años y eso es más importante —dijo a todos Debbie.


    

    —A pesaj del tiempo y el hogipilante olor a vodka, Debbie. Hemos sopojtado buenos y malos jatos en esa calleja —señaló Margueritte mirando a Yago, y aunque éste quiso defenderse del horripilante olor a vodka… 


    

    —Y fue entonces cuando todos en Austen empezaron a llamar al callejón “El Rincón Europeo”—concluyó Gino, evitando otra discusión entre sus amigos.


    

    Gino levantó otra vez su copa de vino y Yago y Margueritte lo acompañaron.


    

    —Hombre, pero en los años que llevó en el callejón nunca vi un mogollón de personas como ayer —contó Yago—, y pensé que Gino estaba ofreciendo todo en su tienda a dos por uno hasta que estuve al loro viendo lo que en verdad acontecía.


    

    —¿Y qué acontecía? —preguntó Emma.


    

    Todos en la mesa lo sabían menos ella. Sobre todo Nicolás que prefería cambiar de tema.


    

    —¡La gente quería conocer al gilipollas que asaltó Bribón! —respondió Yago y todos en la mesa, excepto Nicolás y Emma, rieron.


    

    Emma se sintió culpable por no poder ayudar a Nicolás. 


    

    Todos comieron hasta quedar muy satisfechos. Gino Rossi había cocinado Cannelloni al Ragù, Stracotto al Barolo y Orecchiette con Nobizas. Y de postre, Tiramisú.


    

    —¿Un poco más de carne? —preguntó Nicolás a Emma aprovechando que él se sirvió su tercer pedazo.


    

    —Soy vegetariana, Nico —le recordó ella—, pero acepto un poco más de pasta.


    

    —Toda una hippie —dijo él.


    

    —¿Una qué?


    

    —Nada, nada.


    

    Yago Almanza, con su voz grave y áspera, contó muchas historias. A veces era interrumpido por Margueritte Dupont, que también relató a detalle algunos de sus romances.


    

    Jack se aburrió con tanta historia vetusta y se quedó dormido. Los demás entregaron a Nicolás obsequios y él los abrió frente a todos.


    

    —Nico, te llaman —le dijo Betty con teléfono en mano en lo que él decía adiós a los invitados.  


    

    Nicolás corrió a buscar el teléfono. ¿Quién le estará llamando tan tarde?, se preguntó.


    

    —Al fin logro comunicarme contigo. No tienes idea de cómo te he extrañado a ti y al comelón de Jack.


    

    —Nelly —sonrió y se dejó caer en el sofá más cercano.


    

    —No creías que iba a terminar el día sin que te felicitara.


    

    —Gracias.


    Nicolás sintió un nudo en la garganta.


    

      

    


    —Feliz Cumpleaños, amor. Ya dieciocho. Vaya si no has crecido. Aún recuerdo cuando te cambiaba los pañales…


    

       


    


    —Que bochorno, Nelly. No vuelvas a repetir eso… ¿Qué cuentas de nuevo?


    

    —Todo bien. En realidad hay muy poco que contar. Me ha venido a bien la rutina.


    

    La conversación telefónica con Nelly fue larga. Nelly solicitó a Nicolás contar a detalle qué tal era la vida en Austen.


    

    —...y ya sabes que cuando quieran visitarme no duden en venir con maletas tipo: “Me quedaré mucho tiempo”—insistió en recordar—. Al colgar, tu padre te dará mi obsequio. Espero que te guste y dejes en paz a ese pobre mapache —dijo y finalmente se despidieron.


    

    Gino esperó a que Nicolás terminara su inacabable llamada telefónica, y tal como lo había indicado Nelly, le entregó a su hijo el obsequio que ella envió:


    

    —Nelly siempre tan detallista —destacó Gino.


    

    Nicolás abrió el pequeño regalo envuelto en papel brillante y para su sorpresa era otro iPod.


    

    Gino se sentó junto a su hijo en uno de los sillones de la sala de estar. Ya era tarde pero quería hablar:


    

    —Sé que aún es pronto para preguntártelo pero, ¿cómo te has sentido aquí? ¿Estás contento? —quiso saber.


    

    —Sí, papá. 


    

    Nicolás miró con nostalgia el iPod, el otro había sido un obsequio de Pía.


    

    —¿Jack y tú necesitan algo?


    

    —No necesitamos pedirte nada, Gino, tú ya lo tienes listo antes de que lo hagamos. Créeme.


    

    Gino sonrió.


    

    —Nicola, sé lo que sientes por la muerte de tu madre, la culpa y todo lo demás que Nelly me platicó —Nicolás suspiró al saber de que su padre estaba enterado de todo—.Y sólo quiero decirte algo, pues no quiero que te angustie más ese tema: Tú no tuviste la culpa. Tu abuelo, Paolo Rossi, solía decir que la vida es un plan perfecto del cielo.


    

    —Gracias por tus palabras —agradeció Nicolás, evitando llorar.


    

    Buscando algún tema de conversación que pudiera considerarse interesante, Gino empezó a contar a su hijo pormenores de su vida en Bari que él desconocía. Gino siempre fue un hombre afanoso en el trabajo, aunque nunca lo suficiente, según los Esposito. Trabajó de taxista, repartidor de pizzas, panadero, mecánico y finalmente mercadero. Conoció a Betty una tarde cuando regresaba de Ontiva, después de visitar a sus hijos. La dulce Betty era una mujer sencilla como él, aunque su historia era un poco triste. La desafortunada mujer no podía tener hijos y por esa razón la abandonó su esposo. Después de un par de mal entendidos, su familia también le dio la espalda y fue entonces cuando conoció a Gino.


    

    —Ahora le pone más atención a Jack que a mí —señaló Gino—. Por eso no dudo en que lo cuidará como a un hijo.


    

    

    

    ***


    

     


    

    La misma sensación de miedo y angustia despertó a Nicolás esa madrugada. Esta vez en la pesadilla, además de no poder contestar el teléfono, escuchó la voz de Pia rogándole que por favor no se marchara sin avisarle. Nicolás no sabía cuándo terminaría tanto desconsuelo. Se sentía solo. Salió de su cama y una vez más se acercó a la ventana. Lázaro estaba estacionado frente al garaje. Tuvo una idea y salió de la casa. Era muy tarde para ir al lago, por lo que subió a la parte trasera del Chevrolet 1950 para pensar.     


    

    Al otro lado de la calle, recostada sobre su ventana, estaba Emma, que tampoco podía dormir. Ella no tenía pesadillas, pero si la enorme responsabilidad de ser parte de la organización del festival. Solía tener insomnio durante la época de exámenes escolares, y el hecho de aproximarse la fecha del festival, la ponía en zozobra. Vio a Nicolás subir en la parte trasera de Lázaro. Lo pensó un par de minutos y después de tomar una manta de su cama salió por su ventana, utilizando su árbol como apoyo. Había frio esa noche, temblando caminó hasta el viejo pickup.


    

    —Hay frio —dijo a Nicolás y le ofreció la manta. Él no supo qué decir—. No te estoy acosando, tampoco puedo dormir —aseguró ella.


    

    Nicolás aludió el comentario de Emma a la pasada sospecha suya de que ella pudiera estar ilusionada con él. Le sonrió y tomó la manta:


    

    —Quédate si quieres —dijo, indicándole sentarse junto a él.   


    

    No esperaba ser tan bien recibida. Emma miró hacía su ventana y, cómo si esperara la aprobación de su casa, lo pensó un momento antes de aceptar; y como no tenía nada mejor que hacer subió en Lázaro para recostarse junto a Nicolás. Ambos se cubrieron con la manta y contemplaron el cielo estrellado.


    

    —Tú obsequio fue mi favorito —dijo Nicolás sacando de su bolsillo el llavero que Emma le regaló.


    

    —Mentiroso, es el más sencillo —recordó Emma. La señora Dupont le había regalado camisas a Nicolás, Betty chocolates y Yago licor.


    

    —Ya antes me regalaron camisas, licor y chocolates. Por cierto, a Gino le molestó que Yago me regalara licor  —contó Nicolás—. Pero es la primera vez que me obsequian Mariposas Monarca en un llavero.


    

    —Quise que fuera especial —contestó Emma, su tono de voz exageradamente romántico. 


    

    —¿Por qué? —preguntó Nicolás con mucho interés, tomando nota del sarcasmo.


    

    —Ya sabes, con eso de que quiero estar contigo…—Ella suspiró teatralmente.


    

    Nada peor que una mujer dolida. Nicolás rio tan alto que quizá despertó a alguien. Le divirtió que ella no olvidara aquel mal rato.


    

    —¡Ya olvídalo, Emma! —reclamó, riendo.


    

    —Enamorada de ti, qué imaginación la tuya —volvió a echarle en cara ella.


    

     Emma aún resentía su dignidad herida.


    

    —Cuánto endiosamiento el mío al asegurar eso.


    

    —Cuando llegaste a mi casa con ese pastel, pensé en ofrecerte un lugar a ti y otro a tu ego—respondió ella, burlándose de él.


    

    —Deberías estimular mi autoestima sin reírte, Emma Appleton.


    

    —Me gusta reír —contestó ella.


    

    En respuesta al comentario de que le gusta reír, Nicolás contó un par de chistes con los que consiguió que Emma llorara de la risa. Justo en ese momento, los tulipanes que Gino Rossi tenía olvidados en su jardín, florecieron. Sin embargo, nadie fue testigo de eso. Un par de gotas de lluvia cayeron sobre el rostro de Nicolás, pero cuando Emma paró de reír, y se secó las alegres lágrimas, el buen clima continuó.


    

    Nicolás no tenía la menor idea de que las historias que una vez contó a esos tres psicólogos sobre una niña con poderes mágicos, no eran tan descabelladas después de todo.


    

    —Necesito pedirte un favor —dijo él, una vez terminó la hora de los chistes.


    

    Ella notó seriedad en la voz de él.


    

    —Si puedo ayudarte lo haré.


    

    Emma observó a Nicolás esperando.


    

    —Necesito pasar algún tiempo solo —admitió él y ella imaginó que se debía a Pia—. Encontré el lugar perfecto para hacerlo. Sólo necesito que cuando Gino te pregunte dónde estuve todo el día, le digas que contigo.


    

    —No entiendo.


    

    —Promete que lo harás.


    

    ¿Otra vez eran amigos o el chico no tenía a quién más recurrir además de ella? Emma no lo sabía pero no vio que fuera a encubrir algo malo.


    

    —Bien.


    

    Estuvieron casi dos horas en la parte trasera de Lázaro y, para su sorpresa, pasándola bien. Decidieron comentar los romances que vivió Margueritte Dupont en Paris, él desde la perspectiva masculina y ella desde la femenina; y tras no ponerse de acuerdo en por qué la Sra. Dupont nunca se casó, Emma bostezó y se despidieron.
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     Un ratón en la habitación


     


    Aunque el llavero que le regaló Emma fue el obsequio favorito de Nicolás, el que más aprovechó fue el licor cortesía de Yago Almanza. Afortunadamente Gino creía que su hijo pasaba el día con su vecina, porque de haber estado al tanto de la verdad las cosas se complicarían aún más para Nicolás.


    

    —¿Entonces no está contigo? —preguntó Jack a Emma. El pequeño llevaba una hora esperando a su hermano.


    

    —Para serte sincera no… —Emma también estaba preocupada—.  Él me pidió que lo encubriera pero… No sé porque acepté —Ahora no sabía qué hacer—. Si le pasa algo será mi culpa.


    

    —¡Odio que haga esto! —Jack pateó una piedra.


    

    —¿Suele desaparecer sin que nadie sepa dónde está?


    

    —Los viernes y sábados suele ir a fiestas, pero hoy es jueves —se quejó Jack—. Yo tendría que saber dónde está.


    

    Emma y Jack continuaron esperando a Nicolás.


    

    Como ya no le quedaba ni una sola gota del vino que le regaló Yago, Nicolás visitó al Rincón Europeo para comprarle algo más fuerte. No obstante, La pulga se negó a venderle otra cosa; porque, según la pulga, él no se perdonaría enviciar al hijo de su amigo. Por lo que Nicolás abandonó el bar con más botellas de vino. Eso serviría por ahora.


    

    Empezó a anochecer, era hora de volver a casa. Arrancó a Vita y la condujo hasta la calle Magnolias.  


    

    —¡Es él! —gritó Jack cuando lo vio llegar.


    

    Emma, que acompañaba a Jack, apenas podía creer lo que veían sus ojos verdes. Nicolás al bajar de Vita tuvo que sostenerse para no caerse.


    

    El chico estaba ebrio.


    

    —¡Estás borracho! —le reclamó.


    

    —Buenas noches, Emma —dijo él en tono acusador—. Primero el saludo, después el sermón.


    

    —¡Pero qué ejemplo le das a tu hermano!


    

    —Jack, no me mires —pidió Nicolás.


    

    Jack se cubrió los ojos.


    

    —Será mejor que mi papá tampoco te mire, Nico —dijo el pequeño.


    

    A pesar de estar alcoholizado en un punto antes de olvidar su nombre, Nicolás sabía que el enano tenía razón. No sabía qué haría Gino de mirarlo en ese estado, pero tampoco quería averiguarlo.


    

    —Tengo una misión para ti, Jack.


    

      

    


    —¿De cuánto estamos hablando?


    

    —Diez dólares —dijo a su hermano.


    

    —¡Hecho! Yo no te vi.


    

    —¿Le vas a pagar diez dólares a tu hermano menor para que solape tu borrachera? —le preguntó Emma, molesta.


    

    —Es cierto, eso está mal—reconoció Nicolás un poco avergonzado. Emma respiró un poco más tranquila—. Jack, te daré otros veinte dólares, pero también debes distraer a Gino para que yo pueda entrar a la casa.


    

    —¡Hecho!


    

    —¡Nico! —chilló Emma—. Se supone que TÚ eres el ejemplo a seguir de Jack.


    

    Nicolás dudó:


    

    —Jack, ¿soy tú ejemplo a seguir?


    

    —Eso creo —dijo dubitativo el pequeño.


    

    —Mal hecho. A partir de ahora tu ejemplo a seguir será Emma.


    

    —De acuerdo.


    

    —¡Gino no merece esto! —dijo Emma con indignación.


    

    Nicolás sabía que esa hippie loca tenía razón.


    

    —Jack, debes distraer a Gino cueste lo que cueste. Él no debe verme —indicó Nicolás a su hermano.


    

    —¿Qué tal si todo sale mal y Gino te ve? Entonces sabrá que le mentiste y que además involucraste a Jack.


    

    —Y que tú también le mentiste —le reprochó Nicolás.


    

    —¿QUÉ? —exclamó Emma, molesta y se puso de pie frente a Nicolás, señalándolo con un dedo acusador—. ¡Yo te encubrí porque tú me lo pediste!


    

    —Gracias, pero eso te hace cómplice, así que… ¿qué propones, Emma?


    

    Gino no pensaría que su hijo se emborrachó junto a Emma, pero sí que ella le ayudó a engañarlo. Emma se arrepintió de haber aceptado ayudar a Nicolás y poner en riesgo su reputación de buena vecina. No le quedaba más que ser parte del plan.  


    

    —Vendrás conmigo —dijo, molesta—. Te ayudaré a bajar la borrachera y cuando estés sobrio, volverás a casa.


    

    ¿Desde cuándo Emma tenía una hermana gemela? Nicolás no lo sabía pero veía a dos hippies con el cabello platinado frente a él. Pero lo que ella estaba proponiendo parecía tener sentido, aunque sin duda era un pretexto para estar a solas con él.


    

    —Ya escuchaste a Emma, Jack —indicó Jack—. Tu misión cambió. Debes distraer a Gino hasta que yo pueda regresar.


    

    —¡Hecho!


    

    Betty en cualquier momento terminaría de preparar la cena y les pediría bajar a comer. Jack se apresuró a regresar a la casa para cumplir su misión.


    

    Emma, con la ayuda de su hermana gemela, ayudó a Nicolás a esconderse en la casa morada de la esquina.


    

    —Mi abuela no tarda en llegar —dijo, ayudando a Nicolás a caminar—, tengo que esconderte.


    

    Un adorno de porcelana, una lámpara y un florero y sabrá Dios que más, fue todo lo que Nicolás dejó caer al tratar de llegar a la habitación de Emma. ¡Pero qué casa tan bonita!, se dijo. Debbie tenía una hermosa colección de ocho muñequitos de porcelana, que ahora eran siete gracias a él.  


    

    —Siéntate en este sofá —le pidió Emma al entrar a su habitación—. Iré a recoger tu tiradero.


    

    Emma parecía preocupada pero decidida. Nicolás lo sabía. Ninguna chica permitiría la presencia de un chico en su habitación a no ser que pretendiera algo más que platicar. Por lo que se puso de pie y se sacó la ropa para esperarla.


    

    El viejo Mustang convertible 1965, propiedad de Margueritte Dupont, llegó en punto de las siete de la noche a la calle Magnolias. Ella y Debbie Miller eran las dueñas de Café Paris. Debbie no tenía vehículo propio, pero su amiga Margueritte la llevaba y traía.


    

    Justo en el momento que Emma terminaba de acomodar todo, Debbie abrió la puerta:


    

    —¡No lo vas a creer —saludó—, otros tres niños se inscribieron hoy!


    

    —¡Qué buena noticia! —celebró Emma, nerviosa y Debbie lo notó.


    

    —¿Sucede algo?


    

    —Nada nuevo. Ya sabes… los acostumbrados nervios antes del festival.


    

    Y Nicolás ebrio.


    

    —Todo saldrá bien. Ven, te prepararé un té.


    

    Emma nunca había ocultado nada a su abuela y se sintió culpable, pero si decía la verdad sobre Nicolás, Debbie no dudaría en decirle a Gino; y aunque decirle a Gino era lo correcto, Nicolás merecía tener la oportunidad de recapacitar. Emma acompañó a su abuela hasta la cocina e hizo una pregunta inesperada:


    

    —Abuelita, ¿qué crees que ayudará a quitar una borrachera?


    

    —¿Qué clase de pregunta es esa Emma? —preguntó Debbie, asustada.


    

    Fuera de las cuatro paredes del bar de Yago Almanza, en Austen jamás se hablaba de embriaguez. Emma titubeó:


    

    —Es que… el amigo de un amigo que vive en otra ciudad quiere saber.


    

    Tragó saliva y esperó a que Debbie le creyera.


    

    —Tu padre era un hombre de experiencias mundanas. No lo juzgues —Debbie disculpó a Daniel—.Una vez lo escuché decir que un café muy cargado es bueno para eso.


    

    —Un café muy cargado —repitió Emma para no olvidarlo.


    

    —Subiré a mi habitación a sacarme estos zapatos. Por favor dile al amigo de tu amigo que sea prudente.


    

    —Sí, abuelita...


    

    “Un café muy cargado”, al quedarse sola en la cocina, Emma sacó de un cajón un poco de café y llenó con agua una tetera para ponerla a hervir. Cuando terminó de preparar la infusión, cogió con cuidado la taza caliente y se dirigió a su habitación. Estando allí, con esfuerzo abrió la puerta, la taza le permitió utilizar una sola mano, y se sobresaltó al mirar a su vecino en bóxers.


    

    —¡AH! —gritó y dejó caer la taza.  


    

    —¡¿Qué fue eso, Emma?! —gritó Debbie, asustada, y salió a toda prisa al corredor.


    

    Emma se apresuró a entrar a la habitación y cerró con llave la puerta. Nicolás intentó decir algo pero ella le tapó la boca.


    

    —¡Estoy bien! Creí ver un ratón —dijo para tranquilizar a su abuela.


    

    —Bien… —Debbie dudó pero Emma jamás mentía—. Avísame si necesitas algo.


    

    —Sí, gracias.


    

    Cuando la puerta de la habitación vecina se cerró, Emma levantó otra vez su dedo acusador:


    

    —¿Se puede saber por qué te desvestiste? —gruñó a Nicolás.


    

    Estaba nerviosa. Nunca en su vida había visto a un chico en bóxers, pensó Nicolás e intentó hablar, pero como Emma aún le tapaba la boca…


    

    —Tienes que prometerme que no harás ningún escándalo. Si mi abuela sabe que estás aquí, ebrio y semidesnudo, nos matará a ambos.


    

    La gemela de Emma ya no estaba, pero asumiendo que ella aún querría estar con él, Nicolás la tomó de la cintura; y Emma, en su intento de querer soltarse, terminó cayendo al piso alfombrado junto a él. Una lámpara cayó en el revuelo.


    

    —¡¿Emma?! —preguntó otra vez Debbie.


    

    —¡Moshe está persiguiendo al ratón! —respondió Emma intentando ponerse de pie.


    

    El gato ni siquiera estaba en la habitación, pero eso calmó a Debbie.


    

    —¡Suéltame! —exigió a Nicolás en voz baja.


    

    —¿Para qué me trajiste aquí si no es para esto? —preguntó el otro, ebrio y confundido.


    

    Después de un par de cachetadas, Emma consiguió sacarse al chico de encima.


    

    —¡Eres de lo peor! —advirtió—. ¡No volveré a ayudarte!


    

    Otra vez había equivocado las cosas. Su vecina, además de no estar enamorada de él, tampoco quería pasar el rato. Esto era demasiado humillante para Nicolás Rossi, que se puso de pie y pasó sus manos sobre su cara tratando de recordar si 2+2 es igual a 4 o 22.


    

    —¡Bien! —gritó, tropezando—. Ve y dile la verdad a Gino. No me ayudes. Odio que me tengan lastima.


    

    Buscó su ropa pero no la encontró.


    

    —Eres un mal ejemplo para Jack —lo regañó Emma—. Sé que es difícil enfrentar una perdida pero tu hermano te necesita. Debes ser fuerte por él.


    

    —¿Y quién es fuerte por mi? —Él la miró, resentido—. Tú no sabes nada de nada, Emma. Tú duermes tranquila por las noches. Tú madre no te visita en pesadillas para culparte…


    

    Nicolás se dejó caer.


    

    ¿De qué estaba hablando el chico? Emma no tenía idea ¿Cómo podía sentirse culpable? Sin saber qué decir, Emma cogió un enorme oso de peluche que tenía en una repisa y se lo aventó a Nicolás.


    

    —Cúbrete con eso —pidió—. Iré a preparar más café.


    

    Nicolás, sosteniendo al oso contra su cuerpo, se sentó sobre el viejo sofá de Emma.


    

    Emma salió de la habitación y bajó una vez más a la cocina a preparar la infusión. ¿Qué pasaba por la cabeza de Nicolás Rossi cuando dijo eso? ¿Por qué el chico se sentía culpable por la muerte de su madre? ¿Qué se sentirá no poder dormir por las noches a causa de frecuentes pesadillas? Emma no tenía respuestas, pero quería ayudar.


    

    Cuando volvió a la habitación, encontró a Nicolás cabeceando. Se acercó a él y le entregó la taza con café.


    

    —Debes beber esto.


    

    Él obedeció sin preguntar que contenía la taza. Inmediatamente escupió:


    

    —¡Veneno!


    

    —¡Claro que no! Es café.


    

    —Odio el café.


    

    Emma lo obligó a beber.  


    

    Después de la cena Emma verificó que Debbie durmiera. Nicolás tenía que volver a su casa de acuerdo al plan y ella debía ayudar. Sin embargo, el chico se había quedado dormido. ¿Ahora qué? Nicolás Rossi no podía pasar la noche ahí. Emma salió al techo de la casa a través de su ventana y bajó al jardín apoyándose en su árbol. Sigilosamente caminó hacía la casa de enfrente y, para su sorpresa, Jack salía de esta.


    

    —¡Justo iba a buscarte! ¿Cómo está Nico?


    

      

    


    —Dormido —dijo Emma con una mueca—. No puede quedarse allá. Yo…


    

    —No va a despertar —negó Jack—. Créeme, he intentando despertarlo en medio de una borrachera.


    

    Sólo eso faltaba, pensó Emma. ¿El chico tendría que pasar la noche en su habitación? Ella negó.


    

    —¿Qué tal te fue con Gino? —preguntó.


    

    Jack sonrió:


    

    —Misión cumplida. Gio cree que Nicolás te invito a salir.


    

    Emma hizo otra mueca, se cruzó de brazos y pidió a Jack regresar a su casa.


    Ella nunca se había metido en un lio como este, pero como decidió ayudar tendría que tomarlo con buena cara. Cuando regresó a su habitación Emma buscó una manta para cubrir a Nicolás. También colocó sobre él al oso de peluche y se recostó sobre su cama. Moshe entró por la ventana minutos después. Ella se disculpó por el intruso en su sofá. El gato, molesto por la invasión, se acurrucó en la cama.


    

    …


    

    Nicolás Rossi abrió los ojos durante la madrugada, no sabía dónde estaba pero no le importó. Se puso de pie y dejó caer la manta y al oso de peluche tras esta. Aún soñoliento, palpó todo a su alrededor; y cuando por fin sintió la suavidad de una tibia cama, se recostó. El agradable olor a manzana verde lo arrulló.


    

    —¡AH! —gritó Emma cuando abrió los ojos  por la mañana y vio al chico semidesnudo en la cama con ella.


    Dio un brinco y, en el revuelo: el gato salió volando de la cama, aterrizó en el piso y se quejó con un ensordecedor maullido.


    

      

    


    —¿Todo bien, Emma? —preguntó Debbie desde su habitación.


    

    Emma se calmó.


    

    —¡Otra vez el ratón! —la tranquilizó.


    

    —¡Hoy iré a la tienda de Gino a comprar trampas para roedores!


    

    —¡Buena idea! —agradeció mirando con indignación a Nicolás. A continuación buscó la mirada molesta de Moshe—. Lo siento—dijo apenada, pero el gato bufó molesto.  


    

    A pesar de repetir su nombre una y otra vez, Nicolás Rossi ni se movió. Estaba profundamente dormido. Emma se sentó en la cama y saltó sobre él hasta conseguir despertarlo.


    

    Esta tenía que ser otra pesadilla, porque cuando abrió los ojos vio enormes Mariposas Monarcas a su alrededor. En afiches, en dibujo y hasta colgando en algún lugar del cielo. Mariposas por todos lados. Todo en ese lugar era de colores brillantes y molestos a los ojos. Poco a poco la imagen se fue volviendo más clara y Nicolás se dio cuenta de que estaba en una extraña habitación, y sólo la habitación de una persona podía tener tantas Mariposas Monarca.


    

    —Emma… —dijo en un bostezo.


    

      

    


    —Buenos días, amorcito —dijo ella en tono burlón.


    

    Cuando Nicolás la miró advirtió la evidente molestia:  


    

    —Veo que la pasamos bien —dijo con una risita al notar la cama tan desordenada.


    

    Emma cogió de nuevo al oso de peluche y lo golpeó.


    

    —¡Ouch! ¿Nunca te dijeron que la resaca se respeta? —se quejó él.


    

    Una vez Emma se tranquilizó, Nicolás se vistió y salió de la casa utilizando el método de ella. El árbol.
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    La muerte de Adam Cox y Harold Barclay


     


    Los densos bosques alrededor de Austen siempre alentaron a cazadores furtivos a buscar animales rumiantes para cazarles. Este era el caso de los afanosos Adam Cox y Harold Barclay. Los dos vivían en el pueblo perdido en el mapa. El primero era un miembro del ayuntamiento y el segundo un querido profesor. Eso es todo lo que sabremos de ellos.


    

    —Creo que vi algo, Harold —susurró Adam sosteniendo su rifle contra su pecho.


    

    Para no ahuyentar a los animales y entorpecer la caza, ambos apenas y respiraban.


    

    —¿Dónde?


    

    —Detrás de los pinos a mi derecha.


    

    Harold agudizó los sentidos e intentó no pestañar al buscar algún movimiento extraño en el lugar que indicó Adam.


    

    —¡Ya lo vi!—dijo ligeramente emocionado.


    

    —¡Shhh! Te va a escuchar… No lo pierdas de vista. Es un ciervo.


    

    De pronto se escuchó un disparo que inmediatamente alejó a Mariposas Monarca que volaban por el  lugar; y para el comienzo de su mala suerte, la bala falló y el ciervo huyó..


    

    —¡Lo teníamos Harold! ¡Bah! —exclamó molesto Adam—. ¡Le disparaste antes de mi señal!


    

    —¡No sabía que teníamos una señal!


    

    —Lo platicamos antes de bajar de la camioneta. Yo silbaría imitando el canto de un pajarito y entonces tú dispararías.


    

    —Ya que importa —dijo Harold, desanimado—, el ciervo se fue. Regresemos al pueblo.


    

    —¡Ya lo teníamos! —se volvió a quejar Adam.


    

    Los dos hombres caminaron con desgano. Habían recorrido el boscaje en vano porque regresarían a sus casas con las manos vacías. Confiando en su buena suerte, colocaron algunas trampas sobre una pendiente. Mañana regresaría Harold, o eso creía, a verificar si lograron apresar algo. Decidiendo eso estaban cuando el lejano llanto de un bebe los inquietó.


    

    —¿Escuchaste eso?


    

    —Un bebe llorando…


    

    Se miraron el uno al otro.


    

    —¿En medio del bosque?


    

    No podían creerlo.


    

    El llanto del bebé se fue haciendo más sonoro. Lo que en un principio se escuchó como un susurro en medio de la arboleda, ahora era demasiado ruidoso:


    

    —Quizá lo abandonaron, Harold —dijo Adam, preocupada.


    

    —¡Eso nunca ha sucedido en Austen! —lo regañó Harold, receloso de la tranquilidad que siempre había gozado en aquel pueblo—. Aquí nadie abandonaría a un bebé


    

    —Creo que el llanto viene de allá —señaló Adam hacia una pendiente.


    

    Al mismo tiempo el cielo se nubló y sus voces se escuchaban con eco.


    

    —¡Quizá la criatura este con su mamá! ¡Quizá se trate de familia disfrutando un día de campo o esté pescando, y aquí vamos nosotros a importunarlos! —continuó Harold en lo que caminaban hacia el lugar.


    

    Adam negó:


    

    —Hola ¿Hay alguien allí? ¿Es su hijo el que está llorando? —preguntó a la nada.


    

    —Nos vas a meter en problemas, Adam.


    

    A paso temeroso, los hombres caminaron hasta la parte más acuosa del bosque.


    

    —Dios…


    

    Y no sabían si la imagen que tenían frente a ellos era conmovedora u horrorosa.


    

    —¡Es un bebe, Harold! —señaló Adam a un fardo en medio de tres árboles.


    

    —No puede ser… —Harold no tenía palabras.


    

    Los dos se acercaron.


    

    Efectivamente, envuelto en una manta y abandonado sobre las raíces de un árbol, estaba el infante. Cuando ellos lo acariciaron dejó de llorar y tres cuervos dorados se aproximaron.


    

    —Llevémoslo a Austen —propuso Harold, conmovido y cargó al bebé, este tenía los ojos cerrados—. Allá pensaremos qué hacer.


    

    Pero Adam no estaba poniendo atención.


    

    —Harold… —jadeó.


    

    Harold advirtió miedo en la voz de su amigo pero acunó al bebé en brazos. Sin embargo, cuando buscó la mirada de Adam comprendió el por qué de la preocupación de su amigo. Cinco hombres con apariencia de guerreros samurái los rodeaban. En sus manos, tres de ellos sostenían dagas y dos arcos y flechas. Los cinco acorralaron a Harold Barclay y a Adam Cox, dejando un metro de distancia entre ellos.


    

    —¿Quiénes son ustedes? —preguntó Harold, asustado.


    

    —Ve-venimos en paz… Ya nos vamos —dijo Adam, entre movimientos torpes y notable pánico.


    

    —¡Pero no nos iremos sin el bebe! —agregó Harold.


    

    Adam lo empujó:


    

    —¡Quizá… quizá el bebé les pertenece! ¡Dáselos, Harold!


    

    —¡No creo que les pertenezca —Harold no dudó—, a lo mejor lo robaron!


    

    Harold estaba asustado, pero no iba a dejar al bebé a su suerte.


    

    —¡Entrégales al bebé Harold! —le rogó Adam.


    

    Los cinco hombres los observaban con hostilidad. No obstante, Harold se negó a entregar a la criatura. Él era un buen samaritano y si no escuchaba un argumento convincente no entregaría al bebé. Aún así, pronto sintió que algo envolvía sus brazos. Los miró y gritó al ver que cuando el bebé abrió los ojos estos eran rojos.


    

    Adam también observó con asombro como dos serpientes sujetaban los brazos de su amigo mientras este aún sostenía al bebé.


    

    —¡SUELTA AL BEBÉ, HAROLD! —gritó, pero una flecha que le vino por la espalda le atravesó y cayó.


    

    Uno de los guerreros había atacado.


    

    Harold empezó a pedir ayuda. ¿Habría alguien de la Reserva cerca?


    

    —¡Déjenme en paz! —suplicó intentando liberarse de las serpientes, estas le impedían coger su rifle y disparar a los guerreros.


    

    Los cinco hombres se acercaron a Harold y lo rodearon. Harold, temblando, observó otra vez sus manos. El bebé ya no estaba. En lugar de este había cuatro enormes serpientes tensándose sobre él. Una se sacudió hasta llegar a su cuello. Harold gritó con todas sus fuerzas pero fue en vano. Nadie respondería a un grito de auxilio en un bosque donde se advirtió muchas veces que no debían visitar.


    

     Las cuatro serpientes apretaron a Harold hasta asfixiarlo, después dos de los guerreros caminaron hacia el cuerpo de Adam y lo acomodaron junto al de Harold. A continuación las serpientes se introdujeron en el suelo del boscaje y en lugar salió, apoyándose en sus dos brazos, una espantosa anciana con cabellera blanca enmarañada y vehementes ojos rojos. Los cuervos dorados volaron sobre su cabeza y la anciana lamió su mano. Inmediatamente comenzó a llover. Pero los cuervos se quedaron, ella era su ama e iban a acompañarla.


    

    Los guerreros guardaron sus dagas, flechas y arcos y le presentaron una perfecta reverencia a su señora. Después se marcharon.


    

    La tétrica mujer rodeó los dos cuerpos sin vida de Adam y Harold y los observó complacida. Acto seguido, abrió su boca para tragárselos.


    

    ***


    

    La noticia de que otras dos personas desaparecieron en el bosque dio de que hablar durante la siguiente semana. Esta vez la noticia era un poco más alarmante porque los desaparecidos eran ciudadanos de Austen y no desconocidos de Hipwell. Nadie se explicaba por qué dos hombres nervudos como Harold Barclay y Adam Cox se esfumaron.


    

    Margueritte Dupont relató a Hank Pearman, jefe de policía en Austen, lo que sabía de ambos y esa era toda la información con la que él contó para iniciar su investigación:


    

    —Jarol tenía un amojío con su secretajia, Emily… Pejo como ella no desapajeció es más sospechoso. Adam tenía muchas deudas… A lo mejo alguien quiso cobajle a la mala. Adam no tenía mi estima, él me acusaba de ser chismoja. Eso es todo lo que sé oficial, pejo si quierre sabej de alguien más en Austen sólo pejunteme.


    

    Además de que toda la comunidad se enteró de las infidelidades de Barclay y deudas de Cox, nadie supo más.


    

    En la cabina de Alerta Naranja también comentaron la noticia:


    

    —No es porque yo lo diga, Emma, pero es preocupante que nuestro pueblo se dé a conocer por noticias tan malas. Medios de comunicación han visitado Austen etiquetándolo de ser un triángulo de las bermudas.


    

    —¿Triangulo de las Bermudas?


    

    —Ya sabes, ese lugar en el océano atlántico donde desaparecen aviones y navíos .


    

    —Pero qué exageración. No somos un triángulo de las Bermudas.


    

    —Lamentablemente, Emma, desde que las desapariciones se incrementaron hace dos años en áreas aledañas a la Reserva, Austen y nuestra ciudad vecina Hipwell están en el ojo del Huracán. Ni los detectives más especializados han encontrado alguna pista del posible responsable. Es más, muchos de esos detectives también han desaparecido.


    

    —Y nos llamaban “el pueblo más aburrido del mundo”.


    

    Además de aburrido, Pia siempre le advirtió a Nicolás que Austen era un pueblo con un clima extraño. Quizá el cielo anunciara un día soleado, pero antes del medio día, para sorpresa de todos, llovía o el cielo se teñía de un rojo insólito. Nadie nunca ha sabido explicar por qué en Austen el tiempo cambia tan repentinamente. Y nadie tampoco sabía explicar dónde están los desaparecidos.
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    Ave del Paraíso


     


    —Así que este ebrio es Nicolás Rossi.


    

    —En teoría si—respondió con tristeza Emma.


    

    Los días siguientes, después de que Emma le ayudó con la borrachera, Nicolás tomó como rutina diaria ir por el día a la orilla del lago y en las noches a alcoholizarse en la parte trasera de Lázaro. Esta vez procuraba hacerlo después de cenar, así Gino se iría a dormir y no se percataría de nada. Emma se negaba a bajar a acompañarlo en ese estado; pero como se prometió ayudarlo, esa noche, cansada de verlo tan descuidado, tomó una decisión y llamó a su amiga Laila.


    

    —¿Deberíamos despertarlo?


    

    —Sí, tenemos que hablar con él.


    

    Emma sacudió a Nicolás pero este ni se inmutó. Laila no fue tan amable. Tomó la manguera del jardín de Gino y mojó al chico con agua fría. Nicolás se sentó de golpe y se asustó al mirar a una chica con el cabello morado justo frente a él Creyó que esta era parte de otra pesadilla extraña.


    

    —Nico, ella es amiga Laila Todd —la presentó Emma, pero Nicolás dudó que esa anormalidad fuese real—. Es hermana de Samuel Todd.  


    

    —Tiene el cabello morado —dijo, asustado.


    

    —Sí, es mi sello personal —sonrió Laila, que también portaba una tiara y vestía tan rara como Emma. También al estilo hippie—. En fin, estamos aquí porque queremos invitarte a un lugar especial —dijo a su nuevo amigo.  


    

    Aún soñoliento, Nicolás se llevó ambas manos a la cara.


    

    —Definan “lugar especial” —dijo, obligándose a ser amable. Las quería matar por despertarlo con agua fría.


    

    —No te puedo decir a dónde iremos. Es una sorpresa —prometió Emma—, pero te encantará.


    

    —¿Y si me niego a ir?


    

    Emma arqueó una ceja:


    

    —Si te niegas a ir le diré a Gino que te vigile porque que no es conmigo con quien estás durante el día. ¡Ah! Y que no estaría mal que te eche un vistazo después de cenar.


    

    Nicolás advirtió que Emma hablaba en serio, tendría que ir a ese lugar. Pero aún había algo que daba vueltas en su liada cabeza:


    

    —¿Por qué haces esto, Emma? —preguntó. Sin duda la hippie sentía pena por él y quería ayudarlo, pero él no comprendía por qué—. Me ayudas con mis borracheras, me traes chocolate y mantas para que no pase frio aquí estoy aquí perdido…


    

    —Emma es la defensora de las causas perdidas, chico listo—dijo Laila, justificando—. Te veremos mañana temprano en Ave del Paraíso.


    

    Cuando las chicas se fueron Nicolás se recostó otra vez y continúo durmiendo. Entre las ventajas de dormir alcoholizado estaba no tener tantas pesadillas. A medio noche regresó a su casa y se recostó en su cama.


    

    Gino no tenía la menor idea de qué sucedía con su hijo. No porque no le prestara atención, sino porque el otro prefería guardar silencio y fingir que no pasaba nada. Sin embargo, para Nicolás las cosas no estaban saliendo bien. Las pesadillas continuaban y sólo el ir al lago por el día y alcoholizarse por las noches parecía consolarlo.


    

    Curioso de a dónde lo llevaría Emma, la esperó muy temprano en la mañana. Ella acostumbraba irse a “Ave del Paraíso” en bicicleta, pero como Nicolás tenía su Vespa la llevó con él.


    

    Era la primera vez que Emma subía en Vita y estaba emocionada. Cuando Nicolás preguntó la ruta para llegar a “su sorpresa”, ella lo guió fuera del pueblo.


    

    El camino para llegar a ese lugar especial los llevó cerca de la gasolinera Punto Azul Y a pocos metros de esta se metieron en un extravío similar al de Tempura.


    

    —¡Llegaron! —aplaudió Laila cuando los vio.


    

    Nicolás estacionó a Vita en lo que Emma saludaba a su amiga.  


    

    El lugar estaba rodeado de boscaje, como todo en Austen. Frente a él, Nicolás tenía una enorme casa de madera con una hermosa visa al lado. Era un paisaje hermoso, pero no veía la parte divertida. Buscó información que le ayudara, hasta que un rótulo cerca de la puerta principal llamó su atención:


    

    —Ave del Paraíso: asilo de ancianos —leyó y se volvió hacia Emma—: ¿Me trajiste a un asilo de ancianos?—preguntó, enojado.


    

    —Sí —respondió Emma sin comprender su molestia—. Soy la encargada de las visitas semanales a Ave del Paraíso, el asilo de ancianos de Austen. Pensé que te gustaría venir


    

    Nicolás la miró horrorizado:


    

    —¿A un asilo de ancianos?


    

    —Será una experiencia inolvidable —aseguró Emma—. Los abuelitos que viven aquí son adorables.


    

    Al lugar también llegó la camioneta de Hugo. Aunque de esta únicamente bajaron él y Koki, que con él su guitarra.


    

    —¿Y Jayden y Max? —preguntó Nicolás a Hugo.


    

    —Eh… no-no les gusta venir. Dicen que este lugar es aburrido.


    

    ¿Y por qué contradecir al resto de la banda?, si entre los lugares más emocionantes que Nicolás conocía no figuraba ningún jodido asilo.


    

    —Gracias por venir, chicos —saludó Emma a los recién llegados y los cinco entraron al lugar.


    

     En el vestíbulo los recibió la señora Juliana Momsen, la encargada del lugar:


    

    —Qué gusto que estén aquí. La semana pasada la excursión impidió que nos visitaran, pero es bueno tenerlos de vuelta.


    

    —También es un gran gusto para nosotros estar aquí, señora Momsen— saludó Emma.


    

    —¿La excursión?—preguntó Nicolás a Laila.


    

    —Todos los sábados visitamos el asilo de ancianos, pero la semana pasada la señora Momsen llevó a los abuelitos al zoológico —dijo Laila—. Queríamos acompañarlos pero a ninguno de nosotros le dieron permiso para salir de Austen.  


    

    —¿Y la señora Momsen puede llevarse a los ancianos sin autorización de sus familias?


    

    —¿Autorización de sus familiares? —rio Laila—. Nicolás, muchas personas se despreocupan de los ancianos una vez consiguen dejarlos a un asilo. La señora Momsen recibe puntual la cuota mensual por su estancia en este lugar, pero hoy que es día de visita sólo dos abuelitos tienen compañía.


    

    Nicolás echó un vistazo al lugar, y tal como lo dijo Laila sólo dos de los viejitos estaban acompañados. Ave del paraíso era silencioso y en apariencia cómodo; y según platicó la señora Momsen, hospedaba a veintisiete ancianos.


    

    En el salón principal había una mesa para jugar ajedrez, detrás había un área especial para bordar. Allí, en un sofá, estaban sentadas tres abuelitas. Cerca de ellas un anciano bailaba a pesar de no escuchar música; y al fondo del salón, escondidos en una biblioteca, estaban otros cuatro abuelitos. Al menos el lugar no era aburrido para ellos, asumió Nicolás.  


    

    Koki, que ya sabía qué hacer, buscó una silla, se sentó acomodando su guitarra sobre su regazo y empezó tocar y cantar. Al escucharlo, octogenarios que aún estaban encerrados en su habitación salieron al salón.


    

    —El club de fans de Koki en Ave del Paraíso es grande y agradecido —rio Nicolás mientras los abuelitos cantaban y aplaudían al chico de la guitarra.


    

    Emma le dirigió a Nicolás una mirada molesta.


    

    El abuelito que estaba bailando se detuvo y empezó a buscar caras. Hugo se acercó a él y lo acompañó hasta un piano de cola situado en una esquina del salón.


    

    —Él es Ulises Mccoy, el abuelo de Hugo —contó Emma a Nicolás—. Todos los sábados le da clases de piano a su nieto. Lamentablemente, por viejos problemas familiares, no puede vivir en casa con él.


    

    Nicolás lamentó eso.


    

    Una señora de apariencia  refinada bajó las escaleras. Su piel llevaba mucho tiempo sin recibir sol y contrastaba con su vestido negro de lentejuelas. Nicolás distinguió que su cabello estaba teñido de morado y sobre este portaba una tiara brillante. Antes de bajar el último escalón, la señora gritó:


    

    —¡Soy la reina de las uvas!  


    

    —¿La reina de las uvas? —preguntó Nicolás a Emma.


    

    Laila se acercó a la anciana excéntrica.


    

    —Ella es Moriana Griffin —dijo Emma—. Está en Ave del Paraíso desde hace dos años. Vivía en el viñedo que heredó de su padre, pero su esposo la engañó con una mujer mucho más joven… y enloqueció. Aunque no lo suficiente para hacer daño —aclaró con una sonrisa triste—. Sus hijos la abandonaron aquí.


    

    —Eso es cruel.


    

    —Ave del Paraíso es un asilo popular entre los aristócratas. Traen aquí a sus ancianos porque está lejos de las principales ciudades del país.


    

    —¿Quieres un Merlot mi querida uva? —preguntó la Sra. Griffin a Laila, ofreciéndole un vaso con agua.


    

    —Definitivamente está loca.


    

    —No la juzgues, Nico —pidió Emma con ojos tristes—. Muchos locos tienen el corazón roto —Nicolás estuvo de acuerdo, él mismo estaba enloqueciendo. Emma continúo hablando sobre Moriana Griffin—: Laila y la señora Griffin simpatizaron casi de inmediato. La llama Uva. Con el tiempo hasta le tiñó el cabello y le regaló esa tiara. Laila es su princesa uva.


    

    —Eso explica la apariencia rara de tu amiga.


    

    —Si —Emma suspiró—, en la Preparatoria suelen burlarse de nosotros —Nicolás no podía culpar a quienes se mofaran de ellas, la verdad es que la apariencia de las dos chicas era un blanco perfecto para un par de bromas—. Pero lo importante es, Nico, que con un poco de compañía harás feliz a uno de estos abuelitos.  


    

    —¡Soy la reina de las uvas! —continuó brindando la Sra. Griffin.


    

    —Eso significa que… —empezó a deducir Nicolás, esperando lo peor.


    

    —Significa que acompañarás a uno de estos ancianitos —terminó Emma por él.  


    

    Nicolás la miró como si le hubiera pedido permitir a Moriana Griffin teñirle el cabello de morado.


    

    —Yo…


    

    —No es cosa del otro mundo —Emma lo animó a seguirla—, de hecho te llevaré con uno muy tranquilo. Conocemos la historia de todos los abuelitos, de dónde vienen, por qué están aquí… excepto la de este.


    

    —¿Quién es él? —preguntó Nicolás.


    

    Ambos caminaron hasta la puerta de una de las habitaciones en la planta baja de la casa.


    

    —Su nombre es Joel Goff. Vino por su cuenta al asilo y no ha querido hablar con nadie. Su historia es un misterio para nosotros.  


    

    Nicolás miró con desgano la puerta de Joel Goff:


    

    —¿Eso fue hace mucho tiempo?


    

    —Cinco años. Está un poco ciego, pero se le ha visto ir a la biblioteca y coger un libro. Pero cuando se da cuenta de que no puede leerlo, se frustra y lo deja caer al piso.


    

    —¿Y tengo que hacerle compañía?


    

    —Leerás para él —lo animó Emma—. Eso será suficiente. A partir de hoy él será tu abuelito.


    

    —Tu abuelito —repitió con ironía Nicolás, recordando su último encuentro con Salvatore Esposito—. ¿Y qué le leeré?


    

    —Moby Dick de Herman Melville. Es el libro que siempre quiere leer.


    

    Nicolás empezó a sentir mucho sueño:


    

    —¿Y siendo un anciano no sería mejor leerle: La luz al final del túnel, Llegó la hora de decir adiós, Escucha la voz de Dios llamándote, o en el peor de los casos la Biblia? 


    

    —Nico, el señor Goff no se está muriendo —lo regañó Emma.


    

    Emma tocó la puerta del señor Goff, y aunque nadie respondió, los dos jóvenes entraron, procurando no hacer mucho ruido. Dentro de la habitación había una cama, una silla, un armario, una mesa pequeña y una radio. El señor Goff estaba en su silla de ruedas, sentado junto a una ventana con vista al lago y parecía molesto de ser interrumpido. El anciano era pálido, con nariz aguileña y escaso cabello canoso cubierto con una boina gris. Vestía una camisa blanca, un suéter de lana, pantalones de algodón y pantuflas.


    

    —Buenos días, señor Goff —lo saludó Emma—. Él es Nicolás Rossi y va a leer para usted hoy.


    

    Al señor Goff no parecía importarle tener visita y los ignoró. Nicolás cogió la silla y la ubicó a la par de la del anciano y se sentó. El señor Goff gruñó y continúo ignorándolo. Emma le guiñó un ojo a Nicolás, buscó en la habitación y le entregó el único libro que encontró. Moby Dick.


    

    —Entonces… los dejaré solos —se despidió.  


    

     “Moby Dick” parecía ser un buen titulo a pesar de lo polvorienta y antigua que lucía la portada del libro.


    

    —“Llámenme Ismael…”—empezó a leer Nicolás y lo hizo durante quince minutos hasta que se percató de que el anciano no le estaba poniendo atención—: Señor Goff, ¿quiere que siga leyendo para usted? —preguntó pero no obtuvo respuesta.


    

    Emma lo había llevado con el anciano más aburrido de todo el asilo, pensó Nicolás. El viejo se limitaba a ver el paisaje sin decir una palabra. Nicolás cerró el libro y decidió hacer lo mismo. Desde ese lugar podía observar el lago que visitaba desde que llegó a la región. Hermosa vista… No le sorprendía que a Joel Goff le gustara más estar en su habitación que en el salón.


    

     Al cabo de unos veinte minutos Nicolás se dio cuenta que el anciano lo estaba observando. Tenía sobre él un par de ojos rodeados de un sin fin de arrugas que le dejaron los años.


    

    —¿Quiere platicar? —le preguntó Nicolás. El Sr. Goff gruñó una vez más—. Emma dijo que no le gusta hablar con nadie pero al menos quise intentarlo —se quejó.


    

    Nicolás devolvió el libro a su lugar e iba a salir de la habitación cuando el Sr. Goff habló, diciendo algo que indudablemente lo obligó a detenerse:


    

    —¿Tu madre es Pia Esposito? —preguntó.


    

    Nicolás se volvió en redondo. ¿Acaso este anciano conoció a Pia? No lo podía creer. Se sentó otra vez en la silla y respondió:


    

    —Sí.


    

    Goff aún miraba por su ventana:


    

    —Ella fue quien me sugirió venir a este lugar.


    

    —¿Usted conoció a mi madre? —Nicolás realmente estaba sorprendido.


    

    —Fui tu vecino en Ontiva, chico —dijo el señor Goff con su profunda voz.


    

    Claro, Joel Goff… Nicolás parecía recordarlo ahora. Cuando él, Jack y su mamá se mudaron a Ontiva, tuvieron durante dos años un vecino que vivía de mal humor. Ése era Joel Goff.


    

    —Eso creo… Lamento dar esta noticia pero mi madre murió.


    

    El señor Goff lo lamentó.


    

      

    


    —Una terrible noticia. Pia era amable. Cuando enviudé procuró llevarme comida y mantuvo mi ropa limpia —contó—. Y cuando le dije que quería irme lejos sugirió este lugar. 


    

    Escuchar a alguien hablar bien de Pia hizo sentir bien a Nicolás:


    

    —Dicen que usted no suele hablar con las personas.


    

    —Habló solo cuando tengo algo que decir —gruñó el señor Goff—.Ahora puedes irte.   


    

    ¿Irse? Ahora que lo pensaba bien, si salía de esa habitación seguro terminaría bordando con alguna anciana o verse obligado a utilizar una tiara. No, él prefería quedarse aquí.


    

    —Seré sincero con usted, señor Goff —dijo en plan de negociador—. Si salgo de esta habitación habré fallado en lo que Emma me pidió. Ella me obligó a venir, y de no hacer esto me meterá en un problema. Déjeme quedarme para que a usted tampoco lo obliguen a recibir a alguien más.


    

    Joel Goff lo evaluó durante un largo minuto: —Está bien, quédate pero cállate —demandó.


    

    Nicolás asintió y continuó observando el paisaje con la prudencia que su acompañante le solicitó. Sin embargo, después de media hora rompió el hielo:


    

    —Los ancianos suelen dar consejos a los jóvenes…


    

    Él quería un consejo.


    

    —Y los jóvenes suelen no seguirlos —lo interrumpió el señor Goff.


    

    —Y que yo sepa, a los ancianos les gusta contar anécdotas de su juventud. 


    

      

    


    —A mí no —respondió el otro con altivez.


    

    Tres horas después Emma tocó la puerta. Nicolás se apresuró a coger el libro y lo abrió, fingiendo que llevaba ratos leyendo.


    

    —Wow, ¿tanto leyeron hoy? —preguntó Emma con emoción.


    

    El libro estaba abierto a la mitad. Nicolás sonrió nervioso y el señor Goff lo miró con cara de “Vaya si eres idiota”. Se despidió del anciano y junto a Emma se marchó de la habitación.


    

    —¿Cómo te fue con el señor Goff? —Ella estaba curiosa.


    

    —Ya sabes, yo leía él escuchaba. Creo que mi voz lo conmovió.


    

    —Estupendo —lo felicitó—. Estará encantado de recibirte la otra semana.


    

    Nicolás pasó una mano sobre su cara: —¿También la otra semana?


    

    —A menos que decidas dejar de emborracharte —dijo Emma con firmeza.


    

       


    


    

    —Te prometo que ya no me emborracharé más —dijo él. Emma sonrió—. Pero tampoco me emborracharé menos —aclaró y ella lo golpeó en el hombro—. En serio, Emma, ¿por qué te importa?


    

    Emma dudó: —No permitiré que…


    

    —¿Qué?


    

    Ella miró al vacío:


    

    —…que acabes contigo.


    

    Después Emma aclaró su garganta. Su vecina de enfrente parecía estar decidida a interponerse entre él y una botella. Tendría que pensar en algo para evitarlo.


    

    El concierto de Koki ya había terminado. Ahora acompañaba a tomar el té a una anciana. Parecían viejos amigos. La mujer reía y él se sonrojaba.


    

    —¡Soy la reina de las uvas! —escuchó a lo lejos a la señora Griffin.


    

    —¿Qué hiciste durante la mañana? —preguntó a Emma buscando algo más para platicar.


    

      

    


    —Yo también tengo abuelitas —dijo y lo llevó con las tres ancianas que bordaban.


    

    —Ella Melinda Hutton —Emma presentó a cada una de las octogenarias—. Ella Grace Hutton. Son hermanas —aclaró—, y por último, pero no por eso menos importante… Alice.


    

    —¿Quién es este joven tan apuesto, Emma? —preguntó Melinda Hutton.


    

    Nicolás sonrió a la abuela con tan buen gusto.  


    

    —Es Nicolás Rossi y está encantado de conocerlas —dijo Emma.


    

    —¿Tu padre es Gino Rossi? —preguntó Grace.


    

    —Sí, señora.


    

    —Es un buen hombre tu padre —aseguró. Otra persona que hablaba bien sobre uno de sus padres. Nicolás le agradeció—. Y cuenta, ¿eres el novio de Emma? Ella no lo aclaró cuando te presentó.


    

    Emma tuvo la intención de decir algo, pero Nicolás habló primero:


    

    —Ella aún no me lo pide, señora Hutton.


    

    —En mis tiempos los caballeros eran quienes se le declaraban a la dama —dijo Melinda.


    

    —En lo míos también, señora Prince  —enfatizó Emma mirando a Nicolás.


    

    Nicolás rio y se sentó a un lado de las ancianas.


    

    Grace Hutton tomó la bufanda de colores que estaba tejiendo y se la midió a Emma. Alice hizo lo mismo con un suéter al que estaba bordando. Eso explicaba por qué Emma vestía de forma tan estrafalaria. Nicolás tenía junto a él a sus asesoras de moda.


    A Emma, que no parecía importarle que la bufanda y el suéter no combinaran, se los puso de una vez. 


    

    —Para el Festival de la Mariposa Monarca te bordaré un vestido, Emma —anunció Alice.


    

    —Sé que me encantará, señora Prince.


    

    El grupo salió de Ave del Paraíso de Ave del paraíso a medio día. Laila, a quien Moriana Griffin había retocado el cabello, avisó que se iría con Hugo y Koki en la camioneta sin una puerta. Nicolás esperó a Emma. Pero los demás aún no se marchaban, parecían esperarla.


    

    —Nico, cada sábado Hugo y yo tenemos programa de radio —le dijo—. ¿Te importaría detenerte un momento en la cabaña de la Reserva para que me quede o prefieres que me vaya con Hugo en su camioneta? —preguntó con timidez.


    

    Quizá ella suponía que después de obligarlo a pasar la mañana con un montón de ancianos él no aceptaría llevarla de regreso.


    

      

    


    —Súbete, Emma —pidió.


    

    Emma sonrió e indicó a sus amigos que podían marcharse.


    

    Al llegar a la cabaña de la Reserva Nicolás estacionó a Vita para que Emma pudiera bajar. La camioneta de Hugo aún no llegaba pero la hippie se apresuró a entrar a la cabaña. Nicolás consideró la posibilidad de irse, pero después de pensarlo un poco se aventuró a caminar por el bosque.


    Las famosas Mariposas Monarca bailaron alrededor de él mientras recorría la espesura de Austen. Pero como su intención no era admirar el paisaje, sacó de su bolsillo el iPod que Nelly le obsequió y se colocó los auriculares. Buscó Comfortably numb en su lista de canciones.


    

    La vida de Joel Goff no parecía tan mala después de todo: Pasar el día apreciando un paisaje desde su habitación mientras espera la muerte. Hasta Moriana Griffin parecía feliz en su reino imaginario. Ser cualquier persona era mejor que ser él. Tenía que olvidar, Nicolás lo sabía. Ya no debía pensar en la culpa de sentirse responsable de la muerte de Pia, pero no lo podía evitar. Quizá si iba a la cárcel su conciencia quedaría tranquila, reflexionó. ¿Debía pagar? Pero no, eso mataría a Gino. Lo mejor que podía hacer, concluyó, es pedirle a Brian enviarle un poco de hierba, fumar y olvidar…


    

    Your lips move but I can't hear what you're saying.

    When I was a child I caught a fleeting glimpse.

    Out of the corner of my eye.

    I turned to look but it was gone.

    I cannot put my finger on it now.

    The child is grown.
 The dream is gone.

    I have become comfortably numb…


     


    Nicolás levantó su mirada y, pensativo, observó a las tres extrañas aves volando sobre su cabeza. ¿Cuervos dorados?


    

    —Nico… —escuchó.


    

    Y lo escuchó a pesar de tener los auriculares puestos. Sorprendido, se los quitó.


    

    —Nico —lo volvió a llamar la voz… la voz de Pía.


    

    —¿Mamá? —preguntó, sintiendo la boca seca, se puso de pie y buscó—. ¿Pía?


    

    —Nico…


    

    Los rayos del sol se esfumaron y sobre el bosque cayó una fría neblina. Los tres cuervos continuaron volando cerca de Nicolás.


    

    —Hijo… —siguió llamándolo la voz de Pía, una voz con eco.


    

    Nicolás caminó, buscándola: —¿Mamá?


    

    Entonces la miró. Pía estaba de pie en medio de dos árboles, estirando su mano… llamándolo.


    

    —Mamá —musitó Nicolás y sus ojos se llenaron de lágrimas, estás cayeron más y más entre más se acercaba—. Lo siento, mamá —dijo, observando con dolor a Pía.


    

    Pía estaba vestida de blanco, su rostro se veía triste y sus ojos color rojo… y lo llamaba… lo llamaba.


    

    —Mamá…


    

    Faltaban pocos metros para llegar a ella…


    

    —¡Nico! —escuchó que lo llamó otra voz. Emma, y miró sobre su hombro esperando verla—. ¡Nico!


    

    Pero Emma aún se abría paso entre los arbustos y árboles. Cuando Nicolás se volvió otra vez hacia Pía ella ya no estaba.


    

    —¿Mamá? —la llamó sin secar sus lágrimas—. ¿MAMÁ?


    

    Pronto sintió una mano sobre su hombro. Se volvió esperando ver a Pía pero se trataba de Emma.


    

    —Era ella… —dijo, llorando.


    

    Emma negó con la cabeza y lo abrazó. Nicolás lloró, lloró cuando no lo había hecho. Era la primera vez que dejaba salir todo el dolor.


    

    —Me estoy volviendo loco, Emma —dijo, dejándose caer de rodillas frente a Emma—. Te juro que volví a verla.


    

    Emma también se arrodilló para poder estar cara a cara:


    

    —No pasa nada —dijo, también llorando y otra vez lo abrazó—: Está bien…


    

    —¡Lo lamento! —gritó Nicolás a la nada.


    

    —Está bien si lloras —dijo Emma—. No pasa nada. Nadie te va a juzgar.


    

    Ella lo consoló hasta que él ya no lloró.


    

    …


    

    Caminaron en silencio de vuelta a la cabaña de la Reserva. Nicolás miró sobre su cabeza. Uno de los cuervos aún le seguía.


    

    —Un cuervo dorado —dijo a Emma.


    

    Ella no se sorprendió:


    

    —Sí, los veo seguido. Creo que sólo hay en Austen.


    

    Emma buscó con la mirada al cuervo y lo saludó como si se tratara de un viejo amigo. No obstante, al bajar su mirada ella saltó.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó Nicolás y vio a Emma correr hacia una trampa que tenía apresado a un animal.


    Pero era cualquier animal. Era un mapache.


    

    —¡Emma! —la llamó Nicolás.


    

    —¡Nico, está herido! —respondió ella, preocupada y se puso en cuclillas frente a la trampa—. ¡Es Bribón!


    

    Faltaba más. Nicolás puso los ojos en blanco e hizo el mismo camino que Emma.


    

    —Cayó en una trampa.


    

    —Se lo tiene merecido.


    

    —¡Nico! Vamos, ayúdame a liberarlo.


    

    Nicolás rascó su cabeza y vio con molestia al enemigo. Admitió que no le dio gusto verlo herido, pero aún estaba molesto con él.


    

    —Nico, por favor —rogó Emma que le ayudara.


    

    Nicolás se puso en cuclillas junto a Emma observó la escena. El mapache tenía una pata dentro de la trampa. Una pata cubierta de sangre en su totalidad.


    

    —Eso te pasa por ladrón —lo regañó mientras le liberaba la pata.


    

    El mapache lo observó con ojos llorosos y orejas caídas.


    

    —Míralo, Nico, está sufriendo —sollozó Emma, acariciando con ternura la cabeza de Bribón.


    

    Nicolás hizo oídos sordos y terminó de liberar la pata de Brión. Y para su sorpresa, en cuanto el mapache estuvo libre saltó, cogiendo con una de sus patas delanteras el iPod nuevo de Nicolás. Y huyó.


    Emma y Nicolás estaban boquiabiertos.


    

    —Me lo hizo otra vez —dijo él estupefacto, cuando encontró su voz.


    

    E intentó seguir a Bribón pero Emma lo detuvo.


    

    —Vamos, que necesitas descansar —le rogó. Esta vez era ella la de los ojos llorosos y orejas caídas. No podía decirle que no.


    

    Y aceptó que tenía razón. Aún no superaba haber visto a Pía, y eso era más significativo que otro iPod perdido.


    Emma y Nicolás continuaron su camino. Él limpió en su pantalón la sangre de Bribón que había quedado su mano.


    

    —Creo que… —la olió—. ¡Es kétchup! —gruñó, molesto y agitando su brazo hacia donde huyó Bribón—. ¡Pero de atraparte tengo!


    

    —Vamos ya, Nico —suspiró Emma, obligándolo a continuar su camino.


    

    …


    

    Nicolás se durmió poco a poco sobre su regazo. Lo último que Emma le escuchó decir fue que llevaba días sin dormir. Ambos estaban recostados sobre la parte trasera de Lázaro.


    Emma no tenía idea de cuánta ayuda necesitaba Nicolás hasta que lo escuchó llamar a su mamá. El chico hasta juró haberla visto. No lo podía dejar solo. Emma asumió la responsabilidad de ayudarlo sin importar que él no quiera.
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    Otoño


     


    

    Agosto se fue volando de las hojas del calendario. Además de la inexplicable desaparición de Barclay y Cox no había mucho que comentar en Austen. La fecha del Festival Anual de la Mariposa Monarca estaba próxima y el pueblo se fue vistiendo de naranja para celebrar. Nicolás y Emma decidieron sacar del garaje, ya empolvado y desusado, el viejo columpio de madera en el que jugaron cuando eran niños. Lo arreglaron para Jack y lo colocaron otra vez en el viejo árbol junto a la casa morada.


    

    A pesar de la insistencia de Emma la rutina de Nicolás no cambió demasiado: despertaba antes de las siete, casi siempre después de alguna pesadilla, tomaba un baño, se vestía y bajaba a desayunar con su familia. Después conducía a Vita hasta el lago, quedándose allí hasta que caía la tarde. A su regreso estacionaba a la Vespa frente a su casa, buscaba a Emma, que seguramente acompañaba a Hugo y resto de la banda, y pasaba el rato con ellos. Así, cuando Gino volvía a casa, pensaría que estuvo todo el día entretenido con la banda.


    

    Un viernes, aprovechando el buen clima, Nicolás enseñó a Emma a conducir a Vita.


    

    —Es como un mal chiste o uno que no se terminó de contar —dijo Koki, especialmente molesto, viendo a Nicolás pararse en dos manos sobre el asiento de Vita para hacer reír a Emma.


    

    —Ha-ha-hace dos días, y no porque sea yo-yo lo recuerde, aseguraste que lo único que sabe hacer Nicolás es hablar bien de sí mismo —dijo Hugo—, y míralo, también sabe pararse sobre sus manos.


    

    —Ya lo creo—intervino Max.


    

    —Yo… —Koki apretó sus puños.


    

    —Si lo que te molesta de Nicolás es que pase tanto tiempo con Emma, invítala a salir, pídele que sea tu novia y marca tu territorio —opinó Jayden.


    

    —Ya lo creo —intervino otra vez Max.


    

    Si, una de las cosas que más molestaba a Koki de Nicolás era eso, pero había más. En opinión de Kiyoshi Kawamura, Nicolás Rossi era: arrogante, imprudente, insufrible y tan útil como un muñequito de pastel de bodas. Sin embargo, el sentimiento de desagrado era mutuo, porque en opinión de Nicolás Rossi, Kiyoshi Kawamura era: malhumorado, soporífero, presumido y un aguafiestas. De hecho, para molestia de Koki, durante los últimos días Nicolás se dio a la tarea de aplaudir cada vez que él hablaba.


    

    —¡Emma, Kiyoshi tiene una idea! —llamó Hugo a su amiga.


    

    —No, no… —dijo Koki, nervioso.


    

    Hugo lo miró serio: —Deja que lo sepa.


    

    Emma y Nicolás estacionaron a la Vespa y caminaron hacia el garaje:


    

    —Cuenta —Emma dio toda su atención a Koki.


    

    —Estaba pensando ¿que… —Koki tragó un poco de saliva— Bueno, el escenario debe estar en un lugar más adecuado.


    

    Nicolás aplaudió: —Una nueva intervención de Koki. Celebremos.


    

    —¡Nicolás! —lo regañó Emma.


    

    Koki también le dirigió una mirada asesina.


    

    —¿En dónde, Koki? —preguntó Emma.


    

    —Junto a los juegos mecánicos. Eso servirá para atraer a más personas.


    

    Emma lo aprobó sin dudarlo.


    

    Por la noche, cuando sólo la luna lo iluminaba todo, Nicolás se recostaba en la parte trasera de Lázaro. Emma se acostumbró a acompañarlo. Esto lo obligó a dejar de llevar con él botellas de vino.


    

    —Esta vez traje chocolate caliente —dijo ella una noche. Él le ayudó a subir al pickup—. Esto es mejor que una bebida alcohólica, ¿no crees?


    

    Esa noche Nicolás estaba especialmente inexpresivo y silencioso, tomó la taza con chocolate caliente y miró el cielo sin querer hablar.


    

    —Lamento informarte que si no dices algo en menos de un minuto empezaré a hablar del Festival de la Mariposa Monarca —amenazó Emma y cogió la mano de Nicolás para poder ver su reloj. Así, empezó a contar los segundos—: Cincuenta y nueve, cincuenta y ocho, cincuenta y siete…


    

    La oscuridad era más fácil se sobrellevar con Emma a su lado, pensó Nicolás. La compañía de una amiga podía mejorar el humor de cualquiera, y si esa amiga era Emma hasta podía mejorar tu vida. Tener a su lado a la Farfalla era como tener una linterna. Ella era un consuelo a tiempo.


    

    —Diez, nueve, ocho —Emma acomodó su cabello—, siete, seis…


    

    —¡Bien, tú ganas, hablaré! —exclamó Nicolás antes de escuchar por enésima vez la agenda del Festival de la Mariposa Monarca.


    

    —¿Qué pasa? —quiso saber Emma acurrucándose junto a él.


    

    —Que soy un estúpido —soltó él—. A veces creo que despertaré de esta pesadilla, bajaré a la cocina y allí estará Pia, preparando su desayuno de dieta.


    

    Nicolás suspiró.


    

    Emma no sabía qué decir. De vez en cuando comentaban anécdotas, pero la mayor parte del tiempo él la escuchaba hablar sobre cómo iban los preparativos del Festival de la Mariposa Monarca. Pero algunos días, como este, él en verdad necesitaba hablar. Y aunque ella no supiera cómo consolar, escuchaba, y para él eso bastaba.  


    

    —Tengo que aceptar que nunca le dije cuando la quería. Al menos no lo suficiente.


    

    —Estoy segura de que ella lo sabía —Emma acarició la mano de su compañero.


    

    —Siento que no le presté suficiente atención. Me da miedo olvidarla.


    

    —¿Qué recuerdas que le gustara hacer?


    

    —Ir a la playa —Nicolás sonrió—, comer… Pero no le gustaba cocinar a menos que utilizara el horno —aclaró—. Tarareaba sus canciones favoritas mientras conducía, y siempre, siempre hacía dietas que no necesitaba… No las necesitaba, Emma. Ella se veía igual de bien usando jeans o vestido.


    

    —Pienso que sí le prestabas atención.  


    

    —Insisto en que no la suficiente, pero, ¿qué importa ahora? —Nicolás daba la impresión de querer castigarse con sus palabras—. También me siento culpable de no conocer lo suficiente a Gino. Pero supongo que eso si lo puedo cambiar.


    

    —Adelante. Yo no tuve la oportunidad de conocer a mi mamá o a mi papá —dijo ella, pensativa—. Mi abuelo dijo que mi mamá murió la noche que yo nací y que mi papá se fue de Austen siendo yo una recién nacida, y murió antes de que yo aprendiera a hablar —Emma miró a la nada, nostálgica—. Ni siquiera tengo una foto donde estemos juntos…


    

    Él la consoló con la mirada. Ella le agradeció de igual forma. Para Nicolás era extraño, pero por alguna razón los ojos de Emma le parecían más profundos ahora.


    

    —Bien, basta de cosas tristes —dijo—. ¡Llegó la hora de los chistes!


    

    —No, no, no… —negó Emma, que era su turno.


    

    —Es tú turno, Emma.


    

    —Pero no soy buena contando chistes —se justificó.


    

    —Es tu turno y más te vale sea bueno —resolvió él.


    

    —Creo que recuerdo uno… —Emma buscó en sus memorias—. Lo contó Hugo en Alerta Naranja el año pasado. Fue muy bueno.


    

    —Te escucho.


    

    Emma frotó sus manos:


    

    —Bien, está era una oruga, ¡No, espera!, eran…—Ella utilizó sus dedos para contar— dos orugas, si, dos orugas… ¡Oh, no, ya me acordé! Eran un pájaro y una oruga que se encontraron en un árbol y se saludaron…


    

    —Ajá—exclamó Nicolás sin poder creer que Emma, hasta en un chiste, hablara de pájaros y orugas.


    

    —¿O no se saludaron? —Ella ladeó su cabeza hacia un lado—. ¡Oh, sí! ¡Si se saludaron! —recordó—. Platicaron y cuándo se despidieron el pájaro le dijo a la oruga: “Hey te veo en un mes”.


    

    Emma empezó a reír. Nicolás la miró queriendo saber qué parte del chiste se perdió.


    

    —¡Oh vamos, Nico! —Ella le dio una palmada amistosa—: El pájaro le dijo a la oruga: “Hey te veo en un mes”.


    

    —Ajá —dijo él sin comprender.


    

    —UN MES —Nicolás frotó su frente—: Nicolás, las orugas tardan tres semanas en convertirse en Mariposas Monarca. O sea que cuando él pájaro regresó, ya no estaba la oruga sino…


    

    Emma esperó a que esta vez Nicolás si comprendiera.


    

    —¿Una Mariposa Monarca?


    

    —¡SI!—festejó y continúo riendo—. ¡Me encanta ese chiste!


    

    —Sí, es bueno… —dijo él, riendo también pero de la risa de ella.


    

    Cualquier chiste que Emma contara, si al final reía, seguro él reiría también. La risa de Emma se contagia.


    

    —¡Acabo de recordar otro! —anunció.


    

    —Ajá.


    

    —Este era un pato… ¿O era un pollo? ¡Espera, ya me acordé! Si era un pato…


    

    Al otro día, en lugar de ir al lago, Nicolás acompañó a Gino en algunas diligencias. La idea era pasar tiempo con él, tal y como se lo prometió a sí mismo; y esto también tranquilizó a Gino, que aún le preocupa “la guerra interior” que enfrentaba su hijo.  Sin embargo, su momento preferido del día era cuando se tumbaba en el platón de Lázaro en compañía de Emma.


    

    —¿Sabes qué me molesta? —le preguntó una de tantas noches.


    

    Ella acariciaba a Moshe, que esa vez quiso acompañarlos.


    

    —¿Qué?


    

    —El otoño. Odio el otoño.


    

    —El otoño es hermoso, Nico.


    

    Los dos prestaron atención a las hojas que caían sobre ellos.


    

    —No lo es. El otoño es naturaleza muriendo y tú, siendo hippie, deberías odiarlo también.


    

    —¿Hippie? —preguntó Emma, sonriendo—. ¿Aparento ser una hippie? 


    

    Nicolás la miró de reojo:


    

    —Emma, eres vegetariana y cada vez que platicamos… —Pensó bien lo que iba a decir—: hablas de la vida, de la naturaleza, de todo como…como…—vaciló—. ¡Como un hippie! —insistió, al no tener otro sinónimo o punto de comparación.


    

    Y aunque Nicolás asumió que ella se molestaría, como la vez que se refirió a las mariposas como los insectos más aburridos del mundo, ella rió:


    

    —Sí. Supongo que a veces si parezco una hippie.


    

    Nicolás cogió del aire una hoja anaranjada que iba a caer sobre su nariz y la observó detenidamente. Cualquiera hubiera pensado que pretendía leer el origen del universo en esta:


    

    —¡A esto me refiero!—dijo indignado y le mostró la hoja a Emma—. Naturaleza muerta.


    

    —La muerte es parte de la vida, Nico… ya vendrá la primavera.


    

    Él suspiró como si pretendiera alejar el otoño y ella, sin necesidad de preguntar, intentó deducir el por qué de su enemista con los arboles sin hojas, y por qué no esperaba pronto la primavera. Los días de Nicolás Rossi después de morir su mamá eran lo suficiente tristes como para sumarles el apesadumbrado otoño.


    

    —Huiré del otoño —dijo—. No quiero estar en Austen cuando las hojas caigan. Ni durante el invierno…


    

    —Tampoco me gusta el frío… —dijo Emma, triste al imaginar a Nicolás irse—. Y también comprendo que extrañes el sol —titiritó proveerse calor frotándose con sus manos.


    

    —¿Tienes frío? —Emma asintió. La noche era helada y ella olvidó traer con ella una cazadora—. Ven, acércate —pidió él y la atrajo hacia su pecho.


    

    Emma castañeó los dientes: —Gracias.


    

    Y a Dios gracias él no notó que se sonrojó.


    

    —¿Mejor?


    

    Nicolás la abrazó.


    

    Emma, por su parte, prefirió no responder, se sentía rara ¿Esto era peor que verlo en bóxers? Lo meditaría mas tarde.


    

    —Me salvaste de morir congelada —dijo, no queriendo estar en silencio para no sentir aún más rara.


    

    —Ese soy yo, El súper suéter, ofreciendo el calor de mis brazos a las mujeres.


    

    Así que lo hace con todas…


    

    —¿Qué no vivías cerca de una playa?


    

    —Sí. El mar, la arena… las diosas en bikini.


    

    Emma arrugó su frente: —¿Las diosas en bikini?


    

    —Morenas, rubias…


    

    Emma puso los ojos en blanco: —Por supuesto.


    

    Este chico estaba acostumbrado a babear por mujeres que desfilarían en una pasarela o que ganaran concursos de camisetas mojadas. Ella, “la hippie”, era de escote modesto y prefería la ropa interior con dibujitos.


    

    —Son tan atractivas que cuando están cerca de ti, sientes enloquecer —continuó Nicolás—. Son ese tipo de mujeres que deseas tener aunque sea una noche y…


    

    —Ya entendí—lo hizo callar Emma e intentó alejarse. Prefería el frio a sentir el cuerpo de Nicolás entrar en calor a causa de “las diosas en bikini”.


    

     Él no le permitió distanciarse. La contuvo con un sólo brazo y con el otro desprendió el listón que recogía aquel cabello rubio platinado.


    

    —¡Oye!


    

    —Por otro lado…—dijo, intentando sonar interesante y buscando los ojos de ella aunque estuviera molesta— está el tipo de mujeres que quieres conquistar. Esas que te enamoran todos los días, que te escuchan, que te animan... Esas que lugar de llamarte con un escote te miran, en verdad te miran.


    

    Emma trató de peinarse el cabello con los dedos, disimulando no tener interés:


    

    —¿Es este un momento romántico?—preguntó ella, nerviosa. Él se limitó a sonreír—. Quiero saberlo para no arruinarlo con algún comentario tonto.


    

    —Eso es exactamente lo que acabas de hacer, Emma Appleton —respondió él, aún sonriendo—. Quizá yo tenía la intención de enamorarte y me cortaste las alas con ese comentario tonto. Piénsalo Eso no se hace, Emma —se quejó, teatral.


    

    Ella rio.


    

    …


    

    El chico de cabellos negros ondulados y ojos grises fugitivos despertó sudoroso y jadeando. Miró su reloj, este marcaba las cinco de la mañana. Otra pesadilla… Pero esta pesadilla era diferente a las demás. Esta vez el ataúd tenía forma de teléfono.


    

    Nicolás no consiguió conciliar el sueño otra vez. Esperó a que el reloj se detuviera en punto de las siete y despertó a su hermano con un almohadazo.


    

    —Hora de levantarse, Jack —lo llamó.


    

    —¡No quiero ir! —chilló Jack, aún adormitado.


    

    —No te estoy preguntando. Es el primer día de clases. No puedes faltar, enano.


    

    —Quiero trabajar en la tienda.


    

    Jack daba vueltas sobre su cama sin salir de esta.


    

    —Por la tarde, Jack. Ahora irás a la escuela.


    

    Nicolás salió de su cama y también sacó de la suya a Jack. Después de batallar durante unos minutos, consiguió meterlo al cuarto de baño para lavarlo.  


    

    —¿Jack? —preguntó Betty, tocando la puerta. Su reloj también indicaba que era hora de despertar.


    

    —Se está bañando, Betty—respondió Nicolás, sosteniendo a Jack debajo del agua de la regadera, aún con la pijama puesta.


    

    Betty dudó que Jack saliera de la cama sin quejas.


    

    —Está bien. Cuando termine ambos bajen a desayunar.


    

    —¡Gracias!— agradeció Nicolás, dando vueltas a Jack para mojarlo completamente.


    

    —¡Está bien! ¡Basta! ¡Ya!—repetía él—. Me rindo. Iré, pero si no me gusta la escuela no volveré —replicó, haciendo pucheros.


    

    —No vamos a discutir eso ahora —contestó el otro y lo dejó solo para que terminara de bañarse.  


    

    Esperando su turno para ducharse, Nicolás arregló la habitación. Antes no lo hacía. Cuando él y su hermano despertaban para ir a la escuela Pia se encargaba de limpiar todo mientras ellos desayunaban; y para asegurarse de tener tiempo suficiente para cocinar y limpiar, ella despertaba una hora antes que Nicolás y Jack. Hasta ahora lo valoraba Nicolás. Pequeños detalles eran ahora motivo de culpa y nostalgia. Él sabía que a Betty no le molestaría tender sus camas pero Nicolás prefería ayudar.


    

    —Betty preparó desayuno. Ve a comer, porque cuando termine aquí, bajaré por ti y te llevaré a la escuela —indicó a Jack al salir este de la ducha.  


    

    Aún con sueño, Jack bajó a desayunar. Era su primer día de clases en la Primaria de Austen y era el menos entusiasmado.


    

    —Nico te llevará y también irá por ti, Piccolino —dijo Gino a su hijo cuando este se sentó a desayunar—. Al desocuparte podrás ir a la tienda con Betty y conmigo.


    

    Jack continuaba haciendo pucheros.


    

    —Te gustará la escuela, es pequeña —le contó Betty, pero Jack continuaba desanimado—. Conozco a tu maestra, es la señorita Weston, gran amiga mía. La llamaré y le pediré que esté pendiente de ti… si eso te hace sentir mejor.


    

    —Estaré bien —respondió Jack en voz baja.  


    

    Gino y Betty observaban a Jack preocupados. Era su primer día de clases en una nueva escuela, nuevos amigos y maestra.


    

    Nicolás bajó rápidamente las escaleras y, sin entrar a la cocina, pidió a Jack salir ya para llevarle.


    

    —¿No vas a desayunar? —le preguntó Betty desde la cocina.


    

    —No tengo hambre, pero gracias. ¡Vamos Jack! ¡No quiero que llegues tarde!


    

    —Adiós, papá. Adiós Betty —se despidió Jack, triste y salió del comedor arrastrando su mochila.


    

     Al salir de la casa Nicolás preparó a Vita para irse.


    

    —¿Por qué no vienes? —preguntó Jack a Nicolás cuando llegaron.


    

    —Terminé la escuela hace un par de meses. Ahora me toca la universidad pero antes quiero vacaciones.


    

    —¡Yo también quiero vacaciones! —exclamó Jack casi llorando.


    

    —Cuando termines la escuela.


    

    —¡Pero faltan muchos años!


    

    —Entonces te recomiendo que entres ya para que puedas terminar lo antes posible.


    

    Jack miró de reojo la escuela y entró sin muchos ánimos.


    

    Cuando Nicolás regresó por él a medio día fue recibido con la noticia de que Emma había regalado a su hermano un par de tickets para visitar la Reserva con tal de levantarle los ánimos.


    

    —Nos topamos cuando visitó mi salón de clases para promocionar el festival —contó Jack a Nicolás.


    

    Y como Betty fue por Jack, Nicolás ofreció un aventó a Emma.


    

    —Vamos —le dijo acelerando la Vespa—. Te llevaré a la Reserva.


    

    Muchos jóvenes salían de la Preparatoria. Las chicas vieron con incredulidad a Emma subir en la Vespa.


    

    —¿Eres tan impopular que tus compañeras se sorprenden de verte con un chico guapo? —le preguntó Nicolás.


    

    —¿Qué chico guapo?


    

    —Ja. Ja.
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     El Kitsune


     


    Nicolás tenía que admitir que su día no iba tan mal a pesar de vivir en un pueblo aburrido. Almorzó con Emma y ella lo invitó a quedarse en la Reserva. Al llegar estacionó a Vita y, como no conocía a nadie, se quedó junto a Emma. Sin embargo, ella tuvo que dejarlo solo cuando entró a la cabaña a ponerse la playera color naranja que visten los voluntarios que ayudan en la protección de las Mariposas Monarca.


    Un grupo de diez forasteros llegaron ese día para participar en un tour. La familia Taner, de cinco miembros: padre, mamá, dos hijos de doce y diez años, y una niña pequeña de dos. Una pareja de recién casados, Oliver y Nicole Pawel, recién casados y Henry y Mery Benson, una pareja de ancianos. El último del grupo era un hombre de aspecto famélico, larguirucho y con ojos enormes pero ojerudos. Había llegado a la Reserva desde muy temprano, tomó fotografías por todo el lugar y se vieron obligados a invitarlo. Su nombre era Paul Hackett y era reportero del periódico La verdad que incomoda.  


    

    Cada uno de los participantes se presentó, incluyendo Nicolás a quién Paul Hackett observó con demasiado interés.


    

    —¿Aún no llegan Betty y Jack? —preguntó Emma a Nicolás al salir de la cabaña.


    

    —No tardarán. Jack se veía emocionado.


    

    Si Betty y Jack no llegaban pronto los llamaría por teléfono, el tour por la Reserva estaba por iniciar.


    

    —Buenas tardes a todos. Me presentaré: Mi nombre es Laila Todd y seré una de sus guías. También nos acompañará mi hermano Samuel Todd, Guardabosque de la Reserva.


    

    Como siempre distraído, Nicolás no se había dado cuenta de que Samuel estaba de pie justo detrás de él, quien al avanzar hacia su hermana lo empujó “sin querer”. Samuel era un chico de veintitrés años, rubio, bien parecido y de complexión musculosa, sin duda boxeaba o jugaba fútbol. Era atractivo para las chicas, sin duda. Sin embargo, en opinión de Nicolás, Samuel caminaba, hablaba y era tan simpático como un robot.


    

    —Bienvenidos a la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca, la Danaus plexippus. Ese es su nombre científico —dijo Samuel para presentarse—. En la Reserva, además de estar yo a cargo como Guardabosque, hay voluntarios


    

    Samuel los presentó a todos.


    

    Nicolás trató de imitar en voz baja la voz robótica de Samuel Todd.


    

    —Hace algunos días hubo un incidente durante el programa de radio, señor Todd —dijo con agudeza Paul Hackett, tratando de atraer la atención de todos—. Un mapache robó algo a un forastero que visitó la Reserva.


    

    La boca de Nicolás se secó.


    

    Sin dar mucha importancia, Samuel asintió confirmando la veracidad del comentario de Paul Hackett, pero no mostró interés en abordar el tema. Nicolás sabía que Hackett se refería a él, por lo que se sintió aliviado cuando Samuel ignoró al reportero. 


    

    —¿Dónde está Hugo? —preguntó Samuel a Emma.


    

    —Me dijo que vendría un poco tarde. Tenía que acompañar a su hermano a… no recuerdo dónde.


    

    Ella se veía apenada por no saber responder dónde estaba Hugo.


    

    Nicolás escuchó a lo lejos el motor de Lázaro y esperó. Minutos después al grupo se incorporaron Betty y Jack. Samuel no les dio tiempo de presentarse y empezó el recorrido por un sendero interpretativo.


    

    Al lugar también llegó Koki, que había sido invitado por Emma el día anterior, pero fue tan escurridizo todo el tiempo que Emma no notó de inmediato su presencia.    


    

    —Lo primero que deben saber es que Austen está rodeado por un río y un lago —empezó con jovialidad Samuel—. En nuestros bosques crecen diversos árboles. Este por ejemplo…—señaló un pino ligeramente irregular y pequeño— es el Pinus banksiana, conocido también como “Pino de Jack”.


    

    —¡Se llama como yo, Betty!—exclamó Jack en voz alta.


    

    Samuel, que prefería no ser interrumpido, continuó ignorando el comentario de Jack. Eso enfadó a Nicolás.


    

    —La Mariposa Monarca es la mariposa más conocida de la región —continuó—. No es difícil reconocer a una Danaus plexippus. En sus alas hay un patrón de colores naranja y negro que se distingue de las demás —Samuel extendió su mano y sobre esta se postró una de las mariposas que volaban alrededor—. La hembra, como la que pueden observar en mi mano, tiene venas más oscuras en sus alas, pero el macho es ligeramente más grande.


    

    Samuel empezó a caminar cuesta abajo por el sendero. Por su altura y musculatura sobresalía entre todo el grupo, y todos, excepto Paul Hackett que continuó tomando fotografías, lo escuchaban con mucha atención. Lo que era extraño es que tomaba fotos a las personas y no a las mariposas.  


    

    —La Mariposa Monarca obtuvo su nombre en honor al Rey Guillermo III de Inglaterra —continuo explicando Samuel mientras los demás admiraban a las Monarca que revoloteaban a su alrededor—, y es especialmente conocida por su migración anual. Realiza viajes masivos hacia el sur de agosto a octubre durante el otoño para alejarse del invierno, y regresa al norte en primavera…


    

    Nicolás notó que Samuel buscaba la aprobación de Emma cada que mencionaba el festival. Entonces era este Samuel, jovial y agradable, el amigo de Emma, dedujo, y no “la masa corporal mal humorada” que él conoce.


    

    —¿No es tan malo después de todo verdad?—le preguntó, señalando a Samuel.


    

    Nicolás la miró inquieto y le preocupó que Emma hubiera leído su mente.


    

    —No sé. Debería mudarse al bosque y casarse con un árbol si tanto le gustan— dijo él con un ligero tono de sarcasmo.


    

    Emma apretó los labios para no reír. Koki, que caminaba detrás de ellos, también escuchó el comentario y estuvo de acuerdo. Su relación con Samuel tampoco había sido buena.


    

    —¡Koki! —saludó Emma cuando él se dejó ver.


    

    —Prometí que vendría.


    

    —Sí, lo sé. ¿Por qué no te presentaste?


    

    —Sólo los forasteros no me conocen y no es necesario que lo hagan. Prefiero pasar inadvertido… si no te molesta —respondió él.


    

    A Emma siempre le había dado ternura su timidez. Nicolás iba a opinar algo respecto a Koki pero a tiempo Hackett habló otra vez:


    

    —Señor Todd —interrumpió a Samuel cuando señalaba un pájaro—. Ya nos dimos cuenta que usted sabe mucho sobre mariposas, arboles y pájaros. Pero quisiera que nos hablara de las desapariciones que han tenido lugar en este bosque durante los últimos años. Hace dos semanas, por ejemplo, desaparecieron dos hombres que se dedicaban a la caza. El arma de uno de ellos fue encontrada en un bosque de pinos, un poco más al oeste de donde estamos. Podrá ser que…


     


    La señora Taner miró a su alrededor horrorizada.  


     


    —Señor Hackett—respondió Samuel respetuosamente—. Este tour es para hablar sobre las mariposas y la Reserva Ecológica. Para saber de las desapariciones entrevístese con Hank Pearman, él es nuestro jefe de la policía local.


    

       


    


    —¿Acaso está escondiendo información, señor Todd? —preguntó Paul Hackett con su voz nasal.


     


    —No, señor. Le diré todo lo que quiera saber sobre lo que alcanzan a ver sus ojos. Pero sobre las desapariciones en estos bosques no me corresponde a mí, sino al jefe de policía.


     


    Emma, Laila y Hugo, este último que acababa de llegar, se pararon cerca de Samuel para respaldarlo.


     


    —Señor, Hackett, resolveremos sus dudas únicamente si son sobre animales o árboles —dijo Emma.


    

    —Bien. Entonces cuéntenme del incidente ocurrido hace algunas semanas. El mapache que asaltó a un forastero. Él los acusó a ustedes de haber entrenado a la alimaña para hacer eso.


    

    Sin saber que decir, Emma, Laila y Hugo dirigieron su mirada hacia donde se encontraba Nicolás. Por su parte, Samuel, que ya había perdido su inusual buen humor, miraba con seriedad a Paul Hackett:


    

    —Señor Hackett —dijo, tajante—. No desperdiciaré mi tiempo ni el de los demás visitantes recapitulando un incidente aislado a esta actividad. 


    

    —La señorita acaba de decir que resolverían dudas sobre animales, ¿no es acaso el mapache un animal? —preguntó irónicamente Hackett recibiendo el respaldo del matrimonio Benson, que también tenían interés es saber más del mapache.


    

    Los demás forasteros también sintieron curiosidad.


    

    —¡Ese mapache me robó hace un par de horas! —exclamó Mery Benson—. Por eso estoy aquí. El señor Todd me ofreció a mí y a mi esposo unos tickets para participar en este tour y con ello compensar lo sucedido. Pero se trataba de mi collar de perlas. ¡Por Dios, perteneció a mi bisabuela! —añadió casi llorando la anciana.


    

    Nicolás no sabía dónde meter la cara, pues su acusación a la Reserva había iniciado la controversia.


    

    Será mejor que no sepan que me embaucó una segunda vez.


    

    —Señora Benson, estaré encantado de escuchar lo sucedido con el mapache —dijo con una sonrisa de triunfo Paul Hackett.


    

    —Me sentí mal conmigo mismo después de que un animal tan pequeño me robó —dijo Henry Benson, avergonzado—, pero el señor Todd me aclaró que ese mapache únicamente roba a ancianos y a forasteros tontos.


    

    Jack y Betty miraron a Nicolás tratando de contener la risa. Sin embargo, Nicolás estaba más molesto que Samuel, por ser Bribón, y ya no las Mariposas Monarca, el tema de conversación.


    

    —Lo importante, Señor Benson es que… hubo un robo —continuó Hackett—, y ya existe una declaración de que posiblemente los encargados de la Reserva Ecológica entrenaron al mapache para robar —vociferó para que todos a diez metros a la redonda escucharan. 


    

    —Cuide sus palabras, señor Hackett —dijo Samuel, acercándose al reportero—. Su acusación es seria y no tiene pruebas.


    

    —No crea, señor Todd, que para un reportero no es tentador seguir tan peculiar noticia. Por lo mismo sé que quién hizo esa declaración, está aquí —dijo Hackett, dando la espalda a Samuel y saludando a Nicolás con una sonrisa falsa—. ¿Señor Rossi?


    

    Mery Benson sacó de su pequeño bolso unos anteojos y se los puso para ver mejor a Nicolás. Ella y su esposo, a partir de ese momento, dejaron de poner atención al tour y murmuraron entre ellos. Paul Hackett estaba encantado de ser motivo de tanta atención.


    

    Nicolás no estaba dispuesto a seguir el juego de Hackett. Se alejó del grupo, se sentó en una piedra y pensó en volver a casa. Ya no creía que los miembros de la Reserva Ecológica fueran cómplices de Bribón, pero tampoco sentía la necesidad de disculparse con ellos. Para él el tema del mapache había quedado en el pasado.  Sin embargo, aislado del grupo, se convirtió en objeto de atención de otra criatura del bosque. Un zorro, oculto tras un árbol lo observaba.


    

    El único en notar la presencia del zorro fue Koki, que inmediatamente trató de esconderse de este.


    

    ¿Qué quieres? 


    

    Samuel Todd estaba molesto por tres razones, la primera: tener a Paul Hackett en el grupo, la segunda: que por escuchar las acusaciones de él ningún otro en el grupo le estuviera poniendo atención, todos comentaban para bien o para mal los comentarios que había hecho el reportero. Tercero: podía aceptar que le llamasen malhumorado o engreído, pero de ninguna manera era un ladrón. Por lo que su molestia era evidente.


    

    Para apaciguar la situación, Emma decidió cambiar de tema y dar un aviso que usualmente dejan para el final del tour:


    

    —Por favor, necesito un poco de su atención —dijo,  dirigiéndose a los turistas—. La Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca permanece activa gracias a donaciones. Hay mucho trabajo aquí. Samuel Todd ha dirigido esto con mucha entereza, pero necesita ayuda —Samuel le sonrió y eso molestó a Nicolás por alguna razón—. Traigo conmigo un sobre —añadió Emma, mostrando un sobre que llevaba con ella—. Si creen en nuestro trabajo por favor depositen aquí la cantidad de dinero que quieran. Nosotros no somos ladrones. Este rótulo por ejemplo —señaló un aviso hecho de madera en el que se leía “Río a 60 metros”—está aquí gracias a las manos amigas que siempre nos visitan.


    

    A excepción de los Benson y Paul Hackett, todos depositaron un poco de dinero en el sobre.


    

    Nicolás sacó de su bolsillo trasero una billetera, se acercó a Emma para entregarle el dinero y ella le sonrió de oreja a oreja por ser quién más donó ese día a la Reserva. No obstante, al entrever que el chico iba a colocar de nuevo en su bolsillo la billetera, el zorro caminó con cautela hasta él.


    

    —Sam, debes terminar el recorrido Olvida a Paul Hackett —dijo Laila a su hermano—. Todos quieren seguir escuchándote.


    

    Samuel tomó un respiro y continúo el tour, pero tras ser interrumpido con más preguntas del insistente Paul Hackett, dejó a Laila a cargo.


    

    —¿Dónde estabas? —le preguntó Koki a Hugo en lo que Laila evadía otra pregunta de Paul Hackett.   


    

    —Mi her-her-hermano tiene un problema —dijo Hugo— Ha-Hace un rato lo acompañé a la ciudad porque arruinó el coche de nu-nuestro padre.


    

    —Aquí todo se está viniendo abajo.


    

    Hugo intentó tragar una bocanada de aire antes de responder.


    

    —Pro-pro-problemas allá y aquí… no.


    

    Ellos continuaron hablando alejados del grupo. Betty y Jack, por otro lado, alimentaban a una ardilla con semillas de abeto. Mientras, Emma intentaba tranquilizar a Samuel en lo que Laila continuaba lidiando con Paul Hackett.


    

    Nicolás continuó el recorrido a una considerable distancia de todos. Emma también trataba de no perderlo de vista, pero él procuraba estar lejos del fastidioso reportero. Esto era ideal para el zorro que continuaba persiguiéndole.


    

    Después de conversar con Emma, Samuel recuperó su buen ánimo y Laila le cedió la palabra. Entonces pidió a todos sentarse. Estaban en medio de una arboleda y como parte del programa debían participar en una dinámica de interpretación. Todos formaron un círculo y cerraron sus ojos mientras Samuel los alentaba a contar cuántas especies de pájaros escuchaban trinar.


    

    Nicolás, alentado por Emma, accedió a participar y se acercó a tomar su lugar. Tenía casi diez segundos en cuclillas cuando el zorro saltó detrás de él, cogió la billetera con su hocico y salió corriendo. Nicolás apenas podía creer lo que estaba sucediendo y sin dudarlo corrió detrás del animal.


    

    —¡Mi billetera! —gritó, interrumpiendo la dinámica y obligando a todos a abrir los ojos, quienes trataron de deducir qué acababa de pasar. Pero Nicolás corrió tan rápido que pronto lo perdieron de vista. 


    

    —¿Sería otra vez el mapache? —preguntó a todos Nicole Pawel.


    

    —No, amor, no fue el mapache —dijo su esposo—. Yo vi correr a la criatura, y aunque no estoy seguro de lo que era, no era un mapache.


    

    —¡Un zorro!¡Era un zorro! ¡No lo puedo creer! —gritó histérica la señora Taner—. Un zorro tomó su billetera cuando él se distrajo ¡Yo lo vi!


    

    —¿Un zorro? —exclamó Laila, confundida.


    

    —¡AJÁ! —gritó Paul Hackett y señaló a Samuel como si hubiera descubierto al responsable de un crimen—. ¡LO SABÍA! ¡Esto fue planeado! Usted tendrá que explicar muchas cosas a mi revista.


    

    Samuel, indignado, se puso de pie y miró a Paul Hackett dándole a entender que no iba a decir nada. Laila se interpuso entre ellos temiendo que su hermano golpeara al flacuchento hombre.


    

    —¿Un zorro? ¿Será Bribón disfrazado? —preguntó Hugo a Emma, intentando encontrar una explicación lógica.


    

    Los voluntarios de la Reserva sabían de una criatura que robaba a los forasteros, pero no era un zorro. Era un mapache tan famoso por sus fechorías que hasta fue bautizado Bribón, pero ¿un zorro? Eso era nuevo para todos.


    

    Nadie se quedó sentado, todos se pusieron de píe y escondieron sus cosas de valor. Paul Hackett anotaba apresuradamente muchas cosas en una libreta y tomaba fotografías a todo lo que veía. La familia Taner, los Pawal y, aún más indignados, los Benson, se alejaron de los miembros de la Reserva. Sólo Jack y Betty se quedaron junto a Emma.


    

    —¿Por qué a Nicolás le tienen que suceder este tipo de cosas? —se preguntó Emma en voz alta, preocupada.


    

    —Quizá el mapache le dijo al zorro que Nico es presa fácil —opinó Jack.


    

    —No es gracioso, Jack —lo regañó Betty—. Nicolás no debe correr solo por el bosque.


    

    —Es cierto —recordó Emma y cerró sus ojos. No podía imaginar que Nicolás estuviese en peligro—. Tenemos que ir a buscarlo. Es muy peligroso que esté solo. Él no conoce el bosque.


    

    —¡Quizá fue otra vez el mapache! —exclamó Laila, para que todos la escucharán.


    

     Ella aún no concebía la idea de que hubiera otra especie de delincuente dentro de la Reserva.


    

    —¡No! Era un zorro Yo vi su pelaje marrón y su cola. No era un mapache, era un zorro —repetía indignada la señora Taner.


    

    Aprovechando la distracción, Koki se alejó del grupo y buscó el camino de regreso a Tempura. No había comentado nada sobre el zorro.


    

    —¿Quién de ustedes hará una declaración oficial a mi revista sobre lo sucedido? —preguntó Paul Hackett,  mirando despectivamente a Samuel, Laila, Emma y Hugo.


    

    —Nadie —le contestó Samuel, airado—. Ya le dije, señor Hackett, que nosotros no hacemos declaraciones de ese tipo.


    

    —¡No somos ladrones! —le secundó Laila.


    

    —Sólo les advierto —dijo una vocecita a los lejos. Era la señora Benson— que esto no se quedará así. Haré una denuncia oficial y descubriré al responsable del robo de mi collar.


    

    —¡Bien pensado, señora Benson! —refunfuño la señora Taner.


    

    —¡No permitiré que mis hijos estén cerca de estos rufianes! —dijo a todos muy molesto el señor Taner caminado de regreso por el sendero.


    

    Porque parecía absurdo continuar con el tour. Únicamente Jack y Betty hubieran acompañado a los voluntarios de la Reserva, por lo que todos regresaron. Samuel no podía dar explicaciones de lo sucedido a los forasteros. Paul Hackett interrumpía y contradecía sus palabras con señalamientos. Temiendo que eso precisamente buscara Hackett, Emma y Hugo se encerraron con Samuel en la cabaña. Jack y Betty decidieron esperar allí a Nicolás.


    

    Media hora después Laila contó a todos que Oliver y Nicole Pawal se fueron tan aprisa que olvidaron un suéter. La familia Taner pidió la devolución de su dinero y llenaron una página completa del libro de quejas. Los Señores Henry y Mery Benson también se fueron, pero acompañados del escandaloso Paul Hackett.


    

    —Paul Hackett obtuvo lo que quería, escribirá lo peor de nosotros —repetía Samuel mientras los demás callaban.


    

    —¡Pero somos inocentes! —exclamó Laila.


    

    Emma se acercó a una ventana para observar el bosque. No tenía idea de dónde buscar a Nicolás.


    

    Nicolás tampoco sabía dónde estaba, había seguido al zorro hasta un río, allí lo perdió de vista.


    

    —¿Pero qué diablos les pasa a los animales de este bosque? —preguntó enfadado a un árbol.


    

    Frustrado, se sentó al pie de un árbol. Quizá de esa manera el zorro querría acercarse otra vez a él. No era el dinero en su billetera lo que lamentaba, sino la foto de su madre dentro de esta. Se sentía frustrado.


    

    —¡Quédatela! —gritó, cansado de la misma situación—. ¡No me importa! ¡Ya no me importa nada! —repitió pasando ambas manos sobre su rostro.


    

    Trataba de no pensar en que apenas estaba saliendo de un incidente similar y ya estaba metido en otro, quizá peor.


    

    Se puso de pie otra vez y caminó por donde recordaba era el camino de vuelta.  


    

    El zorro, llevando la billetera en el hocico, salió de su escondite detrás de un frondoso arbusto y nuevamente lo siguió.


    

    Después de atravesar una pendiente repleta de pinos Nicolás escuchó un sonido similar a una tijera cortando fuerte. Fue tan repentino que se asustó; y aunque le sorprendió, al cabo de unos segundos le restó importancia y continúo su camino. Había dado sólo doce pasos cuando un lamento llamó su atención y regresó. No tardó en encontrar al zorro, que tenía una pata atrapada en una trampa. Ah, no. Otra vez no… E intentaba liberarse, pero ni siquiera lograba moverse de lugar.


    

    El zorro escuchó pasos y guardó silencio.   


    

    Nicolás dudó si acercarse o no al recordar el segundo incidente con el mapache, pero el zorro, a diferencia del otro, si parecía estar luchado por su vida. Por lo que decidió acercarse:


    

    —Soy yo —dijo, mostrándole sus manos. Pretendía que el zorro entendiera que no le haría daño—. Mira en que lio te has metido por ladrón —lo regañó.


    

    El zorro gruñó. Nicolás se puso en cuclillas y lo observó a una distancia prudencial.


    

    —¿Me vas a morder si trato de ayudarte? —le preguntó—.No soy experto, quizá sólo empeore tu situación.


    

    Quería liberarlo, pero al notarlo tenso tuvo miedo de que le mordiera un dedo. Por eso únicamente cogió de vuelta su billetera y se disculpó:


    

    —Perdóname pero no quiero que me muerdas. Cuando encuentre a alguien de la Reserva le explicarle dónde estás para que vengan a ayudarte. 


    

    El zorro, con ojos de espanto, observó a Nicolás alejarse y se sacudió para intentar liberarse. Pero sólo consiguió lastimarse más. Sus lamentos hacían eco en medio de los arboles.


    

    Nicolás lamentó no poder hacer más. Emma sabría qué hacer, se dijo, pero él no tenía la menor idea de cómo lidiar con animales heridos.


    

    Sintiendo desesperación al ver al muchacho irse y abandonarlo, el zorro trató de calmarse y pensar: ¿Cuánto tiempo tendría que esperar la ayuda que le prometieron? No quería morir desangrado o caer en manos de quien puso la trampa. Inútil y a merced del favor del forastero, decidió hablar:


    

    —¡Espera! ¡No me dejes! —exclamó con dificultad.


    

    Nicolás miró su hombro y no vio a nadie. Le atribuyó a su conciencia lo que acababa de escuchar y continuó caminando:


    

    —¡No me ignores! —gritó el zorro.


    

    La voz definitivamente era de mujer. Tiene que ser una mujer, pensó. Pero, ¿dónde estaba la mujer? Nicolás miró a su alrededor buscando a quién estaba pidiendo ayuda. Pero no vio a nadie.


    

    —¡AYÚDAME!


    

    Otra vez.


    

    Estaba en medio de la nada y aparentemente una mujer invisible estaba pidiendo ayuda. No encontró otra explicación. No obstante, como si el momento no fuera ya lo suficiente confuso, Nicolás empezó a creer que era el zorro quien estaba hablando. Se rio de él mismo. Imposible los zorros no hablan. 


    

    —¡Por favor, no me dejes morir aquí! —volvió a exclamar como un lamento el animalito. 


    

    Arrastrando sus pasos, Nicolás regresó al lugar en el que dejó al animal. Quería comprobar si había escuchado bien o si tendría que visitar a un cuarto psicólogo.


    

    —Es imposible —se dijo y una vez más se colocó en cuclillas junto a la criatura.


    

    —Te diré lo que debes hacer: separa ambos lados de la trampa con fuerza. Yo sacaré mi pata —le pidió el zorro.


    

    ¿Pero qué mierd…


    

    En efecto, era el zorro quien estaba pidiendo ayuda. Nicolás no podía salir de su asombro.  Al mismo tiempo se preocupó, pues no había la menor duda de que se estaba volviendo loco.


    

    —¿Estás… hablándome? —preguntó, alarmado—. Imposible. Tengo que estar… ¡Los animales no hablan!


    

    —¡Sólo hazlo! —exigió el otro.


    

    Nicolás observó la trampa en la que cayó el zorro. El animal parecía decidido a liberar su pata.


    

    Nicolás, a pesar de tener dudas sobre su estado mental, decidió hacer lo que le pidió. Con sus manos presionó ambos lados de la trampa al mismo tiempo y consiguió separarla lo suficiente para que el zorro sacara su pata. El animal dio un brinco y cayó herido sobre su cola. Con esfuerzo consiguió sostenerse sobre sus otras tres patas.


    

    Nicolás lo observó atónito.


    

    —¿Qué clase de animal eres? —le preguntó.


    

    —¡No soy un animal! —exclamó indignada la criatura—. Soy un Kitsune. ¡No vuelvas a llamarme animal!


    

    —¿Kitsune? —repitió Nicolás, asustado.


    

    —Esto es un indicio del destino, ahora estoy en deuda contigo —dijo el Kitsune—. Salvaste mi vida y haré por ti el favor que me pidas. 


    

    —Yo… Es que no entiendo. No-no entiendo nada.


    

    —Cuando tu suerte te permita encontrarme otra vez, pagaré mi deuda —aseguró el Kitsune e inclinó su cabeza en señal de gratitud.


    

    Nicolás no encontraba palabras para decir. El Kitsune empezó a caminar, aunque con mucha dificultad. ¿Aún necesitaba ayuda?


    

    —No llegarás muy lejos en ese estado —dijo Nicolás al salir de su estupor e intentó cargarlo.


    

    El Kitsune dio un salto, evitando así que Nicolás lo tocara.


    

    —¡No! ¡No es necesario! —rechinó sus dientes—. Puedo caminar sola.


    

    A continuación lamió la pata herida y, dando saltos tan altos que parecía volar, se alejó.


    

    En este mismo bosque un mapache fingió estar muerto para robarle, vio a Pía, después, en este mismo bosque, el maldito mapache lo estafó una vez más. Y hace un momento platicó con un zorro que también intentó robarle. Nicolás trató de acomodar sus ideas mientras intentaba regresar a la cabaña de la Reserva. ¿Acaso estaba volviéndose loco? Tendría que volver a ver al Kitsune para estar seguro de que no se quedó dormido y soñó.  


    

    Las señales al final de cada sendero le ayudaron a encontrar el camino de regreso. Ya estaba cerca de la cabaña cuando vio a una ardilla saltar hacia una piedra.


    

    —Hola, ¿cómo te llamas?—le preguntó.


    

    Al escuchar la voz de Nicolás la ardilla escaló el árbol más cercano.


    

    —Supongo que eres tímida.


    

    ¿Qué estaba haciendo? ¿Acaso intentaba hablar con una ardilla? Definitivamente necesitaba alejarse de ese bosque e ir con otro psicólogo. Tal vez le pasaba lo mismo que a ese doctor que un día empezó a entender a los animales. Pero eso era sólo una película. Nicolás ya no sabía qué pensar, todo era demasiado confuso e iba riéndose de él mismo cuando vio a Emma correr hacia él.


    

    —¡NICO!


    

    Ella lo abrazó tan fuerte que los músculos de Nicolás se tensaron.


    

    —Estoy bien… recuperé mi billetera.


    

    Nicolás vio que Emma traía con ella un mapa, una brújula, linternas, un botiquín de primeros auxilios y un radio. ¿Iba a buscarlo?


    

    —¡Tonto! ¡El bosque es muy peligroso! —lo regañó—. ¡TONTO!  Estuvimos muy preocupados por ti. El tour terminó cuando tú te fuiste ¡Todo se volvió un caos! Todos hablaban del zorro…


    

    —Estoy bien.


    

    Jack y Betty salieron de la cabaña y también lo recibieron: 


    

    —No debiste alejarte, Nico —dijo Betty, también preocupada—. Me tranquiliza que ya estés aquí. Media hora más y hubiera tenido que llamar a tu padre.


    

    —¿Está bien el zorro? —preguntó Jack, después de confirmar que su hermano si lo estaba.


    

    —Está bien —Nicolás tomó un poco de aire—. Lo perseguí por el bosque y dejó caer mi billetera —contó, esperando que le creyeran.


    

    Porque de decir la verdad…


    

    —¡¿Sabes en que lío nos has metido?!


    

    Samuel también salió a recibirlo… y estaba molesto. Le siguieron Laila y Hugo. Nicolás se puso a la defensiva:


    

    —No, no lo sé.


    

    —Paul Hackett no tendrá piedad de nosotros. La buena imagen que tenía la Reserva será historia. ¡Acabaste con muchos años de trabajo!


    

    El Guardabosque tenía el rostro colorado por el enojo. 


    

    —¿Yo? —exclamó Nicolás, incrédulo.


    

    —¡Tú nos acusaste de entrenar animales para robar a los forasteros! La gente huyó de aquí hoy.


    

    —¿Olvidas que un zorro me robó una billetera hace un rato, Samuel? —le recordó Nicolás, molesto—. No es mi culpa que se piense mal de ti o de la Reserva.


    

    Samuel se abalanzó sobre el chico para golpearlo. Emma lo impidió colocándose entre los dos. Nicolás le dijo que no era necesario.


    

    —El único que asalta forasteros en esta región es el mapache —aclaró Samuel, fulminó a Nicolás con la mirada—. ¡Del zorro no sabemos nada! Pero eso no importa ahora. Fuiste TÚ el que nos acusó públicamente de ser estafadores. ¡Paul Hackett vino aquí por tu culpa!


    

    —Te recuerdo que Paul Hackett tenía más interés en saber de las desapariciones de personas de unos animales ladrones. Yo no…


    

    —Y es responsabilidad de la policía aclarar sus dudas respecto a eso —interrumpió Samuel—. Y harías bien en recordar que tu acusación también nos vincula a ese problema.


    

    —¡Yo no los culpé de las desapariciones en el bosque!


    

    —Indirectamente si. Ahora todos dudan de nuestra integridad ¿No te parece suficiente?


    

    ¿Samuel tenía razón? ¿La acusación de Nicolás era ahora la excusa de Paul Hackett para investigar un delito y a los posibles responsables?


    

    A Nicolás no le importaba Samuel, pero sí miro a Emma, preocupado de qué pesara ella sobre él.


    

    —No pensé en eso. Yo… —intentó explicarse.


    

    —Entonces, aprende a pensar antes de actuar —terminó Samuel y se fue.


    

    Laila y Hugo empezaron a alejarse. Nadie más que Samuel acusó de frente a Nicolás, pero las actitudes de los demás miembros de la Reserva le aclararon que él no era bienvenido en el lugar.


    

    —¿Vienes con nosotros, Emma? —le preguntó Hugo a su amiga.


    

    Emma estaba en un dilema. Sus amigos sentían desdén por Nicolás.


    

    —No. Regresaré a casa con Betty, Jack y Nico —dijo.


    

    —Como quieras —respondió lacónicamente Hugo y él y Laila se marcharon.


    

    ¿Emma se estaba alejando de sus amigos por su culpa? Nicolás la miró apenado.


    

    —¿Tú no me odias? —le preguntó.


    

    —Los medios de comunicación, encabezados por Paul Hackett, siempre buscaron una excusa para fastidiarnos. Las desapariciones en el bosque han dificultado nuestro trabajo. Samuel ha entregado su vida a todo esto —dijo Emma, mirando los arboles a su alrededor—. Necesita un culpable y tú eres el único que tiene cerca.


    

    —Lo lamento, Emma.


    

    —¿Qué hizo Nico, Betty? —preguntó curioso Jack.


    

    —Tu hermano tiene la suerte de un pato en medio de una casería —respondió con un suspiro ella.


    

    —Algo parecido decía mi mamá —murmuró el pequeño. Ambos caminaron hacia Lázaro.


    

    Nicolás los escuchó sin querer y se sintió peor. “Aprende a pensar antes de actuar”, había dicho Samuel y tenía razón. Porque si él no fuera tan impulsivo quizá Pia estuviera viva.
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     Borracho y ladrón


     


    Nicolás llevó a Emma hasta la calle Magnolias y después regresó al centro del pueblo. No quería llegar a su casa o pensar en su madre; y sabía que si se quedaba con Emma tendrían que hablar de lo sucedido esa tarde, y tampoco quería. Por otra parte, pronto anochecería para ir hasta el lago, por lo que decidió esconderse en el bar de Yago Almanza. Sólo había ido una vez para comprar licor, pero el momento era idóneo.


    Llegó al Rincón Europeo y estacionó a Vita frente a la tienda de su padre. Gino ya no estaba. No tendría que preocuparse de que este lo mirara ebrio.


    

    —¡Nicolás Rossi! —exclamó alegre Yago cuando lo vio entrar—. Te llamé con la mente, chaval.


    

    —¿A mí? —preguntó Nicolás, sarcástico—. Eres el único que solicita mi presencia en este momento, Yago.


    

    —¿Un mal día? Te vez reventao’.


    

    —Terrible.


    

    —¡Acabas de llegar al lugar indicao’!  Peo’ cuidaó, cuidaó que ya sabéis que la casa sólo te ofrece vino.


    

    —Lo que quieras servirme, Yago —resopló Nicolás y ocupó un asiento en la barra.


    

    —El vino es un licor pa’ mujeres, en mi opinión. Aunque empinarse la botella completa y tomarse una pechá equivale a degustar un bucho de Whisky.


    

    —Sólo sírveme, Yago —dijo Nicolás, mirando el lugar. Era demasiada palabrería y él aún esperaba su copa—.¿Para qué me necesitabas? —preguntó al recordar el caluroso saludo del español. 


    

    —Tengo algo que os puede interesar —Yago le sirvió el vino y se acercó más a él para no tener que hablar en voz alta—. Nico… lo tengo —añadió misterioso.  


    

    Nicolás pudo sentir el intenso olor a Vodka que salía de la boca de Yago.  


    

    —¿Qué tienes? —preguntó sin mucho interés.


    

    —Mejor dicho “a quién” —insistió la pulga con tono opaco.


    

    —No entiendo, Yago.


    

    —Vale, ya la cogerás. Ahora bebe el dulce vino de esta copa que tanto ansias. Ya después te lo enseñaré —dijo con una sonrisa de triunfo y se apresuró a atender a otros clientes.


    

    Nicolás ya había tenido suficiente esa tarde. No tenía ánimos de adivinar nada. Esperaría a que Yago le mostrara lo que tenía.


    

    —Sígueme, chaval —le pidió después de un rato. 


    

    Nicolás siguió a Yago hasta un cuartucho escondido detrás del salón principal. Dentro de esta había un escritorio. Sobre este Yago exhibía una colección de fotos suya, más joven pero aún resollando su habano. El lugar era oscuro, pero Nicolás entrevió una lámpara vieja que con dificultad pudieron encender.


    

    —¡Me ha encojonao’ este cacharro, peo’ ya está! ¡Pero qué va! A otra cosa mariposa. Chaval, pensé en darte un telefonazo peo’ no tenía pruebas. El pequeñín tenía ratos de no venir a visitarme. No sé quién lo abasteció este tiempo.


    

    —No entiendo nada, Yago—insistió Nicolás.


    

    —Me dejaré de rodeos. Ven pa’ cá —le pidió y abrió uno de los cajones de su escritorio.


    

    Sin entender nada, Nicolás miró dentro y sólo pudo ver lo que parecía un peluche o una gran bola de pelos.


    

    —¿Qué diablos es eso? —preguntó..


    

    —El mapache…


    

    —¿Tanuki?


    

    —¡OLÉ! ¡Cogedlo ahí! Turuki, tintiki, tanati… cómo queráis llamarle. Aunque en Austen lo llaman Bribón.


    

    —¿Por qué está ahí? ¿Está muerto?


    

    A Nicolás no podría importarle menos, pero quería saberlo.


    

    —No, el bisho está cegao’. Está ebrio.


    

    —¿Ebrio?


    

    —Te explicaré, Nico —Yago adoptó una actitud de estar a punto de dar una noticia fatal—: Ese mapache al que llamáis Tanuki me ha buscao’ durante años pa’ darle licor, pues sabéis que el que no tiene padrino no se bautiza. Aún así cuando empezó a ser mi socio no comprendí qué necesitaba de mí y se marchaba. Pero empezó a traerme objetos de valor y me di cuenta que sería mi mejor cliente.


    

    —¿Estás hablando en serio, Yago? —Nicolás apena podía creerlo.


    

    —¡Por los cojones de mi difunto abuelo que si! —exclamó animoso el otro, abrió otro cajón y arrojó el contenido sobre el escritorio—. Echa un ojo a esto. Hay lentes, billeteras, pequeños aparatos electrónicos. Por cierto…


    

    —¡Mis iPod!


    

    Nicolás cogió sus cosas.


    

    —Si… eso también —Yago Almanza se sintió un poco avergonzado—.Y hoy se ganao’ las habichuelas trayendo un collar que al parecer es bastante valioso.


    

    —Es el collar de la señora Benson —dijo Nicolás observando todo sobre el escritorio—. Yago, todo esto es robado


    

    —Sí, eso dicen —admitió el otro sin dar mucha importancia—. Pero, ¿qué debo hacer? Míralo… —señaló a Tanuki— es un títere del vicio.


    

    Yago cogió con cuidado a Tanuki para sacarlo del cajón, y con sumo cuidado colocó a su mejor cliente sobre el escritorio. El mapache abrió lentamente sus pequeños ojos, pero cuando se percató de la presencia de Nicolás se paró sobre sus dos patas traseras. Aún así no conseguía estar del todo erguido, estaba ebrio.


    

    —Borracho y ladrón ¿No te da vergüenza? —le preguntó Nicolás enfadado.  


    

    Inmediatamente Tanuki cubrió ojos con sus patas delanteras.


    

    —Si le da, si le da —aclaró Yago, defendiéndolo—. Pero el vicio es el vicio. Si lo sabré yo…


    

    Yago encendió uno de sus habanos. Nicolás suspiró:


    

    —Hace algunos días hubiera querido disecarte, pero ahora —Nicolás observó a Tanuki— me da igual. No tienes idea del lío en el que me has metido… pero al parecer tienes tus propios problemas.


    

    Avergonzado, Tanuki “el Bribón” se recostó otra vez sobre el escritorio y miró a Nicolás suplicando compasión.


    

    —Me visita en el transcurso de la noche. Entra por el techo —explicó Yago, señalando una abertura en el techado—. Y se va por el mismo lugar.


    

    —Yago, no puedes continuar recibiendo cosas robadas .


    

    —Lo comío’ por lo servío’, chaval. No puedo darle al pequeñín producto gratis. Su gusto es el de los dioses.


    

    —¿Por qué? ¿qué le das? —preguntó Nicolás, curioso.


    

    ¿Qué licor podría gustarle tanto a un mapache? Yago suspiró y ladeo la cabeza de un lado al otro:


    

    —La primera vez le di un centímetro de Whisky peo’ no estaba contento. Entonces decidí colocar frente a él copas pequeñas que contenían un poco de cada licor que tengo y ¿sabéis que eligió? —Nicolás negó con la cabeza—. Sake. ¡Le encanta! Ese néctar es su gloria bendita. Es una bebida japonesa.


    

    —¿Japonesa? —repitió Nicolás y tras meditar un par de segundos recordó—: ¡Tempura!


    

    —¿El restaurante de comida japonesa? ¡De qué vas tonto! Ahí estáis dando la jarilla ¿Qué relación tiene eso? —dijo Yago, confundido y continúo—: En mi opinión, Bribón prefiere el Sake porque éste es a base de arroz y yo estoy casi seguro que a los mapaches les mola el arroz.


    

    Eso no tenía sentido para Nicolás que trató de recordar el día que visitó Tempura. ¿Por qué no lo pensó antes? Entre los cuadros que vio colgando de las paredes había uno de un zorro con una piedra anaranjada colgando de su cuello ¿Sería el Kitsune? Kitsune sonaba a una de esas palabras que Miyu explicaría su significado. Y el hecho de que a Tanuki le gustara el Sake no podía ser casualidad.


    

    —No lo había pensado antes —dijo—. Mañana iré a Tempura, y si no te importa llevaré a Tanuki conmigo. 


    

    —¿Ese giro lleváis? Bien, saludadme a Kotaro y a Miyu.


    

    —¿Conoces a la familia Nagata?


    

    —Suelen visitarme. Por Kotaro y el pequeñín conservo Sake en mi bar. Miyu también lo prefiere, peo’ ha pedio’ más cosas.


    

    A Nicolás le sorprendió que Miyu frecuentara un bar.


    

    —Quizá Emma pueda hacer algo por Tanuki —aseguró Nicolás, mirando a la pequeña bola de pelos.


    

    —¿La niña de las dos lunas? Esa tía es una bendita peo’ lo ayudará sólo si tiene Sake en su despensa. Te daré un saco pequeño pa’ que te lleves al pequeñín. No será difícil porque se quedó sobao’. Aunque en algunas horas correrá tan rápido que, como ya sabéis, no podrás alcanzarlo.


    

    —No me recuerdes eso porque volveré a considerar la idea de disecarlo—dijo entre dientes Nicolás, pero algo dijo Yago también llamó la atención—: ¿Por qué te refieres a Emma cómo “la niña de las dos lunas”?


    

    —Porque la noche en la que esa chavala nació yo vi dos lunas en el cielo.


    

    Sin duda la noche Emma nació Yago estaba ebrio, contradijo en su mente Nicolás y Yago, advirtiendo que él tampoco le creyó, añadió:


    

    —Chaval, sé que no me creéis, pero yo no soy un señorito de pan pringao’. Eso fue lo que vi.  


    

    Yago entregó un saco pequeño a Nicolás y entre los dos colocaron a Tanuki dentro. El mapache no se rehusó. Nicolás pudo sacarlo del bar, llevarlo con él y conducir a Vita sin ningún problema.  


    

    Estaba anocheciendo cuando llegó a su casa. Afuera estaba estacionado un carro viejo que reconoció, pues lo había visto en la Reserva esa tarde. Se acercó y observó el interior del vehículo. En los vidrios de las ventanas vio el reflejo de un hombre de pie justo junto a él


    

    —Que gusto volver a verlo, señor Rossi —saludó Paul Hackett con su voz nasal.   


    

    —¿Usted? ¿Qué rayos hace aquí? —preguntó molesto Nicolás y le vio de frente.


    

    —Vine a contarle que los señores Benson fueron acompañados por mi persona a interponer una denuncia en contra de los miembros de la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca.


    

    —¿Cómo?


    

    —Tras lo ocurrido con el zorro esta tarde se convencieron de que el grupo que lidera Samuel Todd es responsable de los robos.


    

    Nicolás notó que Paul Hackett llevaba consigo una grabadora pequeña. No sólo era molesta su presencia, sino que, gracias a la grabadora,  era definitivamente intolerable.


    

    —¿Cómo supo donde vivo?—quiso saber inmediatamente.


    

    —Investigué y algunas personas lo identificaron como hijo del dueño de la tienda “El italiano”. Me presenté con su padre y él me guió hasta acá.


    

    Gino no tenía la menor idea del lio en el que le había metido, pensó Nicolás.


    

    —No tengo nada que decirle. Váyase —pidió y caminó hacia su casa, dejando a Paul Hackett con la palabra en la boca.


    

    —Señor Rossi, comprendo su molestia. Debe haber sido traumática la experiencia de esta tarde, ¿Qué explicación de lo ocurrido le dieron en la Reserva? —preguntó Hackett persiguiendo a Nicolás y sosteniendo cerca de él la grabadora.


    

    —No voy a darle  una entrevista —negó Nicolás y continuó su camino.


    

    ¡Pero qué hombre tan insoportable! Nicolás estaba consciente de que llevaba consigo a Tanuki dentro del saco, así que trató de tener el mayor cuidado para que Hackett no notara que algo inusual iba dentro.


    

    El fastidioso reportero sacó una cámara de su bolsillo y corrió detrás de Nicolás hasta que se interpuso en su camino.


    

    —¡Señor Rossi,  diga Whisky! —exclamó en tono burlón, y sin su permiso le sacó una fotografía.


    

    Nicolás se apresuró a llegar a la puerta de su casa. Sacó su llave y trató de abrir lo más pronto posible.


    

    —¡No voy a robarle más de cinco minutos, señor Rossi! —pidió Hackett.


    

    —¡LÁRGUESE!


    

    —Sólo quiero saber si formalizará su acusación y denunciará lo ocurrido.


    

    Nicolás consiguió abrir la puerta y entró de prisa a su casa. Estaba por cerrar cuando Hackett interpuso su pie para impedirlo. A través de la abertura que quedó medio de los dos, Nicolás trató de explicar su lamentable acusación anterior por bien de Emma, y por que quizá de esta manera lo dejaría en paz el reportero.


    

    —No fue mi intención acusar a los miembros de la Reserva. Ese día estaba molesto—aclaró.


    

    —Entonces acepta, señor Rossi —dijo Paul Hackett, acercando la grabadora a Nicolás—, que usted acusó a los miembros de la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca como los responsables de entrenar a un mapache para robar.


    

    —Lo dije en aquel momento—admitió Nicolás—. Pero yo no quise…


    

    —¿Y considera necesaria una investigación para encontrar al responsable? —lo interrumpió Paul Hackett.


    

    —Sí, eso sería lo mejor para aclarar todo. La Reserva no será un lugar seguro hasta que atrapen al responsable. 


    

    —¡Muchas gracias por la entrevista, señor Rossi! —saltó el insoportable Paul Hackett y apagó la grabadora—. Quizá nos veamos pronto para platicar sobre el resultado de la investigación de la policía local.


    

    Hackett retiró su pie y Nicolás cerró la puerta.


    

    —¡Idiota! —protestó mientras subía las escaleras camino a su habitación.


    

    Cerró con llave la puerta y colocó el saco sobre su cama. Con mucho cuidado sacó de este a Tanuki y lo acomodó cerca de una almohada. El mapache bostezó y continúo durmiendo. A continuación Nicolás cogió una de las botellas que le compró a Yago y la abrió para beber su contenido. Buscó dentro del saco y también cogió una botella cortesía de Yago. En la etiqueta se leía: Sake. Nicolás la abrió por curiosidad. Inmediatamente la pequeña nariz de Tanuki se percató del aroma, se arrastró y acercó su puntiaguda nariz a la boquilla de la botella.


    

    —¿Es en serio? Pero si acabas de beber —se quejó Nicolás.


    

    Tanuki lamió la boquilla de la botella pero Nicolás la cerró. Alguien estaba tocando a la puerta.


    

    —¿Nico? —preguntó Jack—. ¿Estás ahí? Betty quiere saber si vas a cenar.


    

    —Ya cené, Jack—mintió—. Dile a Betty que gracias.


    

    —¿Puedo entrar? —preguntó Jack.  


    

    Nicolás escondió las botellas, cogió el saco y con señas le pidió a Tanuki que se metiera dentro. El mapache obedeció sin chistar.


    

    —Igual no te daré la botella—le susurró Nicolás y abrió la puerta a Jack.


    

    —Mi papá quiere saber dónde estabas—le preguntó con más ímpetu que un interrogatorio de Paul Hackett.


    

    —Con Emma… —mintió Nicolás.


    

    —No es cierto. Emma vino a buscarte hace una hora.


    

    Rayos…


    

    En plan de detective, Jack miró cuidadosamente a Nicolás como si tratara de averiguar algo.


    

    —Salí por ahí, Jack… ya me conoces. Intenté conocer a algunas chicas.


    

    —Pero Emma es tu novia.


    

    —¿Emma? —Nicolás rió—. No… Ella sólo es mi amiga.


    

    —Te advierto que te estaré vigilando —le advirtió Jack y salió de la habitación.


    

    Nicolás volvió a sacar la botella de vino del improvisado escondite debajo de su cama. Cogió el saco donde estaba Tanuki y salió sigilosamente de la casa. Afuera buscó su escondite en la parte trasera de Lázaro.


    

    El saco en el que estaba Tanuki se movió y de este salió el “Bribón” a acompañarlo.


    

    —Sabes, Tanuki —dijo—. No necesito que me vigilen. Yo puedo cuidarme solo —abrió la botella de vino—. No soy un niño. Ya tengo edad hasta para ir a la Universidad.


    

     Se empinó la botella, bebiendo un cuarto de su contenido.


    

    Tanuki, erguido sobre sus dos patas traseras, ladeó su cabeza hacia un lado y vio a Nicolás con curiosidad. Sus pequeños ojos negros brillaban como si dentro tuvieran una estrella pequeña.


    

    —Tanuki, no te juzgaré si tú no me juzgas —le dijo Nicolás a su nuevo amigo y abrió la botella de Sake para darle un poco—. Creo que nos vamos a llevar muy bien.


    

    Tanuki estaba de acuerdo.


    

    Nicolás se quedó en la parte trasera de Lázaro hasta que el reloj marcó media noche. Emma no bajó a acompañarlo y eso le dolió.


    

    —¡Si ella no quiere venir que no venga, Tanuki! —dijo, ya bastante ebrio—. ¡No la necesitamos!, ¡Que se vaya a consolar al idiota de Samuel si lo prefiere a él!


    

    Cuando ya no lo quedó una gota de vino, regresó a su habitación. Jack ya estaba dormido. Nicolás se recostó y acomodó a Tanuki cerca de su almohada.


    

    —Ten cuidado, nadie debe verte  —le susurró.


    

    —¿Dijiste algo? —preguntó Jack, adormitado.


    

    —Nada, Piccolino… Duérmete.


    

    ***


    

    El Mustang convertible de Margueritte Dupont aparcó en la calle Magnolias ya muy tarde. Del vehículo, además de la señora Dupont, bajaron Debbie y Emma.


    

    —¡Adojo las fiestas! —exclamó Margueritte—. Gracias por acompañagnos, Emma.


    

    —Fue un placer, señora Dupont.


    

    Una amiga de Margueritte Dupont y Debbie estaba de manteles largos y las señoras celebraron hasta tarde. Emma aceptó acompañarlas, pero deseaba volver pronto para ver a Nicolás. No habían podido platicar después de lo sucedido esa tarde.


    

    —Emma, ya es tarde. Es hora de entrar —indicó Debbie cuando le vi caminar hacia la casa de los Rossi.


    

    —Sólo quiero ver algo  —dijo Emma.


    

    Se acercó a Lázaro pero advirtió que Nicolás ya no estaba.


    

    —Emma... —la llamó Debbie.


    

    —Ya voy.


    

    Emma quería pensar que Nicolás ya estaba descansando en su cama. Estaba preocupada por el daño que pudieron hacerle las palabras de Samuel. 


    

    

       


    


    

    

    

    

    

    

    

    

      


    


  




  

    
      

    


     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


    20


     El chico que fue asaltado por un mapache.


    

    —Te llevaré a la escuela, Billy no lo podrá creer —dijo Jack, riendo.


    

    Nicolás abrió lentamente un ojo. Vio el reloj despertador sobre la mesita junto a su cama y advirtió que ya eran las 06:33 a.m. La luz del sol irrumpía en la habitación. A él le dolía la cabeza y colocó una almohada sobre su cara. Las risas de Jack no le permitieron volver a dormir. Intentaba conciliar el sueño cuando recordó que Tanuki debía estar con él en la cama. Palpó casi todo el colchón y no lo encontró. Se quitó la almohada de la cara, se sentó y cuando giró hacia donde estaba la cama de su hermano, vio imagen borrosa. Jack jugando con Tanuki.


    

    —¡Nico, mira lo que encontré… estaba dormido en mi cama! —dijo Jack, alegre. Tanuki rodaba sobre el edredón—. Es el mapache ¿Le molestará a Gino que nos lo quedemos?


    

      

    


    —¿Estaba dormido en tu cama? —preguntó Nicolás, bostezando lo suficiente como para tragarse todo en la habitación.


    

    —Sí, quizá tenía frio y entró por la ventana —dedujo ingenuamente Jack.


    

    —Sí, seguramente eso fue lo que sucedió —Nicolás no lo contradijo y se levantó de la cama.


    

    Estaba tan desordenada que una parte del colchón estaba a punto de tocar el piso. Era de imaginarse que Tanuki se sintió amenazado por lo intranquilo que es Nicolás al dormir y prefirió irse con Jack.


    

    —¿Puedo faltar a la escuela para jugar con Bribón?


    

    —Se llama Tanuki —lo corrigió—, y no puedes quedarte. Tanuki tampoco se quedará. Hoy regresará al bosque.


    

    —Pero él no quiere irse —dijo Jack, convencido de sus palabras.


    

    —¿Qué te asegura eso?


    

    —Es feliz aquí…


    

    El mapache aún rodaba sobre la cama.


    

    —Tanuki vivirá mejor en el bosque que en nuestra habitación, Jack.


    

    Nicolás y Jack discutieron sobre si Tanuki debía quedarse o no y después bajaron a desayunar. Betty había preparado pan tostado y esperaba impaciente a los chicos y a Gino.  Jack, como siempre, bajó las escaleras como si por cada segundo que demorara era un pan menos que podría comerse. Betty lo recibió con una amplia sonrisa, que se borró cuando vio lo que perseguía al Piccolino.


    

    —¡AH! —gritó.


    

    Nicolás, que siempre bajaba las escaleras como si estuviera en una competencia de tortugas, corrió a ver que le sucedía a Betty.


    

    —¡Un ratón enorme! —gritaba Betty mientras intentaba correr a Tanuki con una escoba.


    

    —No es un ratón, Betty, es un mapache y se llama Tanuki —dijo Jack, intentando tranquilizarla.


    

    —Ya le dije a Jack que hoy mismo se irá. Lo siento, Betty —se disculpó Nicolás.


    

    Betty se quedó en una esquina de la cocina utilizando la escoba como escudo protector. Pero al escuchar la aclaración sobre la verdadera especie del intruso, se tranquilizó.


    

    —¿Un mapache? —preguntó asustada.


    

    —Sí, y es nuestro amigo —sonrió Jack—.¿Verdad que puede quedarse?—suplicó y Nicolás lo regañó con la mirada.


    

    Escucharon el abrir y cerrar de la puerta principal y la voz alterada de Gino:


    

    —¡Incredibile e il mio ragazzo! —exclamaba indignado.


     


    —¿Qué sucede, Gino? —preguntó Betty, esperándolo.


     


    Gino llegó de inmediato a la cocina.


     


    —¡Che scandalo! Estaba limpiando a Lázaro y el vecino se acercó a mi para entregarme este periodico. verdad que incomoda.


     


    —Ahí trabaja el señor raro de ayer —recordó Jack a Nicolás, mientras daba un poco de jalea de fresa a Tanuki. 


     


    —¡Un procione nella mia cucina! —dijo aún más sorprendido Gino al ver al mapache.


     


    —Hoy mismo se irá, lo prometo... pero dinos qué leíste en la revista — preguntó con sumo interes Nicolás.


    

    Jack tenía razón. El periodista Paul Hackett era reportero en esa revista. Nicolás sintió una oleada de mala suerte acercándose a él en lo que esperaba que Gino hiciera a un lado su sorpresa de ver a Tanuki y por fin contara lo que leyó.


     


    —Nicola —dijo Gino, disgustado—. Vaya problema en que has metido a la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca.


    

    —¿De qué hablas? —preguntó Nicolás intrigado, viendo como Gino leía la página principal del periódico.


    

    —¡Una foto de Nico! —exclamó Betty sorprendida al ver una fotografía en el periódico una vez Gino lo extendió.


    

    —¿Por qué saliste en el periódico, Nico? —preguntó Jack, confundido.


    

    —Te leeré lo que escribió un tal Paul Hackett, Nicola —dijo Gino a Nicolás.


    

    Nicolás se recostó sobre la pared como si estuviera a punto de escuchar su sentencia de muerte. Esto no podía ser bueno.


    

    EL CHICO QUE FUE ASALTADO POR UN MAPACHE


     


    El día de ayer, miércoles 29 de agosto, yo, Paul Hackett, formé parte de un grupo de turistas que visitaron la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca, lugar ubicado en Austen, un pueblo pequeño de la región. Los voluntarios de la Reserva Ecológica me invitaron a participar en un recorrido interpretativo por el agreste bosque. Sin embargo, lo que al principio parecía ser una experiencia para lograr la armonía con la naturaleza, se convirtió en un trago de sabor amargo para este reportero que buscaba compartir a sus lectores anécdotas entre flores, pájaros y mariposas. Porque ese bosque que inspiraría a cualquier poeta, se convirtió en la escena de un delito cuando un zorro salió de la nada y atacó ferozmente al joven Nicolás Rossi, robándole su billetera. Rossi no quiso confesar si el marrullero lo lastimó, pero cuando se le visitó en su casa esa misma tarde era evidente la traumática experiencia. “¡Que se investigue a cada miembro de la Reserva Ecológica!” Solicitó Rossi a las autoridades por medio de este periódico. “¡La Reserva no será un lugar seguro si no atrapan al responsable!”, aseguró con lágrimas en sus ojos en una entrevista que grabé como prueba de su indignación hacía el supuesto grupo ambientalista.


    Quizá se pudiera pensar que Nicolás Rossi acusó sin fundamentos a los miembros de la Reserva, pero días antes, el mismo chico, quizá por ingenuo y despistado, fue atacado también por un mapache que le robó un iPod. ¿Hay delincuencia organizada detrás de esto? ¿Acaso es Nicolás Rossi un chico con mala suerte e ingenua víctima de un par de animales delincuentes?


    Esa misma tarde Henry y Mery Benson fueron asaltados por la misma alimaña, que les robó un valioso collar. Los miembros de la Reserva llaman cariñosamente a este mapache “Bribón”, dijo indignado Henry Benson.


    “¡Sin duda alguna, aunque lo nieguen, ellos lo entrenaron para robar! ¡Por eso interpusimos una denuncia en su contra!”, refutó Mery Benson cuando su servidor los acompañó a levantar cargos.


    Al solicitarle a Samuel Todd, Guardabosques de la Reserva, aclarar lo sucedido, este respondió con violencia y altanería que nadie de su equipo de trabajo daría declaraciones sobre lo acontecido ayer por la tarde.


     ¿Ambientalistas o delincuentes? Juzgue usted. Reportó para La verdad que incomoda, Paul Hackett.  


    

    Cuando Gino terminó de leer mostró a Nicolás la fotografía que Paul Hackett le tomó el día anterior.


    

    —¿Es cierto, Nicolás? —preguntó, triste—.Tú no puedes acusar a esos chicos de delincuentes. Yo los conozco desde pequeños. Ellos no son capaces de…


    

    —Lo sé, papá —interrumpió Nicolás, sintiéndose difamado por Paul Hackett—. El idiota que escribió eso miente.


    

    —Ahí dice que grabó la entrevista, Nico —dijo Betty, confundida.


    

    —Y si lo dije, pero no como él lo da a entender —explicó—. Claro que deben encontrar al responsable y hacer una investigación, pero les juro que no fue mi intención que él sacara mis palabras de contexto y acusara a Samuel, Laila, Hugo o… Emma.


    

    —Debes hablar con Emma antes de que alguien más le muestre el periódico, Nico —aconsejó Betty—. Ve a su casa o búscala en la Preparatoria. Yo llevaré a Jack a la escuela.


    

    Nicolás agradeció a Betty, cogió el periódico y salió de su casa lo más rápido que pudo. Fue a la casa de Emma pero por más que tocó la puerta nadie abrió. El carro de la señora Dupont ya no estaba. Debbie ya se había marchado al Rincón Europeo. Entonces Emma está en la Prepa... Si se daba prisa la alcanzaría antes de que entrara a clases. Corrió hacía donde estaba estacionada Vita y condujo atoda la velocidad.


    

    Nicolás entró corriendo a la Preparatoria de Austen y buscó a Emma entre los jóvenes que caminaban hacia sus salones de clases. El lugar no era grande, por lo que tras indagar unos minutos por, vio a Emma a través de una ventana, junto a ella estaba Hugo, y le estaba mostrando el periódico-


    

    Ay, no…


    

    Antes de que Nicolás pudiera entrar a hablar con ella, una anciana ligeramente encorvada entró al salón de clases y cerró la puerta.


    

    —Buenos días, señora Morrinson— se escuchó en el salón.


    

    —Buenos días —respondió la anciana en medio de una tos.


    

    Aunque la señora Morrinson estuviera en el salón, Nicolás no se iría sin hablar con Emma. Empezó a mover los brazos cerca de la ventana para que ella lo viera. Jayden notó su presencia antes que nadie y giró su cabeza para decirle a Emma. No obstante, cuando Emma vio a Nicolás su rostro se encogió y con un gesto enfadado le indicó que no quería hablar con él.


    

    —El día de ayer concluimos que lo más interesante de la revolución rusa es la tesis política de Lenin…. —empezó a decir la señora Morrison.


    

    —¡Emma! —gritaba Nicolás afuera del salón.


    

    La señora Morrison hizo una pausa. Cuando Nicolás hizo silencio prosiguió con su clase:


    

    —Hoy vamos a analizar la situación social de la Rusia post revolucionaria —continúo mientras algunos jóvenes bostezaban.


    

    Él tenía que buscar la forma de hablar con Emma. Nicolás alcanzó a un chico debilucho que caminaba por el corredor y arrancó una hoja a uno de los cuadernos. Le quitó la mochila y buscó dentro algo para escribir. El chico lo miraba sin dar crédito. Una vez escrito el mensaje, Nicolás se acercó otra vez a la ventana del salón y colocó la hoja contra el vidrio.


    

    —“Emma, necesito hablar contigo” —leyeron algunos en coro.


    

    Hugo, que estaba sentado a la par de Emma, también leyó y después observó a Nicolás como si quisiera prenderle fuego con la mirada. Sin duda él tampoco creyó en él cuando leyó el reportaje de Paul Hackett.


    

    —Señorita Appleton, ¿considera que su situación amorosa influyó en el proceso revolucionario?—preguntó con un tono desafiante la señora Morrison a Emma. 


    

    Emma se puso de pie y antes de que pudiera responder alguna tontería, la señora Morrison la detuvo:


    

    —Salga de mi clase, señorita Appleton, y dígale a su novio que consiguió una F para usted. 


    

    —Pero, señora Morrison…


    

    —Salga de mi clase, dije.


    

    Avergonzada como nunca antes, Emma tomó sus cosas y salió del salón, afuera estaba Nicolás muy apenado por la nueva metida de pata que acaba de cometer.


    

    —Espero que estés satisfecho —le dijo Emma, molesta—. Ya iba mal en esa clase. Ahora tendré que aceptar cualquier actividad para conseguir puntos extra.


    

    —Emma, lo lamento, eso y todo lo que está pasando, pero quería explicarte lo que dice aquí —dijo, intentando mostrarle la página con el reportaje de Paul Hackett.


    

    —Sé leer, Nicolás —objetó ella—. Laila no asistió a clases para ayudar a Samuel en la Reserva. Desde temprano hay visitantes que sólo pretenden otra nota amarillista.  Quién iba a decir que a pesar de mi “F” me hiciste un favor sacándome de la clase, me sentía culpable de estar ahí cuando Laila y Samuel necesitan. Hugo seguramente se irá pronto.


    

    —Yo también iré y les diré a esos reporteros que yo no…


    

    —¡No! —le pidió Emma con lágrimas en los ojos—. Si vas Samuel te matará y empeorarás todo. No te acerques a la Reserva, Nicolás… con eso puedes ayudar.


    

    Emma salió con paso firme de la Preparatoria.  “Empeoraras todo”, había dicho. Nicolás no la siguió, ella tenía razón, su presencia sólo empeoraba todo. Se recostó sobre una pared y observó a Emma alejarse. Al mismo tiempo empezó a llover. El cielo no estaba nublado esa mañana. ¿Por qué? Nicolás buscó a su alrededor, pero sólo un estudiante también debilucho y despistado, había llevado paraguas al bachillerato. Se acercó a él y sin esfuerzo se lo quitó. Corrió hacía Vita y siguió a Emma.


    

    —Súbete, te llevaré a la Reserva —le dijo, estacionándose junto a ella.  


    

    —No gracias —se negó ella con voz temblorosa a causa del agua—. Esperaré un taxi.


    

    Nicolás no insistió para no enojarla más y le entregó el paraguas. Después se marchó.


    

    ***


    

    Cuando Nicolás llegó a su casa estaba tan mojado que ni siquiera se apresuró a entrar para evitar mojarse más. Estacionó a Vita donde no le siguiera cayendo agua y observó durante unos minutos la casa de Emma. ¿Por qué le importaba tanto que esa chica estuviera molesta? Es sólo otra chica, se dijo a sí mismo… Pero no, no lo era. Emma siempre intentó agradarle y ayudarle a pesar de que él a veces fuera pesado en su trato. Por eso se sentía culpable por lastimarla.


    Nicolás entró a su casa y subió a su habitación. Tanuki estaba recostado en una esquina de su cama.


    

    —¿Tiene razón Jack cuando dice que te quieres quedar? —le preguntó.


     


    Ser asaltado por un mapache había sido el comienzo de su mala racha en Austen, pero no tenía valor suficiente para disecar al Bribón. Además de que no sabía cómo.


    

    Tanuki se paró sobre sus dos patas traseras y asintió con su cabeza. Nicolás lo miró sorprendido. El mapache le entendía perfectamente.


    

    —Ahora sólo necesitamos la aprobación de Gino y de Betty —le explicó—. ¿Por qué quieres quedarte? ¿Por el Sake? —preguntó y sacó la botella del escondite debajo de su cama. Sin embargo, Tanuki se recostó sobre él sin intentar alcanzar la botella—.Entonces es porque te agrada mi compañía —dijo, acariciando su pelaje.


    

    El mapache levantó su pequeña cabeza y Nicolás comprendió ese gesto como una afirmación.


    

    —Y aunque no sé cómo saldré del lío en el que me metiste, tú también me agradas —admitió.


    

    La lluvia sólo empeoró su día. Nicolás se cambió de ropa y se recostó un rato en su cama. Cerca de él estaba una pequeña pelota de Baseball que pertenecía a Jack, la lanzó por la habitación para que Tanuki la atrapara.


    

    —Eres muy inteligente —le dijo, viéndolo atrapar sin problemas la pelota—. ¿Conoces Tempura? —preguntó. Tanuki lo observó durante unos segundos y finalmente asintió—. Necesito ir a Tempura y preguntar a Miyu algo importante —explicó y sacó de un cajón el collar de Miyu—.Todo esto es muy extraño, Tanuki, y Miyu tendrá que explicarme.


    

    En lo que su peludo amigo continúo jugando con la pelota, Nicolás bajó a la cocina y trajo con él frutas.


    

    —¿Te gustan las frutas? —preguntó al mapache.


    

    Tanuki en lugar de responder, se apresuró a comer las fresas casi tragándoselas.


    

    —Me doy cuenta que si —dijo—. ¿Crees que debería buscar a Emma? —preguntó, pero el pequeño mapache estaba demasiado ocupado comiendo—.Yo creo que sí. Tienes aceptar escucharme, Tanuki. Cuando termines de comer iremos a la Reserva aunque nos echen.  


    

    El otoño estaba en la puerta, tonos anaranjados, amarillos, rojos y café empezaban a abrigar al bosque. Era un paisaje fascinante. Después de medio día Nicolás estacionó a Vita en el aparcadero de la Reserva y cogió su bola  Armee rucksack. Dentro de esta traía a Tanuki. Se la colocó en la espalda y caminó hacia la cabaña. Sin embargo, era imposible llegar hasta la entrada principal. Por toda el área rondaban vehículos policiales y personas que no había visto. Cerca de él un hombre alto y con el cabello encanecido colocaba afiches con la fotografía de una criatura. Una criatura que él conocía bien. Nicolás leyó: SE BUSCA al mapache apodado “Bribón” por ser un astuto estafador y ladrón. Si lo ha visto avise a Hank Pearman, Jefe de policía en Austen. La información que facilite su captura será recompensada con $1,000.00. Con su ayuda capturaremos al “Ladrón más famoso del pueblo”.


    

    En medio del texto había una foto de algún otro mapache.


    

    —Siendo tú una de las víctimas confío en que me ayudarás a capturar a este pillo—dijo el hombre canoso a Nicolás.


    

    —¿Quién es usted? —preguntó.


    

    —Soy el oficial Hank Pearman —se presentó—,  jefe de policía en Austen. Estoy aquí porque ayer la señora Mery Benson denunció al mapache y ahora es mi deber capturarlo vivo o muerto. Y eso no es todo, esta mañana se le acusó del robo más importante que ha cometido hasta ahora.


    

    —¿De qué se le acusó? —preguntó Nicolás,  lamentando llevar en su bolsa a Tanuki. Si Pearman se percataba de la presencia del “ladrón más famoso del pueblo” lo capturaría.


    

    —Que te expliquen los miembros de la Reserva. Yo debo continuar pegando avisos por todo el pueblo.


    

    Nicolás continúo su camino hacia la entrada de la cabaña. Sin embargo, pronto sintió una mano sobre su hombro y giró para ver quién era.


    

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Koki con enfado.


    

    —A ti no te debo explicaciones —respondió Nicolás con indiferencia y quiso continuar su camino. No contaba con que Jayden y Max también le rodearían.


    

    —Vete, Nicolás —dijo Jayden.


    

    —Vine a buscar a Emma —dijo el otro tratando de continuar su camino, pero Koki se colocó frente a él—. Quítate.


    

    —Ella no está aquí. No quería estar aquí —dijo Koki.


    

    —Lo que escribió Paul Hackett…—Nicolás trató de explicarse pero Koki lo interrumpió:


    

    —Desapareció el dinero recaudado para el Festival de la Mariposa Monarca.


    

    —¿CÓMO?


    

    Él sabía cuánto significaba ese festival para Emma.


    

    —Ayer Laila agregó unos donativos, se lo llevó a su casa y lo trajo hoy por la mañana. Pero cuando Emma vino y lo buscó para pagar algunas cosas que servirán para el festival advirtió que ya no estaba —explicó Jayden.


    

    —¿Es broma? Y supongo que también es mi culpa —dijo Nicolás enfadado.


    

    —Nadie te está culpando —contradijo Koki—, en la cabaña sólo estaban Samuel, Laila, Hugo y Emma cuando el dinero desapareció. Periodistas han visitado la Reserva hoy y también algunos curiosos, pero nadie entró. El dinero estaba en un cajón. Hay una ventana en esa oficina…


    

    —El mapache es sospechoso —añadió Jayden.


    

     —Ya lo creo —dijo Max.


    

     —¡No, Tanuki no fue! —objetó Nicolás seguro, sabiendo que Tanuki había estado con él.


    

    —¿Desde cuándo lo defiendes? —rio Jayden. Max también miró a Nicolás con desconcierto.


    

    —Sólo sé que el mapache no fue.


    

    La mirada persuasiva de Koki lo obligó a dar dos pasos hacia atrás. Ahora más que nunca no quiso  que alguien se diera cuenta de que Tanuki estaba con él.


    

    —Nicolás, lamentamos tus malas experiencias en Austen —dijo Jayden, pidiéndole alejarse—. Pero por tu bien desde alejarte de donde esté Samuel. Juró matarte si te atreves a venir. Emma se fue con Hugo hace algunos minutos. Él iba a la ciudad y la dejó en Punto Azul. Iba a colocar publicidad del festival.


    

    —Pero no quiere verte —dijo Koki a Nicolás.


    

    —¿Hugo pasará de regreso por ella? —preguntó Nicolás a Jayden, ignorando olímpicamente a Koki.


    

    —No, él volverá tarde. Emma regresará en transporte colectivo. No quiso que nadie la acompañara, supongo que quiere estar sola.


    

      —Sola —repitió Koki.


    

    —Ya lo creo.


    

    —¿No habrá programa de radio? —preguntó Nicolás sabiendo que los jueves se transmite Alerta Naranja.


    

    —Se canceló por hoy. Samuel no quiere que la gente llame para preguntar sobre el reportaje.


    

    —Vete, Nicolás —pidió otra vez Jayden—. Samuel no tardará en salir, y si te ve…


    

    —Te matará, te despellejara y con tu piel se hará un abrigo para el invierno —dijo Max. Los demás intentaban no imaginar algo tan macabro.


    

    Era mejor un “Ya lo creo” de Max que saber a detalle lo que pasa por su mente.


    

    —Tanto así no, pero si está muy enojado —dijo Jayden.


    

      

    


    —¿Irán a ensayar hoy a casa de Emma? —preguntó Nicolás dispuesto a irse.


    

    —Sí, aunque todo lo demás del festival se cancele nosotros cumpliremos nuestra promesa de tocar —dijo Koki con dignidad.


    

    Tomando en cuenta el consejo de Jayden y la advertencia de Max, Nicolás se alejó de la Reserva.


    Iba de regreso al centro de Austen cuando decidió ir hasta Punto Azul para buscar a Emma.


    

    —Dime que no fuiste tú —dijo a Tanuki cuando este sacó su cabeza de la bolsa. No había peligro si no había extraños cerca—. Esta mañana antes de que yo volviera a mi casa pasaste algún tiempo solo porque Jack está en la escuela y Gino y Betty en la tienda. ¿Qué hiciste durante ese tiempo? —le preguntó seriamente.


    

    Los ojitos del mapache lagrimearon, lucían tristes.


    

    —¿Tú robaste ese dinero, Tanuki? —preguntó y Tanuki negó la acusación—. Te creo —afirmó Nicolás y acarició su cabeza.


    

    Nicolás podría jurar que Tanuki le sonrió.


    

    Sabía que no sería fácil conseguir el perdón de Emma, pero se arriesgaría.


    La gasolinera llamada Punto Azul estaba a dos kilómetros. Nicolás condujo a mediana velocidad y al llegar vio a Emma colocando afiches del festival.


    

    —Hola— saludó tímidamente. Ella giró su cabeza para ver quién le hablaba, pero al percatarse de la presencia de Nicolás, lo ignoró—. Sé que estás molesta por lo que pasó —dijo él y ella forzó la engrapadora que estaba utilizando para colocarla los afiches como muestra de su enojo—. Está bien, muy, MUY, enojada… y sé que es por mi culpa. Pero te juro que Paul Hackett exageró lo que yo dije.


    

    —Vete…


    

    —No puedo regresar el tiempo y cambiar las cosas pero quería disculparme—continúo, pero ella no respondió. Él la siguió muy de cerca—. Puedo llamar a Paul Hackett o a otro periodista y decir lo que en verdad pienso… si quieres.


    

    Emma le miró una vez más. Nicolás notó un fulgor inusual en sus ojos verdes:


    

      

    


    —No es necesario —contestó, ofendida—.  Todos en la Reserva ya nos resignamos y esperamos que algún día esto sea sólo un mal rato. Ahora tenemos encima algo que nos preocupa mucho más que las mentiras de un periodista. Cuando creímos que su mala intención afectaría al festival —Emma cerró los ojos y estos se le llenaron de lágrimas, inmediatamente la primera gota de lluvia cayó sobre Nicolás— fue un pequeño Bribón el que lo destruyó todo.


    

    —Tanuki no fue, Emma. Él no robó ese dinero —Nicolás disculpó a su amigo—. Él estaba conmigo.


    

    —¿Tanuki?


    

    —Así se llama el mapache.


    

    Emma lo vio con incredulidad y negó con la cabeza:


    

    —¿Estaba contigo? ¿Por qué estaría contigo?


    

    —Es una larga historia —suspiró Nicolás—. Pero te juro que él no fue.


    

    La bolsa que Nicolás llevaba con él empezó a moverse, Tanuki salió rodando y corrió a donde no pudiera mojarse. Ahí se paró en sus dos patas traseras y esperó a que Nicolás y Emma llegaran hasta donde él estaba.


    

    —¿Lo trajiste contigo? —exclamó Emma, sorprendida y los dos caminaron hacía donde estaba el mapache.


    

    —Si… creo que le agrada estar conmigo.


    

    Emma se acercó a Tanuki y se sentó junto a él para acariciarlo. Nicolás la notó un poco más tranquila. En ése momento dejó de lloviznar. Él buscó su mirada pero ella continuó ignorándolo.


    A Nicolás le pareció interesante que las lágrimas de Emma coincidieran con los precipitados cambios de clima, primero en la Preparatoria y ahora en la gasolinera.


    

    —¿Tú robaste el dinero? —preguntó dulcemente Emma a Tanuki.


    

    Tanuki negó con la cabeza.


    

    —Te creo —Emma le sonrió—. Pero eso no cambia nada contigo —dijo esta vez, dirigiéndose a Nicolás.


    

    Ella se puso de pie y lo miró a los ojos. En efecto, Emma ya no estaba llorando, concluyó él.


    

    —¿No cambia nada conmigo? ¿Eso qué significa? —preguntó.


    

    Le dolía. A Nicolás no podía sorprenderle más cuán importante era para él la opinión de Emma.


    

    —Que pasará el otoño, el invierno, la primavera y otra vez el verano hasta que yo quiera verte otra vez —explicó ella, se puso de pie y se alejó de él.


    

    —¿Es broma? —se quejó Nicolás—. Emma, por Dios, ¿acaso ayer demostré que Paul Hackett me agradara lo suficiente como para darle una entrevista? —se justificó.  


    

    Emma se apresuró a caminar hacía una parada de bus. Nicolás y Tanuki la siguieron.


    

    —Sé que nadie vendrá por ti —dijo Nicolás—. Estaba pensando que puedes regresar conmigo…


    

    —El bus pasará a las cuatro de la tarde —dijo ella sin siquiera mirarlo.


    

    Él miró su reloj, eran las 03:50 p.m.


    

    —Pero yo traje a Vita… puedo llevarte.


    

      

    


    —¡No! —respondió ella con enorme molestia—. Escúchame, Nico —advirtió—. Nunca más en mi vida te pediré o aceptaré un favor.


    

    Él sintió un espasmo en el pecho. Eso también le dolió.  ¿Qué estaba sintiendo por Emma Appleton?


    

    Emma se apartó de Nicolás y cogió otra vez la engrapadora para colocar otro afiche en una columna de la parada de bus.


    

    —Está bien, me iré —dijo él. Ella lo ignoró otra vez—. Sólo entraré a comprar algo de comer.


    

    Nicolás le indicó a Tanuki que lo siguiera y los dos caminaron hacía la tienda.


    

    Nicolás entró al comercio y caminó en medio de las estanterías. No podía sentirse peor: Su mamá había muerto y su familia lo culpó. Él mismo se culpó. Cuando llegó a Austen para mudarse con su padre fue asaltado por un mapache y el percance arruinó su reputación. También fue asaltado por un “Kitsune”, lo que sea que signifique eso, y el periodista Paul Hackett lo terminó de hundir, estropeando la opinión que Emma tenía de él. El dinero para el Festival de la Mariposa Monarca había desaparecido y el presunto responsable era su único amigo, un mapache a quien apodaban “Bribón”. el mismo mapache que lo asaltó, porque ahora Nicolás era amigo de un prófugo de la ley. ¡No sería una sorpresa que un meteorito destruyera Austen porque yo estornudé!, pensó sin estar consciente de su exageración. Se sentía la oveja negra del pueblo, y ahora estaba ahí, en una gasolinera más solitaria que el desierto mismo, Emma prefería regresar en transporte colectivo para evitar su compañía. Sabía que ella era demasiado gentil como para tratarlo como en realidad merecía, pero esa pequeña probadita de su resentimiento le había dolido lo suficiente como para agendar, en ese mismo momento, una noche de copas junto a Tanuki.


    Mientras elegía entre galletas de vainilla o de chocolate en una estantería, Nicolás se dio cuenta que uno de los afiches que Emma colocó en la gasolinera se lo estaba llevando el viento. Él quiso salir a recogerlo pero ella fue a buscarlo primero; y colocando el afiche de vuelta estaba Emma cuando el bus que esperaba pasó sobre la carretera, y al no ver a nadie esperando, continúo. Emma trató de detenerlo pero el bus no la esperó.


    Nicolás, que había observado lo sucedido, se escondió detrás de la estantería cuando Emma entró corriendo a la tienda y se acercó a la cajera, una señora de cabello naranja y labios carmesí que Nicolás ya había tenido el “gusto” de tratar; su nombre era Carol y, como siempre, estaba entretenida leyendo una revista.


    

    —Señora, disculpe —dijo Emma, preocupada—, ¿no sabe si pasará otro bus camino a Austen?


    

    Carol la miró con molestia por interrumpir su interesante lectura sobre depilación con cera:


    

    —Claro que pasará otro bus—dijo con su tosca voz. Emma sonrío—, a las diez de la noche —añadió. 


    

    —¿A las diez de la noche? —preguntó Emma asustada. Carol la miró de pies a cabeza e hizo otra bomba con el chicle que tenía en su boca—. Pero yo sabía que pasan cada dos horas.


    

    Carol miró a Emma como si fuera una insolente por contradecirla:


    

    —Sí, de ocho de la mañana a cuatro de la tarde pasan cada dos horas. Después de las cuatro, el último bus que viene de la ciudad, pasa por aquí a las diez de la noche —explicó Carol como si Emma debiera de saberlo—. Y no creo que se detenga porque, ¿quién espera un bus a las diez de la noche en una gasolinera en medio de la nada?


    

    Emma no respondió inmediatamente, estaba preocupada. Carol otra vez la observó de pies a cabeza.


    

      

    


    —No hay otro bus —musitó Emma, preocupada.


    

    —¿Lo va a esperar, va a comprar algo o ya se va? —le preguntó la otra con molestia.


    

    Nicolás también escuchó lo que Carol explicó a Emma, pero no consideró oportuno acercarse. Esperó ahí, escondido detrás de la estantería y pensó en cuál sería la mejor forma de convencer a la Emma de aceptar regresar a Austen con él. Estaba casi seguro de que ella no accedería, aunque esa fuera su única opción.


    

    Emma se percató de la presencia de Tanuki, que en ese momento abría una bolsa de pan sobre una de las estanterías y recordó que Nicolás aún estaba en la tienda. Sin embargo, pedirle ayuda sería lo último que haría, de manera que, al pensar en alguna otra solución se sintió tonta por no habérsele ocurrido la más obvia: llamar por teléfono a Samuel o a Laila para que vayan a buscarla.


    

    —¿Hay algún teléfono aquí? —preguntó expectante.


    

    —Claro que hay un teléfono —dijo Carol. Emma dio un suspiro de alivio—. Pero no sirve. Lo vienen a reparar mañana —agregó, haciendo una bomba con su chicle.


    

    Emma se frustraba aún más. 


    

    El próximo bus pasaría a las diez de la noche, el teléfono no servía pero, aún así, Emma no estaba dispuesta a pedir ayuda a Nicolás Rossi. Su orgullo no se lo permitía, sería muy vergonzoso para ella hacerlo cuando hace menos de quince minutos le juró que no iba a hacerlo.


    

    —¿Puedo esperar el bus de las diez de la noche aquí? —preguntó a Carol.


    

    La chica parecía resignarse a tener que esperar.


    

    Nicolás escuchó la insistencia de Emma y no pudo evitar reír silenciosamente, su hipótesis había sido comprobada: Emma era capaz de esperar el siguiente bus en lugar de irse con él. Pero si no le pedía ayuda, él tampoco se la ofrecería sabiendo que sería rechazado, así que, resignado a irse de Punto Azul únicamente con Tanuki, Nicolás salió de su escondite y se acercó a la caja a para pagar sus galletas de chocolate. No contaba con la respuesta que Carol tenía a la pregunta de Emma:


    

    —Cerramos a las cinco.


    

    Entonces Emma no podía esperar el bus en compañía de Carol. En menos de una hora cerraría la tienda. Nicolás guardó silencio y miró de reojo a Emma que no aceptaba no encontrar alguna otra opción para irse, tragaba saliva, cruzaba los brazos y caminaba por todos lados pensando. Por los nervios enredaba su cabello platinado una y otra vez en sus dedos.


    

    —¿Usted cómo se va de aquí? —preguntó Emma a Carol.


    

    —Yo vivo aquí —dijo la otra con un tono de voz irritado. Cada vez disimulaba menos lo cansada que estaba de soportar a Emma—, y no acepto huéspedes —aclaró.


    

    Carol entregó su cambio a Nicolás junto con una bolsa que contenía las galletas. Él llamó a Tanuki y ambos salieron del comercio. Emma también salió de la fachada y lo alcanzó, pero no se detuvo al pasar junto a él. Ella se sentó cerca de la parada de bus, cruzó los brazos y esperó un milagro. Aún era de día y sabía que algo se le tendría que ocurrir para llegar a Austen sin necesitar a Nicolás. Quizá alguien se detendría y le ofrecería llevarla, pero eso era más peligroso que caminar sola por el bosque, pensó. Estaba desesperada, nunca había pasado por una situación similar y aunque trataba de lucir tranquila, no era eso lo que demostraba.


    Nicolás continuó pendiente de ella, pidió a Tanuki entrar en la bolsa Armee rucksack y subió en Vita, sin embargo, antes de arrancar, observó una vez a Emma… sintiendo gran simpatía por ella y supo que no debía darse por vencido. Tenía que encontrar la forma de lograr que Emma acepte su ayuda.


    Emma miró de reojo el comercio y advirtió que Nicolás estaba a punto de irse. A continuación observó la interminable carretera y nada, ni siquiera una carreta alada por algún caballo pasaba por aquel desolado lugar. Emma finalmente analizó sensatamente su situación y concluyó que el único milagro que la salvaría sería que Nicolás le volviera a pedir que se fuera con él. Su abuela siempre le había dicho que el orgullo no es bueno y en esas circunstancias era mejor hacerle caso. Si, esa era la solución, recapacitó. Y estaba segura de que Nicolás se lo pediría otra vez. Él no sería capaz de dejarla allí sabiendo que algo podría sucederle. No es capaz… Planeó resistirse un poco pero iba de decir que si en el último momento. Y le explicaría que únicamente lo hacía para que él no hubiera llegado hasta allí en vano y, de esa manera, no perdería su dignidad y llegaría a salvo a su casa.


    

    Nicolás arrancó a Vita y se detuvo junto a la parada de bus. Miró unos segundos el cielo.


    

    —Creo que lloverá —dijo tranquilamente y Emma lo miró con sus enormes ojos verdes.


    

    Ella no esperaba que él dijera eso, pero también miró al cielo y, en efecto, estaba a punto de llover.


    

    —Sí, eso parece.


    

    —Espero que no sea muy cansado esperar —añadió, sin dejar de mirar el cielo—.Yo debo regresar. Te veo luego.  


    

    ¡¿Qué?!


    

    Nicolás se fue tan a prisa que Emma no pudo decir adiós. ¿No le pidió irse con él? Emma no lo podía creer, había despreciado una vez su ofrecimiento y resultó que él era mucho más orgulloso que ella como para perder su dignidad otra vez. Emma vio como Nicolás se iba haciendo pequeño entre más se alejaba de la gasolinera, cerró los ojos con todas sus fuerzas… No, no lo iba hacer, no iba a llorar. Tenía que ser fuerte y conservar su dignidad, pero Nicolás, su “Nico”, acababa de abandonarla en medio de la nada. Emma se sentó en el suelo, miró el cielo y sintió caer sobre su frente la primera gota de lluvia.


    

    Y estaba sentada sobre la orilla de la carretera, sin la menor intención de huir de la lluvia, cuando Nicolás regresó, se detuvo frente a ella y comprobó otra de sus hipótesis: Emma estaba llorando y también llovía. Eso no era casualidad.


    

    —¿Esperarás un bus hasta las diez de la noche o vienes conmigo? —le preguntó acelerando a Vita. Su tono no era amable, era desafiante.


    

    Emma, aún sollozante, lo miró inocentemente mientras más lluvia caía sobre ella. ¿Para qué hacerse la difícil si él ya demostró que estaba dispuesto a irse con o sin ella? Se puso de pie y se subió en la pequeña moto amarilla con él.


    Si ella no hubiera aceptado subir en Vita él hubiera tenido que obligarla, pero afortunadamente no fue necesario. Nicolás sonreía ampliamente mientras conducía a la Vespa por la carretera. No había otra forma de que Emma subiera pronto sin renegar, y aunque siguiera enojada con él, la llevaría hasta su casa sana y salva.


     Qué pueblo tan extraño, meditó. Mapaches delincuentes, zorros que hablan y una chica que hace llover con sólo llorar. ¿Qué más sucederá? ¿Lloverán huevos? Nicolás, como siempre, sostenía un desorbitado monologo interior; y pensando si los huevos serían de gallina o de avestruz estaba cuando sintió los débiles brazos de Emma rodeándole con fuerza, dedujo que a ella no le gustaba ir rápido. Pero Vita no era precisamente la moto más veloz de todas. Sin embargo, procurando la tranquilidad de ella bajó la velocidad. ¿Aún estará llorando? Él quería saber porque la lluvia no disminuía. Quizá fue demasiado cruel haciéndole creer que la abandonaría en Punto Azul, concluyó; y, sintiéndose culpable, acarició su mano para intentar tranquilizarla.


    

    —¿Voy muy rápido? —le preguntó.


    

    Ella tenía su rostro sobre el hombro de él.


    

    —No, está bien así —dijo ella, levantando un poco la cara—. Aunque si me da miedo que suceda algo a causa de la lluvia.


    

    —Sí, es peligroso conducir una moto debajo de la lluvia —estuvo de acuerdo él.


    

    Era un momento incomodo para Emma. Ella quería alejarse de Nicolás y ahora estaba más cerca. Nadie en la Reserva comprendería que ella continuara siendo su amiga después de lo sucedido con Paul Hackett. Pero Nicolás tenía razón, él nunca demostró afán en ser entrevistado por Hackett y, conociéndolo, una entrevista no sería algo que quisiera dar si pudiera evitar, reflexionó Emma.


    Nicolás no era una mala persona, pero si se trataba de enlistar todo lo que hoy afectaba a la Reserva, era inevitable mencionar su nombre.


    La lluvia no perdonó a Vita, la carretera hizo resbalar sus llantas dos veces. Iban a mitad del camino cuando Nicolás sintió miedo de continuar. Un accidente provocó la muerte de su madre y no quería arriesgar a Emma. Bajó la velocidad y estacionó a la Vespa al lado de la desolada carretera. A su alrededor sólo habían arboles entintados de amarillo, naraja, rojo, café y uno que otro color verde. Ya era otoño.


    

    —¿A qué hora es que pasa el bus? —dijo Nicolás con una risita.


    

    ¿Qué era tan gracioso? Emma no tenía ganas de reír. Se bajó de Vita y caminó en círculos.


    

    —Nadie te va a atropellar —dijo él y colocó la bolsa en el suelo para que Tanuki pudiera salir.


    

    —¿Y si no para de llover? —preguntó ella, preocupada.


    

    —Tendremos que esperar el bus de las diez de la noche. No estamos tan cerca para regresar caminando. Es peligroso.


     


    Tanuki, por la lluvia, prefirió quedarse dentro de la bolsa.  


    

    La lluvia los empapó a los dos tanto que les preocupó resfriarse.


    

    —Tenemos que pensar en cómo regresar —dijo Emma, nerviosa y sin ánimos de esperar el bus de las diez de la noche en compañía de Nicolás.


    

    —No te preocupes, ya lo tengo solucionado… Llamaré a Gino —dijo él despreocupadamente, sacando de su bolsillo un teléfono móvil.  


    

    Ella lo miró como si fuera un descarado:


    

    —¡Tienes un teléfono y no me lo dijiste! —reclamó, indignada.


    

    —Error…—aclaró él— nunca me preguntaste si tenía uno.


    

    Emma no tenía ánimos para discutir, por lo que no insistió con el tema del teléfono. Lo importante era que ya no tendría que esperar el bus de las diez de la noche junto a Nicolás.


    

    ¡Qué día y aún no terminaba! Nicolás llamó con dificultad a Gino, pues la lluvia mojaba su teléfono. Gino informó que llevaría a Betty y a Jack a casa y que después iría por ellos. ¿A dónde ir a esperarlo para evitar mojarse más?, quería saber Nicolás. Pero aunque hubiera un lugar cerca, dudaba que Emma aceptara acompañarlo. La vio con cautela, ella estaba físicamente cerca, pero lejos en ánimos de querer estar ahí con él.


    Nicolás, resignado a pasar el tiempo debajo de la lluvia,  se quitó su cazadora para colocarla sobre su bolsa y así evitar que Tanuki pesque un resfriado. Se la ofrecería a Emma, pero dudó que aceptara. Sin embargo, no era necesario. La lluvia empezó a detenerse lentamente. Quizá Emma dejó de llorar, dedujo.


    Austen era un lugar húmedo y silencioso, así lo describiría él en ese momento, pero ya no aburrido. Él aún esperaba ver caer huevos de gallina sobre su cabeza. Y esperando estaba cuando Emma se dirigió a él:


    

    —Y… —Ella tragó saliva antes de hablar—. ¿No extrañas vivir en la ciudad? —preguntó. No se le había ocurrido algún otro tema de conversación que no terminara en una incómoda discusión.


    

    —Vivir aquí es diferente —respondió él, agradecido de que ella quisiera platicar—. Tengo poco tiempo aquí y mucha gente ya sabe mi nombre… y creo que yo el de ellos —dudó. Aún no sabía el nombre de su vecino del lado izquierdo—. En la ciudad no eres tan cercano a tu comunidad.


    

    —Naturalmente todos conocen tu nombre —dijo Emma con una nota de ironía en su voz. Al parecer no había tema que no terminara en discusión—. Primera página en La verdad que incomoda ¿Cómo pasar desapercibido?


    

    ¿Así que ella quería discutir?, Nicolás rio cándidamente. Es cierto, él era toda una celebridad en Austen desde que llegó. Otra vez puso su bolsa en el suelo para que Tanuki pudiera salir.


    

    —¿En serio quieres hablar sobre eso? —preguntó, desafiante. Tuvo la intención de evitar la confrontación pero ¿por qué no aclarar de una buena vez todo?


    

    —No, yo sólo quería aclarar que todos en Austen, y en el país me atrevería a decir, saben tu nombre. Ya sabes, a pocos los asalta un mapache y viven para contarlo —dijo, sarcástica—. Pero no, no tenemos que seguir hablando de eso.


    

    —¿Por qué no? —Él la retó con su voz—. ¿Por qué no quieres cederme el beneficio de la duda?


    

    “Beneficio de la duda” Emma lo miró con seriedad y pensó en responderle con la verdad y admitir que no era por dudar de él, sino por evitar desafiar a sus amigos de la Reserva. Ellos le habían pedido alejarse de Nicolás. Pero no tenía el valor para decírselo. Aunque quizá Nicolás lo adivinó…


    

    —Es por no llevarle la contraria al imbécil de Samuel, ¿verdad? —gruñó y su rostro se enrojeció por el enojo—. Cobarde —añadió y empezó a caminar sobre la orilla de la carretera.


    

    Emma no sabía qué decir. Tenía motivos de sobra para justificar que estaba haciendo lo correcto… Sin embargo, siguió a Nicolás.


    

    Él notó que ella caminaba detrás de él y sonrió. Aunque la carretera era amplia, ambos caminaban sobre el suelo otoñado a la orilla de ésta.


     


    Tanuki, que había estado casi todo un día lejos del bosque, jugó a cazar insectos mientras los otros dos discutían:


    

    —¿Cobarde? Quizá, pero ellos son mis amigos —dijo Emma, intentando seguirle el paso a Nicolás.


    

    —¡Bien por tus amigos! —la felicitó él—. Qué no haría uno por los amigos, sino pelearse con otros amigos —añadió—. Aunque es cierto… yo no soy tu amigo.


    

    —¡Nunca he dicho eso! —respondió ella inmediatamente y caminó más rápido para colocarse frente a él.


    

    —¿Y tú actitud hacía mi qué significa entonces?


    

    —¡Vaya posición la mía!—dijo ella, sintiendo compasión de sí misma—. Tener que escoger entre mis amigos y colegas en la Reserva y tú que…


    

    —Y ya escogiste—aseguró él. Emma lo miró sin saber qué decir. Él continúo su reproche—: Hasta donde yo sé un verdadero amigo no te pondría a escoger, y por eso he decidido que lo mejor es alejarme de ti. No seré yo quien te ponga entre la espada y la pared.


    

    Nicolás buscó a Tanuki para regresar a donde estaba estacionada Vita. Gino no tardaría en llegar.


    

    —¿Y eso es todo?—preguntó Emma—. Tienes la costumbre terminar una conversación en la parte que TÚ tienes la razón, Nicolás Rossi. Lo hiciste cuando discutimos en Alerta Naranja, después cuando que me visitaste en mi casa…


    

    Nicolás la interrumpió otra vez:


    

    —¿Me tiraste un pastelazo en la cara y te atreves a asegurar que yo gané esa discusión? —le reprochó. Ella hizo un puchero y él continuo—: Cuando te fui a buscar a la Prepa yo quise explicarte la verdad sobre Paul Hackett y me dejaste con la palabra en la boca,  y hace un rato tuve que darte un ultimátum para que aceptaras subirte en Vita. ¿Yo soy el obstinado, Emma?


    

    Ella continuó haciendo pucheros.


    

    —Tú tienes poco tiempo aquí, Nico —lamentó tener que recordarle—. Es cierto, pareciera que yo elijo estar del lado de mis amigos, pero… hay tanto más que decir. Sé que el tiempo pasará y olvidarán lo que publicó Paul Hackett. Yo confío en que será así…


    

    —Y mientras tanto yo pierdo.


    

    La opinión de Emma Appleton era importante en Austen, todos la escuchaban en Alerta Naranja gracias a que Samuel Todd confió en ella para estar en dirigir un programa de radio; y junto a los demás voluntarios de la Reserva coordinaba el Festival Anual de la Mariposa Monarca. Ella no podía ir decirles: “Sigo siendo amiga del chico que arruinó nuestra reputación”.


    

    —No me juzgues porque  si estoy aquí contigo es porque también me importas —dijo, con picor en sus ojos. Otra vez iba a llorar—. Mi posición no es fácil y sólo me queda… adaptarme.


    

    Él quiso agradecerle que a pesar de todo no se alejara del todo, pero el aguacero los estaba mojando nuevamente. Así, regresaron hasta donde estaba estacionada a Vita y esperaron impacientes a Gino.


    

      

    


    La bocina chillona de Lázaro se hizo escuchar minutos después. Tanuki, que todo ése tiempo se entretuvo en el bosque, llegó y se escondió entre los dos jóvenes. Nicolás tuvo la sospecha de que estaba huyendo de algo o de alguien, pero no dio mucha importancia, además de ellos sólo tres cuervos dorados figuraban en el paisaje.


    

    Gino bajó del vehículo y se acercó a Vita, observándola como si fuera la victima de un crimen.


    

    —¿Qué le pasó?—preguntó a Nicolás.


    

    El semblante del hombre con nariz en forma de pera era de preocupación. 


    

    —Falló a mitad del camino. Casi resbalamos.


    

    Nicolás también estaba preocupado. Tenía que admitir que le tomó cariño a su moto. No sería lo mismo vivir en Austen sin Vita. 


    

    —Al llegar a casa la revisaremos. Ojalá no sea algo de cuidado —suspiró Gino y Nicolás lo consoló dándole golpecitos en la espalda.


    

    Montaron a Vita en la parte trasera de Lázaro y se prepararon para regresar al pueblo. Claro que para poder echar a andar al Chevrolet 1950 Gino tenía que recitarle las acostumbradas palabras de aliento:


    

    —Llegó la hora. No me falles bonito ¿Quién te quiere? Sí,  yo te quiero —repetía Gino, intentando arrancar a Lázaro—. ¿Quién es el mejor pickup en todo el mundo? —cuchicheaba con ese tono que muchas personas usan para hablar a los bebés.


    

    Nicolás lo observaba con una mueca de resignación mientras Emma reía alegremente. Gino intentó arrancar por tercera vez a Lázaro y esta vez lo consiguió.  
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     La cara oculta de la luna


    

    Lázaro llegó a la calle Magnolias al caer la noche. En el garaje de Emma ya estaban Koki, Jayden y Max, quienes informaron a Emma que Hugo se incorporaría al ensayo después porque aún no regresaba de la ciudad.


    

    Por su parte, Gino y Nicolás llevaron a Vita a su propio garaje para revisarla.


    

    —Ahora mismo la ayudaremos —exclamó Gino con palabras consoladoras para su hijo, cuando el que necesitaba más consuelo era él.


    

    En lugar de ir a sentarse a escuchar tocar a los chicos como era su costumbre, Emma se apoyó en su árbol para subir al techo frente a su ventana. Jayden y Max comprendieron su tristeza y prefirieron dejarla sola, pero Koki sintió la necesidad de aliviar esa pena.


    

    Hugo llegó pronto y completaron la banda.


    

    —¿Aún no saben qué pasó con el dinero? —le preguntó Koki con un dejo de molestia.


    

    —Estamos investigando —contestó el otro sin mirarlo a los ojos y se acomodó en su batería para incorporarse al ensayo.


    

    —Yo dudo que encuentren a otro culpable —opinó Jayden—. Es indiscutible que fue el mapache.


    

    —¿Y si no fue Bribón? —cuestionó Max como si hiciera esa pregunta que a nadie se le ocurrió antes, y decirlo era más importante que intervenir con un “Ya lo creo”.


    

    —Yo sólo espero que el dinero aparezca pronto ¿Y tú Hugo? —preguntó Koki a su amigo.


    

    Los otros no comprendían el trato de Koki hacia Hugo.


    

    —Yo-yo ta-también lo espero, Ko-koki —tartamudeó Hugo, bajando la mirada.


    

    Después de tocas tres canciones, los chicos quisieron descansar antes de continuar con el ensayo. No obstante, Koki, en vez de acomodarse en algún lugar del garaje, salió y observó a Emma. Ella estaba sentada en el techado de su casa rodeando sus piernas con sus brazos y se veía desconsolada. ¿Será oportuno acaso?, se preguntó. Él ya había ensayado esa canción. Una de las veces que Debbie aconsejó a la banda cantar éxitos ochenteros, les platicó que la última canción que Sarah, la madre de Emma, cantó a su hija fue Chiquitita, y que por eso Emma la escuchaba siempre que se sentía triste; y aunque Emma jamás la escuchara interpretada por él, Koki quiso practicarla en su guitarra, y desde entonces ocupó parte de su tiempo en aprender a tocar cualquier canción que le gustase a Emma. ¿Y por qué no hacerlo ¿Qué podría salir mal? ¿Qué los demás miembros de la banda se burlaran de él? Ya lo hacían de todas formas, se cuestionó y tomó la decisión. Entró otra vez al garaje y volvió a salir de este llevando a su Gibson con él, caminó hasta donde Emma lo pudiera vez, ella le sonrió y después de unos segundos él tocó.


    Ella conocía bien la canción.


    

    
      —Chiquitita dime por qué, tu dolor hoy te encadena. En tus ojos hay una sombra de gran pena. No quisiera verte así,  aunque quieras disimularlo. Si es que tan triste estas, ¿para qué quieres callarlo?
    


    
       
    


    
      Durante las primeras notas de la canción, la voz de Koki fue apenas audible para Emma, él estaba nervioso:
    


    
       
    


    
      —Chiquitita dímelo tú en mi hombro aquí llorando. Cuenta conmigo ya para así seguir andando. Tan segura te conocí  y ahora tu ala quebrada, déjamela llevar yo la quiero ver curada…
    


    
       
    


    
      Lágrimas empezaron a brotar de los ojos verdes de Emma y a la vez empezó a lloviznar. A Koki no le importó, él siguió cantando para ella:
    


    
       
    


    
      —Chiquitita sabes muy bien que las penas vienen y van y desaparecen; Otra vez vas a bailar y serás feliz como flores que florecen. Chiquitita no hay que llorar, las estrellas brillan por ti allá en lo alto…Quiero verte sonreír para compartir tu alegría, Chiquitita…
    


    

    Al otro lado de la calle, en el garaje de los Rossi, Nicolás, que estaba ayudando a su padre a revisar a Vita, se dio cuenta de que había empezado a lloviznar. Inmediatamente recordó las coincidencias anteriores y salió del garaje decidido a buscar a Emma. Para su sorpresa, ella estaba recibiendo una serenata de parte del hermético Koki.


    

    —Oh, qué conmovedor —dijo, sarcásticamente.


    

    Las advertencias aún le afectaban a Koki, sentía que acercarse demasiado a Emma era riesgoso para ambos a pesar de los diecisiete años que ya pasaron desde lo sucedido entre Yoshiko y Daniel Appleton. Al terminar la canción, se inclinó con un distinguido saludo japonés y, tras ver sonreír a Emma, caminó de regreso al garaje donde sus amigos lo esperaban boquiabiertos.


    

      —Espera —le pidió ella y bajó rápidamente, apoyándose en el árbol.


    

    Él la esperó.


    

    —Gracias, no lo esperaba de ti —dijo ella al acercarse y lo abrazó.


    

    Koki aprovechó para secarle él mismo algunas lágrimas.


    

    Nicolás, que fue testigo de aquella adorable escena, sintió ganas de acercarse e interrumpirlos con algún motivo absurdo, pero su orgullo lo detuvo. Cruzó los brazos y apretó los labios para controlar el impulso y, en esa posición, regresó al garaje de su casa.


    

    Gino continuaba agazapado, revisando a Vita.


    

    —Emma, está allá afuera abrazando a ese chico que llaman Koki —dijo a su padre.


    

      

    


    —Entonces ve y pelea por ella en vez de darme la queja —contestó Gino, despreocupadamente.


    

    —¡No te estoy dando la queja, papá!


    

    —Ajá.


    

    —Sólo quería saber si Emma tiene algo con él.


    

    —¿Es algo que yo debería saber?


    

    Gino estaba más interesado en revisar que la Vespa estuviera bien que en un par de enamorados.


    

    —Eres su vecino de enfrente —objetó Nicolás.


    

    —Pero últimamente tú pasas más tiempo con ella. Pregúntaselo tu mismo.


    

    —No le voy a preguntar eso, pensaría que estoy celoso —dijo Nicolás con suma  molestia.


    

    —¿Y no estás celoso? —cuestionó Gino, sin apartar los ojos de Vita.


    

    ¿Pero qué tontería acababa de decir Gino? Nicolás rio pausadamente y agitó los brazos hacia arriba, dando a entender que la pregunta que le estaba haciendo su padre no tenía sentido.


    

    —Antes de mudarme a Austen yo salía con cuatro chicas al mismo tiempo —fanfarroneó.


    

    —Eso no responde mi pregunta —contestó tranquilamente Gino.


    

    —¡No estoy celoso! —exclamó ofendido. ¿Celoso él? ¡JÁ! Si prefería ahorcarse que enamorarse—. Yo no soy el tipo de chico que sufre de celos. Por mi culpa otros chicos sufren de celos. ¿Me estoy explicando?


    

    Gino finalmente dejó de prestar más atención a Vita que a su hijo y se incorporó, y, mirando con interés a su descorazonado hijo, llevó su mano hacia a su barbilla. Estaba recordando:


    

    —Cuando tu madre y yo vivíamos en Bari un Ragazzo llamado Paolo Borchetta le regaló un enorme ramo de flores—dijo y suspiró sin apuro antes de continuar—: Yo era taxista en ese entonces y ese día no fue bueno para el negocio, pero yo sabía que en la pobreza está la creatividad —sonrió—, y le escribí a Pia un poema que le recité al oído esa misma noche. Ella siempre conservó el pequeño pergamino donde estaba escrito el poema mientras que las ostentosas flores se marchitaron —concluyó Gino con una amplia sonrisa.


    

    —No estoy enamorado de Emma —aseguró Nicolás, tajante.


    

    —Me alegro porque tampoco creo que sepas escribir poemas —rio Gino y añadió—: El otro chico en cambio sí que tiene gran habilidad para enamorar a una mujer.


    

    —¿A qué te refieres? —inquirió Nicolás, sin apartar ese gesto contrariado de su cara. 


    

    —Hace algunas semanas me lo encontré a él y a su padre en el bar de Yago. Era obvio que él no quería estar allí, pero asumí que su padre lo obligó a ir. Me acerqué e intenté entablar una conversación amistosa con él y me platicó que además de saber tocar guitarra práctica artes marciales. También sabe cocinar y pintar. En cambio tú…


    

    —¿Yo qué? —sostuvo el otro disgustado.


    

    —Eres mi hijo y te quiero mucho —sollozó Gino exageradamente y apretó los labios, intentando no reírse.


    

    —Cualquiera sabe tocar guitarra.


    

    —¿Tú sabes tocar guitarra?


    

    —¡No! ¡Pero tengo otras habilidades! —se defendió.


    

    —Te escucho.


    

    —Sé. Yo sé… —Nicolás buscó algo bueno que decir de sí mismo—: ¡Sé hablar italiano!—recordó y chasqueó los dedos, muy satisfecho.


    

    —Y él, además de italiano, sabe japonés, inglés, chino y francés. Su abuela le enseñó. También me lo contó esa noche —destacó Gino.


    

    —¿No le preguntaste si también sabe volar? —se burló Nicolás—. Yo no sé hablar japonés, inglés, chino y francés, pero algún día heredaré tu tienda, espero. Eso es un punto a mi favor. Soy un partidazo.


    

    —Y supongo que él heredara el restaurante de su familia —dijo Gino con una mueca.   


    

    —¿Por qué no me pides que salga y lo invite a cenar para que sigas platicando con él, papá? —protestó indignado Nicolás—. ¡Es obvio que estás de su lado!


    

    —¡Affato! —aseveró Gino, levantando su dedo índice—. Yo sólo quería que te dieras cuenta que si estás celoso —añadió, con una sonrisa malévola. 


    

    —¡No estoy celoso! —repitió hasta el cansancio el otro—. Sólo estoy preocupado por Emma. No conoce bien a ese chico y…


    

    —¿Y por qué tendrías que preocuparte por la Farfalla? Kiyoshi es un buen chico.


    

    —¿Kiyoshi?


    

    —Sí, ése es su verdadero nombre. Fue Emma quién empezó a decirle de cariño “Koki”. También se lo pregunté esa noche —dijo tranquilamente Gino.


    

    Nicolás apretó los labios, dio media vuelta y caminó con paso firme hasta la puerta que conducía a su casa, entrando directamente desde el garaje.


    

    —¡Escríbele un poema, eso funciona! —le aconsejó Gino antes de que él cerrara la puerta.


    

    ¡Qué día! Nicolás buscó llegar lo antes posible a su habitación y se dejó caer sobre su cama. Tanuki se acomodó sobre él. Nicolás suspiró tan fuerte que elevó al mapache un centímetro. No tenía la menor idea de qué sentía, pero no son celos, se repetía así mismo. Todo iba demasiado rápido en su cabeza cuando recordó algo que tenía pendiente de hacer.


    

    —¡No le he llevado su collar a Miyu! —Se puso de pie y el mapache saltó al piso—. También necesito preguntarle de ti y del zorro. Ella debe saber algo, Tanuki. También aprovecharé para invitarla a salir. Ya la he hecho esperar suficiente, ¿no crees?


    

    Tanuki se veía dudoso.


    

    Nicolás bajó otra vez las escaleras. Al pie de estas estaba Gino, limpiándose las manos con un trapo. Ya había terminado de revisar a Vita.


    

    —Necesito usar a Vita, papá  —le dijo con una sonrisa.


    

    —De ninguna manera. Vita mia necesita descansar una noche.


    

    —Pero necesito salir. Es urgente.


    

    Necesitaba concretar una cita.


    

    Gino buscó en sus enormes bolsillos y sacó de este una llave que ofreció con solemnidad a Nicolás:


    

    —Llévate a Lázaro pero no regreses tarde. Después de las diez de la noche es más difícil acelerarlo. Supongo que a esa hora ya está cansado.


    

    —¿A Lázaro? —balbuceó el otro, pero aceptó las llaves para no hacer sentir mal a su padre.


    

    Nicolás salió de su casa mirando las llaves de Lázaro como si estas fueran las llevas de las puertas del infierno. Koki aún hablaba con Emma y eso lo enojó más. Abrió la puerta del pickup, que hizo un chirrido que causaba escalofríos, y se sentó frente al volante luciendo preocupado. Tanuki entró por la otra ventana. Al menos si moría intentando manejar al Pickup Chevrolet 1950 no estaría solo. Nicolás introdujo la llave y trató de arrancar a Lázaro Rossi de la manera habitual. Sin embargo, el viejo pickup no arrancó. Nicolás hizo el intento cuatro veces:


    

    —¡Vamos! — pero fue imposible echar a andar al vehículo.


    

    Gino, al igual que otros  vecinos, escuchó al ruidoso Lázaro no poder arrancar, y gritó desde la puerta:


    

    —¡Ya sabes qué hacer!


    

    —No voy cortejarte, Lázaro —dijo Nicolás, molesto. No obstante, al escuchar otro escándalo de Lázaro, golpeó su frente contra el volante y dijo—: Bien, tú ganas—Levantó otra vez la cara y, en el mismo tono de cuchicheo que utilizaba Gino, empezó a alentar al Pickup Chevrolet 1950—: Sé que ya trabajaste duro hoy y perdóname por no considerar eso antes, pero necesito visitar a alguien —dijo—. No sólo eres el mejor pickup en todo el mundo, sino que también eres muy importante para nosotros —terminó mientras Tanuki observaba con atención.


    

    Nicolás volvió a hacer girar la llave y esta vez el viejo pickup ronroneó como un Ferrari. Nicolás rio.


    

    ***


    

    Después de dejar a sus amigos, Hugo estacionó su vieja camioneta frente a su casa, y se disponía a abrir el garaje para meterla cuando vio que un Mini Cooper azul aparcó cerca. Quiso correr, pero los movimientos de Koki fueron más rápidos, quien lo detuvo tomándolo de la camisa. Hugo era un chico muy bajito, por lo que tampoco fue difícil cogerlo y arrinconarlo a un costado de su propia casa.


    

    —¡No-no me-me-me pegues por favor! —tartamudeó, asustado.


    

    —Yo nunca golpeo primero, Hugo —dijo muy tranquilo Koki, pero alzó su voz para acobardar al otro—: Te fuiste demasiado rápido de la casa de Emma y sin despedirte de ella.


    

    —Lo-lo siento. Lo olvidé.


    

    —¿Lo olvidaste? Finjamos que te creo… Pero espero que no hayas olvidado dónde escondiste el dinero que la Reserva recaudó para el Festival.


    

    —No-no-no sé de qué hablas.


    

    Koki sujetó con más ahínco a Hugo y lo presionó más fuerte contra la pared. Hugo, que sabía mejor que nadie que Koki era un entendido de las artes marciales, no opuso resistencia:


    

    —¡Tú-tu sabes que lo necesitaba!


    

    —No estás enfermo o en peligro de muerte, Hugo. Tú y tu hermano pueden esperar y ahorrar para arreglar el carro de tu padre —dijo Koki enfadado— No sean cobardes. Enfréntenlo y devuelvan el dinero que recaudó la Reserva, donde, te recuerdo, tú eres voluntario. Tú amigos confían en ti, Hugo. En ningún momento sospecharon que eres el responsable. Fue muy fácil para ti culpar a un mapache.


    

    —¿Tú cómo lo supiste? —preguntó Hugo casi llorando. Koki decidió soltarlo.


    

    Hugo cayó al suelo.


    

    —Somos amigos desde hace mucho tiempo. Te conozco. Estabas angustiado cuando me platicaste lo que hizo tu hermano con el carro de tu padre, y hace un rato cuando te lancé indirectas en el garaje de Emma, tú nerviosismo confirmó mi sospecha.


    

    —Tú lo has dicho, somos amigos… pero me acabas de enfrentar por una chica —lamentó Hugo y miró a Koki a los ojos—. Me enfrentaste por Emma.


    

    —Un amigo te incita a hacer lo correcto —le recordó Koki—, y tú robaste a tus propios amigos. Aún cuando no se tratara de Emma yo jamás permitiré que te conviertas en un ladrón —Aún no podía creer que Hugo hubiera robado—. Mañana a primera hora devolverás ese dinero y esto quedará entre nosotros, porque tampoco permitiré que olviden las cosas buenas que has hecho por una decisión que tomaste en un momento de desesperación. 


    

    ***


    

    Las luces de Lázaro alumbraron el sendero que conduce a Tempura. Tanuki iba adormitado en el asiento del copiloto, pero Nicolás le pidió que no bajara para evitar que alguien lo viera y avisara a Hank Pearman. Nicolás estacionó a Lázaro cerca de la entrada del restaurante. Minutos después le alcanzó un Mini Cooper… que venía manejando Koki. Nicolás lo vio por el retrovisor y puso los ojos en blanco. El otro hizo exactamente lo mismo. Los dos bajaron inmediatamente, aporrearon la puerta de sus respectivos vehículos.


    

    —¿Qué haces aquí? —preguntó Koki con hosquedad, deteniéndose a unos cuantos centímetros de Nicolás.


    

    —No vine a buscarte a ti —contestó el otro con una sonrisa falsa. Koki era la última persona que Nicolás Rossi quería ver esa noche.


    

    —Aquí vive mi familia —le recordó Koki, sonriendo falsamente también.


    

    Cuando Nicolás quiso responder alguien irrumpió en la escena.


    

    —Oyasuminasai, Nicolás Rossi —dijo alegremente una voz.


    

    En seguida un pálido pero hermoso rostro surgió de la oscuridad. Sin prisa y con distinción Miyu se acercó a los dos.


    

    —¿Estabas fuera? —le preguntó Koki, nervioso—. ¿Me prestaste tu carro para vigilarme?


    

    —Buenas noches, Miyu —saludó Nicolás.


    

    —Después hablaremos tú y yo, Kiyoshi —dijo Miyu a Koki con un dejo de molestia y le indicó entrar a Tempura.


    

    —Pero…


    

     —Entra.


    

    Koki mordió sus labios, pero hizo caso sin quejarse. Nicolás los miraba a ambos sin entender qué estaba pasando.


    

    —Así que vives frente a la casa de los Appleton —dijo Miyu, sonriendo con ligereza.


    

    —Sí, ¿cómo lo… —intento preguntar Nicolás.


    

    —Lo sé y ya —lo interrumpió ella—. Dime, ¿has traído mi collar contigo?


    

    —No —contestó, sonriente—. Antes de dártelo quiero saber algo.


    

    —¿Qué quieres saber?—preguntó sensualmente ella y se acercó a él para jugar con su cabello.


    

    El día parecía mejorar. Miyu parecía más entusiasmada que él en el juego de la seducción. Nicolás extendió su sonrisa pero se alejó con un aire despreocupado. Él no sólo quería salir con Miyu, también quería obtener información:


    

    —Entremos a Tempura —le pidió para sorpresa de ella.


    

    —Bien… entremos.


    

    Dentro de Tempura, Miyu encendió algunas de las velas que adornaban las mesas del restaurante. Aquel sitio lleno de extraños cuadros colgados en la pared ahora tenía un ambiente romántico. 


    

    —¿Qué quiere saber, Nicolás Rossi? —dijo coquetamente la japonesa.


    

    Nicolás no sabía qué hacer, era su oportunidad para galantear con Miyu, pero también quería saber sobre la extraña criatura con la que platicó en el bosque. Al final decidió hacer ambas cosas, y como buen seductor se acercó para preguntarle al oído:


    

      

    


    —¿Qué es un Kitsune?


    

    Miyu rio y continuó pavoneándose por el lugar. Nicolás esperó sin apuro su respuesta. Le gustaba mirar a Miyu.


    

    —¿Qué es un Kitsune? —repitió Miyu dando la espalda al chico, mostrando un aparente desinterés en el tema.


    

    Nicolás un poco nervioso, pero decidido. La tomó por la cintura y besó su fino cuello. Miyu suspiró complacida. Parecía una mujer ansiosa de desinhibirse. Nicolás aún esperaba su respuesta. Sin embargo Miyu, en lugar de eso, giró hacía él y lo besó en la boca. Nicolás correspondió con la misma disposición, aunque después de unos segundos fue él quien los detuvo.


    

    —¿Qué es un Kitsune? —le volvió a preguntar.


    

     Ella mordió sus labios, quería continuar besándolo.  


    

      

    


    Él, que aún la tomaba por la cintura, dijo que no continuarían hasta que ella respondiera la pregunta. A Miyu le molestó un poco la actitud de él; y para convencerlo de que continuaran el beso en lugar de platicar, estiró sus delicados brazos alrededor del cuello Nicolás. En ese momento Nicolás notó la compresa que ella traía en el brazo izquierdo.


    

    —¿Te lastimaste? —se apresuró a preguntarle.


    

    Miyu no dijo nada, simplemente se alejó de él... molesta.


    

    Nicolás cogió una de las velas y se acercó a donde recordó que estaba el oleo del zorro. Miyu lo siguió; y cuando Nicolás estuvo frente al oleo, lo abrazó por la espalda.


    

      

    


    —¿Aún no lo deduces? —le preguntó y le dio un pequeño beso en la oreja. Nicolás giró hacía a ella para verla a los ojos. No puede ser…—. Me salvaste la vida —dijo Miyu. Nicolás no respondió, simplemente la miró boquiabierto. Miyu señaló la pared con su mirada y Nicolás se giró para ver, dándose cuenta que de la sombra de Miyu salía una cola—. Sé de un lugar en el bosque donde podremos estar solos —dijo impaciente y le plantó otro enardecido beso.


    

    Esta vez él no le correspondió.


    

    —Tú…


    

    Nicolás tragó saliva.


    

    —Deja de hacer preguntas y sígueme.


    

     Miyu lo tomó de la mano y salieron de Tempura. Afuera, ella quiso guiarlo hacia el bosque pero él arruinó sus expectativas.


    

    —Espera —advirtió, alejándose de ella.


    

    Desde el interior de Lázaro, Tanuki los observaba con cautela.


    

    —¿Por qué la demora? —se quejó Miyu y cruzó los brazos, haciendo notar su molestia.


    

    —Acabas de decirme que tú eres el Kitsune. ¿No vas a explicarme nada más al respecto? —cuestionó él más asustado que enojado.


    

    —Sé que te debo una explicación, pero es una larga historia —respondió con un suspiro Miyu—.Ya habrá tiempo para eso. Ahora… —Ella se volvió a acercar a él con tono coqueto.


    

    —Quiero saberlo todo —la interrumpió Nicolás, mirándola seriamente a los ojos—. ¿Por qué me seguiste? ¿Por qué robaste mi billetera?


    

    —No te seguía a ti, seguía a Kiyoshi —exclamó con fastidio Miyu, estaba cansada de tantas preguntas—. Pero cuando noté tu presencia cambié de prioridades.


    

    —¿Por qué seguías a Kiyoshi?


    

    —Porque iba detrás de la chica Appleton. Pero cuando te vi sacar tu billetera, decidí robártela para después chantajearte y así recuperar mi collar.


    

    —¿Qué tiene que ver Emma en todo esto? —se apresuró a preguntar Nicolás.


    

    —No voy a hablar de eso contigo —respondió tajantemente Miyu.


    

    —Bien, no hablemos de eso ahora. ¿Por qué asumiste que no te devolvería el collar? —preguntó entonces.


    

    —Hace mucho tiempo que lo tienes y nunca mostraste interés en querer hacerlo.


    

    —Tienes razón —admitió él,  avergonzado—. Ahora explícame cómo es posible que seas un Kitsune y qué diablos significa eso —insistió una vez más, igual o más asustado.


    

    Cuántas cosas raras hay en Austen.    


    

    —Antes vamos al bosque —suplicó ella con un puchero.


    

    —No puedo, debo regresar a mi casa. Un amigo me espera para irnos —dijo y Miyu miró hacía donde estaba estacionado Lázaro.


     


    Tanuki les veía desde la ventana.


    

    —Konnichi wa, Tanuki —saludó al mapache, que inmediatamente la saludó de vuelta.


    

    —¿Él no habla? —preguntó Nicolás.


    

    —No. Sólo quienes nos convertirnos en humanos tenemos la capacidad de hablar —explicó ella, acercándose otra vez a él—.  Tanuki es sólo un mapache travieso ¿Entonces te irás? —preguntó con otro puchero. 


    

    —Nos veremos pronto y me explicaras todo eso del Kitsune —dijo él, alejándose otra vez de ella.


    

    Nicolás hizo un gesto de despedida con la mano y caminó hacia Lázaro. 


    

    —Pero no te despediste de mí —exclamó Miyu, teatralmente ofendida.


    

    Nicolás regresó y le dio un pequeño beso en los labios. Miyu le acarició el rostro tratando de alargar la despedida, pero él la desilusionó una vez. Tanuki lo esperaba ansioso. Nicolás abrió la puerta y se sentó frente al volante. Cerró y notó, al mirar por la ventana, que Miyu lo observaba con actitud coqueta. ¿Qué, ahora somos novios?, se preguntó un tanto preocupado. Estaba a punto de intentar arrancar a Lázaro cuando recordó que sólo había una forma de hacerlo.


    

    —Ahora no, por favor —le pidió—. Estoy frente a una chica. No me defraudes, amigo. Arranca a la primera —le pidió discretamente al pickup. Suspiró nervioso y trató de arrancarlo; y, para su sorpresa, Lázaro arrancó sin problemas—. Gracias.


    

     Antes de que echara a andar la reversa Miyu le guiñó un ojo.


    

    Una vez se alejó de Tempura, Nicolás dejó salir el aire que retenía. Miyu es un Kitsune y no sé qué mierda es un Kitsune.


    Era demasiado para asimilar.


    

    Al llegar a la calle Magnolias Nicolás estacionó a Lázaro y bajó sin apuro, aún pensaba en Miyu.


     No quería entrar a su casa. Quería recostarse sobre la parte trasera del pickup y pensar, pensar mucho: Las mentiras de Paul Hackett, el dinero robado, las coincidencias de la lluvia con las lágrimas de Emma, lo que sentía por Emma, el Kitsune y, como siempre, tenía que pensar en Pia. Allí de pie sintió salpicar sobre él un poco de lluvia, y comprendió que su mayor preocupación era cómo ayudar a Emma con el dinero. Quería evitar que Emma estuviera triste. Miró un par de segundos hacía su ventana y notó que continuaba cerrada. Le hizo una señal a Tanuki para que lo siguiera y entraron a la casa.


    Nicolás, recostado en su cama, pensó en cómo ayudar a Emma. Pensó y pensó…


    

    —¡Lo tengo!


    

    Salió veloz de su cama y sacó de su bolsillo su teléfono. Al instante le marcó a Nelly.


    

    —¿Todo está bien? Ya es tarde —dijo Nelly al responder.


    

    —Todo bien. Necesito preguntarte algo.


    

    —Te escucho.


    

    —¿Tu amigo todavía querrá comprar mi coche?


    

    —¿El BMW?


    

    —Sí.


    

    —¿Quieres vender tu BMW?


    

    —Sí…


    

    —¿Estás enfermo?


    

    —Nelly…


    

    —Pásame al verdadero Nicolás Rossi.


    

    —¡Nelly!


    

    —Me venderías a mí antes que a ese coche, Nicolás —Nicolás puso los ojos en blanco—. Ya sé. Quieres el dinero para comprar un Ferrari. ¿Es eso? Porque puedo ayudarte…


    

    —Sólo quiero el dinero.


    

    Un poco de silencio.


    

    —¿Y te piensas quedar sin coche? Iba a enviártelo a Austen. Igual es un regalo que…


    

    —Necesito el dinero, Nelly.


    

    —¿Por qué? ¿Jack y tú tienen algún apuro? ¿Todo está bien?


    

    Nicolás sonrió. Al menos ese interrogatorio le hizo sentir cerca de Pía.


    

    —Deja de preguntar tanto.


    

    —Claro que no. Estoy preocupada. Soy tu tía.


    

    —No pasa nada —aclaró Nicolás—. Es sólo… Necesito hacer algo.


    

    Nelly suspiró:


    

    —Al menos te escucho más animado. ¿Me prometes que no es algo malo?


    

    —Créeme que lo usaré para algo importante y muy noble.


    

    —Te creeré —Nicolás respiró aliviado—. ¿Cuánto dinero necesitas? —Él le dijo la cantidad—. ¿Y cuándo lo necesitas?


    

    —Mañana por la mañana.


    

    —Nicolás, por Dios.


    

    —Nelly, por favor… haz tu magia.


    

    —Es que puedo vender el BMW de la noche a la mañana… Aunque puedo darte un poco del dinero que dejó tu madre, pero sí y sólo si lo reintegro con lo de la venta del BMW. Ese dinero es para tu futuro y el de Jack.


    

    —Vale, ya.


    

    —No puede creer que te deshagas del BMW.


    

    —Sólo hazlo.


    

    —Bien, bien…


    

    Al colgar, Nicolás buscó a Gino.


    

    —Hoy me enteré que el carro que Koki maneja no es de él, es de Miyu —dijo—. Yo tengo a Vita. Eso quiere decir que yo tengo un transporte y él no. Punto para mí.


    

    —Me alegro —dijo Gino, sonriendo al ver más animado a Nicolás. Todos notaban que su humor iba mejorando—. Por cierto, Nicola, Betty te dejó un sándwich sobre tu cama para que no olvides cenar.


    

    —Dile que gracias —agradeció. Gino asintió—. Por cierto, hablando de comida… —recordó— aunque Koki sepa cocinar yo, Nicolás Rossi, soy el mejor haciendo pizzas.


    

    Gino se cruzó de brazos:


    

    —Eso tengo que verlo.


    

    —Hecho.


    

    Nicolás se despidió de Gino y subió a su habitación.  Cuando llegó se dio cuenta de que no había ningún sándwich… sólo Tanuki.


    

    —¿Estaba rico el sándwich? —le preguntó.


    

      

    


    Tanuki asintió.
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     El secreto de Emma


    

    El conductor asignado para llevar a todos a sus casas después de la fiesta era Christopher Fegan. Él también estaba un poco ebrio, pero comparándole a los demás parecía el más adecuado para tomar el volante. Lamont, la ciudad a donde se dirigían, estaba a escasos cinco kilómetros de distancia, pero Fegan tuvo que estacionar su camioneta porque necesitaba bajar a orinar. Se suponía que todos llegarían temprano a sus casas, pero como cada uno fue deteniendo a Fegan por alguna razón ya casi amanecía y seguían en ruta.


    

    —¡Date prisa, Chris, mis padres me matarán! —gritó Walter desde la camioneta.


    

    Los demás continuaron hablando en lo que esperaban a Christopher.


    

    Un bosque parecía el lugar ideal para orinar, sobre todo uno tan silencioso. Christopher caminó entre los árboles y se detuvo detrás del que le pareció el indicado. Bajó el cierre de su pantalón y levantó la mirada para apreciar el lugar en lo que terminaba. Pronto notó la presencia de alguien: Una hermosa joven, sin duda japonesa por su larga cabellera negra y Kimono rojo. Ella bailaba entre la floresta. Christopher, que jamás imaginó encontrar allí algo tan peculiar, decidió ir hasta donde estaba la bella mujer. Ella le demostró estar complacida de su presencia y lo atrajo con un ligero movimiento de manos. Fegan se sintió afortunado, pasaría el rato con ella y después regresaría a la camioneta. ¿Qué importa si se demoraba? Ya todos iban tarde y estas oportunidades se aprovechan.


    

    Tras atraerlo hacia ella, la bella mujer se recostó en el tronco de un árbol y le miró directamente a los ojos. Christopher notó que los tenía un poco rojos, pero qué importa si estaba desvelada o llorando, una mujer es una mujer sin importar el color de su mirada. Un cuervo dorado voló hacia el árbol en el que ella estaba y descendió hasta posarse en una de las ramas, otros dos le siguieron. A Christopher le pareció extraño y detuvo sus pasos. Pero la mujer extendió su brazo derecho, ¿y lo movió eróticamente, para atraerlo completamente hacia ella. Él, correspondiendo, continúo caminando; y cuando estuvo a pocos centímetros de la fémina, le sonrió y quiso tocarla, pero alguien le cogió por el cabello y los ojos de Christopher quedaron viendo directamente al cielo. Entonces una daga cortó su cuello y Christopher cayó de rodillas frente a la mujer. Ella continuó sonriendo. Fegan, desangrándose, observó como su atacante, un hombre japonés vestido de blanco, se inclinó con una reverencia frente a la mujer. Eso fue lo último que vio Fegan antes de que ella se lo comiera.    


    

    ***


    

    Cuando Nicolás se despertó notó que Tanuki no estaba junto a él, se vistió rápidamente y bajó las escaleras.


    

    —¡Ve por ella, Tanuki! —gritó Jack desde una esquina de la sala de estar.


    

      

    


    Nicolás miró al escurridizo mapache correr por la casa siguiendo una pelota y suspiró aliviado.


    

    —¿Puedo jugar con Tanuki el resto del día? —preguntó Jack a su hermano mayor.


    

    —Supongo que se están divirtiendo —dijo Nicolás al verlos divertirse juntos. Pero él quería evitar que Tanuki saliera de la casa para que Hank Pearman no lo capturara—. Pero no salgan. ¿No irás hoy a la escuela?


    

    —Nop. Tenemos el día libre hoy y también el lunes gracias a que todo Austen se está preparando para el Festival de la Mariposa Monarca —celebró Jack, aunque pronto su rostro lució triste—: Pero muchos dicen que debido al robo, el festival no será tan impresionante como otros años.


    

       


    


    —Así que eso dice —dijo Nicolás pensativo y cogió el teléfono.


    

       


    


    —¿Vas a llamar a alguien?


    

       


    


    —A Nelly. Ella es publicista. Tal vez pueda conseguir algunos patrocinadores.


    

    Esa hubiera una buena solución de tener suficiente tiempo, pero Emma necesitaba el dinero hoy.


    

    —¿Ya lo depositaste? —preguntó Nicolás en voz baja al teléfono, para que Jack no escuchara—. Perfecto. Ahora mismo iré a recogerlo.


    

    —¡Tengo a un delincuente en mi casa! —alegó molesto Gino al mirar al mapache correr por la sala.


    

    Nicolás tuvo que colgar. Tanuki se escondió debajo de un sofá.


    

    —El no robó el dinero, papá —se apresuró a decir Nicolás.


    

    —Pero Hank asegura que fue él —protestó Gino.


    

    —Sé que Tanuki tiene antecedentes de robos menores, pero recuerda que él ya estaba con nosotros cuando robaron el dinero para el festival.


    

    —Es cierto  —recordó Gino después de analizar los hechos.


    

    Gino le pidió una disculpa a Tanuki, que la recibió gustoso y continúo jugando con Jack. 


    

    Caminando por el centro del pueblo Nicolás escuchó comentarios deprimentes sobre el robo del dinero para el Festival y diferentes opiniones sobre el reportaje de Paul Hackett. Para no escuchar más se apresuró a retirar el dinero. Después regresó a su casa por Tanuki y fueron juntos a la Reserva.


    

    Nicolás ingresó furtivamente al área de oficinas de la Reserva. Primero porque no era bienvenido allí, segundo porque tenía un plan. Guardó el dinero en un sobre en el que escribió “Para el festival” y pidió a Tanuki salir de la bolsa. El mapache obedeció.


    

    —Necesito que dejes esto dentro de la cabaña, a la vista de todos. Pero no deben verte o te culparán del robo. ¿Crees que puedes hacerlo?


    

    Tanuki asintió, cogió el sobre y sin problema se escabulló dentro de la cabaña. Nicolás esperó.


    

    Primero tuvo la intención de entregarle el mismo el dinero a Emma, pero admitió que le avergonzaría hacerlo. Ella podría creer que él estaba enamorado de ella…


    ¿Estaba enamorado de ella? Nicolás simplemente no quería pensar en eso.


    

    Tanuki regresó un minuto después, e iban a marcharse de la Reserva cuando los vio Emma.


    

    —Nico… —dijo. Había llegado en transporte colectivo al lugar.


    

    El mapache se escabulló dentro de la bolsa, pues tenía la advertencia de que no debía ser visto.


    

    —Hola —saludó Nicolás, nervioso.


    

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Emma, mirando con temor la cabaña de la Reserva—. Si Samuel te ve…


    

    —Vine a buscarte —mintió—. Pensé que… bueno. Te vi triste ayer. Tal vez quieras distraerte un rato.


    

    —Nada mejorará mi humor hoy, ni mañana… —Emma miró con tristeza el lugar. Era difícil creer que no hubiera festival de la Mariposa Monarca—. Ni pasado mañana.


    

    —Pruébame —dijo Nicolás, que había tenido una idea.


    

    Emma sonrió un poco: —Bueno, supongo que tengo un rato antes de que los demás lleguen…


    

    Subieron en Vita y Nicolás condujo más allá del extravío que conduce a Ave del Paraíso, también dejó atrás la gasolinera Punto Azul. Él conocía bien el lugar al que dirigía a Vita, había sido uno de sus destinos  desde que llegó a Austen.


    Al llegar estacionó a la Vespa cerca de la carretera y ambos, Nicolás llevando con él a Tanuki, bajaron una pequeña colina, hasta llegar a un lago.


    

    —He vivido toda mi vida en Austen y no conocía este lugar.


    

      

    


    El espejo del lago reflejaba el rojo, anaranjado y café otoñal de los árboles.


    

    —Ha sido mi escondite todo este tiempo —confesó Nicolás—. Me gusta dormir debajo de aquel árbol.


    

    Nicolás señaló a Emma un sauce llorón de pie junto al lago.


    

    —Es hermoso.


    

    Emma caminó por la orilla del lago. Parecía estar ausente mientras observaba la belleza natural alrededor de ella. Nicolás se sentó debajo del sauce llorón a mirarla, le complacía más observarla a ella que al paisaje. Media hora después ella se recostó a la par de él.


    

    —¿En qué piensas? —le preguntó.


    

    Él quiso responder “en ti” pero tendría que explicar el por qué.


    

    —Austen no está tan mal después de todo.


    

    —Me alegra escuchar eso. Aquí hay: mariposas, bosques, lagos…—dijo Emma y Nicolás sintió ganas de añadir “y estás tú” pero sólo lo pensó— gente buena, y tanto más.


    

    —Y si quieres estar solo, Austen es un buen lugar.


    

    —¿Te gusta estar solo? —preguntó ella con curiosidad.


    

    —Últimamente más que de costumbre.


    

    —¿Puedo preguntarte por qué?


    

    —Me gusta pensar en… mi mamá.


    

    Emma no supo qué responder a eso. Nicolás la tomó de la mano y ella sonrió.


    

    —Cuando éramos niños —recordó ella—, jugando con una pelota, rompimos una ventana de la señora Dupont. A los dos nos castigaron una semana.


    

    Él rio:


    

    —Así que hablaremos de cuando éramos niños —suspiró, y sin darse cuenta simplemente lo dijo—: Yo también recuerdo muchas cosas que sucedieron en esa época.


    

    —Cuando me visitaste la primera vez dijiste que no.


    

    —Mentí obviamente.


    

    —¿Qué recuerdas? —preguntó ella.


    

    Nicolás dudó si era correcto decirlo o no, pero no pensaba quedarse más tiempo con la duda:


    

    —Emma, te he visto llorar al mismo tiempo he visto… la lluvia —se enredó un poco en sus palabras—. Es algo que yo ya sabía. Sé que…


    

    Emma dejó de sonreír, soltó la mano de él, se puso de pie y se alejó.


    

    —No trates de esconderme algo que ya sé, Emma Appleton —pidió él y con reserva se colocó frente a ella.


    

    —¿Lo recuerdas? —preguntó ella, pendiente de su respuesta.


    

    —Sí, pero no llores, por favor —dijo él, angustiado. Odiaba ver llorar a Emma.


    

    Emma miró todo en torno a ella como si buscara algo, pronto distinguió un arbusto sin hojas:


    

    —Sabes, me gusta lo dorado del otoño —dijo, caminando hacía el árbol seco, éste medía un poco menos de un metro. La mitad de las raíces estaban fuera de la tierra, como si hubieran intentado arrancarlo—. Pero a decir verdad, prefiero la primavera —añadió y se arrodilló frente al arbusto, colocando sus manos sobre la raíz.


    

    El arbusto empezó a crecer hasta que alcanzó dos metros, sus ramas dejaron de ser de un color negro casi carbonizado, cambiando a café oscuro, mucho más vivo. De este también brotó un follaje verde esmeralda.


    

    Un mapache estafador y ladrón, una mujer que podía convertirse en “Kitsune” y finalmente una chica que hacía llover con tan sólo llorar y que al tocar las plantas éstas cambiaban. Nicolás miró al cielo y esperó que los huevos de gallina empezaran a caer sobre él, pero no pasó. Aunque lo de Emma poco le sorprendió, no era la primera vez que la veía hacer cosas extrañas. Él ahora estaba seguro de que lo que vio en su niñez no eran “alucinaciones para evadir su realidad”, como dijeron los psicólogos que visitó.


    

    —Recuerdo una vez —dijo él. Emma le miró— cuando mi mamá se quejó al ver uno de sus rosales marchitándose, pues ella si cuidaba el jardín de Gino —sonrió—, tú la escuchaste y… al otro día el rosal estaba vivo.


    

    Emma se sentó al pie del árbol que había resucitado, él la acompañó:


    

    —Pensé que me ibas a preguntar todo esto mucho antes —admitió.


    

    —Quise asegurarme de que no estaba loco.


    

    —¿Loco? —preguntó ella con una risita.


    

    —Visité tres Psicólogos, Emma Appleton, y cada uno dijo que aluciné verte cambiar el clima o revivir plantas.


    

    —Tienes razón. No me imagino explicar esto a alguien más —dijo ella, y puso su mano sobre otra planta, inmediatamente ésta floreció.


    

    —¿Quiénes lo saben? —preguntó Nicolás.


    

    —Mi abuelita, tú… y supongo que Moshe.


    

    —Pensé que también lo sabían Samuel, Hugo, Laila… Koki —dijo él, mencionando al último con una mueca.


    

    —No lo saben —aseguró Emma—. Yo nunca he tocado alguna planta frente a ellos, y si me vieron llorar no lo relacionaron con los súbitos cambios de clima.


    

    Justo en ese momento una Mariposa Monarca se acercó a Emma, ella levantó su mano y ésta se postró sobre ella.


    

    —Eso tampoco es la primera vez que sucede —dijo Nicolás e intentó recordar algo. Emma sólo sonreía—. Todo eso de las mariposas empezó cuando eras niña. Siempre te han gustado y es como si… ellas te buscaran.


    

    —Entran por mi ventana para estar cerca de mi —admitió Emma, acariciando a la mariposa.


    

    —Y todo eso de la lluvia…


    

    —Llegué a pensar que cuando éramos niños, me lastimabas para verme llorar.


    

    —No, claro que no… Bueno, al principio creo que sí —recordó él un poco avergonzado. Ella sonrió—. ¡Era difícil de creer, Emma! Entonces tuve que comprobarlo muchas veces… y ahora también. No puedo creer que nadie más lo sepa.


    

    —Nadie me ha hecho llorar como tú —dijo ella. Él la miró sorprendido.


    

    Emma tenía razón. En la Reserva o con los chicos de la banda ella era feliz. Nicolás era el único infame que la hacía llorar.


    

    —Yo…—intentó explicar, pero ella sonrío ampliamente para que él no sintiera remordimientos. Aún así, Nicolás se prometió a sí mismo no volver a hacer llorar a Emma.


    

    —No quiero que lo sepa nadie más, Nico —pidió ella—. No quiero terminar en un circo.


    

    —¿Cómo puedes estar segura de que yo mismo no te llevaré a uno? —preguntó él, arqueando una ceja.


    

    No era capaz de hacerlo pero quería escuchar la reacción de ella.


    

    —Te convertiría en una manzana antes que lo hicieras —dijo ella, convencida.


    

    —¿Puedes hacer eso? —preguntó Nicolás, fascinado.


    

    —No, por supuesto que no —aclaró ella con una risotada—. Lo que hice con el árbol y hacer llover es lo único que puedo hacer.


    

    —“Lo único” —dijo Nicolás con sarcasmo.


    

    —Lo de las mariposas, bien… Yo no intento atraerlas, ellas solas me buscan.


    

    Se pusieron de pie y caminaron por la orilla del lago_


    

    —¿Cómo puede ser posible? Es tan extraño. Tú, las plantas, la lluvia...


    

    —Para mí es tan normal que ya no veo lo increíble. Siempre sentí la necesidad de cuidar de la naturaleza y esto, quizá, es una recompensa. No hay otra explicación lógica.


    

    —Impresionante. Yo ni siquiera conseguí que mi fríjol creciera más de tres centímetros en clase de Biología.


    

    Los dos rieron.


    

    —No puedo sacar del otoño a todo el bosque, creo que eso me mataría. Revivir ese árbol me provocó sueño.


    

    Ella bostezó.


    

    —¿Cada cuánto lo haces?


    

    —No busco hacerlo. A veces hasta lo evito. Por eso preferí estar en el programa de radio y que Laila guiara a los forasteros en el sendero. No es agradable pensar que pasaría si al explicar la especie de un árbol y tener que tocarlo éste floreciera a la vista de todos. Paul Hackett me dedicaría una primera plana.


    

    —Pero, ¿nunca has analizado la posibilidad de que un día simplemente suceda y más gente lo sepa?


    

    —Prefiero no pensar en eso…


    

    —Es que tener tanto poder sobre la naturaleza…


    

    —Todos tenemos poder sobre la naturaleza, Nico —dijo Emma—. Si no fuera así no la. Podemos hacerle daño o podemos aprender a vivir en armonía con ella. Yo elegí protegerla. La naturaleza siempre ha sido importante para mí: los animales, los árboles… Lo mejor de este mundo no se puede comprar con dinero. Dios nos entregó un tesoro al permitirnos oír, ver, oler y sentir a la naturaleza.


    

    

    ***


    

    Tal como lo prometió, Nicolás llevó a Emma de regreso a la Reserva. A Emma le sorprendió ver a todos fuera. Incluso estaba allí el oficial Hank Pearman. Nicolás sostuvo contra su pecho la bolsa en la que estaba escondido Tanuki


    

    —¡Aquí tenemos ya a la apreciada voz de Austen! —la saludó Hank Pearman—.  Querida Emma, hasta te fuimos a buscar a tu casa.


    

    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó Emma, dirigiéndose a todos.


    

    Ahí también estaban Hugo y demás miembros de la banda con excepción de Koki, Laila, Samuel… este último molesto por la presencia de Nicolás Rossi.


    

    —Emma, apareció el dinero del festival —le informó Laila con emoción.  


    

    Las dos saltaron y gritaron, haciendo enorme alboroto. Nicolás se sintió contento.


    

    —Y no sólo eso —añadió Samuel.


    

    —¡Ahora tienen el doble de lo que tenían antes! —celebró Jayden.


    

    —¿El doble? —preguntó Nicolás sin comprender.  


    

    Emma continuó saltando.


    

    —Sí, encontramos dos sobres dentro de la cabaña. El que desapareció y un donativo anónimo. 


    

    —¡Sin duda el mapache devolvió el dinero por temor a ser capturado! —aseguró Hank Pearman.


    

    —No fue Bribón quien robó el dinero, oficial Pearman —dijo Emma. Hugo se puso rojo, y cuando pensó que había sido descubierto, Emma continúo—: Les recuerdo a todos que él nunca devolvió algo que robó. Esta vez es inocente.


    

    Nicolás arrancó uno de los afiches de “Se busca” que Pearman colocó en la cabaña con la foto de Tanuki y lo arrojó a un bote de basura.


    

    Hank Pearman gruñó:


    

    —Ese mapache aún tiene antecedentes. También existe una denuncia en su contra por el robo de un collar. Aunque haya aparecido el dinero, si lo encuentro, Bribón pasará el resto de su vida encerrado en un zoológico.


    

    La bolsa que Nicolás sostenía tembló.


    

    Después de merodear los alrededores por si acaso “el Bribón” estuviera cerca, Hank Pearman se fue. Con él lejos, Samuel expresó sin restricciones su molestia por la presencia de Nicolás Rossi.


    

    —¿Por qué estás aquí? —le preguntó colorado del enojo.


    

    Nicolás notó que también le molestó verlo pasar tiempo con Emma.


    

    —Vino conmigo —lo defendió Emma.


    

    —Tú puedes estar aquí todo lo que quieras —dijo Samuel a Emma—. Pero él tiene que irse. No lo quiero ver. Aún tenemos a periodistas acosándonos por su culpa.


    

    Los demás eligieron no opinar.


    

    —Me iré, pero supongo que puedo ir al festival —dijo Nicolás, que prefería no poner en más aprietos a Emma.


    

    Samuel no respondió si Nicolás podía asistir o no al festival, aunque la respuesta, de acuerdo a su estranguladora mirada, parecía un “No”.


    

    —La entrada al festival es pública —recordó a todos Emma.


    

    Nicolás sonrió, aunque no tardó en irse, pues no quería morir en manos de Samuel Todd.


    

      

    


    

      ***


    


    

       


    


    En cada rincón de Austen se respiraba el ambiente a fiesta. La noticia de la recuperación de los fondos recaudados, más un adicional, levantó el ánimo de todos.


    

    Emma regresó tarde esa noche. Los voluntarios de la Reserva tuvieron que recuperar el tiempo perdido. Nicolás la esperó en la parte de trasera de Lázaro. Allí ella le platicó a detalle el resto de su día, después de despedirse de él. Ya casi todo estaba listo para el domingo.


    

    —Tengo una invitación que hacerte —dijo ella antes de despedirse.


    

    —¿Qué?


    

    —Quiero que mañana sábado me acompañes otra vez a Ave del Paraíso.


    

    —Por supuesto —dijo él, exageradamente animado—. Nada me haría más feliz, Emma. Ése es mi lugar favorito en todo el mundo, o sea, un montón de ancianitos octogenarios. ¿Cómo perdérmelo? Ya quiero estar ahí.    


    

    —Quiero pensar que eso no fue sarcasmo —dijo ella con una mueca, pero él la obligó a sonreír.


    

    ***


    Como siempre, la puerta de la habitación del señor Goff estaba cerrada. Nicolás tocó dos veces, pero como éste no respondió, entró.


    Joel Goff estaba en la misma posición de siempre: sentado en su silla de ruedas frente a su ventana. Pero cuando advirtió la presencia del chico, gruñó.


    

    —Yo también lo extrañé, señor Goff —saludó Nicolás y cogió los agarradores de la silla de ruedas con la intensión de sacar al anciano de la habitación.


    

      

    


    —¿Qué demonios haces? —gruñó el otro.


    

    —Es un lindo día y no voy a pasarlo encerrado. Usted tampoco.


    

    A pesar de las quejas de Joel Goff, Nicolás lo sacó de la habitación y lo empujó por el corredor hasta llegar al salón donde estaban los demás ancianos. Koki estaba empezando su acostumbrado concierto en medio de una lluvia de aplausos. Hugo tocaba el piano junto a su abuelo y Laila cepillaba el cabella de Moriana Griffin.


    

    —¿Nico, qué haces? —preguntó Emma asustada, al ver la mirada encolerizada de Joel Goff.


    

      

    


    —No te preocupes, tengo todo bajo control —dijo Nicolás y empujó la silla de ruedas hasta salir del asilo.


    

    —¡Soy la reina de las uvas! —escuchó que gritó a lo lejos la señora Griffin.


    

    —Lo mejor del paisaje no lo va a apreciar detrás de una ventana, señor Goff —dijo Nicolás una vez llegaron a la orilla del lago.


    

    —No sabes nada de mí, chico —se limitó a decir Joel Goff un poco más tranquilo.


    

    —Me gustaría saber. Supongo que hay una grandiosa historia que contar.


    

    —No esta vez.


    

    Joel Goff levantó su mentón.


    

    —¿Puedo saber por qué?


    

    —Ese es el problema de los jóvenes, lo quieren todo en el momento —resopló—. No es posible hacer bailar las agujas de un reloj, chico.


    

    —No entiendo.


    

    —Algún día entenderás.


    

    Parecía un buen consejo.


    

    —¿Y qué debo hacer mientras entiendo?


    

    El señor Goff observó durante unos segundos el lago antes de responder.


    

    —Vivir —dijo—. Vivir hasta cansarte de estar vivo, chico, porque créeme que llegará el momento en el que sólo vas a querer regresar a esas épocas donde a pesar de que eras estúpido, podías bailar, correr y saltar, y un simple viento frio no te rompía los huesos.


    

    Nicolás se imaginó siendo un anciano de ochenta años... Llegó a Austen sin un motivo. Odiaba el lugar, a las personas, incluso le molestó ser invitado a un asilo de ancianos. Sin embargo, hoy todo parecía distinto. Ver la cara de felicidad de Emma al recuperar el dinero para el festival le dio un motivo, lo encausó. Ahora quería vivir por ella. 


    

    —¿Qué es lo que más extraña de ser joven, señor Goff? —preguntó.


    

      

    


    —Como ya dije, no es el momento para hablar de eso. Hoy no. Aprovechemos que te arriesgaste a sacarme.


    

    Nicolás miró un rato el lago, pero después sus ojos buscaron a Emma. Ella también había sacado a sus tres abuelitas a disfrutar el paisaje.   


    

    —Por lo que veo si estás disfrutando la vida —dijo repentinamente el señor Goff.


    

      

    


    Nicolás tenía sobre él los ojos azules del anciano, observándole con mucho interés.


    

    —¿A qué se refiere?


    

    —A la sonrisa estúpida que dibujas en tu rostro cuando ves a esa chica —El señor Goff señaló a Emma—. Estás enamorado.


    

    Nicolás trató de no sonrojarse demasiado ¿Puede alguien intentar no sonrojarse demasiado?


    

    —No estoy enamorado de Emma… ella es mi amiga —negó.


    

    —Reconozco un caso perdido cuando lo veo —aseguró el señor Goff—. No cualquiera soportaría toda una mañana con un viejo para agradar a una chica, porque supongo que ya no vienes amenazado.


    

    —No, ya no —rio Nicolás—. Pero aunque no me crea, señor Goff, no me molesta estar aquí. A pesar de ser el anciano más aburrido del asilo, usted es buena compañía,


    

    Joel Goff gruñó pero también sonrió.


    

    Emma gritó el nombre de Nicolás sólo para saludarlo. Él correspondió de inmediato.


    

    —Ahí está de nuevo esa estúpida sonrisa. Estás perdido, chico —afirmó el señor Goff.
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    La historia de Miyu


    

    Al caer la noche Emma acomodó algunas cosas en su bolso, estaba lista para ir al viejo campo de fútbol en el que montarían el festival. El comité organizador tenía que supervisar que todo estuviera listo antes de las seis de la mañana del domingo.  


    

    Nicolás puso en marcha a la Vespa y fue a dejar él mismo a Emma al campo de fútbol.  


    

    —¿Qué falta por montar? —preguntó con sincero interés cuando llegaron.


    

    Un mes antes el celebrado acontecimiento ni siquiera figuraba como algo importante en su vida, pero ahora le importaba.


    

    —Casi todo, pero lo tenemos bajo control.


    

    El lugar donde se realizaría el festival era un antiguo campo de futbol a la intemperie, rodeado por el pueblo y el denso bosque.


    Cuando llegaron al campo, notaron que ya estaban estacionados camiones blancos de donde hombres corpulentos bajaban objetos metálicos.


    

    —Los juegos mecánicos —dijo Emma.


    

    Cerca del estacionamiento se toparon con Hugo y a Jayden, quienes de pie sobre una escalera, fracasaban en su quinto intento de colocar una manta de bienvenida: “Bienvenidos al Festival Anual de la Mariposa Monarca”. Comerciantes también estaban montando las tiendas en las que recibirían a sus clientes por la mañana.  


    En el escenario encontraron a Samuel supervisándolo todo. Para sorpresa de Nicolás, él no lo recibió con la misma exasperación de siempre. Hasta lo saludó.


    

    —El festival mejora su humor —le susurró Emma.


    

    El escenario tenía forma de mariposa. Ahí se presentarían los grupos musicales, incluidos Hugo y compañía y los Rebeldes del Flamenco.


    

    —Le pregunté a Laila el nombre de la banda de Hugo, pero no supo que decirme—comentó Samuel a Emma, un tanto preocupado—. De alguna manera tenemos que llamarlos al presentar el programa.


    

    —No le han puesto nombre a la banda —recordó Emma—. Nunca se ponen de acuerdo.


    

    —“Sin una puerta” —bromeó Nicolás—. Ya saben, por la destartalada camioneta de Hugo.


    

    La estropeada camioneta de Hugo era el sello personal de la banda. 


    —Me gusta —dijo Emma.  


    

    Nicolás se sentía complacido por su contribución al festival. Gracias al dinero extra Samuel harían grandes mejoras en la Reserva. Incluso había adquirido un radio portátil para cada miembro del comité organizador.


    

    —Con esto podremos comunicarnos sin problemas —dijo Samuel a Emma.


    

    Como Emma se entretuvo ayudando a Samuel, Nicolás fue a ayudar a Jayden y a Hugo, pues la manta de bienvenida continuaba dando problemas.


    

    —Espero que-que-que Koki venga tem-temprano. No quiero que ensayemos muy tarde —comentó Hugo, ansioso.


    

    —Yo no le he visto desde el jueves, pero me aseguró que vendría hoy. Seguro no tarda —dijo Jayden.


    

    —¿Koki vendrá? —preguntó Nicolás arrugando su entrecejo.


    

    —Eso esperamos. Queremos hacer un último ensayo sobre el escenario.


    

    Nicolás continuó sosteniendo la manta en lo que Hugo intentaba atarla. Para él la presencia de Koki era lo mismo que saborear limonada sin azúcar. En su opinión el chico era intratable, y como pretendía a Emma, definitivamente intolerable. Minutos después, para estropear lo que había sido un buen día, vio llegar un Mini Cooper color azul.


    

    Como no quería retrasar a sus amigos en el ensayo, Koki bajó inmediatamente del vehículo, sin embargo, tenía que ser cauteloso, lo acompañaban Miyu, Naoko y Nana, quienes también bajaron del vehículo.


    

    Hugo dejó caer un extremo de la manta al ver el simétrico cuerpo de Miyu. Nicolás, con las manos en el otro extremo, se escondió detrás de ésta para que la coqueta mujer no lo descubriera.


    

    —¡Koki! —llamó Hugo cuando vio a su amigo y bajo a saludarlo—. Pre-precisamente Jayden y yo nos preguntábamos si llegarías pronto.


    

    —Lamento la demora, tenía… algunos pendientes.


    

    —Bien, ya no importa. E-el sonido del escenario es poderoso, nos escucharán en la estratosfera.


    

    Hugo y Koki empezaron a caminar hacía el escenario, Miyu, Naoko y Nana los siguieron.


    

    —¿Escuché mal o Hugo llamó “Koki” a Kiyoshi? —comentó con desagrado Naoko a Miyu.


    

      

    


    —Los chicos y sus motes, Naoko. Que no te quite la tranquilidad algo tan simple —rió Miyu.


    

    A Nana también le gustó el apelativo de Hugo para su hermano. Aunque ninguna de las tres sabía a quién se le ocurrió.  


    

    —Te dije que aún no estarían instaladas las máquinas de juegos, Nana —gruñó Naoko a su hija.


    

    Cuando Hugo y Koki llegaron al pie del escenario, Emma corrió hacía ellos. Abrazó primero a Hugo. No obstante, cuando quiso hacer lo mismo con Koki, él no se lo permitió. Emma no comprendió hasta que advirtió que detrás de él estaba de pie parte de su rencorosa familia.   


    

    —La chica Appleton, Miyu —dijo con enfado Naoko.


    

    Miyu arqueó una ceja:


    

    —Kiyoshi y yo platicamos la noche del jueves. No desconfíes de la lealtad de tu hijo.


    

    Naoko con recelo a Emma:


    

    —¿Por qué intentó saludarte tan calurosamente esta chica, Kiyoshi? —preguntó a su hijo en tono petulante y miró de pies a cabeza a Emma.


    

    Emma dio un paso hacia atrás.


    

    —Ella es parte de la organización del festival, mamá —respondió tímidamente Koki, rogando al cielo que su mamá no lo avergonzara frente a Emma.


    

    —Buenas noches, señora —saludó con prudencia Emma.


    

    Pero Naoko la miró con profundo desprecio y colocó a Nana detrás de ella como si una enfermedad mortal estuviera cerca.


    

    —Qué impertinencia.


    

    Koki evadió la mirada de Emma, no se sentía capaz de verla, no después de cómo la estaba humillando Naoko.


    

    Nicolás y Jayden también se acercaron al escenario después del décimo quinto intento de colocar la manta de bienvenida.


    

    Muchos años de resentimiento se evidenciaron con más injurias por parte de Naoko:


    

    —Jamás te atrevas a dirigirme la palabra. Insolente, no somos tu burla —masculló airada a Emma.


    

    Emma se sintió tan herida que sus ojos se lagrimaron. El cielo sobre el campo de futbol se nubló.  


    

    —Mamá, por favor…—se apresuró a decir Koki y tomó a su madre del brazo para llevársela, pero Naoko quería estar segura de que Emma se alejaría de su hijo.


    

    —¿Por qué, Kiyoshi? ¿Qué significa ella para ti? —preguntó, airada.


    

    Emma miró a Koki y esperó en silencio su respuesta.


    

    —Nada importante, mamá —dijo él. Su voz aparentemente calmada.  


    

    Los ojos de Emma se nublaron más.


    

    —¿Te das cuenta de que TÚ y tu sangre son indignas para mi familia? —escupió Naoko en otro arrebato de cólera. 


    

    Sin saber cómo controlar sus emociones, Emma se abrazó a sí misma. A continuación el suelo tembló. Personas que estaban de pie sobre escaleras montando juegos mecánicos y más escenarios, gritaron y bajaron de inmediato.


    Nicolás y los demás respondieron con temor. ¿Qué estaba pasando? Sin embargo, Emma castañeó sus dientes y dejó salir el dolor. Fue en ese momento cuando empezaron los truenos y relámpagos. Los demás se miraron los unos a los otros: temblor, lluvia, truenos, relámpagos. ¿Qué estaba pasando? Sólo Nicolás sabía la respuesta y corrió hacia Emma y la abrazó. El ambiente se calmó, únicamente la lluvia continuó.


    

    —Nico… —Emma estaba llorando.


    

    Nicolás sintió sobre él la mirada de Miyu.


    

    —Vámonos, Naoko —la escuchó decir—. te mostraré dónde pondré mi taller de Ikebana.


    

    —Quiero que a esta chica le quede claro cuál es su lugar—contestó Naoko temblando del enojo.


    

    —¿Pero qué mierda fue eso? —exclamó Jayden.


    

    —Nunca antes había temblado en Austen —afirmó Emma.


    

    Esta vez era Emma quien no buscaba la mirada de Koki ni ninguna otra. Se sentía humillada.  Nicolás, a pesar de no entender qué estaba sucediendo, sujetó su mano para llevarla lejos.


    

    Miyu lo miró con violencia.


    

    —Vámonos, mamá—insistió Koki, y esta vez con ayuda de Nana consiguió alejar a Naoko de Emma.


    

    Hugo y Jayden también siguieron a Koki, todavía desconcertados.


    

    Miyu no se iría sin atacar la preferencia de Nicolás hacía su enemiga, por lo que se acercó sensualmente a él a pesar de que ahí se encontraba Emma:


    

    —Te espero a las once de la noche en el bar de la Pulga Española —dijo coquetamente acariciando su mejilla.


    

    Él asintió, más no le dirigió la palabra.


    

    Antes de irse, Miyu dirigió una mirada altiva a Emma.


    

    Una vez solos, Emma abrazó a Nicolás con fuerza. Un poderoso aguacero se precipitó y todos en el lugar corrieron para resguardarse de la tormenta. Nicolás buscó la mirada de Emma para calmarla, y al igual que como Miyu hizo con él, le acarició la mejilla.


    

    —¿Te vas a ir con ella? —preguntó Emma. Había dolor en sus ojos.


    

    —Tú estás por encima de ella, Emma —aseguró Nicolás.


    

    Caminaron debajo de la lluvia hacia llegar a donde estaba estacionada Vita.


    

      

    


    

      ***


    


    

       


    


    —Si no deja de llover no podremos ensayar —exclamó preocupado Jayden mientras se protegían del repentino aguacero.


    

    —Du-de-de todas formas Max aún no llega —dijo Hugo.


    

    Koki los escuchaba pero él ya no quería ensayar, ni su Gibson Les Paul le podía confortar. No se perdonaba haber permitido que su madre humillara a Emma, pero al mismo tiempo sabía que intervenir hubiera sido peor para ella.


    

    —Por cierto, ¿qué fue todo eso, Koki? ¿Por qué tu mamá le habló de esa manera a Emma? —preguntó Jayden.


    

    —Nada… sólo olvídenlo, por favor.    


    

    ***


    

    —Tanta tosquedad era innecesaria, Naoko —alegó Miyu.


    

    Las tres caminaban hacía el Mini Cooper para regresar a Tempura. Ya habían montado el taller de Ikebana.


    

    —¿Acaso no viste que intentó abrazar a Kiyoshi? ¡Es tan desvergonzada como su padre!


    

    ***


    

    Nicolás estacionó a Vita frente a la casa de Emma. Los dos bajaron de la Vespa. Ella temblaba por el frio. Él la abrazó.


    

    —Tienes que prometerme que ya no lloverá —le pidió Nicolás. 


    

    —Te lo prometo —Ella se secó las lágrimas. La lluvia se detuvo.


    

    Se despidieron de esa manera y Emma entró a su casa. Aunque esta vez usando la puerta.


    

    Nicolás echó un vistazo a su casa. Lázaro no estaba estacionado frente al garaje. Su familia no estaba en casa. Era la noche antes del Festival de la Mariposa Monarca y quizá su padre estaba ensayando junto a Los Rebeldes del Flamenco en el bar de la Pulga, lo que era perfecto como pretexto para asistir a la cita con Miyu. ¿Para qué lo querría ver? No tenía idea, pero aún tenía cosas para resolver. ¿Qué es Kitsune? ¿Por qué odian a Emma?


    

    Al llegar al Rincón Europeo Nicolás estacionó a Vita frente al bar. Entró. El lugar estaba casi lleno.


    

    El bar de Yago Almanza era umbroso, en este sólo resplandecían lámparas viejas. Nicolás se abrió paso entre aplausos y silbidos. En efecto, Los Rebeldes del Flamenco estaban ensayando y era ovación tras ovación. El instrumento de Gino era una de las tres guitarras. ¡Vaya sorpresa! Su padre también sabía tocarla. Nicolás recordó que cuando vivió de niño con su padre, este compró esa guitarra a pesar de no saber tocarla. Le dio gusto saber que aprendió.


    

    Cuando Yago miró a Nicolás entre el público dejó de cantar:


    

    —¡Gino peo’ si es tu crío! —anunció a todos—: ¡Con ustedes Nicolás Rossi, el gilindangas que fue asaltao’ por un mapache cuando recién llegó a Austen! —festejó desde el micrófono, señalando a Nicolás.


    

    Todos en el bar rieron y aplaudieron al chico.


    

    Gino, también riendo, indicó a su hijo sentarse en la mesa que ocupaban Betty y Jack, pero él prefirió buscar la mesa más escondida del lugar y le pidió a Yago que lo siguiera.


    

    La pulga no tardó en atenderlo. 


    

    —¡Mira, tío, que to’ eso te ha pasao’ por pirao’! —exclamó con una sonrisa y encendió su particular habano.


    

    —Ya me acostumbré a tus bromas, Yago —respondió el otro con una mueca y se frotó los ojos. Nicolás no sabía si se sentía cansado por no dormir bien o estaba mareado por el apabullante olor a Vodka—. Sírveme una cerveza, por favor —pidió.


    

    Yago hizo una seña al joven que trabajaba con él para se acercara:


    

    —¡Ve por una botella de vino para este niño! —ordenó.


    

    —Dije cerveza


    

    —¡Hombre, de qué vas! ¿Con tu padre aquí al loro de ti? No insistáis, un vinito te viene bien y también me evitas un lio ¿Y por qué me has pedido que venga? ¿Sólo para pedirme una cerveza?


    

    —No, a decir verdad tengo una duda —Nicolás se acercó más a Yago—. La última vez que estuve aquí te referiste a Emma como “la niña de las dos lunas”. Quiero escuchar una vez más por qué le dices así.


    

    —¿A qué viene eso? —lo interrumpió la pulga arrugando el entrecejo.


    

    —Lo recordé cuando venía para acá y… no me parece una forma usual de llamar a una persona. Pasan tantas cosas raras en este pueblo que es bueno saber el por qué de todo. Por favor, cuéntame.


    

    —Oh mi, Dio’, tantos años ya de eso —dijo Yago y espiró un poco de su habano—. Esa noche yo estaba ebrio hasta los cojones. Pero, aunque digáis que fue una alucinación, lo recuerdo bien —empezó a contar—. Mientras caminaba yo en el techo de este bar, vi dos lunas en el cielo. Estaba lloviendo, el aguacero se detenía y ¡BAM! luego continuaba. Raro, el clima estaba desequilibrao’ ese ocho de abril. Pero yo las vi. Te lo juro… dos lunas.


    

    —Aunque no hubieras estado ebrio es difícil de creer —dijo Nicolás, pensativo.


    

    —¡Os dije eso a todos! Yo comprendo que suena a broma mía, una locura sin duda, po’ eso no insistí… Aunque después de tantos años ya no es importante si habían dos o seis lunas en el cielo esa noche.


    

    Nicolás miró a Yago como si esperase a que continuara con la historia, pero el otro calló. Para la pulga era simple, esa noche vio dos lunas y no supo más. 


    

    —Eso es lo que te quería preguntar, Yago —concluyó Nicolás.


    

    —¿Y ya te vas? ¡La noche es joven y es nuestra!


    

    —Todavía no me voy. Estoy esperando a alguien… —dijo Nicolás, aunque en seguida quiso cambiar de tema.


    

    La Pulga lo impidió:  


    

    —¿A quién? —preguntó con enorme curiosidad.


    

    —Ella vive en Tempura…


    

    —¿Esperas a Miyu? —interrumpió impaciente el otro.


    

    —Sí, ¿por qué?


    

    —¡Olé tío! —exclamó Yago, moviéndose como si evitara una corneada—. Sois un toro por enredarte con esa fiera, peo’ qué marrón te has comido también.


    

    —No comprendo, Yago.


    

    Yago Almanza jaló una silla y se sentó en la mesa con Nicolás. Acto seguido, apagó su habano magullándolo dos veces sobre la mesa y, en tono más bajo, explicó:


    

    —Gracias a esa maja, Miyu Nagata, yo he atendido buenos clientes. He visto en este bar muchos piños por ella —Yago llevó una mano a su frente—. He visto a tíos cojonudos llorar porque una mañana les dejó el lecho vacío.


    

    —Pero yo no…—Nicolás quiso explicarse, pero Yago continuó interrumpiéndolo.


    

    —Chaval,  eso no es lo peor. Si ya os hecho el ojo no te dejará en paz. Miyu, una vez te atrapa, no te libera hasta que se cansa. A buena trampilla os atrajo.


    

    —¿Y hasta ahora me lo dices? —exclamó Nicolás con los ojos muy abiertos. Fue como darle un leñazo en la cabeza—. No puedo estar con Miyu, a mi me interesa Emma Appleton, tu niña de las dos lunas.


    

    —Pero también te enredaste con Miyu —dedujo el otro.


    

    Yago, por su oficio, tenía el aforo para opinar sobre dilemas amorosos.   


    

    —Sí, digo ¡No! —Nicolás dudó—. La verdad no lo sé—chilló, dejándose caer en la silla.


    

    —¡Baja Manué! Eso es exactamente lo que hace Miyu, chaval. No sabéis a qué hora te embrollaste peo’ ya lo estás, y será mejor que lo asumas o huye y no vuelvas. Y yo que tú me olvidaba de la otra. Miyu es muy celosa.


    

    Nicolás empezó a sentirse mareado sin siquiera probar una gota de alcohol. En su opinión, Miyu no sólo era celosa, después de que intentó seducirlo frente a Emma, era evidente que también era posesiva y rencorosa.


    

    —¡Nico! —gritó Jack desde su mesa y corrió hasta donde estaba su hermano—. ¿Por qué no te sentaste con nosotros?


    

    —Estoy esperando a alguien, Piccolino —dijo Nicolás, intentando no liarse con sus palabras—. ¿Y Tanuki? —preguntó, buscando en medio de las mesas a su peludo amigo.


    

    —Está en el lugar especial para mapaches. Ahí comerá frutas, un poco de queso, dormirá…—repetía con inocencia Jack.


    

    Nicolás miró a Yago.


    

    —El vicio es el vicio,  tú sabes…—musitó la pulga para que Jack no escuchara y guiñó un ojo a Nicolás.  


    

    —Y también hay otros mapaches, y juegan, y se divierten, y son felices…


    

    —Me alegro por él, Jack—dijo Nicolás imaginándose a Tanuki ebrio sobre el escritorio de Yago—. Ve a sentarte con Betty. Cuando se vayan me iré con ustedes.


    

    Jack regresó a su mesa.


    

    —Yo también debo irme —dijo Yago—. Mañana es el festival y con los muchachos seguiremos ensayando, peo’ antes un consejo sobre Miyu: Ten claro algo —exclamó, encendiendo otra vez su habano—: Ella es el matador y tú el toro, dale lo que te pida y quizás pronto te deje en paz.


    

    Opinando de todo y nada, Yago se fue y dejó a Nicolás solo.  


    

    Nicolás se hundió en su silla y escuchó atento a los afamados Rebeldes del Flamenco. El grupo era impar y por lo mismo divertido de apreciar. En este figuraban: Gino, Hank Pearman, jefe de policía de Austen; Richard Weston, yerno de Yago; Oliver Flint, un anciano encargado de la biblioteca del pueblo; Amir Foley, abuelo de Jayden, y en medio de todos, casi midiendo un poco más de un metro, Yago Almanza que la voz agitanada.


    

    Miyu llegó en punto de las once y desde la entrada no perdió de vista a Nicolás. Se acercó a él y le señaló una mesa todavía más escondida. Ese lugar era el más oscuro del bar. Sin duda, allí nadie los interrumpiría.


    

    —¿Llevas mucho tiempo esperándome? —preguntó con una nota sensual en su voz.


    

    —Mi papá está ensayando —dijo Nicolás con inusual formalidad—. Él y su banda cantarán mañana en el festival. Iba a venir al bar aunque tú no me invitaras.


    

    Si Miyu tenía alguna expectativa respecto a su relación con él, era momento de aclararlo, pensó.


    

    —Me gusta está música —dijo ella y ambos tomaron asiento—. Recuerdo cuando estuve en España. Yo no viví en Andalucía, pero si estuve en Madrid un largo tiempo. También viví en Segovia. En total pasé tres años en España.


    

    —¿Hace mucho tiempo? —preguntó él, confundido.  


    

    Miyu sonrió con astucia.


    

    —Hay mucho que platicar, Nicolás Rossi.


    

    —Quiero que me digas por qué Naoko ofendió a Emma.


    

    —Ya te dije que no hablaré de eso contigo —dijo Miyu, tajante.


    

    —En el bosque dijiste que me debes un favor —recordó él.


    

    —¿Y pudiendo pedir cualquier otra cosa…—Ella tomó su mano— simplemente quieres saber sobre nuestro vínculo con los Appleton?


    

    —Si —dijo él, alejando caballerosamente su mano de la de Miyu.


    

    —Si eso es lo que me vas a pedir, está bien, te lo diré… Sólo que antes debo contarte otra historia para facilitarte comprender muchas cosas.


    

    Nicolás no sabía a qué se refería Miyu, pero ella tenía toda su atención.


    

    —Yoshiko murió y la hija del hombre que provocó su muerte nació entre las tinieblas del ocho de abril de mil novecientos noventa y cinco. Yago Almanza —Miyu señaló al español— asegura que esa noche vio dos lunas en el cielo. Pero para que comprendas eso, como ya dije, debo empezar la historia trescientos años atrás —Nicolás iba a decir algo pero Miyu lo hizo callar—. Mi verdadero nombre no es Miyu, es Mayumi y por herencia de mi abuela soy un Kitsune. Un zorro. A ella no la recuerdo, huyó la noche que falleció mi abuelo y nadie supo más. Fue mi madre la que me explicó mi origen. Nadie más en mi familia había heredado las cualidades de mi abuela y para mí no fue fácil asimilarlo, porque sabiendo que yo era un Kitsune, debí esperar a que la necesidad de transformarme surgiera dentro de mí. Mi madre me explicó que un día sucedería, y si no, moriría. Ese poder dentro de mí me mataría lentamente si no emergía antes de concluir mi adolescencia. Afortunadamente sucedió cuando tenía diecinueve años. Esa noche uno de los hijos de mi hermana Misaki dejó a los perros fuera toda la noche y estos me siguieron hasta acorralarme en una esquina. Eso provocó que yo sintiera la necesidad de escabullirme. Los Kitsune odiamos a los perros, Nicolás. Me transformé por primera vez y huí de los pérfidos, perros. Aunque eso no fue lo peor, sino el  darme cuenta que todos a mí alrededor tenían una vida normal: crecían, disfrutaban su adolescencia, se enamoraban, se casaban, tenían hijos, los veían crecer, envejecían y morían; Pero al morir ellos, yo seguía ahí, joven… Yo no podía envejecer—Nicolás se estremeció pero continúo escuchando—: Muchos sintieron envidia de mi condición. Nunca entendí por qué. Yo estaba condenada a la soledad mientras ellos tenían opciones, pero supongo que el ser humano nunca ha tenido claro lo que quiere o necesita.


    

    Ese lugar ya no era seguro para mí. Cuando murieron mis padres decidí irme y recorrí el antiguo Japón sola… durante muchos años estuve sola. Trabajé para vivir. Fui camarera, sirvienta, costurera… pero cuando me cansé de bajar la cabeza, utilicé mi condición para robar diversas cosas de valor. No me avergüenzo de ello, era joven en ese entonces, tan sólo tenía ciento quince años —suspiró Miyu y Nicolás aclaró su garganta—. Durante la década de 1700 me habitué más a los bosques que a las ciudades, simplemente me aburrí de la gente. Japón estaba en medio de muchos conflictos, esa fue una época difícil para todos. Por eso me transformé en Kitsune y merodeé los montes más densos, esperando cada día al sol naciente.


    

    Un día, particularmente lluvioso, caminaba por un pequeño, cuando conocí a una mujer. Una anciana de inquietantes ojos rojos que vivía en una choza. Ella notó de inmediato que yo era un Kitsune, me lo dijo, e intentó persuadirme de alojarme algún tiempo con ella. Según dijo, me ayudaría a perfeccionar mis habilidades. No acepté, se enojó y antes de irme me maldijo. Me advirtió que un día la necesitaría y que yo misma volvería a buscarla. No le di mucha importancia y continúe mi camino, un camino sin rumbo. No pasó mucho tiempo cuando unos cazadores, con ayuda de perros —Miyu hizo una mueca de repulsión—. ¡Odio a esos animales! Me siguieron, y al llegar a una cueva me acorralaron. Pero lo único que obtuvieron de mi fue mi collar, mi preciada piedra anaranjada. Esa piedra me la obsequió mi abuela antes de irse, Nicolás. Todo Kitsune tiene un objeto en el que concentra su poder, en mi caso, es esa piedra. La necesito para vivir. De ella obtengo mi fuerza. Es como mi alma —Nicolás advirtió que Miyu hacía énfasis en eso para que él le devolviera la piedra pronto—. Huí al bosque sin saber qué hacer. Tenía miedo de morir. Las personas como tú ,desde que tienen la capacidad de entender que la vida tiene un final se habitúan a la idea de que no tienen mucho tiempo. Pero yo no. Yo me acostumbré al “para siempre”. Para mi dar el paso hacía la muerte es muy complicado. Me rehusé a morir. No sabía cuánto tiempo me quedaba de vida porque mi abuela me heredó la condición y la piedra, más no el conocimiento.


    

    Sin la piedra podía transformarme en humano o en Kitsune, pero ya no poseía muchas de mis habilidades. Al pensar en qué hacer para salvarme decidí buscar a la anciana y pedirle ayuda. La encontré porque ella sabía que la estaba buscando y me recibió con afecto. Ese mismo día me explicó qué hacer para recuperar mi piedra. Tenía que convertirme en Mayumi y seducir a uno de los cazadores; ella me dijo dónde encontrarlo tras percibir el poder de mi piedra a unas millas de donde estábamos. Yo le pediría la piedra a cambio de entregarme a él. Lo debía persuadir de beber una gran cantidad de Sake, y por si acaso eso no funcionaba, vertería en su licor un brebaje que ella me dio. Lo que la anciana quería a cambio era que al estar él muy embriagado yo lo condujera al bosque. Prometió que algo muy malo me pasaría si huía sin cumplir mi parte del trato, así que, sabiendo de que sus maldiciones se cumplen, hice exactamente lo que me dijo.


    

    No fue difícil atraer a mí a ese hombre. Conozco bien el arte de la seducción, Nicolás —dijo atenuando su voz y acarició la mano de Nicolás. Él la aparto—: En el bosque, cuando el ebrio intentó quitarme la ropa, un viento extraño se acercó. Los árboles inclinaron su follaje como si hicieran una reverencia y al hombre se lo empezó a tragar la tierra, tan lentamente que cuando se dio cuenta ya era demasiado tarde. Me asusté, pero cuando traté de huir, la anciana apareció delante de mí —Miyu frunció el entrecejo como si recordara algo aterrador—. Fue tan repentino... Ella surgió de la tierra apoyándose con sus manos, me miró a través de sus penetrantes ojos rojos y me dijo con voz tétrica:


    

    —No huyas, Mayumi. Ese ebrio ya no será un problema para ti.


    

    Yo tenía miedo. Vi lo que hizo con el corpulento hombre y no quise tener el mismo destino. De manera que cuando me pidió seguirla me transformé en Kitsune y la acompañé hasta su choza. Dentro tenía hierbas extrañas y muchos frascos viejos, algunos grandes y otros bastante pequeños. Los frascos contenían brebajes para diferentes usos. Sin mucha ceremonia, me explicó que la conocían como “Yamamba, el demonio de las montañas”. Me asusté, jamás imaginé estar frente a una criatura tan perversa, pues ella estaba sedienta de poder. Siempre lo ha estado. Durante tres siglos, después de su inexplicable origen, avasalló cada escondrijo de ese bosque; pero me confesó que fue un Kitsune el que provocó su decadencia. Saber eso avivó mi miedo. ¿Acaso buscaba vengarse?  


    

    —No fue cualquier Kitsune, Mayumi —me dijo con un aire lastimero—. La criatura que casi me destruyó fue el poderoso Kitsune blanco de nueve colas


    

    —¿El Kitsune blanco de nueve colas? —preguntó Nicolás confundido e interrumpiendo a Miyu.


    

    —Yo lo supe hasta en ese día cuando ella me lo dijo. Antes de conocer a Yamamba yo sabía poco sobre los Kitsune. También desconocía la existencia de otras criaturas que también son leyendas —recordó Miyu—.Yamamba me dijo que por cada cien años que vive un Kitsune obtiene una cola, y lo comprobé. Tengo trescientos doce años y tengo tres colas.


    

     Nicolás la interrumpió otra vez:


    

    —Cuando te vi en el bosque convertida en Kitsune sólo tenías una —recordó.


    

    —¿Crees qué es difícil ocultarlas? —respondió con ironía Miyu y prosiguió con su historia—: La novena cola la obtienes al cumplir los mil años. No obstante, según Yamamba, el extraño Kitsune blanco ya es muy poderoso desde su nacimiento. De cada cien Kitsunes que nacen, sólo uno es blanco, y en el mundo no pueden existir más de cinco. Son demasiado excepcionales.


    

    —¿Y una de esas criaturas casi acabó con Yamamba?


    

    Durante la historia de Miyu, Nicolás sólo tuvo preguntas. En su vida escuchó algo similar.


    

    —Así es. Pero no pudo acabar con ella porque las demás criaturas lo evitaron. Sólo Yamamba sobrevivió.


    

    —¿Demás criaturas?


    

    —Ella extrañaba más al Nekomata. Un gato gris de dos colas que siempre ha sido su sirviente más fiel. El Tanuki, que aquí conocen como “Bribón”, fue también un recadero de ella en ese entonces. Lo enviaba a los pueblos más cercanos a robar —Nicolás sintió que la piel se le erizó al pensar que su amigo era sirviente de un demonio—. Pero no te preocupes —lo tranquilizó Miyu—.Yamamba perdió la lealtad de Tanuki. Después te explicaré por qué —Nicolás respiró aliviado—. Las demás criaturas son más complicadas de describir —dijo Miyu en un tono más cáustico—. Estaba el Kamaitachi, una mustela con poderes extraordinarios. En palabras de Yamamba “el Kamaitachi cabalga en un torbellino”. Para protegerla también contaba con los Guerreros Yamabushis. Un grupo de cinco hombres vestidos de blanco, diestros en artes marciales, que un día embrujó y se quedaron con ella para servirle.


    

    —¿Y esas criaturas sacrificaron su existencia para protegerla del Kitsune blanco?


    

    —No sé con exactitud lo que sucedió esa vez, pero Yamamba me dijo que ese Kitsune hubiera acabado con ella si no hubiera tenido la ayuda de sus sirvientes. Sin embargo, antes de morir, le juró que regresaría para vengarse.


    

    —¿Puede resucitar? —preguntó Nicolás, sorprendido.


    

    —Eso necesitaba que preguntarás —dijo Miyu caprichosa—. Por esa razón Yamamba insistió en que me quedara. Quería adiestrarme y a la vez conocer bien los poderes de un Kitsune. Ella siempre ha temido que el Kitsune blanco regrese.


    

    —Para matarla…


    

    —Así es… y esa también es la razón por la que hizo hasta lo imposible para regresar a la vida a sus sirvientes.


    

    —¿Qué? —exclamó Nicolás, desconcertado—. ¿El gato de dos colas, la mustela y los guerreros… viven?


    

    Miyu sonrió:


    

    —¿Acaso no has visto al Tanuki? Pero aún no he llegado a esa parte de la historia. Sé que tienes muchas preguntas pero déjame terminar —Miyu prosiguió—: Como te expliqué, el Kitsune blanco dejó en una precaria existencia a Yamamba. La gente, a causa de ella misma, ya no frecuentaba mucho el bosque y por eso no obtenía mucho alimento. Me explicó que la peor de sus apariencias era esa anciana, pero sus habilidades, al igual que las mías, eran cambiar de forma y crear ilusiones. Aún así, estaba débil y me rogó ayuda. Yo era perfecta para su plan, con mi forma humana atraería hombres ebrios al bosque, ella se alimentaría y cuando recuperara su fuerza me dejaría marchar. También me ofreció conocimiento y perfeccionamiento de mis habilidades. Acepté, no tenía nada que perder y el trato me convenía. Y yo sabía que era mejor tenerla de mi lado.


    

    Viví con Yamamba durante mucho tiempo atrayendo victimas. Algunos de esos hombres se desesperaban fácilmente, eran hostiles y a veces lograban obtener lo que querían de mí antes de que Yamamba apareciera debajo de ellos para tragárselos —Los ojos de Miyu se nublaron. Nicolás sintió pena por ella—. Quizá por eso me alegré de ver morir a algunos de ellos.


    

    Cuando Yamamba recuperó su fuerza ya estaba tan acostumbrada a la vida cerca de ella que no me fui; y, agradecida, me enseñó mucho sobre su infausta sabiduría: ocultismo, demonios y la maldad misma en esencia. No te hablaré de eso, no es sensato repetirlo. Hay sólo dos cosas que debes saber sobre Yamamba, Nicolás Rossi. Está condenada a vivir en un bosque. No puede salir de allí, y sólo será buena contigo si le interesa algo de ti. En mi caso eran las presas fáciles y el conocer de primera mano el poder de un Kitsune. Por eso, al recuperar su fuerza me necesitó menos. Ella tomaba la forma de esposas, hijos y conocidos de sus víctimas para atraerlas —Miyu sacudió su cabeza—.  Entre las habilidades que Yamamba me enseñó está el poder irrumpir en los sueños de las personas mientras duermen y a transformarme en algo más que Kitsune. En forma humana sólo logré convertirme en una anciana, pero sé convertirme en árbol, pájaro, piedra, y en otras especies de animales. Una noche incluso pude convertirme en una luna. Eso es lo más impresionante que puedo hacer, si tengo conmigo mi collar —añadió y Nicolás empezó a comprender por qué debía conocer esta historia antes de saber lo que pasó “la noche de las dos lunas”—. A principios de 1800 —continuó Miyu—: Yamamba ideó una forma para salir de los bosques, aunque sólo para buscar otro bosque. Se colocaría mi collar y este le daría las fuerzas suficientes para viajar. Nos mudamos a la prefectura de Osaka. Sin embargo, a pesar de mi collar, Yamamba se debilitó mucho por el viaje y debí ayudarla a recuperar sus fuerzas. Una vez más atraje hombres al bosque y se alimentó de ellos.


    

    Yo no conocía Osaka, y cuando Yamamba ya no me necesitó, le pedí que me dejara conocer la ciudad —Miyu sonrió—. El castillo de Osaka encierra muchas historias sobre los Samuráis, que en ese entonces ya eran una cultura decadente en Japón. A pesar de eso, cualquier varón que naciera en casa de un guerrero era entrenado bajo ese código de honor y, desde su niñez, se convertiría en un digno representante de sus antepasados. Una tarde caminando por la ciudad conocí a Toshiro. Él era un hombre joven muy atractivo —Miyu pestañeó—, y me obsesioné. Él fue el primer hombre que me trastornó. Me atraía su olor, su presencia me debilitaba, enardeció mis necesidades humanas... Yo ya no quería ser un Kitsune, quería ser suya —exclamó con fervor, acariciando una mejilla de Nicolás. Él sudó frio.


    

    —¿Y qué pasó con Toshiro? —preguntó.


    

    

      Miyu suspiró y continúo:


    


    

    — Regresé al bosque y le pedí a Yamamba que me liberará del poder que ejercía ese hombre sobre mí. Me sentía desesperada, como si yo fuera propiedad de él. Ella me advirtió que ese poder es demasiado fuerte y desconocido para un demonio. Lloré al darme cuenta de que Yamamba no podría ayudarme con eso. Ella conoce el poder de la oscuridad, Nicolás, y lo ha aprovechado, pero reconoce el poder del amor sobre cualquier otro. Mucho tiempo después lo usaría a su favor —lamentó Miyu, pero antes de que Nicolás la interrumpiera continúo—: Yo me abrumé innecesariamente. No debía temer. Era mi condición humana pidiendo a gritos un poco de Toshiro. Pasé tanto tiempo como Kitsune que olvidé que también soy mujer. Fue entonces cuando regresé a la ciudad y lo busqué. Le atraje inmediatamente y empezamos a frecuentarnos. Yamamba lo aceptó y me dio la libertad de entregarme a su amor. Supongo que sabía que no podía hacer nada, y eso era mejor que perderme totalmente.


    

    No entraré en detalles, pues quizá ya este contando demasiado sobre mí y es sobre nuestro vínculo con la chica Appleton que quieres saber, pero ya concluiré mi propia historia —exclamó Miyu con un gesto de molestia, y aunque Nicolás estaba ansioso de conocer la verdad sobre los Appleton y los Nagata, la historia de Miyu era tan fascinante que lo había olvidado—. Me casé con Toshiro, pero no quería tener hijos. Y fue complicado para mí porque él quería heredar su sangre guerrera a un varón. Toshiro era descendiente de Samuráis, sabes —dijo Miyu con orgullo—. De manera que yo nada pude hacer. Él reclamó sus derechos como esposo y me embarazó. El 10 de octubre de 1882 nació mi primer hijo, y por eso lo llamé: Ichiro. Lo amé como toda madre y agradecí a los Kamis que no heredara mi condición de Kitsune…


    

    Miyu hizo una pausa antes de continuar. Ahora se veía triste.


    

     —Tanto la vida de Toshiro como la de Ichiro transcurrieron normalmente. Yo fui feliz… muy feliz, Nicolás. No tenía nada que envidiar a alguna otra mujer, pero muchos empezaron a notar que yo no envejecía. Entonces utilicé mis habilidades para aparentar ser más anciana, aunque nunca me ha gustado eso, es como vivir con una máscara. Fue espantoso. Los perros me seguían por los callejones y las vecinas murmuraban… dudaban. Una noche, cuando mi hijo cumplió veinticuatro años, vieron que mi sombra tenía forma de zorro. Un descuido mío. Y una anciana, que ya sospechaba con más certeza que las demás la verdad, me lanzó a sus dos canes cuando caminaba cerca de su casa. Esos malditos perros me acorralaron. Toshiro trató de defenderme pero uno de ellos alcanzó mi pierna y me mordió. Sentí tanto dolor y miedo de que continuara haciéndolo que me convertí en Kitsune y me escabullí en el bosque —Miyu empezó a llorar—. Toshiro se paraba en la puerta de nuestra casa cada noche y la dejaba abierta, esperando que yo volviera. Yo no me alejé pero me escondí de él. Vi su desesperación, Nicolás… y como yo también lo necesitaba, volví. Aunque sólo durante las noches. En el día estaba con Yamamba, y por las noches, cuando él estaba dormido, me recostaba junto a él en su cama. Siempre reconoció el olor de mi presencia y me tenía ahí con él hasta el amanecer —Miyu se limpió un par de lágrimas—. Mi hijo se casó y empezó su propia vida. Pero cuando empezó a envejecer temí verlo morir. Yo sabía que los estaba perdiendo a ambos y otra vez me vi en esa encrucijada de la vida que nunca he sabido afrontar. Yo sabía que no soportaría verlos morir y tomé una decisión. Un día que Toshiro estaba muy enfermo y cayó la noche, no regresé a su lado...


    

    Yamamba fue testigo de mi abatimiento,  de mi desesperación. Esa es la maldición de mi condición de Kitsune; Ver morir a los que quiero. Por eso juré no volver a enamorarme —Miyu pidió sake a un mesero—. En esa época una tragedia cambió a mi país para siempre. En agosto de 1945, a pesar de no estar en Hiroshima o en Nagasaki, pude sentir como la pólvora calcinaba mi alma. La desesperanza que vivió mi pueblo después de la bomba atómica me devastó aún más…Yamamba me aconsejó viajar para calmar un poco mi sufrimiento. Ella se había adaptado perfectamente a los bosques de Osaka y no me necesitaba en aquel tiempo. Sólo me pidió algún día volver para saber de mi y, sin alguna otra cosa que me atara, me fui. Decidí que mi viaje empezaría en Inglaterra, siempre quise conocer Londres —Miyu sonrió de nuevo—. Te puedo asegura que tomé el té en cada café. La historia de Inglaterra es tan prodigiosa: castillos, reyes, reinas, príncipes, princesas, que yo me dejé sorprender y me enamoré de su historia. Me quedé allí nueve años. Pero un día quise cambiar de ambiente y abordé un barco sin conocer su destino. Llegué a Ontiva en 1954. Una época de mucha elegancia y glamour, por eso quise trabajar como actriz, y aunque no protagonicé ninguna película, fue divertido figurar en la historia del cine; y como mi condición me permitió ser admirada por muchos  años, me convertí en amante de algunos políticos de la época —Miyu arqueó una ceja—. Pero no tardé en extrañar el bosque. Ya había pasado demasiado tiempo en forma humana, en Japón, en Inglaterra y en Ontiva, así que me fui de la ciudad. Fue entonces cuando encontré Austen…  —Miyu recorrió con el lugar—. Encuentro al pueblo de Austen tan cómodo como los bosques de Japón. Aquí conocí al joven Yago Almanza —Nicolás miró a Yago que seguía ensayando junto a los “Rebeldes”—. No te diré qué hice con mi vida ese tiempo. Yago no lo recuerda pero trabajé en este bar, aunque seguramente pensará que fue alguna otra japonesa. El bar no le pertenecía a él en ese entonces, sino a su padre. Ambos llegaron aquí desde España y apenas se acostumbraban al lugar. Me hablaron tanto de aquella tierra que decidí ir y conocer —Miyu dudó—. Creo que fue en 1960 cuando llegué a España, y viví, como ya te dije, un tiempo en Madrid. Un amante que conocí en esa ciudad me llevó con él a Segovia. Él y yo estuvimos juntos casi dos años, y cuando regresó con su mujer me alejé y viaje siete años más por Europa. Viví en Inglaterra, en Alemania, Francia, Italia… pero decidí regresar a Asia. Pasé algunos meses en China, donde por cierto también saben de los Kitsune… aunque algunas leyendas sobre nosotros hablan de zorros malvados. En 1971 regresé a Japón. Mi amado Japón. A la primera que busqué fue a Yamamba. No fue difícil encontrarla porque seguía en Osaka. Su estado era similar al que tenía cuando la conocí. Los pobladores otra vez tenían miedo de entrar al bosque y su situación empeoró, pero tampoco era difícil para mí ayudarla. Lo hice y cuando estuvo bien decidí buscar a los descendientes de mi hijo... —Miyu hizo otra pausa—. Fue entonces cuando en 1973 conocí a Hachiro Nagata, el padre de Naoko y Yoshiko —Nicolás no se había dado cuenta que llevaba mucho tiempo con la boca abierta—. Es sangre de Toshiro, así que, de alguna manera, volví a casarme con él —sonrió ella—. Hachiro me atrajo inmediatamente, porque además de que en su mejor momento fue un hombre muy atractivo, era conocedor de las artes marciales. Lo conocí una tarde cuando salía del Dojo de Aikido…


    

    —¿Te casaste con un tataranieto tuyo?—dijo Nicolás, interrumpiéndola. A Miyu pareció no importarle su comentario y quiso continuar con su historia, pero Nicolás tenía una pregunta aún más escalofriante—: ¿Acaso entendí bien Miyu? ¿Quién es Yoshiko? —preguntó.


    

    —Hija mia y de Hachiro, y hermana de Naoko.


    

    —¿Naoko? —preguntó él boquiabierto—. Pero Naoko, según escuché hace un rato, es la madre de Kiyoshi…


    

    —Así es —dijo Miyu, extrañada de que hasta ahora lo dedujera.


    

    —¿Eres la abuela de Koki? —Nicolás palideció—. ¡Por Dios, eres la abuela de Koki! —Nicolás lo dijo tan fuerte que la mitad de la gente que aún estaba en el bar lo miró.


    

    Sin embargo, para fortuna de Miyu y Nicolás, la música les impidió entender el comentario.


    

    —Si —dijo Miyu—. Y ni siquiera se me notan las arrugas —bromeó, acariciando su rostro de piel de porcelana. Nicolás la miró atónito. Miyu continúo su asombrosa historia—: Me casé con Hachiro y en 1974 nació Naoko. Dos años después, en 1976…  nació mi Yoshiko —al decir el nombre “Yoshiko” Miyu miró a la nada. Por su parte, Nicolás aún intentaba asimilar que besó a la abuela de Koki—.Yo tenía miedo de vivir el mismo final que tuve con Toshiro, ya sabes, que todos se dieran cuenta que soy un Kitsune. Yo quería demasiado a Hachiro y sabía que los vecinos habían heredado la historia de sus ancianos: La leyenda del Kitsune que había estado cerca de ellos. Entonces le conté a Hachiro la verdad. Él era un hombre compresivo y me amaba, por lo que decidimos irnos de Japón. Hachiro conocía, además de las artes marciales, el negocio de su familia. Ellos tenían un restaurante llamado Tempura. Le propuse venir a Austen y a él le encantó la idea. Sobre todo porque no quería vivir sin mí. Vivir en donde sea, pero no sin mí. Todo iba bien hasta que me fui a despedir de Yamamba —Miyu resopló—. Parecía depender mucho de mí para continuar fuerte y me maldijo por segunda vez al verme tan decidida a largarme de allí. Le pedí que retirara su maldición a cambio de ayudarla. Por lo que al igual que cuando nos mudamos a Osaka, le pedí que me acompañara. La idea la aterró. No sé el origen de Yamamba, es mucho más milenaria que yo, pero sé que sólo había vivido en Japón. Pero ese era el trato. Su maldición no causaría efecto en mí si ella despreciaba mi ayuda. Sin más remedio, aceptó. La visité durante tres meses hasta conseguir que saliera del bosque.


    

    Así, utilizando mi collar y fingiendo frente a mi familia ser una vieja amiga, viajó en barco con nosotros. En el camino enfermó. Naoko le tenía miedo. Ella siempre ha sido muy asustadiza. Sin embargo, Yoshiko se ganó su confianza y siempre trataba de agradarla, y Yamamba sintió afecto por ella, o eso pensé yo —Nicolás notó el tono de Miyu más sombrío—. Cuando llegamos a Austen buscó inmediatamente su lugar en el bosque y hasta años más tarde volví a saber de ella. No sé muy bien lo que pasó. Supongo que a diferencia de Japón, que la leyenda de Yamamba es conocida, Austen era un festín de personas ingenuas y se alimentó sin problemas. He sabido de muchas desapariciones. La región le ha permitido moverse sin esfuerzo. Yo, mientras tanto, vi crecer a mis hijas.


    

    Hachiro y yo construimos Tempura como si Japón estuviera aquí con nosotros. Nunca permitimos que nuestras hijas se influenciaran por otra cultura. Y no porque odiemos esta cultura. Mira a tu padre, por ejemplo, o a Yago —Miyu señaló a los hombres que guardaban sus los instrumentos y se preparaban para marcharse del bar—. Aunque vivas lejos de tu país, de tu cultura, esta se va contigo, Nicolás.


    

    —Es cierto —dijo él.  


    

    Miyu quería continuar hablando de su vida familiar pero Nicolás la interrumpió:


    

    —Creo que llegamos a la parte donde tu familia se vincula con los Appleton —dijo ansioso de continuar escuchando.


    

    —Así es —respondió Miyu con aspereza—. Esta vez no seré breve. Te lo relataré todo a detalle para que comprendas la actitud de Naoko hacía la tal Emma.


    

    —Me imagino que la estáis pasando bien, pero son casi las dos de la mañana y debo cerrar—dijo Yago, acercándose repentinamente a ambos.


    

    Nicolás miró como una amplia sonrisa se extendió en el rostro de Miyu al saber que no tendría que continuar la historia esa noche.


    

    —Ten, Torito —dijo Yago a Nicolás y le entregó una caja—, esto te pertenece.


    

    Nicolás abrió la caja, dentro estaba Tanuki.


    

    —¿Por qué te dijo “Torito”? —preguntó Miyu a Nicolás cuando Yago se alejó.


    

    —Según él, tú eres el matador y yo el toro —respondió con pesadez Nicolás.


    

    —¡Pero qué bien me conoce la Pulga española! —rió Miyu y Nicolás quiso marcharse de inmediato.


    

    Salieron juntos del bar. Gino y Betty, esta ultima cargando a un adormecido Jack, esperaban a Nicolás para irse juntos. Miyu había estacionado su Mini Cooper cerca. Nicolás se despidió:


    

    —Mañana te buscaré y me contarás el final —advirtió.


    

    —Ahora no puedo parar. Ya sabes mucho sobre mí —respondió ella y le guiñó un ojo. A Nicolás no le hizo mucha gracia—. Adiós mi Torito, te espero mañana —se despidió, arrancó su coche y se alejó del lugar.


    

    Nicolás había sospechado muchas cosas sobre Miyu, que quizá era una sirvienta de la familia Nagata que creció junto a Naoko y Yoshiko, o alguna prima de Koki, o una invitada. Cualquier cosa pasó por su mente, pero jamás la posibilidad de ser la madre de Naoko y Yoshiko y, por ende, la abuela de Koki.


    

    Nicolás saludó a Gino y a Betty, montó a Vita y siguió al Pickup hasta llegar a la calle Magnolias. Eran las dos de la mañana y faltaban pocas horas para que empezara el Festival de la Mariposa Monarca.


    

    —¿Era tu chica? —preguntó Gino a Nicolás cuando entraron a la casa.


    

    Nicolás iba tan inmerso en la historia tan increíble que le contó Miyu que apenas escuchó.


    

    —No papá —negó, absorto— es demasiado anciana para mí.


    

    —¿Qué edad tiene? ¿Veinticinco? No están grande, Nicola.


    

    Nicolás rio nervioso y Betty también opinó:


    

    —En lo personal considero que Emma sería mejor pareja para ti, Nicolás— dijo, cargando a Jack que estaba profundamente dormido.


    

    —También prefiero a la Farfalla —opinó también Gino, para que no quedara duda—. Pero Nicolás dijo que ella es novia de Kiyoshi.


    

    —Emma no es novia de Kiyoshi —aclaró Nicolás inmediatamente—, y dudo que alguna vez lo sea. Digamos que la madre de él es muy celosa —añadió y subió a su habitación.


    

    Al menos ahora estaba seguro de que Koki se alejaría de Emma. Nadie en su casa le permitiría acercarse a ella.


    

    Gino y Betty acomodaron a Jack en su cama. Nicolás hizo lo mismo con su mapache.


     


    —Jack está muy emocionado por el concurso de disfraces de mañana —dijo Betty en voz baja para que no despertara.


     


    —¿De qué se disfrazará? —preguntó Nicolás.


     


    —De oruga. Él y Betty diseñaron el disfraz —dijo Gino.


     


    Los dos salieron de la habitación y Nicolás, antes de quedarse dormido, trató de imaginar cómo sería Japón en el año 1700.
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    El Festival de la Mariposa Monarca


    

    El primer domingo de septiembre, como tradición en Austen, se festeja a la Mariposa Monarca. El evento lo organizan los miembros de la Reserva Ecológica, y el objetivo principal es dar a conocer la importancia de cuidar el ecosistema. La floresta alrededor del pueblo cobija a las mariposas, que en otoño se despiden para protegerse del invierno, pero regresan en primavera.  


    

    En la ventana de Emma Appleton siempre perecían algunas mariposas que volaban cerca de su casa. Emma no entendía por qué la seguían, pero ya estaba acostumbrada a encontrar los despojos de algunas Monarcas sobre su tejado.


    Esa mañana, la farfalla salió de su casa en punto de las seis. Nicolás ya estaba esperándola, aunque tan adormitado que estaba bostezando.


    

    —Anoche no podía dormir —dijo Emma—. Te fui a buscar a la parte trasera de Lázaro y no estabas… Me pareció extraño. No sueles dormir temprano.


    

    El chico de la sonrisa ganadora apenas y durmió dos horas esa madrugada.


    

    —No estaba en mi casa —bostezó—. Estuve en el bar de la pulga española hasta las dos de la mañana —informó y, para su mala suerte, olvidando que Emma sabía que Miyu lo citó la noche anterior.


    

    Nicolás lucía cándido en su Vespa amarilla 1985, y una vez más bostezó lo suficiente para tragarse el cielo y, distraído en eso, no advirtió cuando el blanquecino rostro de Emma se enrojeció de celos.


    

    —¡Me alegro que te la hayas pasado bien, Nicolás Rossi! —gritó y empezó a caminar hacia el festival… sola.


    

    Nicolás pasó ambas manos sobre su cara en un intento de quitarse el sueño. Se sentía cansado. Claro, había sido una estupidez decirle la verdad a Emma, pero ya lo había hecho. No obstante, tenía una cuartada. Arrancó a Vita y la siguió.


    

    —¡Tu cita duró mucho tiempo! ¡Tenían mucho que decirse, supongo! —alegó ella, indignada.


    

    —No te enojes, Emma —pidió él, estacionando a la Vespa junto a ella—. No estuve en el bar hasta las dos de la mañana por Miyu. Gino y los Rebeldes del Flamenco terminaron de ensayar hasta esa hora. Betty, Jack y yo nos quedamos a esperarlo.


    

    —¡No estoy enojada! ¿Parezco enojada? —preguntó Emma, ofendida y Nicolás dudó en responder. En su opinión, Emma parecía estar celosa—. ¡Me preocupé por ti, Nicolás! Pensé cualquier cosa, menos que si irías a tu cita. ¡Claro, por qué no habrías de ir!


    

    —Miyu se fue rápido, Emma —mintió el otro—. Yo estaba escuchando a Yago, a Gino… —Nicolás trató de no reírse—.  ¿Estás celosa? —quiso saber.


    

    —¡Ah, no! ¡No! —negó, avergonzada—.Ya te dije que estaba preocupada.


    

    Él no insistió en preguntar más, pero decidió retomar esa conversación cuando tuviera la oportunidad. Emma cruzó los brazos sin mirarlo. Él aceleró a Vita para recordarle que continuaba esperándola, y ella, aunque un poco rogada, por fin subió.


    

    Al llegar al antiguo campo de fútbol, Emma se despidió de Nicolás y le aconsejó participar en algunas actividades. Ella tenía algunas a su cargo, pero no disponía de mucho.


    

    Cuando Emma se fue, Nicolás indagó el lugar. Había escuchado tanto del Festival para la Mariposa Monarca y finalmente estaba ahí. Todo era nuevo para él. Lo primero que pensó es que cuando Emma se expresaba del festival como si fuera algo impresionante, tenía razón. Aún era temprano pero ya había mucha gente. Carros repletos de personas empezaban a aparcar a las inmediaciones del campo de fútbol. A muchas personas las reconoció porque vivían en Austen, pero también llegaron cientos de forasteros.


    

    —¡Me encanta este pueblo, es tan vistoso y tranquilo! —opinó una mujer cerca de él.


    

    —Si yo le contara, señora —masculló él, recordando su estancia en Austen.


    

    Ahora Nicolás Rossi opinaba diferente de Austen.


    

    Los niños iban y venían por todos lados con globos, algodones de azúcar y algunos, más osados, tenían la cara pintaba de mariposas, orugas o flores.


    

    —Atención, mucha atención. A todos los ciudadanos y forasteros se les informa que “Bribón”, el ladrón más famoso del pueblo, continúa en libertad. Deben tener precaución porque es veloz y muy astuto. La recompensa para quien ayude a capturarlo es de mil dólares —repetía Hank Pearman desde su patrulla, utilizando un altavoz. Los forasteros al escucharlo temían al imaginar a un ladrón similar a “Al capone”, pero cuando advertían que Pearman se refería a un mapache hasta les pareció jocoso.


    

    El oficial Hank Pearman, pese a las bromas, se tomó muy en serio su papel como rastreador del “Ladrón más famoso del pueblo”. Cada cinco metros bajaba de su patrulla y colocaba rótulos de “Se busca” por todo el festival. A Nicolás no le preocupó que algún forastero delatase a Tanuki. Aventajándose a la astucia de Pearman, pidió a su amigo que durante el festival correteara por el bosque y que volviera a casa al caer la noche. 


    

    —¡Cuántas mariposas, papá! —escuchó decir con emoción a una niña.


    

    Las Monarca volaban más cerca de Austen ese día. Quizá agradeciendo la celebración en su honor. Diversas organizaciones también estaban en el festival. A su paso Nicolás leyó: Cuidemos los pinos, Salvemos a los pingüinos, S.O.S Calentamiento Global, Cuidemos el Agua, Alto a la tala de bosques…


    

    —¿Y qué opinas? —le preguntó Laila cuando lo miró.


    

    —Increíble.


    

    —Exacto. No es sólo concursos, música y fiesta. Lo que pretendemos es que las personas cuando estén aquí, conozcan a los grupos que ayudan al medio ambiente y sepan que también pueden involucrarse.


    

    —Todos somos hijos del amor y la naturaleza —repitió Nicolás citando a uno de los hippies y se despidió de Laila.


    

    Todo se veía interesante. Nicolás continúo su recorrido. En el centro del campo destacaba una mariposa de madera, gigantesca a comparación de las que bailaban sobre el cielo. Ese era el escenario y frente a este estaban colocadas doce filas de sillas. A la derecha estaban comercios que vendían obsequios, todos con imágenes de las Monarca: gorras, camisetas, disfraces, globos; o cosas más pequeñas como: joyeros, collares, anillos, imanes, figuras de cerámica o vidrio… Sólo faltaba verlas en ropa interior. La comunidad de Austen siempre ha colaborado durante el festival. Los comerciantes como Gino y Betty vendían helados, aunque al puro estilo italiano, por lo que los sabores de Gelato eran: Bacio, Mandorla, Nocciola, Fragola, Limone, Fior di latte y también había de Mela. A la derecha de la venta de Gino, se ubicaba el Yago Almanza. Él sabía que estaba prohibido vender licor, por lo que su negocio ese día era de comida española. Debbie y la señora Dupont ofrecían postres.


    

    —¿Quieres un pedazo de pastel, Nico? —le preguntó amablemente Debbie, asomándose entre la gente. Nicolás, que no había desayunado, se lo comió sin dejar una migaja. 


    

    Al final del espacio de ventas  Nicolás encontró tiendas con talleres. Laila tenía a su cargo uno de manualidades. La chica utilizaba botellas plásticas, latas y restos de papel para elaborar animales y todo tipo de adornos mientras hablaba sobre la importancia del reciclaje. A su alrededor, tenía cinco mesas repletas de niños. Cerca de ahí, Samuel y Hugo ofrecían tours de 30 personas como máximo, para visitar el lugar donde se encontraban la mayor cantidad Mariposas Monarca. Tenían frente a ellos un incontable número de personas esperando su turno. Emma estaba entretenida pintando caritas a niños. Nicolás prefirió no distraerla.


    

    El programa de entretenimiento en el escenario inició a las diez de la mañana. Dos payasos en zancos divirtieron a niños, aunque otros preferían los juegos mecánicos: el carrusel, los carros locos, un pulpo que hacía marear a quienes subían, un barco pirata y una montaña rusa en forma de oruga. Los voluntarios de la Reserva los habían ubicado cerca del escenario. Nicolás, siendo ya un adolescente, no sintió curiosidad de ir.


    

    Recorriendo el lugar también encontró mimos y un mago que en vez de sacar conejos sacaba mariposas de su sombrero. El festival de la Mariposa Monarca hasta ese momento era una fiesta.  


    

    —Al fin te encuentro —dijo una melodiosa voz detrás de él.


    

    Nicolás se giró para ver y sus ojos se encontraron con los de Miyu. Ella tenía puesto un rozagante Kimono amarillo.


    

    —¿Me estabas buscando? —preguntó él.


    

    —Quizá.


    

    —¿Para contarme el resto de la historia?


    

    —No seas impaciente —dijo Miyu—.Por el momento tengo que ir a mi taller de Ikebana. Es el único que no ha empezado.


    

    —Lo vi cerca del tour para visitar a las mariposas.


    

    —Sí, ahí está.


    

    Naoko y Nana alcanzaron a Miyu, ambas traían flores. Detrás de ellas venía Kotaro, cargando unas cajas.


    

    —Adiós, Nicolás —se despidió Miyu y él pronto la perdió de vista entre el mar de gente.


    

    O no iba con ellos o Koki simplemente aún no había llegado al festival, concluyó Nicolás porque no lo vio. En eso pensaba cuando algo lo golpeó por detrás.


    

    —¡La oruga primero, después los carros locos y de último el carrusel ¡Eso por ahora! —saltó Jack, intentando subir en Nicolás como si este fuera un caballito.


    

    —Está bien. Pero después te llevarán Betty o Gino porque yo estaré ocupado.


    

    Jack se divirtió en todos los juegos mecánicos. Sólo el castillo inflable le faltó, pero aún no permitían subirse. Y a pesar de regañarlo todo el tiempo, Nicolás la pasó muy bien junto a su hermanito. A medio día, Gino y Betty los esperaron en la tienda de Yago Almanza para comer. Gino había pedido una paella para cuatro.


    

    —Ya vi a la competencia y vamos a ganar, Betty —dijo Jack refiriéndose a los demás niños que había visto disfrazados.


    

    —Al terminar de comer te pondremos tu disfraz —le dijo ella.  


    

    —A qué hora es el concurso? —preguntó Gino.


    

    —A las tres de la tarde. El premio es una sorpresa —dijo Jack, sintiéndose ya el ganador.


    

    —Tienes que ganar Jack, eres un Rossi —dijo Gino.


    

    —¿Cuál es el premio? —preguntó Nicolás.


    

    —No lo sabemos, pero lo dará Emma. Ella organizó el concurso —dijo Betty.


    

    Cuando terminaron de comer, Jack y Betty se alejaron para colocar a Jack su disfraz.


    

    —¿A qué hora cantarán Los Rebeldes del Flamenco, papá? —preguntó Nicolás mientras él y su padre terminaban de almorzar.   


    

    —A las seis. Eso le explicaron a Yago,  con nosotros empezará el concierto —dijo Gino palideciendo por el nerviosismo.


    

    Un grupo cuarenta niños disfrazados de mariposas, orugas, abejas, flores, conejos, ardillas y uno de un sol, estaban de pie cerca del escenario. Naoko, junto a Nana que vestía de mariposa, estaba un poco más alejada del escenario. El disfraz de la hermana de Koki tenía mucho detalle, sin duda Naoko se esmeró para ganar, concluyó Nicolás, que de haber sido juez le hubiera dado el primer o segundo lugar. Aunque Jack era su competencia. El disfraz de oruga de su hermanito también destacaba.


    

    Los disfraces parecían animales que en sus bocas tenían cabezas de niños. De eso se estaba riendo Nicolás cuando alguien detrás de él le cubrió los ojos.


    

    —¿Miyu? —preguntó inmediatamente.


    

    —Emma—dijo Emma, pretendiendo no dar importancia a la ilusa equivocación.


    

    —¡Cuántos niños! —exclamó el otro para cambiar de tema e intentando corregir su error. Aunque sintió cómo se le regurgitaba la paella.


    

    —Sí, y me encanta el disfraz de Jack —asintió Emma.


    

    —Aunque pareciera que la oruga se lo traga, ¿quiénes son los jueces?


    

    —Samuel, Hank Pearman, la señora Dupont y Yago Almanza.


    

    —Ojalá la pulga favorezca a Jack.


    

    —Ganará el mejor —dijo Emma, que por ser la organizadora tenía que ser ecuánime.


    

    Emma subió al escenario. Los niños esperaban con impaciencia.


    

    —¡Buenas tardes a todos y bienvenidos al Festival Anual de la Mariposa Monarca! —dijo y todos, excepto Naoko, aplaudieron—. Este día es especial porque nuestras mariposas emprenderán un viaje. Volarán al sur y regresarán en primavera. Es importe que todos tomemos conciencia de la importancia de conservar la Reserva Ecológica de la Mariposa Monarca, que también es hogar de otros animales. Nuestros bosques, nuestros lagos, nuestro medio ambiente en general corre un gran peligro en nuestras propias manos —El público aplaudió a Emma—. Ahora quiero invitar a todos los niños y niñas que se inscribieron en el concurso de disfraces a subir al escenario. Aquí están los jueces que decidirán cuáles son los primeros cinco lugares.


    

    Emma presentó a cada uno de los jueces.


    

    Los niños, en compañía de uno de sus padres, subieron al escenario. Naoko, que no sabía que Emma era la organizadora de la actividad, subió bastante molesta. En todo momento procuró colocar a Nana lejos de Emma. Por el contrario, Betty situó a Jack cerca de los jueces, quienes se tomaron su tiempo para calificar cada disfraz. Jack no era la única oruga sobre el escenario, pero sí el más orgulloso de su disfraz. Nicolás, en medio de los demás espectadores, le hacía la señal de victoria. Finalmente llegó el momento de anunciar el resultado. Los jueces ya habían deliberado y entregaron una hoja a Emma con su decisión. La ganadora fue Nana.


    

    Después de recibir sus premios, la mayoría de niños corrió hacia los juegos mecánicos.


    

    —Jack está muy contento a pesar de ser segundo lugar —dijo Emma a Nicolás cuando bajó del escenario.


    

    —Sí, aunque tenemos que admitir que el disfraz de Nanami era mejor.


    

    —Ella mereció el primer lugar. Su madre estaba emocionada de tomar el premio de mis manos —Emma hizo una mueca.


    

    —Esa fue la mejor parte —admitió Nicolás.


    

    Los dos rieron.


    

    El sol cayó pero el festival continuó igual de concurrido y alegre. Nicolás y Emma se escurrieron entre la gente, pero alguien los encontró. Por suerte no era Samuel.


    

    —¡Nico, quiero ir otra vez a los juegos! —suplicó Jack.


    

    —Ya te llevé una vez, enano. Dile a Gino o a Betty —dijo el otro. Entonces Jack le dirigió una mirada piadosa a Emma.


    

    —Quizá tu hermano prefiera visitar el taller de Ikebana, Jack —dijo Emma en tono acusador. Aún estaba sentida de que él le dijera “Miyu” cuando cubrió sus ojos.


    

    Nicolás disfrutó esos celos.


    

    —Está bien, vamos— dijo a Jack y este saltó emocionado—. No te preocupes por mi clase de Ikebana, Emma —le dijo a ella—. La programé para más tarde. Todavía tengo una hora para llegar —agregó con una sonrisa burlona.


    

    —Caminemos de prisa, Jack, no queremos que tu hermano llegue tarde a su clase —dijo Emma a Jack, que no tenía la menor idea de qué estaban hablando.


    

    El juego mecánico más cercano era la montaña rusa con forma de oruga. Los tres hicieron una fila, aunque los vagones eran tan pequeños que sólo Jack pudo montar. Su disfraz era tan grande que se veía gracioso dentro.


    

    —Una oruga encima de otra oruga —comentó Nicolás y le tomó una foto.


    

    Emma no puso atención al comentario. Cerca del juego de la oruga caminaban Naoko y Nana, que cuando miraron a Emma, se alejaron. Nicolás decidió preguntarle.


    

    —¿Por qué te odian?


    

    —Culpan a mi papá de la muerte de una mujer llamada Yoshiko. Sólo eso sé —suspiró Emma con tristeza—. Aunque mi abuelita asegura que él es inocente.


    

    —Pero… —Nicolás iba a decir algo pero Emma lo interrumpió:


    

    —¿Qué sentirías por mí de enterarte que soy hija de quién supuestamente quitó la vida a alguien de tu familia? —le preguntó—. No sé qué sucedió, pero esa familia no perdona a mi papá. No los culpo… a veces pienso que yo también me odiaría en su lugar.


    

    “Y me odiarías a mi si supieras que soy el responsable de la muerte de mi mamá”, pensó Nicolás, pero sólo lo reflejó en su mirada.


    

    —Yo no podría odiarte, Emma —Fue lo único que dijo.


    

    Él aún tenía pendiente la plática con Miyu en la que ella le contaría lo que sucedió entre Yoshiko y Daniel Appleton.


    

    —¡Acabamos de terminar el último tour! —dijo Hugo, acercándose a ellos.


    

    —Ahora sólo queda esperar el concierto —dijo Emma.


    

    —Por cierto,  Nicolás, vi a tu papá, a Yago Almanza y sus demás amigos subir sus instrumentos al escenario —recordó Hugo.


    

    —¡Oh, ya van a tocar! —exclamó Nicolás, sintiéndose culpable por no recordarlo él mismo, y cuando Jack bajó de la oruga, los cuatro caminaron de regreso al escenario. 


    

    —No-nosotros tocamos a las ocho —contó Hugo, ya que nadie se lo preguntó.


    

    —Ahí estaremos —dijo tranquilamente Emma. Aunque no tenía ganas de ver a Koki.  


    

    —Tengo que reunir a todo el grupo. Max y Jayden están comiendo; y Koki, la última vez que lo vi, estaba con Miyu en el taller de Ikebana.


    

    Emma observó la reacción de Nicolás al escuchar “Miyu”, quien al recordar que tenía que retomar su plática con Miyu, miró inmediatamente su reloj.


    

    Jack quería regresar al área de juegos y subir en cada uno hasta que el sueño lo venciera, pero Nicolás y Emma lo tomaron cada uno de un brazo para alejarlo y llegar pronto al escenario. Era hora del debut de los Rebeldes del Flamenco. Hugo, sin mucho interés en esa música, fue a buscar a sus amigos.


    

    La animadora del concierto de esa noche era Emma, por lo que subió al escenario cuando la cuadrilla de los Rebeldes del Flamenco estuvo lista.


    

    —Ya está anocheciendo —dijo en el micrófono—. Y llegó el momento de que empiece el concierto. Dos grupos musicales debutaran hoy y para empezar les quiero presentar a ¡Los Rebeldes del flamenco! —anunció y el público frente al escenario aplaudió tímidamente. No sabían que iban a escuchar.


    

     “Los Rebeldes” debutaron a las seis de la tarde como lo habían planificado los organizadores del programa. Su música fue bien recibida a pesar de ser poco conocida. Amelia Almanza, hija de Yago, bailaba en el escenario con un vestido rojo. Betty y Jack abrieron la pista de baile, de lejos parecía que Betty bailaba con una almohada verde gigante. Nicolás les aplaudió.


    

    —¿Olvidaste tu clase de Ikebana? —le preguntó Emma sin mirarlo a los ojos.


    

    Nicolás dibujó una sonrisa en su rostro y, sin pensarlo dos veces, pidió a Emma bailar con él. Ella lo miró incrédula, y como no le dio la mano, él mismo la alcanzó y la llevó hasta la improvisada pista de baile.


    

    —Tengo algo mejor que hacer que ir a mi clase de Ikebana —dijo él, bailando.


    

    Yago Almanza notó la presencia de una nueva pareja de baile:


    

    —¡Pero si es el torito embelesado por la niña de las dos lunas! —exclamó con un tono de voz agitanado—. Tengo la canción perfecta para ustedes dos —añadió y empezó a tocar lentamente su guitarra.


    

    Nicolás y Emma no tenían la menor idea de qué iba a tocar, pero se dejaron llevar.


    

    —La luna se está peinando  en los espejos del rio —empezó a cantar Yago—…y un toro la está mirando entre la jara escondido…


    

    ¿Entre la jara qué? Nicolás dio una vuelta a Emma, tratando de bailar de alguna forma aquella canción. Entre tanto, decidió imitar los movimientos flamencos que Amelia Almanza zapateaba sobre el escenario.


    

    —¡Y ese toro enamorado de la luna,  que abandona por las noches la manada! —cantó a todo pulmón la pulga.


    

    Otras parejas de baile se formaron. Los Rebeldes del Flamenco eran un éxito. El oficial Hank Pearman, que tocaba una de las guitarras, hasta lanzó besos a sus fanáticas.   


    

    Nicolás y Emma se acostumbraron al ritmo y empezaron a divertirse. Él le dio tantas vueltas que la hizo reír. Nunca habían intentado bailar flamenco pero se estaban divirtiendo:


    

    —…Las estrellas y luceros lo bañan de plata, y el torito que es bravío y de casta valiente…—continuo cantando Yago con los demás haciendo de coro— abanicos de colores parecen sus patas.


    

    Cuando por fin terminó de esconderse el sol y la luna, bella con su vestido de plata, hizo brillar la noche, fuegos artificiales adornaron el cielo. Otra sorpresa de los organizadores para quienes aún estaban en el festival. Nicolás se acercó lentamente a Emma, le soltó las manos y llevó las de él hasta el rostro de ella para acariciarle la mejilla. Nicolás se acercó más y Emma comprendió lo que intentaría hacer. Era justo el momento del día en el que el sol y la luna se encuentran, era el momento perfecto. Emma no esperó a que Nicolás diera el siguiente paso y ella lo besó primero. Él recibió encantado el beso…


    

    Nicolás notó la presencia de Koki entre el público que los miraba. Eso hizo hinchar su pecho. Había ganado esta batalla.   


    

    Koki, molesto, se alejó del lugar. Nicolás bailó un par de minutos más con Emma y se despidieron con otro beso. Ella tenía que subir otra vez al escenario.   


    

    Nicolás corrió para alcanzar a Koki.


    

    —¡Qué bien bailas, te felicito! —dijo el otro cuando lo vio.


    

    —Gracias..


    

    —¿Me seguiste para burlarte de mí?


    

    —Además de eso —dijo Nicolás—. También te seguí porque quiero dejarte en claro una cosa.


    

       


    


    —Te escucho —dijo enfáticamente Koki, que se detuvo para ver a Nicolás directamente a los ojos.


    

       


    


    —Aléjate de Emma.


    

       


    


    —¿Por qué tú quieres?


      


    —No, porque no fuiste capaz de defenderla —respondió molesto Nicolás.


    

    —No me hubiera importado enfrentar a cualquier otro por ella —dijo Koki, empujando a Nicolás—, pero tú lo dijiste, se trata de mi familia. Se enfrenta a los enemigos, Nicolás, no a la familia. ¿O acaso tú darías la espalda a tu familia?


    

    —¿Entonces fue correcto que tu madre humillara a Emma y que tú no hicieras nada para impedirlo?


    

    —No debí permitirlo. Pero si hubiera intervenido hubiera sido peor —aclaró Koki.


    

    —Eso no disculpa tu miserable actitud —Nicolás señaló con dedo acusador.


    

    —¡Todo un desgraciado! —estuvo de acuerdo Koki. La gente cerca de ellos se alejó presintiendo que habría pelea—. Te doy la razón en eso. Sin embargo, no tienes idea de cómo he padecido vivir cada segundo después de no haber sido capaz de defender a Emma. La amo desde hace mucho y he tenido que callar.


    

    —¿Por tu familia?


    

    —Si, por el honor y dignidad de mi familia.


    

    —¿A ellos no les importa tu felicidad? ¡Que viva el honor y la dignidad antes que nada! —exclamó sarcástico Nicolás.


    

    Koki lo miró con violencia.¿Por qué tenía que ser Nicolás Rossi quien le clavara la duda en su mente? ¿Acaso debía renunciar a su felicidad por honor y dignidad?


    

    —¡Koki! —gritó Hugo y se acercó a ellos —. ¡Cha-charlie y los mosquitos aún no-no llegan al festival! Después de los Rebeldes del flamenco tocaremos nosotros —dijo—. Llevo ratos buscándote.


    

    —No tengo ánimo de tocar, Hugo—dijo Koki, sin dejar de mirar con fastidio a Nicolás.


    

    —¡Y yo tengo pánico escénico! Pero le prometimos a Emma que tocaríamos.


    

    —¿Ahora también arruinarás el concierto del festival? —preguntó Nicolás a Koki.


    

    Hugo los miraba a ambos desbaratando ideas en su cabeza sobre qué hacer de no aceptar Koki tocar.


    

    —Ya no puedo ser más desgraciado con ella de lo que fui anoche —dijo Koki.


    

    —Será sólo una hora, Koki. Al terminar el concierto nos iremos —dijo Hugo.


    

    —Tocaré y me iré —dijo finalmente Koki y él y Hugo caminaron hacia el escenario.


    

    Nicolás buscó el taller de Ikebana de Miyu. Esa noche, aunque llovieran huevos de gallina, tenía que saber el final de la historia.


    

    —¡Buenas noches a todos! —exclamó Emma con una enorme sonrisa al ver a tanta gente frente al escenario—. ¡Quiero escuchar más aplausos para los Rebeldes del Flamenco! —pidió y el público vitoreó una vez más al conjunto de Yago Almanza—. Ahora escucharán un género musical diferente. No es flamenco pero sé que les gustará. Por favor un fuerte aplauso para una banda que practica en mi garaje: ¡Sin una puerta! —anunció y los cuatro de la banda aprobaron con una sonrisa el peculiar nombre.


    

    

    

    Emma bajó del escenario de inmediato y, para sorpresa de sus amigos, empezó a alejarse del lugar. Koki se sintió más miserable que nunca y quería demostrarlo. Cada uno tomó su instrumento y lo preparó para empezar a tocar.


    

    El público, en su mayoría chicas que se acercaron al ver a Koki, se impacientaron al no escuchar que “Sin una puerta” empezara a tocar.


    

    —¡Koki, estamos esperando que digas qué canción! —dijo Jayden.


    

    Koki se colocó frente al micrófono sosteniendo su Gibson Les Paul, cerró sus ojos cetrinos para ya no ver a Emma escabullirse entre la gente. Había estado huyendo del resentimiento de ella, por esa razón procuró pasar desapercibido durante el festival. Sin embargo, Nicolás le reclamó el importarle más el teatral honor de su familia que su propia felicidad. Era una verdad para Koki que él aún no comprendía por qué su familia odia a los Appleton y decidió arriesgarse a que esa noche en Tempura lo confrontaran a causa de lo que estaba a punto de hacer.


    

    —Tocaremos Creep de Radiohead —avisó al resto de la banda que aún esperaban que anunciara “Tus ojos verdes”, para empezar.


    

    —¿Creep? —preguntó Max, confundido. Jayden y Hugo miraron a Koki como si este fuera un enfermo mental.


    

    —Ya la hemos practicado —dijo Koki sin dar más explicaciones y cogió el micrófono para dirigirse al impaciente público—: Muchas gracias por estar aquí —agradeció, atisbando a lo lejos la presencia de Naoko, Nana y Kotaro—. Soy Kiyoshi Kawamura y la primera canción que mi banda y yo tocaremos para ustedes será Creep de Radiohead… y quiero dedicártela a ti Emma —añadió.


    

    Naoko apenas y podía sostenerse en su silla cuando escuchó a su hijo empezar a cantar:


    

    —Cuando estuviste aquí antes, no te podía ver a los ojos.

    Eres como un ángel, tu piel me vuelve loco. Tú flotas como una pluma en un mundo hermoso. Y yo desearía ser especial. Tú eres tan malditamente especial…


    

    Las palabras de Koki obligaron a Emma a detenerse y volver su vista al escenario.


    

    —Pero yo soy un desgraciado, soy un bicho raro.

    ¿Qué diablos estoy haciendo aquí? No pertenezco aquí —cantó Koki entre palabras entrecortadas.


    

    ¿Desde cuándo era tan valiente y expresaba su sentir frente a tanta gente?


    

    —¿Acaso tu hijo está cantando frente a todo Austen que es un “Desgraciado”, Naoko? —preguntó Kotaro.


    

    Naoko no respondió. Su cara se contorsionaba al escuchar a su hijo cantar que ama a “la chica Appleton”.


    

    Koki no perdió de vista los ojos de Emma, que finalmente se acercó otra vez al escenario.  


    

    —Lo que sea que te haga feliz. Lo que sea que quieras. Tú eres tan malditamente especial…Yo desearía ser especial —cantó con tristeza.


    

    Emma apenas podía creerlo.  


    

    El retumbante aplauso del público despertó de su letargo a Koki. Emma también aplaudió a Sin una puerta. Max tomó el micrófono para cantar él solo la siguiente canción.


    

    Koki no intentó ver hacía donde sabía que se encontraba su familia. Prefería enfrentarlos más tarde. Se había atrevido a desafiarlos, y por el momento sólo la sonrisa de Emma podía consolarse.
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     La maldición de la mariposa enjaulada


     


    Nicolás Rossi caminó hacia el lado derecho del viejo campo de fútbol buscando “El Arte del Ikebana”. Anduvo con ojos y oídos atentos porque ese trecho que hace menos de una hora estuvo repleto de gente, ahora parecía desolado. Escuchó el sonido y se giró inmediatamente. Era un gato. Un enorme gato gris.


    

    —¡Vete Moshe, aquí no hay ratones! —dijo al gato y este le bufó.  


    

    Al mismo tiempo Nicolás sintió otra presencia detrás de él. Peor antes de tener tiempo de girar, un par de manos le cubrieron los ojos.


    

    —¿Emma? —preguntó, confundido.


    

    —¡Miyu! —le corrigió la japonesa, sintiéndose insultada.


    

    —Tenemos un asunto pendiente, Miyu —dijo él, intentando cambiar de tema. Ese día había metido la pata muchas veces.


    

    —Cierto…—dijo coquetamente ella y tomó la mano de Nicolás con la intención de encaminarlo hacía el bosque.


    

    —¡Espera! —Él la detuvo— ¿A dónde vamos?


    

    —Te dije que conozco un lugar en el bosque donde nadie nos molestará —Ella le guiñó un ojo—. Ya sabes, el asunto pendiente.


    

    —No me refería ese asunto pendiente.


    

    ¿Dónde estaba aquel Nicolás Rossi que era un casanova? Porque éste estaba rechazando por segunda vez un tórrido momento en compañía de tan atractiva mujer.


    

    —Bien —dijo ella un poco molesta y le soltó la mano—. Veo qué prefieres saber qué pasó con Appleton y mi Yoshiko.


    

    —Y prometiste detalles.


    

    —¿Por qué tanto interés en esa historia tan ajena a ti? —preguntó ella.


    

    —Soy curioso.


    

    —Entonces sígueme, Nicolás Rossi.


    

    A ella le divertía juguetear con el muchacho. Buscaron la tienda del taller de Ikebana y entraron.


    

    Moshe, el gato de Emma, los siguió. En la tienda se deslizó sobre el suelo para recostarse debajo de una mesa.


    

    —Aún no puedo creer que tengas más de trescientos años —dijo Nicolás, buscando una silla para sentarse.


    

    —¿Si tuviera menos me pedirías salir contigo? —preguntó con irónico anhelo Miyu.


    

    —Quizá si sólo tuvieras ciento cincuenta.


    

    Ella sonrió.


    

    —Nicolás Rossi, aún falta mucho que contar.


    

    —Casi siempre pronuncias mi nombre y apellido al referirte a mí, ¿por qué?


    

    —“Nicolás Rossi” es más erótico que sólo “Nicolás” —confesó Miyu. Él se secó el sudor de su frente—. Acepté que platicáramos sobre Appleton y Yoshiko, pero quiero que quede claro que aún nos quedará ese otro “asunto pendiente”… y será mejor que en ese momento no me llames “Emma”.


    

    La tienda era tan oscura que bien se podría comparar a la cueva de un zorro, aunque allí habían arreglos florales. Algunos sin terminar. Miyu buscó uno y continuó colocándole flores.


    

    Nicolás disimuló sentirse tranquilo.


    

    —El Ikebana, arte floral japonés, proviene de una antigua tradición. Empezó como una ofrenda para Buda, y lo sigue siendo pero ahora es más una actividad social. El origen es chino, pero fue en Japón donde se convirtió en un arte —explicó Miyu—. Pero esto no es un simple arreglo floral, debes lograr la armonía entre flores, ramas, hojas, semillas, hierbas y demás elementos de la naturaleza.


    

    Miyu acarició su rostro de porcelana con una de las flores.


    

    —Interesante —dijo Nicolás—Ahora continua con la historia.


    

    Él quería estar con Emma y en vez de eso tenía que vigilar que una mujer no le mordiera el cuello.


    

    Miyu se puso de pie y caminó por la tienda.


    

    —Hay historias de amor con finales tristes, Nicolás Rossi. Hachiro y yo, por ejemplo, no terminamos con un “Y vivieron felices para siempre”. Pero confié en que mis hijas si se enamorarían y serían correspondidas. Amor ¿Qué es el amor? Es tan extraño ese sentimiento. Ni teniendo trescientos años he aprendido suficiente del amor. Sea lo que sea, Yoshiko lo sintió por primera vez una tarde de agosto cuando caminaba junto a mi hacía Tempura. Ella tenía dieciséis años e íbamos protegiéndonos de la lluvia con nuestros Kimonos. Allí lo conoció. Él estaba de pie cerca del sendero que conduce a Tempura, el autobús lo había dejado allí. Su nombre era Daniel Appleton. Un hombre apuesto de veintitrés años, vestido de militar y muy arrogante. Tuvo la intención de alejarse, pero cuando vio venir a dos agraciadas mujeres que contrastaban con el paisaje del lugar, nos intentó seducir con la mirada. Me di cuenta enseguida y noté la inquietud de Yoshiko al verlo. Insisto, él era un hombre muy atractivo. Se interpuso a propósito en nuestro camino y se dirigió a nosotras:


    

    —Tengo la sospecha de que hoy lloverá —dijo, con ánimo de agradarnos.


    

    —Ya está lloviendo, señor —respondió tímidamente Yoshiko.


    

    Ella miró mi gesto de desaprobación, pero su atracción hacía él fue más fuerte.


    

    —Cierto, pero tenía que pensar en algún tema de conversación para poder acercarme— dijo él, esta vez dirigiéndose sólo a ella.


    

    Yoshiko era inexperta. Ese hombre hizo sonrojar su rostro. La lluvia empezó a caer con más fuerza y la obligué a seguirme.


    

    —Tienen que decirme sus nombres antes de irse —insistió él.


    

    Mi hija lo miró con una sonrisa, yo la cogí del brazo para que continuáramos el camino hacía Tempura. Aún así se volvió para presentarse:


    

    —Mi nombre es Yoshiko —dijo con inusual brillo en sus ojos cetrinos.


    

      

    


    Daniel le sonrió.


    

    —Yo soy Daniel Appleton —se presentó.


    

    Nicolás no sabía si Miyu estaba hablando con sinceridad sobre Daniel Appleton, o sólo exageraba su primera impresión de él a causa del desagrado que sentía hacia cualquier cosa relacionada a él.


    

    —Él caminó detrás de nosotras a considerable distancia y nos observó entrar a Tempura. Yoshiko se volvía para mirarlo, estaba emocionada ¿Cómo no estarlo? El hombre la seguía a pesar de la lluvia. Eso la conmovió siendo aún tan joven y tan ingenua. Cuando entramos al restaurante, Daniel se marchó y creí que no volveríamos a saber de él.


    

    Yoshiko compartía habitación con Naoko y le platicó de aquel extraño. Al principio a Naoko le divirtió escuchar a su hermana tan ingenuamente ilusionada, pero no tardó en empezar a preocuparse. Naoko siempre fue más sensata que Yoshiko.


    

    Me di cuenta que Yoshiko estaba más acomedida en las labores que le correspondían en Tempura, y su mirada era diferente, sus ojos brillaban.


    

    —Pero si sólo vio a Daniel una vez —dijo Nicolás.


    

    —Sí, eso creímos todos —dijo con pesadumbre Miyu, y continúo—: Kotaro Kawamura, padre de Kiyoshi, visitó a Hachiro desde Osaka en el otoño de mil novecientos noventa y tres. Hachiro fue su Sensei de Aikido cuando vivimos en Japón, y quiso recordar viejos tiempos. Hachiro lo invitó a quedarse algunas semanas y eso animó al joven Kotaro a cortejar a Naoko, por lo que manifestó estar dispuesto a quedarse el tiempo que fuese necesario y pidió a Hachiro casarse con ella. Yo nunca dudé que Kotaro, porque a pesar de su hosquedad, sabía que sería un buen esposo para mi hija Naoko. Hasta hoy lo ha sido. Yo no le di a Hachiro hijos varones, de manera que ese hombre se convirtió en su hijo. No obstante, a pesar de gozar de la simpatía de mí esposo, Kotaro, para obtener el derecho a pasar alguna tarde con Naoko, debía ganar a Hachiro combates de Aikido.


    

    ¿Aikido? Nicolás observó a Miyu sin comprender porque contaba sobre Kotaro y Naoko.


    

    Miyu notó su desconcierto.


    

    —No es en vano lo que te platico sobre Kotaro y Naoko —afirmó con una sonrisa fría—. En esa época yo tuve que comprender muchas cosas. Yoshiko observaba curiosa cuando Kotaro y Naoko se escondían de Hachiro en los jardines de Tempura cuando este no conseguía ganar el combate de Aikido. Kotaro quería pasar tiempo con su amada. Entonces entendí que mis hijas se sentían solas y empezaban y buscaban atención. Como ya dije, Naoko fue afortunada, pero Yoshiko… —Miyu suspiró—: se condenó y nos condenó a todos.


    

    Hachiro siempre fue un buen hombre y buscó en todo momento la aprobación y protección de los Kamis, los Kamis son los espíritus de la naturaleza. Construyó un pequeño templo de sintoísmo dentro de los bosques de Tempura y cada tarde lavaba sus manos antes de entrar a comunicarse con los Kamis. Después tomaba sus herramientas de pintura y se sentaba en el jardín a pintar paisajes. Ese es su pasatiempo favorito. Ama pintar más que practicar Aikido. Su lugar predilecto para pintar era nuestro Kiosco. Yoshiko lo acompañaba casi siempre. Ella era su discípula en la técnica de la acuarela, y al casarse Naoko con Kotaro la amó más que nunca por ser la hija que aún debía proteger. Sin embargo, el amor, la pasión y el deseo eran sentimientos nuevos para mi hija.


    

    —¿Nunca permitieron a Naoko y a Yoshiko tener amistades en Austen?


    

    —Ni Hachiro ni yo confiábamos en nadie del pueblo. Quizá mis razones no sean suficientes para ti pero tomé la decisión de aislarlas para protegerlas. Y si quieres preguntarme si lo volvería a hacer,  mi respuesta es… no. Por esa razón le pedí a Naoko que no cometa el mismo error con Kiyoshi.


    

    En aquel tiempo sólo Kotaro tenía nuestra confianza. Hachiro fue más riguroso que yo en eso, para él ningún hombre de esta región merecía a nuestras hijas más que un hombre japonés.


    

    Yoshiko no hablaba con nosotros sobre Daniel Appleton. Ella prefería soñar despierta y caminar cada tarde por el bosque —continuó Miyu opaco—: Yo quería confiar en ella pero también soy mujer. Un día tomé la forma de Kitsune y la seguí hasta una arboleda. Ése lugar lo frecuentan mucho las Mariposas Monarca. A Yoshiko siempre le fascinaron, por eso cuando le vi allí no me preocupe. Pero después de observar detenidamente el lugar, descubrí que ahí la esperaba Daniel Appleton. Esperé a ver. Él la abrazó y acarició como si tuviera derecho sobre ella. Era obvio que ya eran una pareja. Decepcionada de mi hija, me alejé y regresé a Tempura. Pero no entré a nuestra casa. Permanecí afuera para confrontar a Yoshiko cuando volviera. Ella llegó al caer la noche y le exigí una explicación. No me miró a los ojos. No dijo nada… —Lágrimas humedecieron los ojos de Miyu—. Aceptó su imprudencia, su falta de decoro y para cualquier cosa que yo hubiera podido hacer ya era tarde. Ella ya era mujer de Appleton. Nunca comprendió que estaba deshonrando a su familia... Me resigné, no sé por qué lo hice. Quizá debí tener coraje y enfrentar la situación con más firmeza, pero aún tenía presente cuando Yamamba, la astuta Yamamba, no se afanó en alejarme de Toshiro o de Hachiro previniendo que sería imposible. No hay voluntad más indomable que la de una mujer enamorada, Nicolás.


    

    —¿Y qué me dices de los hombres?—preguntó Nicolás.


    

    —Yo respeto al hombre que llora por amor —se limitó a responder Miyu y prosiguió—: Yoshiko continuó reuniéndose con Appleton. Una tarde incluso fuera de Tempura.


    

    —No sé si nos encontramos sólo cuando llueve o es que llueve cuando tú y yo nos encontramos —le dijo él.


    

    —Cuando llueve tú y yo nos encontramos —respondió ella, con el mismo amor.


    

    —¿Entonces nosotros provocamos la lluvia?  —preguntó Appleton.


    

    —Es una locura, ¿verdad? —dijo ella—. Pero no pensemos. Caminemos bajo la lluvia sin pensar en nada o nadie.


    

    —Sería tan fácil irnos y dejar todo.


    

    —Es mejor a escondernos…


    

    —No tengas miedo, mi mariposa —le dijo él y la abrazó—. Ya pronto no habrá que esconderse.


    

    —¡Espera!—interrumpió Nicolás a Miyu—. ¿Ellos lo dijeron por simplemente decirlo o en verdad Yoshiko o Daniel provocaban que lloviera? —preguntó, recordando el secreto de Emma.


    

    —Claro que no lo dijeron sólo por decirlo —dijo Miyu con voz firme—. Que lloviera cada vez que se encontraban no fue casualidad. Aunque todavía no he llegado a esa parte de la historia. Esto es más complicado de lo que puedes imaginar, Nicolás—advirtió y continuó. Él empezó a sentir la boca seca—. Como te decía, él la abrazó y Yoshiko se refugió en sus brazos sin importar dónde estaban. Fue en ése momento cuando Hachiro se asomó a una de las ventanas de Tempura y los miró, caminó hacía ellos y los separó, furioso por el injurio a nuestra casa. Abofeteó a Yoshiko y persiguió a Appleton hasta alejarlo de Tempura.


    Después de ése día todo cambio para el resto de la familia. Naoko vigilaba a Yoshiko por las mañanas y Hachiro por las tardes. Kotaro rondaba Tempura con la orden de matar a Appleton si le veía. Mientras, yo velaba la habitación de mi desconsolada hija. Ella nos dirigía la palabra sólo cuando era necesario. Sumado a eso apenas y comía. Era febrero de mil novecientos noventa y cuatro.


    

    —¿No exageraron un poco, Miyu? Tú misma acabas de decir que el amor es así. Quizá si sólo le hubieran dado la oportunidad a Daniel, de conocerlo, de escuchar cuáles eran sus intenciones con Yoshiko.


    

    —Te explicaré algo, Nicolás Rossi —dijo Miyu—. Él sabía que Yoshiko tenía prohibido verlo, ¿Por qué siguió buscándola? Un buen hombre hubiera ido a rogarle a Hachiro el permiso para estar cerca de ella. Si él la hubiera amado, entonces hubiera luchado por ella tal y como lo hizo Kotaro por mi hija Naoko. Él eligió el camino fácil y ofendió nuestro honor.


    

    —Miyu, Daniel no sabía cómo fue el actuar de Kotaro para ganarse tú confianza y la de Hachiro —insistió Nicolás—. Él no es japonés.


    

    —Está bien —dijo Miyu, levantando su rostro con dignidad—. Quieres defender a Appleton y no te juzgaré por ello. Aún así, me encantaría escuchar tu argumento después de lo que te contaré ahora.


    

    Tanto Moshe como Nicolás continuaron escuchando a Miyu cuando ella reanudó el relato.


    

    —Kotaro buscó a Appleton por todo Austen. Nos enteramos que él no tenía familia, su oficio era la milicia y llegó por casualidad a Austen. Nadie sabía más de él. No tuvo suerte en los negocios y decidió regresar al oficio que mejor desempeñaba. Sin embargo, antes de irse, le envió una carta a Yoshiko. Yo la encontré tiempo después. Tenía la fecha: 15 de marzo de 1994, y si mal no recuerdo escribió:


    

    

    Mi amada Yoshiko,


     


    Debo regresar al Infierno, el Teniente-Coronel David Logan requiere mi presencia para entrenar a nuevos reclutas. Pero no me voy sin antes prometerte que al volver me casaré contigo y ya nadie podrá separarnos.


     


    Te llevo en mi corazón bajo el juramento de mi daga de honor, Yoshiko.


     


    Te ama,


     


    Daniel.


    

    —¿El infierno? —preguntó Nicolás, confundido.


    

    —Sólo sé que viajó a un lugar que llaman “El Infierno” —respondió Miyu sin dar mucha importancia—. Y lo supe porque él le envió una carta a Yoshiko desde ése lugar.


    

    —¿Y qué le dijo en esa carta?


    

    —Que lo mejor para los dos era olvidar la promesa de casarse y que cada uno continuara su vida separados.


    

    —¿Qué? —exclamó Nicolás, boquiabierto.


    

    —Ahora es cuando quisiera saber cómo defenderás a Appleton —dijo Miyu con orgullo—. En esa carta también le escribió que ya no soportaba su indecisión, que ella complicaba lo más simple y que prefería no ser parte de algo tan “enredoso”.


    

    —No puede ser —dijo Nicolás. Según él, Daniel Appleton merecía el beneficio de la duda por ser el padre de Emma.


    

    —No puedo si quiera explicar la desesperación de mi hija al recibir la carta de ese cobarde. No sé qué fue peor para nosotros, ver a Yoshiko cerca de él… o lejos de él.


    

    —Lo siento tanto, Miyu.


    

    —En la víspera del nacimiento de Kiyoshi, Yamamba apareció otra vez en nuestras vidas —prosiguió Miyu con amargor en sus palabras—. Era el mes de julio y envió a uno de sus cuervos a buscarme. Le pedí a Yoshiko que me acompañara. Mi intensión era que se sintiera libre de caminar otra vez por el bosque. Cuando llegamos a la choza de Yamamba, para mi sorpresa, le vi mejor que nunca. Yo esperaba encontrarla en decadencia, como cada vez que me necesitaba, pero estaba bastante bien. Platiqué con ella y me explicó que después de diez años de no vernos se sentía sola. Su única compañía eran tres cuervos que adoptó. Tan extraños que al pasar tanto tiempo con ella se volvieron dorados —Nicolás tragó un poco de saliva—. Parecían su sombra, y le seguían fielmente pero la enloquecía tanto silencio. En eso noté que Yoshiko miraba con temor a Yamamba, sin duda no la recordaba. Yo aproveché para contar a Yamamba lo que sucedía con Yoshiko y astutamente me aconsejó llevarla a la choza todas las tardes para ayudarme a alejarla de Appleton. Lo hice. Yo confiaba en Yamamba. Por eso le permití ganarse la confianza de Yoshiko. Cada día, al caer la tarde, yo la buscaba y Yoshiko me acompañaba. Con el tiempo ya no fue necesario que yo la acompañara, la misma Yoshiko procuró la compañía de la vieja Yamamba sin quejas. Es en éste pasaje de la historia donde descubrirás que yo erré al entregar a mi hija al demonio de las montañas —dijo Miyu—: Durante el tiempo que estuvo cerca de Yamamba, Yoshiko reanudó sus clases de pintura en compañía de Hachiro. Sé que Yamamba le habló sobre antiguas leyendas de criaturas mitológicas de Japón y mi hija estaba fascinada pintándolas tal como las imaginaba. Creo que sabes a qué criaturas me refiero…


    

    —¿El gato de dos colas, Tanuki, la mustela y los guerreros? —intentó recordar Nicolás.


    

    —El Nekomata, Tanuki, el Kamaitachi, los Kodamas y los Guerreros Yamabushis —lo corrigió Miyu—. Le envié obsequios a Yamamba para agradecer la notable mejoría de mi Yoshiko, a quién el uno de diciembre de ése año celebramos su cumpleaños número dieciocho. Había pasado casi todo el día con Yamamba y regresó por la noche a Tempura. Le preparamos una cena para recibirla. Ése día Hachiro le regaló un hermoso Kimono rojo estilo Furisode… lo llevaba puesto el día de su muerte —sollozó Miyu—. Y yo le regalé un diario donde anotaría a detalle la historia que estoy relatándote.


    

    Lejos de la tienda del taller de Ikebana se podía escuchar el concierto del festival. Nicolás reconoció una de las canciones de “Sin una puerta”, pero calló. Tenía que escuchar el resto de la historia.


    

    —En enero de mil novecientos noventa y cinco Daniel Appleton regresó a Austen. Pero no regresó solo. Lo acompañaban dos mujeres. Sarah Miller, su esposa, y Debbie Miller, madre de ella. Naoko, Yoshiko y yo caminábamos por el centro del pueblo cuando los vimos. Yoshiko pareció enloquecer cuando le vio de la mano con otra mujer, por lo que decidió seguirle y enfrentarle, pero Daniel la ignoró y en todo momento trató de que su esposa se sintiera cómoda ante esa situación. Fue muy humillante para Naoko y para mi alejar a Yoshiko de aquel lugar en medio del cotilleo de la gente. Mi desconsolada hija sólo aceptó regresar a Tempura cuando notó que la mujer de Appleton estaba embarazada. Quizá tendría cinco meses de gestación.


    

    —Estaba embarazada de Emma —dijo Nicolás.


    

    —Desde luego, tú “Emma” —respondió biliosa Miyu—. Como ya dije, entre Naoko y yo convencimos a Yoshiko de regresar a Tempura. Al llegar, caminó desesperada por todos lados, dijo quería ir a buscar a Yamamba pero no se lo permitimos.


    El reencuentro entre Appleton y Yoshiko se convirtió en el chisme favorito del pueblo. Lo que Hachiro y yo siempre evitamos había llegado como un huracán sobre nosotros: la humillación pública. La gente hablaba mal de mi hija por estar vinculada a un hombre casado.


    Appleton y su familia compraron una casa en la calle Magnolias, hasta donde sé fue con el dinero de ella porque Appleton en la milicia nunca hizo dinero.


    

    —El papá de Emma era militar. No puedo creer que…


    

    —¿Qué no puedes creer? ¿Que faltara a su palabra? ¡Pues lo hizo! —exclamó ofendida Miyu—. ¡Era un cobarde! Yoshiko procuró aparentar ser fuerte frente a nosotros, fue con Yamamba que buscó consuelo, y el demonio de las montañas vio la oportunidad y la aprovechó.


    A la semana siguiente de regresar Appleton a Austen, Yoshiko sacó cada uno de los cuadros que pintó a sugerencia de Yamamba, los colocó en nuestro Kiosco, pero hasta meses después supe el por qué. Yamamba le había explicado a Yoshiko cómo condenar a Daniel Appleton utilizando una poderosa maldición.


    

    —¿Una maldición? —repitió Nicolás.


    

    —Así es —confirmó Miyu—. Temo decirte Nicolás Rossi que la sangre de Daniel Appleton está maldita.


    

    —Pero él ya murió. La maldición murió con él ¿verdad?


    

    Miyu rió:


    

    —Creo que no fui lo suficientemente clara: La sangre de Appleton está maldita y, siendo Emma su hija, también lo está.


    

    —¿Condenada? —repitió Nicolás—. ¿Qué sabes sobre eso, Miyu? ¿Emma está en peligro?


    

    Miyu le miró sin pronunciar palabra alguna.


    

    —¿Emma está en peligro? —preguntó otra vez él, más asustado que enojado. 


    

    —¡Ella siempre ha estado en peligro! —dijo airada Miyu—. ¿Con qué parte de la historia continuo, Nicolás Rossi? ¿La muerte de mi hija Yoshiko o la maldición que cayó sobre tu amada Emma gracias al cobarde de su padre?


    

    —¡Continúa como prefieras pero tendrás que decirme todo lo que sabes sobre esa maldición! —exclamó igual de airado Nicolás.


     


    —Si ya empecé a relatar ésta historia no me detendré hasta que  la conozcas cada toda —declaró con tesón Miyu.


     


    Moshe, aún recostado debajo de una de las mesas del taller de Ikebana, se acercó con cautela a los pies de Nicolás.


      


    —El sábado ocho de abril de mil novecientos noventa y cinco —prosiguió con determinación Miyu—: Todos en Tempura despertamos temprano. Cuando fui a buscar a Yoshiko a su habitación no estaba ahí. La busqué por todos lados, y aunque no la encontré a ella, si encontré aquel diario que le regalé el día de su cumpleaños. Escribió en Kanji, y desde la primera hoja relató su descomedido amor por Daniel Appleton. Y así cada página hasta el día que lo vio como esposo de Sarah. En dos hojas de ése diario Yoshiko escribió el tormento que vivió al conocer a la esposa de su amado y lo que sintió cuando la vio embarazada. Después de leer eso encontré un escrito que detallaba algo sobre un juramento con sangre. Leí con mucho cuidado, procurando entender a que se referían las palabras:


    

     “Hasta que se cumpla la promesa de amor, la daga que representa el honor, podrá liberar a la mariposa enjaulada. De no cumplirse la promesa, la ahogará en un sueño eterno”.


     


    . Yoshiko escribió en ese diario que en la arboleda donde se citaban Appleton le hizo un juramento de amor. Él le mostró una daga y le dijo que representaba su honor. Appleton era un soldado, por lo que su promesa era de mucho valor. Él tomo la daga e hizo sangrar su mano sobre el suelo, y con eso selló su juramento de de que un día se casaría con ella. Como dádiva de su supuesto amor, también le entregó la daga que ella guardó.


    

    —¿Y qué pasó?


    

    —Ya sabemos que él no cumplió su promesa. Cuando Yoshiko supo que él se casó con Sarah, le contó a Yamamba del juramento que hizo Appleton con la daga que ella aún conservaba. Según escribió mi hija, Yamamba no dudó en “ayudarla” —Miyu apretó los dientes—: Yo estoy segura que el demonio de las montañas fue testigo de ése juramento y utilizó la desilusión de Yoshiko a conveniencia.


    

    —“Yamamba sólo será buena contigo si quiere obtener algo de ti”. Algo así dijiste —repitió recordó Nicolás.


    

    —Así es. Los oleos en los que Yoshiko pintó criaturas mitológicas, como dije anteriormente, los llevó a nuestro Kiosco. Todos menos el que había pintado de mi transformada en Kitsune. Yamamba le dijo que hiciera sangrar su mano con la daga y que pintara con su sangre detalles sobre cada uno de los cuadros. Después de hacer eso, Yoshiko debía verter en una copa el contenido de unos frascos con brebajes que le dio Yamamba.


    

    —¿Qué brebajes?


     


    —Polvo de raíz de Secuoya, el árbol más grande y longevo del mundo. Eso representa la resistencia de la maldición. Huevos de Sansho Uo o Salamandra gigante japonesa. El anfibio acuático más grande del mundo. Eso representa la confianza de Yoshiko en la maldición porque ésa salamandra sólo puede cazar de noche, en el día tiene un escaso sentido de la vista. Agua de Azahar que se obtiene de una flor blanca. El Azahar representaba pureza del amor. Y por último… —Miyu tembló—. Yoshiko agregó un par de cabellos del Kitsune blanco de nueve colas que acabó con Yamamba. Eso dio poder a la maldición…


    Después de llenar la copa con todo eso, Yoshiko debía apretujar la daga sosteniéndola en su mano hasta que sangrara sobre la copa. Según le dijo Yamamba, la daga aún tenía la sangre de Daniel Appleton y eso, más la promesa, más la sangre de Yoshiko… era más que suficiente.


    Yoshiko finalmente cogió un último frasco, éste contenía una Mariposa Monarca, la mariposa que más tiempo vive. Mi hija la sostuvo con ambas manos y la dejó caer en la copa. Un humo anaranjado salió de la copa y la Mariposa Monarca se formó otra vez. Voló hacía una jaula de oro que Yamamba también entregó a mi hija y Yoshiko la cerró utilizando un candado. Para terminar leyó lo que Yamamba le escribió.


    

    —¿Qué leyó?


    

    —Ya te lo dije… “Hasta que se cumpla la promesa de amor, la daga que representa el honor, podrá liberar a la mariposa enjaulada. De no cumplirse la promesa, la  ahogará en un sueño eterno”.


    

    —¿Qué significa eso?—preguntó ansioso, Nicolás.


     


    Moshe, debajo de la mesa, batió su cola lentamente y continúo escuchando a Miyu.


    

    —Yoshiko lo hizo para que Appleton volviera a ella, y Yamamba para que sus sirvientes vivieran otra vez. Porque inmediatamente los cuadros empezaron a moverse. Mi hija no vio salir nada de ellos pero tardaron en quedarse quietos.


    

    —No entiendo.


    

    —Las palabras de Yoshiko fueron claras, Nicolás. La maldición reclamará la sangre de Daniel Appleton si él no cumple su promesa.


    

    —¡Pero él ya murió!


    

    Miyu ignoró sus palabras y persistió en su relato:


    

    —Cuando Yoshiko entró a su habitación y me vio leyendo su diario, se arrodilló frente a mí. Ese día vestía el Kimono rojo que su padre le obsequió en su último cumpleaños.


    

    —Perdóname, madre, no sabes lo arrepentida que estoy —lloró.


    

    —¿Qué hiciste, Yoshiko? ¿Acaso no te das cuenta del poder que ahora tiene Yamamba sobre tu vida? —le dije muchas veces—. Además de condenar a Appleton, condenaste a tu familia y te condenaste a ti misma. Somos tú sangre  y ahora Yamamba tiene poder sobre nosotros.


    

    —Entonces la sangre de Emma está maldita —exclamó Nicolás, inmerso en sus pensamientos e ignorando lo que saliera de la boca de Miyu.


    

    —Ya te dije que sí —dijo Miyu, despreocupada—. Naoko siempre temió que a causa de esa maldición los Appleton volvieran a acercarse a nosotros, y ya ves, Kiyoshi está enamorado de Emma. Igual que Yoshiko lo estuvo de su padre.


    

    —¡Es diferente! —gruñó Nicolás—. Emma no le hizo ninguna promesa a Koki.


    

    —Pero su sangre años atrás, si—contestó Miyu con un gesto amargo—. He pensado mucho en esto durante los últimos años, Nicolás. ¿Qué sangre crees tú que reclamará la maldición?


    

    Moshe continuó escuchando sigilosamente cada palabra de Miyu.


    

    —¿La de Emma? —musitó Nicolás


    

      

    


    —Sin embargo, ¿qué pasaría si Emma y Kiyoshi se casaran y ella, de esa maner cumpliera la promesa? ¿Eso rompería la maldición?


    

    —¿Es posible? —preguntó Nicolás.


    

    —No es imposible.


    

    —Estoy seguro que a tu nieto no le molestará la idea —dijo con un sabor amargo Nicolás.


    

      

    


    —¡JÁ! Pero eso no sucederá —chilló Miyu.


    

    —Eso quizá ayudaría a Emma, Miyu…


    

    —¿Por qué tendría yo que ayudar a la hija del hombre responsable de la muerte de MI HIJA?


    

    Si esa era la única forma de ayudar a Emma, él mismo hablaría con Koki.


    

    —Emma Appleton ha estado maldita desde el día que nació. Aunque debo confesarte que no comprendo por qué vive todavía... Tengo la sospecha de que Yamamba sabe algo que nosotros no —añadió Miyu.


    

    —Eso no es bueno.


    

    —Claro que no. La información es poder. Una de las cosas más importantes que aprendí de Yamamba es que para todo hay tiempo. La impaciencia es un defecto de los humanos y ella sabe esperar. Cuando ella ahoga a una persona no lo hace inmediatamente, ella siempre espera el momento adecuado.


    

    —¿Qué espera con Emma? —preguntó Nicolás.


    

    —La chica es joven. Quizá su sangre aún no tiene la fuerza que Yamamba necesita. No sé qué más pensar —Miyu se mostró dudosa—. Me cuesta trabajo comprender cómo es posible que no la esté vigilando. Sus sirvientes dependen de esa maldición… Porque si Emma, de alguna forma, cumple la promesa, la maldición se rompería y sus sirvientes desaparecerían. No puede dejarla andar por ahí sin saber dónde está o qué está haciendo.


    

    Moshe salió del taller de Ikebana, escurriéndose entre las mesas.


    

    La vida era mejor sin preocuparse de perder a Emma. Nicolás, buscando alguna solución, recordó el poder que tiene Emma sobre la naturaleza. ¿Cuál será el vinculo entre eso y lo que acababa de decir Miyu? —quiso saber. Se puso de pie y caminó por la tienda—. ¿Estaría bien contar a Miyu el secreto de Emma? ¿Acaso que ella lo supiera ayudaría? Pero le prometió a Emma no decir nada a nadie y Miyu odia a Emma. ¿No sería peor revelar algo tan importante? Por eso únicamente dijo:


    

    —Emma no sabe nada de esto.


    

    —Y es mejor que no lo sepa, porque si Yamamba se entera de que Emma está al tanto… la matará.  


    

    —¿Y si la alejo de aquí?  —quiso saber Nicolás.


    

    —¿Cuánto tiempo vivió Daniel Appleton lejos de Austen antes de morir, Nicolás? Él huyó de la maldición, pero la sangre, donde esté, está condenada.


    

    —¡Tiene que haber algo que yo pueda hacer! Dime Miyu, tú conoces a Yamamba y sabes muchas cosas. ¿Qué debo hacer? —preguntó enojado y a la vez angustiado.


    

    —Siéntate y termina de escuchar la historia —pidió Miyu sin perder la calma.


    

    Moshe recorrió el campo de futbol hasta llegar al escenario, ahí buscó a Emma. Ella aún escuchaba a Sin una puerta. Tenía que pensar en algo, se acercó a una piedra punzante e hizo sangrar una de sus patas. Entonces, sabiendo el afecto que siente Emma por él, dio un salto para recostarse sobre su regazo.  


    

    —¿Moshe, cómo llegaste hasta aquí? —preguntó Emma sorprendida, aunque se alegró de verlo.


    

      

    


    El gato extendió su pata para que ella la viera. Emma se asustó, pero inmediatamente el felino se apresuró a alejarse del lugar.


    

    —¡Moshe! ¡Moshe! —gritó Emma, pero el gato se escabulló entre la gente.


     


    Ella lo siguió.  


    

    Koki, aún sobre el escenario con el resto de la banda, siguió la escena con la mirada.


    

    En la tienda del taller de Ikebana, Nicolás, ajeno a lo que estaba sucediendo, escuchaba atento el resto de la historia.


    

    —Yoshiko me mostró la jaula que retenía a la mariposa enjaulada. Yamamba le dijo que la llave para liberarla era la daga, pero sí y sólo si se cumpliera la promesa. Me fue difícil aceptar que la endemoniaba mujer que conocí dos siglos atrás liara de esa manera a mi propia hija. Yoshiko me miraba esperando escuchar algún consuelo y, en vez de eso, le expliqué muchas cosas sobre Yamamba. Le dije que a pesar de parecer lo contrarío, era malvada. La abracé para intentar aliviar su pena pero Hachiro me llamó para ayudarle en Tempura. Tuve que dejarla sola y… esa fue la última vez que la vi con vida —dijo Miyu sombríamente—. Según Kotaro, porque él la vio después de medio día. Yoshiko salió de Tempura sosteniendo un pedazo de seda amarilla en sus manos. Él no la siguió porque estaba cuidando a Kiyoshi y Naoko nos ayudaba a nosotros en Tempura. Sin embargo, al darse cuenta que era tarde y Yoshiko no regresaba a casa, nos puso al tanto. Hachiro y yo fuimos a buscarla por todo el pueblo. Finalmente a eso de las seis de la tarde, decidí, como última opción, ir a la casa de los Appleton. Toqué la puerta y me abrió la madre de Sarah Miller. Me miró con miedo pero no cerró la puerta.


    

    —¿Qué quiere? ¿No se cansan de hacernos daño? —Me dijo enfadada.


    

    —Sólo quiero saber si una mujer de mi familia estuvo aquí… —dije, tragándome mi orgullo. Lo más importante para mí en ese momento era encontrar a mi hija.


      


    —Estuvo aquí, y con ánimo de asustar a mi hija dejó frente a nuestra puerta una daga llena de sangre. Daniel fue a buscarla para reclamarle —dijo la mujer y yo la miré con enfado.  


    

    —¿Daniel Appleton está con Yoshiko? —pregunté con molestia. La sola idea de pensar en que mi hija pudiera humillarse frente a él me indignaba. 


    

    —Eso espero, y ojalá esa mujer entienda que no es bien recibida en esta casa y se aleje de Daniel para siempre —dijo molesta Debbie y cerró la puerta en mi cara.


    

       


    


    

    Para Nicolás era increíble imaginar a Debbie tan molesta como para cerrarle la puerta a alguien.


    

    —Me apresuré a marcharme de ahí. Consideré la posibilidad de que Yoshiko y Appleton estuvieran en la arboleda que antes frecuentaban, por lo que caminé hacía al bosque en forma de Kitsune. Quería encontrar a mi hija. Ese día anocheció más temprano que de costumbre y noté que el bosque había acogido criaturas extrañas. Mi abuela y Yamamba me habían hablado sobre ellas y ahora podía verlas. Kodamas entre los árboles, un Tanuki por todos lados, y muy cauteloso detrás de mi… el Nekomata, un gato gris de dos colas que desde que entré al boscaje me siguió. Como te expliqué antes, entre todos los sirvientes de Yamamba, él es el más leal y, por lo tanto, el más peligroso…


    

    Emma sintió miedo al adentrarse en el bosque. Apenas y veía algo gracias a la luz de la luna. Llevó con ella una linterna que le entregó Laila como parte del protocolo de seguridad del evento, con esta alumbraba su camino y después a Moshe, que se recostaba sobre alguna piedra, y cada vez que la Emma intentaba alcanzarlo, saltaba para alejarse de ella. Los pasos de Emma eran poco precisos a causa de la escasa luz. Apenas y lograba ver a Moshe desaparecer entre los árboles y arbustos. El gato maullaba como si estuviera platicando con alguien. Emma atribuyó esto al dolor que sentía por su pata lastimada. Sin embargo, una presencia no muy lejos, comprendió el mensaje.


    

    —No es momento de jugar, Moshe —Emma miró su alrededor—. El bosque de por sí es peligroso y realmente da terror por la noche… Ven acá, revisaré tu pata y volveremos al festival.


    

    Ella sabía que no debía estar ahí. Las desapariciones reportadas a la policía de Austen eran suficientes para suponer que se trataba de un lugar peligroso. Pero el felino había pertenecido a su madre y la acompañó desde que nació. Era tan buen gato que llevaba en su familia casi dieciocho años. Por lo tanto, decidió caminar un poco más.


    

    —¿No encontraste a Yoshiko? —preguntó Nicolás.


    

    —No, el Nekomata es un felino muy astuto, me siguió todo el tiempo. Advertí que tenía la orden de matarme porque me enfrentó muchas veces. No me importó, de ser posible hubiera muerto a cambio de encontrar a mi Yoshiko. Para deshacerme del Nekomata, salté muy alto y, como un rayo de luz volé hasta el cielo… y me transformé en otra luna.


    

    —La luna que vio Yago Almanza esa noche —dijo Nicolás asombrado.


    

    Miyu asintió.


    

    —Sólo podían verla en Austen. La luna es una ilusión… Empezó a llover y supe entonces que todo había empeorado. Sabes, entre las habilidades que Yamamba tiene, puede hacer llover con sólo lamer su mano. Por eso creo que Yoshiko y Appleton veían llover cuando estaban juntos. Yo creo que Yamamba los vigiló todo el tiempo. Por lo que no pensé en ese momento en el clima y le atribuí el aguacero a ella. No sabía qué hora era, pero sin duda era tarde. Transformada en luna observé todo debajo de mí. Así fue como logré ver a Yoshiko luchar por su vida en un rio.


    Salté hasta donde estaba ella, pero el Nekomata se colocó frente a mí para enfrentarme una vez más. Me empujó con su cabeza y caí sobre una piedra. Me puse de pie lo más rápido que pude. Cada vez llovía más fuerte. Atisbé a Yoshiko tratando de aferrarse a un tronco para evitar ahogarse. El agua de éste se elevaba como si se tratara de olas dentro del mar, pero mucho más altas, y las olas tenían forma de mujer. Fue obvio para mí que Yamamba intentaba ahogar a Yoshiko.


    Intenté correr hacía el tronco pero el Nekomata me contuvo contra el suelo. Su fuerza es increíble, no es un simple gato... Vi morir a mi hija en manos de Yamamba y no pude hacer nada para evitarlo —Miyu lloró—. No sabes nada del dolor de una madre al mirar el cuerpo sin vida de un hijo, Nicolás.


    

    —Sé del dolor de mirar muerta a una madre, Miyu —dijo él con pesadez.  


    

    —Entonces quizá comprendas por qué odiamos a los Appleton —concluyó Miyu.


    

    —¡NICOLÁS! ¡EMMA! ¡NICOLÁS! —gritaba una voz femenina muy cerca de la tienda.  


    

    Nicolás, al escuchar que alguien lo llamaba con desesperación, salió de la tienda. Laila y Koki corrieron hacía él.


    

    —¿Emma está contigo? —le preguntó Laila, sin dejar de mover los pies para continuar corriendo.


    

    —No, la última vez que la vi estaba cerca del escenario —respondió Nicolás intentando recordar—.Aún tocaban los Rebeldes del Flamenco


    

    —¡Entonces sigue en el bosque! —gritó Koki con todas sus fuerzas, para que las personas que venían corriendo detrás de él escucharan.


    

    —¿En el bosque? ¿Por qué está en el bosque? —Nicolás sintió terror.


    

    —La vi seguir a Moshe. Ya la buscamos pero no está por ningún lado.


    

    —Y creímos que quizá estaba contigo —añadió Laila, angustiada.


    

    —¡Tenemos que buscarla! —se apresuró a decir Nicolás.


    

    —¡Yo sé por dónde entró! ¡Síganme! —pidió Koki y Laila, y Nicolás corrieron detrás de él.


    

    Al mismo tiempo, aunque sin tanta urgencia, Miyu trató de no perderlos de vista.


    

    En el camino encontraron a Samuel, Hugo, Jayden y Max, que también buscaban a Emma por todo el festival.


    

    —¿La encontraron? ¿Estaba con Nicolás? —preguntó Samuel.


    

    —¡No! ¡Tenemos que buscarla en el bosque! —respondió con urgencia Koki.


    

    —¡Debemos irnos ya! ¡No hay tiempo! —exclamó Nicolás impaciente y continuó corriendo.


    

    —¡Esperen, todos! —llamó Samuel—. ¡Son casi las ocho de la noche, el tiempo está contra nosotros! ¡Iremos pero nos separaremos para abarcar más! —Inmediatamente entregó a cada uno un radio y una linterna.


    

    Cuando todos se preparaban para marchar ,Miyu se acercó a Nicolás.


    

    —¿Quién dijo Kiyoshi que encaminó a Emma hacía el bosque? —preguntó.


    

    —Moshe, el gato de Emma —dijo Nicolás, preocupado.


    

    —¿Un gato? —preguntó Miyu, confundida—. Dime que es blanco, con machas negras, ojos celestes y muy pequeño —añadió.


    

    —No —contestó Nicolás, pasmado—. Es gris, lanudo, tiene ojos zarcos y es mucho más grande que cualquier otro gato —recordó, asustado.


    

    —El Nekomata —advirtió Miyu.


    

    Nicolás, sin esperar a los demás, cogió con fuerza su linterna y se adentró en el bosque.


    

    —¡NICOLÁS! —gritó Hugo, pero no lo detuvo.  
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     Yamamba, el demonio de las montañas


    

    —¡Moshe! Debo regresar al Festival ¡Con o sin ti… es peligroso estar aquí! —gritó Emma, temiendo ponerse en peligro—. Sé que sabes volver a casa… Por favor ten cuidado de no lastimar más tu pata —dijo al felino que caminaba entre los árboles, como si jugara a las escondidas con ella.


    

    Emma dio media vuelta.


    

    Fue entonces cuando atisbó la silueta de una anciana apoyada en  un árbol. En éste también reposaban tres cuervos dorados.


    

    —¿Quién está ahí? —preguntó. Jamás imaginó encontrarse una mujer octogenaria en el bosque a esa hora.


    

    La anciana, de aspecto humilde, se acercó con calma a la Farfalla.


    

    —¡Oh! ¡Pero qué suerte la mía! Pensé que moriría sin que nadie lo supiese— exclamó con  voz endulzada—. Estoy perdida, dulce niña ¿Puedes ayudarme a buscar a mi esposo para que podamos regresar a casa?


    

    —Hola —dijo Emma, sintiendo un cosquilleo dentro de ella. Si bien es cierto una abatida y longeva mujer no es peligrosa, jamás la había visto en Austen—. ¿Quién es usted? —preguntó.


    

    —Es cierto, es la primera vez que nos vemos —hipó la anciana, intentando ser amable—. Mi nombre es Gerty, y no vivo en Austen. Mi esposo y yo estamos aquí por el festival.


    

    A Emma se le partió el corazón ver sus ojos rojos por tanto llorar.   


    

    Corriendo lo más rápido que era humanamente posible, Nicolás se adentró en el bosque. La linterna apenas le ayudaba a alumbrar su camino. Pero ya no era necesaria, criaturas de un color verde traslucido que se asemejaban a personitas estaban sobre las ramas de los árboles y le iluminaban el camino. Aunque se sorprendió al ver a los Kodamas, no olvidó por qué estaba ahí.


    

    —¡EMMA!  ¡EMMA! —gritó sin respuesta.


    

    —¿Nicolás me escuchas? —dijo una voz en el radio que llevaba con él. Inmediatamente reconoció la voz de Koki.


    

    —Dime.


    

    —Nos dividimos para buscar a Emma. Hugo y otros voluntarios la seguirán buscando en el campo de fútbol. Samuel, Laila y Miyu recorrerán los senderos en los jeeps de la Reserva. Jayden y Max están en el bosque al igual que nosotros dos. Si vez algo, debes avisarnos por medio del radio.


    

    —Enterado.


    

    No había motivo para no ayudar a Gerty. Todos en Austen sabían que Emma ayudaba en Ave del Paraíso, por que esperaban que estuviera dispuesta a auxiliar a los ancianos.


    

    —¿Dónde está su esposo? —preguntó a Gerty.


    

    —Participamos en uno de los tours con voluntarios de la Reserva. Pero siguiendo una mariposa, nos perdimos —rió ella—. Él caminó cuesta abajo para buscar ayuda, pero no ha regresado.


    

    —Bien, iremos a buscarlo y después regresaremos al festival.


    

    —Gracias tu ayuda dulce niña.


    

    Después de tanto rogar, Moshe por fin caminó hacia Emma y se dejó acariciar por ella; y, sacudiendo su cola, también se dejó guiar por la anciana. A pesar de los muchos años que aparentaba Gertrude Barton caminaba rápido. Emma se cayó muchas veces en el precipitado camino, mientras la seguía.


    

    —Sé que mi esposo no debe estar lejos, bajemos un poco más —repetía la anciana.


    

    —¡EMMA! —la voz de Nicolás se escuchó a lo lejos.


    

       


    


    

    —¿Nico? —preguntó ella, pero considerando que escuchar la voz de Nicolás pudo ser únicamente su imaginación, siguió.


    

    Nicolás corría cuesta abajo, resbalaba pero enseguida se levantaba y continuaba gritando el nombre de Emma. Los Kodamas aún eran testigos.


    

    Una bola de pelos cayó repentinamente de una rama y corrió hacia Nicolás.


    

    —¡Tanuki!


    

    El mapache ni lo saludó, señaló con su pata hacía abajo y corrió. Nicolás lo siguió. A su paso miró un rótulo de madera:


    

    —Río a sesenta metros —leyó.


    

    Tanuki le jaló el pantalón para que dejara de distraerse y continuara el camino. Nicolás le agradeció su ayuda y continuó corriendo. También avisó por radio que iba hacía el rio. Este era el lugar donde Miyu había terminado su historia y, para empeorarlo todo, repentinamente empezó a llover.


    

    —¿Está herida, Gerty? —preguntó Emma a la anciana cuando la vio lamer su mano.


    

    —Es el reumatismo, mi niña. Soy una pobre anciana. Mi esposo es lo único que tengo —respondió la anciana mientras la lluvia empezaba a caer y relámpagos comenzaban a iluminar el cielo. — ¡Oh! Un rio —señaló—. Seguro mi amado esposo no pudo cruzar y está ahí esperándome. ¿Qué será de él debajo de esta lluvia? Es un hombre enfermizo.


    

    Emma, preocupada por la lluvia y queriendo terminar pronto la búsqueda, asintió y la siguió.


    

    A dos kilómetros del rio. Koki también buscaba a Emma.


    

    —¡Estúpido gato! —repetía todo el tiempo—. ¡EMMA! ¡EMMA! —gritaba con todas sus fuerzas.


    

      

    


    —Voy al rio, repito: voy camino al rio —escuchó decir a la voz de Nicolás por el radio.   


    

    Gerty y Emma, acompañadas por Moshe, llegaron hasta el afluente. A pesar de la lluvia, éste lucía tan apacible como siempre. Apenas una suave escorrentilla le atravesaba.


    

    —¿Cómo se llama su esposo? —preguntó Emma—. Deberíamos gritar su nombre, quizá esté cerca.


    

    La anciana no respondió y metió un pie en la escorrentilla del torrente con la intensión de cruzarlo. Repentinamente cayó boca abajo y Emma se inclinó para ayudarla a levantarse. En cuestión de segundos la vertiente del rio empezó a crecer, los árboles empezaron a moverse y truenos empezaron a escucharse a lo lejos…


    

    —¡Gerty, debemos irnos! ¡Sosténgase de mí! —gritó Emma pero la anciana no hizo caso.


    

    Tanuki era un excelente guía, Nicolás ya estaba cerca del rio. A lo lejos pudo ver a Emma cerca de éste.


    

    —¡EMMA! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡NO TE ACERQUES A ESE RÍO!


    

    Vio a Emma volverse para mirarlo. Sin embargo, inmediatamente una ola la sumergió dentro de la vertiente. Nicolás la vio asombrado. La ola tenía forma de mujer...


    

    —¡NO! ¡DÉJALA EN PAZ! —gritó—. ¡NECESITO AYUDA EN EL RIO! ¡AQUÍ ESTÁ EMMA! —gritó en el radio y corrió hacia el vertiginoso afluente.


    

    Llegó al río lo más rápido que pudo. Emma, muy asustaba, intentaba salir del agua. Buscando que hacer para ayudarla, Nicolás vio un tronco que atravesaba la corriente. Sin duda, éste era el lugar donde murió Yoshiko. 


    Aunque Emma hacía lo posible por salir, las enormes olas la regresaban al rio una y otra vez.  


    

    —¡DÉJALA EN PAZ! —gritó Nicolás.


    

    Cogió una rama que estaba cerca y se la acercó a Emma. Ella la vio e intentó alcanzarla. Sin embargo, en ése momento Moshe se abalanzó sobre él y lo presionó suelo. Nicolás no podía ponerse de pie, Moshe tenía sus patas sobre él. Y éste ya no era el mismo gato que acariciaba Emma sobre su regazo, se veía mucho más grande y sus dos colas se trenzaban al aire.


    

    —¡ESTUPIDO GATO! —gritó e intentó apartarlo.


    

    Tanuki cogió del suelo una piedra pequeña y con ésta lastimó un ojo del Nekomata. El felino saltó y corrió detrás del mapache. Lo alcanzó sin problemas e embistió a Tanuki con su enorme cabeza. El mapache salió volando, golpeándose contra el tronco de un árbol.


    

    —¡TANUKI! —gritó Nicolás.


    

    No tenía otra opción, Nicolás vio al Nekomata correr otra vez hacia él. No lo dejaría en paz. Para ayudar a Emma tenía que tirarse al río… y eso fue lo que hizo.


    

    —¡EMMA! —gritó e intentó nadar hacía ella


    

    Emma ya no tenía fuerzas, apenas nadaba. La fuerza del agua la estaba consumiendo. Nicolás vio como otra ola con forma mujer se formaba frente a él.


    

    —¡NO ME IRÉ SIN ELLA! —le gritó a la ola, apartándola de su camino.


    

    Un grito estridente resonó en todo el lugar. Era la voz de Yamamba diciendo no iba a dejar ir a Emma.  


    

    Nicolás llegó hasta donde estaba Emma y la abrazó por la espalda. El Nekomata lo miraba airado.


    

    Nicolás no tenía la fuerza para nadar y sostener al mismo tiempo a Emma, por lo que sólo procuraba que las olas no los alcanzaran. La misma rama que Nicolás ofreció a Emma para que la tomara, estaba ahora encima de él. Koki la sostenía.


    

    —¡AFÉRRATE A LA RAMA! —le grito.


    

    Eso hizo Nicolás pero el Nekomata también saltó sobre Koki y lo presionó contra el suelo. Esta vez la rama cayó dentro del río.


    Nicolás estaba tragando demasiada agua y el luchar con las olas lo debilitó pronto, pero no soltó a Emma. El agua los arrastraba a ambos hacia el fondo del río. Miró a su alrededor y buscó qué hacer. A lo lejos atisbó otra rama, ésta pertenecía a un sauce llorón. Si lograban alcanzarla a lo mejor se salvarían.


    Se dejó llevar por la corriente hasta donde pudiera alcanzar la rama, al mismo tiempo sostenía a Emma y evitaba que ella tragara agua.


    

    —¿QUÉ DEMONIOS LE PASA A ESTE ANIMAL? —gritó Koki, intentando librarse del Nekomata.


    

    Tenía que pensar en algo y debía ser pronto. Nicolás y Emma estaban ahogándose en el rio. Él era ágil y tenía excelentes reflejos por las prácticas de Aikido. Por lo que levantó ambas piernas y con estas apretó las dos colas del Nekomata. El felino, encolerizado, le mostró los dientes. Dientes que eran tan grandes como los de un tigre… Así fue como Koki pudo escapar de él. Ya ambos de pie, se enfrentaron.


    

    —¿QUÉ DIABLOS ERES? —preguntó, mirando con terror la dos colas del gato. Este aún le impedía acercase al río.


    

    La pelea no fue justa. El Nekomata atacaba pero Koki sólo esquivaba.


    

    —¡AGRADECE QUE NO TENGO AQUÍ MI KATANA! —le gritó.


    

    Nicolás consiguió llegar a la rama e intentó sostenerla, pero una ola no se lo permitió. Entonces, si él tenía que luchar para que no se hundieran en el rio, era Emma quien debía alcanzar la rama…      


    

    —Emma, si puedes escucharme, necesito que cuando nos acerquemos a la orilla intentes alcanzar la rama de ése sauce —le dijo al oído.


    

    Ella asintió débilmente.   


    

    Emma estaba a un hilo de desmayarse y apenas tenía fuerzas, pero cuando la rama estuvo cerca de ella la cogió. El sauce empezó crecer, verde follaje brotó de sus ramas  e iluminó todo a su alrededor… Inmediatamente el agua se calmó. Nicolás y Emma cayeron de golpe al fondo del río mientras la silueta de Yamamba se formaba una vez más frente a ellos. La silueta de Yamamba con forma de ola se disolvió lentamente, transformándose en Mariposas Monarca, y huyó de ahí.


    Koki, que estaba a punto de ser mordido por el Nekomata, miró con asombro a Yamamba.


    El extraño gato corrió detrás de las mariposas.


    

    Tras alejarse Yamamba, el río volvió a la normalidad. Los dos chicos apenas estaban cubiertos por el agua. Koki les tendió la mano para que salieran.


    

    —¿Qué diablos fue todo eso? —preguntó Koki a Nicolás.


    

    —Que te explique tu abuela —respondió Nicolás.


    

    Koki lo miró asombrado.


    

    —Si, Miyu, tu abuela.


    

    —¿Cómo sabes de Miyu? —preguntó Koki, mientras los dos ayudaban a Emma a salir del rio.


    

    —Te explico después. Saquemos a Emma de aquí. Yamamba o ese estúpido gato pueden regresar.


    

    —¿Quién?


    

    —Que después te explico. También tengo que ayudar a Tanuki.


    

    El mapache estaba boca abajo sobre el suelo, pero lo importante era que aún respiraba. Nicolás se inclinó para cargarlo:


    

    —Gracias, amigo —dijo.


    

    La fuerza del río lo había debilitado demasiado, de manera que fue Koki quien cargó a Emma hasta un sendero en el que encontraron un jeep que manejaba Samuel acompañado de Miyu. Dentro del Jeep, Nicolás aún sentía la necesidad de proteger a Emma. No entendía por qué, pero quería mantenerla a salvo mientras Miyu y Koki estuvieran cerca de ella.


    

    —¿La viste? —le preguntó Miyu.


    

    Él sabía que se refería al demonio de las montañas.


    

      

    


    —No sólo la vi…


    

    Nicolás acarició las orejas de Tanuki. Gracias, amigo.


    

    —No me has dicho por qué Yamamba perdió su lealtad —recordó a Miyu.


    

    Miyu miró con ternura a Tanuki:


    

    —Él y Yoshiko eran amigos —recordó—. Ella lo alimentaba y daba un poco de nuestro sake. Tanuki estuvo ahí cuando Yamamba… Él no le perdonó que….


    

    —Comprendo —dijo Nicolás.


    

    El festival ya había terminado. Laila, los chicos de Sin una puerta, Gino, Betty y la señora Dupont acompañaban a Debbie, que esperaban noticias de Emma.


    

    —Ya es tarde ¿Dónde están? ¿Por qué no traen a Emma? —lloraba Debbie mientras Betty la consolaba.


    

    Por fin el Jeep de la Reserva llegó y todos corriendo hacía este. Emma parecía estar dormida mientras Nicolás la sostenía entre sus brazos.
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     Sacrificio


    

    Nicolás se quedó en casa de Emma el resto de la noche. No quería separarse de ella. Vigiló todo el tiempo la ventana de su habitación. Emma estaba dormida, demasiado cansada como para advertir que él estaba cerca.


    Para Debbie fue difícil conciliar el sueño. Ella sólo tenía a Emma y la idea de perderla le aterraba.


    

    —Te traje chocolate caliente —dijo a Nicolás por la mañana.


    

    —Gracias.


    

    Cuando Debbie salió de la habitación él se sentó en la orilla de la cama de Emma, y mirándola a ella tomó su mano.


    

    —No sabes cuánto me arrepiento de borrar el estúpido corazón pintarrajeado en el garaje de Gino —dijo susurrando y arrastrando tristeza en sus palabras—. Siempre actúo sin pensar, Emma. Soy un idiota —Miró el techo, de alguna manera buscando ver el cielo—. Estoy seguro de que Dios recibió la renuncia de mi ángel de la guarda, pero para no colocarme en el archivo de casos perdidos me trajo aquí, contigo. Tú me salvaste la vida cuando llegué a Austen, Emma. Soy mejor persona desde que tus ojos están mirándome. Contigo… yo tengo sentido.


    

    Nicolás observó a Emma durante unos minutos, memorizó cada lunar sobre su nevada piel y entrelazó su rubio cabello entre sus dedos.


    

    Nicolás veló el sueño de Emma toda la madrugada, pero a la luz de un nuevo día salió de la casa, buscó a Vita y condujo hasta Tempura. No hubo necesidad de tocar la puerta. Miyu y Koki estaban en el Kiosko. Los vio y caminó hacia a ellos.


    

    —¿Cómo está Emma? —preguntó Koki cuando Nicolás llegó al kiosko.


    

    —Aún duerme.


    

    —¡La dejaste sola! —se enfadó Koki.


    

    Pero antes que Nicolás pudiera responder, Miyu intervino:


    

    —El Nekomata es el fiel sirviente de Yamamba, por eso vigiló a Emma todo este tiempo, pero “Moshe” es sólo un gato cuando está fuera del bosque. Ella está a salvo.


    

    —¿Es la verdad? —preguntó Nicolás, incrédulo.


    

    —No me llames mentirosa, Nicolás Rossi —dijo Miyu, ofendida—. Además, ¿crees que el Nekomata hubiera perdido la oportunidad de hacerle daño? Es ilógico sabiendo que estuvo a solas con ella durante muchos años —terminó de aclarar—. Kiyoshi y yo no dormimos en toda la noche. Él ya está enterado de todo. Ahora los dos saben de la maldición y saben quién es el demonio de las montañas.


    

    —¿Por qué Moshe o el Nekomata, cómo quieras llamarle… no puede hacerle daño a Emma fuera del bosque? —preguntó Koki.


    

    —Por la misma razón que Yamamba no puede ir hasta la cama de Emma y estrangularla. Las criaturas no pueden salir del bosque sin perder su poder. Pero Yamamba no necesita salir del bosque para acabar con Emma. Ya les expliqué que existe un juramento y está sellado con la sangre de Daniel Appleton. Sangre maldita.


    

    —¿Si Emma no entra al bosque… estará a salvo?


    

    —No es tan sencillo, Nicolás —respondió Miyu—. Aunque las criaturas no puedan ir por ella. Emma tiene que enfrentar su destino. No puede evitarlo. Si no cumple la promesa morirá. Aunque no entre al bosque, enfermará y se debilitará poco a poco. Su muerte será lenta. Nadie puede huir de su destino. Al no entrar al bosque lo único que consigue es ganar tiempo. Pero, ¿para qué? si está condenada gracias a su padre.


    

    —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Koki, cerrando sus ojos. Él no podía imaginar un mundo sin Emma.


    

    —No tengo las respuestas a todo, Kiyoshi. Sobre todo cuando hay algo que no entiendo… —Miyu dudó—. Hay algo que me está inquietando demasiado. ¿Por qué Yamamba esperó tanto tiempo para tomar la sangre de Emma? —divagó, como si sólo se lo preguntara a sí misma—. Yoshiko murió en el rio, donde anoche estuvo a punto de morir Emma. La historia se iba a repetir…  ¿Por qué no tomar su sangre en algún otro lugar? ¿Y por qué huyó? ¿Qué le hizo cambiar de opinión? Hay algo que Yamamba sabe que nosotros desconocemos.


    

    —Eres inteligente Miyu, podrás deducirlo —dijo Koki—. Pero no podemos esperar. Hay que actuar pronto y acabar con Yamamba.   


    

    —¿Acabar con Yamamba?  —rio Miyu.


    

    —Tú dijiste que no soporta vivir fuera del bosque, quizá… —Nicolás tenía una idea.


    

    —¿Y cómo lograrán que salga contra su voluntad?


    

    —¡Tenemos que encontrar la forma!


    

    —¿Acaso escuché bien Kiyoshi? ¿Tenemos? ¿Tú quieres ayudar a Emma?


    

    —No permitiré que muera por nuestra culpa, abuela.


    

    Miyu encolerizó:


    

    —¿Nuestra culpa? —chilló—. A ella la condenó su padre, no nosotros.


    

    —La condenó tu hija, Miyu —la corrigió Nicolás.


    

    —A la que humilló y dejó morir Appleton, o ¿cómo explicas que Yoshiko estuviera en el bosque esa noche? ¡Él la llevó! —gritó Miyu, dando la espalda y dirigiéndose únicamente a Koki—: ¡No vas a ayudar a Emma Appleton!


    

    Miyu sólo quería aceptar la culpa de Daniel Appleton como responsable de la maldición y no la de Yoshiko. Nicolás sabía que no tenía otra opción y usó su último recurso.


    

    —Emma no morirá, Miyu. No si yo puedo evitarlo —dijo con firmeza.


    

    La japonesa giró hacía a él y lo miró a  los ojos. Nicolás estaba convencido de sus palabras:


    

    —¿Y qué harás, Nicolás Rossi? Aunque logres acabar con Yamamba la suerte de tu amada Emma se decidió mucho antes del día de su nacimiento.


    

    —No es así. Tú mencionaste algo que posiblemente salve a Emma. Es Koki quien puede ayudarla.


    

    Koki observó con una mirada inescrutable a Miyu. Esa parte de la historia no se la contó a él.


    

    —Nadie en Tempura permitirá que nuestra sangre se mezcle con la de los Appleton —dijo altiva Miyu.


    

    —Pero no tienes otra opción, Miyu.


    

    —¿De qué hablas? —Ella arqueó una ceja—. ¿Piensas que vas a persuadirme fácilmente? ¿Por qué yo permitiría que Kiyoshi, mi nieto, salve a una Appleton?


    

    Nicolás caminó lentamente hacia Miyu:


    

    —Porque tengo tu piedra, Miyu. ¿Lo olvidaste? —dijo y Miyu lo abofeteó con la mirada—. Hasta que Emma esté a salvo te la devolveré.


    

    —¿Es Nicolás quién tiene tu piedra, abuela? —preguntó con asombro Koki.


    

    —¡No puedes retener mi piedra! —le gritó Miyu a Nicolás con un odio que él nunca había visto en sus ojos.


    

    —¡Es una amenaza, Miyu! ¡Tú vida por la vida de Emma! —devolvió Nicolás.


    

    —¡Kiyoshi jamás se casará con Emma!


    

    —¿QUÉ? —exclamó Koki.


    

    —Que tu abuela te expliqué. Yo apenas puedo creerlo —dijo Nicolás y dio la espalda a ambos.


    

    Le dolería. Escuchar eso le dolería.


    

    Koki miró a Miyu demandando una respuesta.


    

    —Kiyoshi —dijo Miyu cruzada de brazos—. Emma esa una Appleton, por eso está condenada —enfatizó—. Pero quizá tú tienes poder sobre ella —Koki intentó beber cada palabra de Miyu sin perder la calma—. Mi teoría es que al tener tú la sangre de Yoshiko, ella, a través de ti, puede cumplir la promesa.


    

    —¿De qué hablas?


    

    —¿Acaso no es obvio, Koki? —dijo con mucho pesar Nicolás y lo miró a los ojos—. Tú te quedarás con ella.


    

    —Estás equivocado —dijo Koki y Miyu lo miró orgullosa—. Emma no me ama. Yo jamás podría obligarla a cumplir tal promesa. No me la hizo a mí, y aunque así fuera…. ella es libre de pertenecer a quien quiera. En este caso tú.


    

    A Koki también le dolía aceptar eso.


    

    —¿No comprendes? —preguntó Nicolás—. Esa la única forma de salvar a Emma.


    

    —¿Y tú me la entregas?


    

    —No permitiré que muera, Koki —dijo Nicolás— Además yo no lo amo. La quiero como amiga. Puedes estar tranquilo.


    

    —¡Por favor, Nicolás! ¡Anoche la besaste!


    

    —Para que lo sepas, sí, yo me acerqué a ella, pero fue ella quien me besó primero. Tú… no la has perdido. Ella se alejó de ti porque no permitiste que la humillaran. Quizá si tú…


    

    —Es complicado para mí todo esto de enfrentar a mi familia, ya te lo dije.


    

    Aunque Miyu debía sentirse orgullosa de la actitud de Koki, no era así. Odiaba a los Appleton, pero se trataba de la felicidad de su nieto.


    

    —Kiyoshi, no es que tengas que enfrentarnos —dijo—. No se trata de eso. Naoko no tiene derecho a condicionarte una mujer. Es tu madre, pero no por eso sabe lo que es mejor para ti —dijo, empujando las palabras de su boca—: Si quieres a Emma, Naoko tendrá que acostumbrarse. Pasarán días, semanas, meses y muchos años para que se haga la idea de verte con ella —resopló—. Pero no debes renunciar a tu felicidad por nosotros. No lo permitiré. No cometeré el mismo error otra vez.


    

    —Abuela, después de escuchar la historia completa decidí que no quiero ser la causa de más desdichas aquí.


    

    —¿Y vas a llevar en hombros la tuya? No. Ten el valor de luchar. No por eso dejaremos de ser tu familia.


    

    Nicolás apenas podía creer que Miyu aceptara que Koki esté con Emma. Aún más difícil, apenas podría creer que él mismo se la estuviera entregando.


    

      —Lo pensaré —dijo Koki.


    

    —Y quizá Emma esté muerta cuando por fin estés decido —señaló Nicolás, molesto.


    

    —Está bien. No lo pensaré. Si quieres entregármela, yo acepto encantando.


    

    —Exacto. Te la entrego. ¡Tú no me la ganaste! —profirió el otro intentando salvar un poco de su dignidad.


    

    Koki  contrajo su mandíbula, estaba a punto de responder a Nicolás pero Miyu se interpuso:


    

    —¡Basta! —gritó—. No es sólo casarse y con eso se acabó la maldición. ¡No tienen la menor idea!


    

    —Bien, dinos qué debemos hacer —pidió Koki, aún sintiendo tensión en su cuerpo.


    

    —Deben hablar con Débora para que les entregue la daga. La maldición señala que Emma debe verter su sangre utilizando esa daga.


    

    Koki miró a Nicolás como si le estuviera dando una tarea.


    

    Nicolás asintió:


    

    —Yo se la pediré.


    

    Nicolás también tenía que explicar a Debbie que debía ayudar a Koki a conquistar a Emma. Ellos dos tendrían que casarse… Se despidió de Miyu y Koki y regresó a casa de Emma a buscar a Debbie. Debbie lo recibió y lo guió hasta la sala de estar. Cada uno tomó asiento.


    

    —Emma despertó hace un rato, le platiqué que estuviste aquí toda la noche. Después la obligué a beber un poco de té. Volvió a dormirse —contó Debbie.


    

    Al menos está bien…


    

    —Y por eso aprovecharé para decirle la verdad sobre lo sucedido —susurró Nicolás, temiendo que su voz se escuchara hasta la habitación de Emma.


    

    A Debbie le fue difícil comprender que su nieta estuviera ligada a una maldición y que una criatura malvada llamada Yamamba quisiera acabar con ella, y aunque Nicolás omitió detalles de la historia, y trató de ser lo más breve posible, dijo lo suficiente para preocuparla.


    

    —No puedo creerlo —exclamó Debbie asustada—. Ese gato, yo pensé que era especial por gozar de buena salud después de dieciocho años. Y ahora me dices que es un monstro.


    

      

    


    —¿Cómo llegó Moshe a esta casa?


    

    —Sarah lo encontró herido en la calle y lo trajo con ella… quizá dos meses antes de nacer Emma —dijo Debbie, horrorizada.


    

    Nicolás esperó a que Debbie se calmara un poco antes de continuar.


    

    —Emma está en peligro, Debbie, y tenemos que ayudarla.


    

    —¿Cómo? Yo —empezó a llorar— no puedo perderla. Ella es lo único que me queda. Mi mariposa está ahí, tan débil. Perdió a su madre y su padre se marchó cuando apenas tenía apenas unos meses.


    

    —Lo sé. Debbie, ¿aún tiene la daga de Daniel?


    

    —Sí, ahí debe estar guardada —Debbie continuó llorando—. ¡Oh, Emma!


    

    —Ella tiene que casarse con Kiyoshi, Debbie —le recordó Nicolás—. Usted debe hacer todo lo posible para que se acerquen.


    

    Debbie asintió. Ella haría cualquier cosa con tal de salvar a Emma.


    

    Cualquier cosa con tal de salvar a Emma…


    

    Al salir de casa de Emma y Debbie, Nicolás emprendió otro camino. El lago. Quería estar solo.


    Al llegar caminó hasta el sauce llorón se sentó, sacó su iPod, buscó Stop crying your heart out de Oasis… y reflexionó.


    Sacrificio. Esa era la lección más importante que había aprendido. Fue egoísta cuando Pía quiso rehacer su vida y hoy tenía una nueva oportunidad, antepondría el bienestar de alguien más al suyo sin renegar. Nicolás sintió que de esa manera la vida le estaba enseñando a amar de verdad. Haría por Emma lo que no hizo por Pía y se reivindicaría. Él quería a Emma, pero debía renunciar a ella para que no muriera…


    Nicolás decidió que se marcharía de Austen y se matricularía en una universidad, tal como lo quiso Pía. Se alejaría de Austen para no verse tentado a intervenir en ningún plan y empezaría una nueva vida.


    

    Cualquier cosa con tal de salvar a Emma…
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      Hola.

    


    
      [2] Estribillo de La Habanera, canción de la ópera comique francesa “Carmen”.

    


    
      [3] Mi querido, Gino.

    


    
      [4]Señorita.
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